
        
            
                
            
        

    
 


 


¿CUANTOS CAMBIOS DA LA VIDA?
 




Capítulo 1 El inicio del cambio


En aquella calurosa mañana del verano austral, me levanté algo triste, pues dejaría atrás la casa donde había vivido toda mi vida; además de mis dos únicos amigos, como también mi colegio el cual no extrañaría, y casi todo lo conocido o que me era familiar, pronto iniciaría una nueva etapa en mi vida. En efecto, iría a una nueva casa, a un nuevo barrio, un nuevo colegio al otro lado de la ciudad, donde descubriría una parte de la familia que me era casi totalmente desconocida. Así es, iría a la casa de donde mi madre salió desterrada hace muchos años para no volver, en esa casa me reencontraría con parientes que sabía de su existencia y que no la veía desde hacía muchos años, ¿diez tal vez?; no lo recordaba con precisión, solo tenía la certeza que viviría en la antigua casa de unos fallecidos abuelos que nunca conocí y en la que ahora vivía la hermana de mi madre, a la cual no sabía si le podría decir tía alguna vez, ya que no recordaba ni su cara.


Este gran cambio en mi vida era consecuencia de la estupidez de mi padre, el cual de un día a otro nos abandonó, escapando con su nueva secretaria y todo el dinero de la empresa familiar, la misma que había construido con el apoyo y trabajo de mi madre, dejando atrás a ella y a nosotros, los tres hijos de un matrimonio aparentemente feliz. ¿Cómo podía habernos dejado sin siquiera decirnos adiós?, hacía ya un año de que la única noticia que habíamos tenido de él, es que se encontraba en un paraíso fiscal ubicado en el Caribe sin tratado de extradición, gozando de la pequeña fortuna que se llevó, lejos de la justicia y sus obligaciones familiares, por lo que no pagaba ni la manutención de nosotros sus propios hijos, menos pensaba devolver los dineros de la empresa.


Tal era el desastre, que Julia mi madre debió asumir la dirección de la empresa, la misma que había ayudado a formar y la misma que había dejado hacía unos años para cuidarnos, era la única forma que mi madre veía para evitar la inminente quiebra y poder enfrentar lo que significaba tener a Juan su hijo mayor estudiando en la Escuela Militar, a Isabel su hija del medio estudiando Medicina en la Universidad y a mí, Claudio, el menor de todos, aún en secundaria. Pese a todo su esfuerzo, la situación en que se vio envuelta la familia de un día a otro era demasiado precaria, mi madre debió vender todos los autos con la excepción del familiar, también el departamento en la playa y ahora la casa familiar, de otra forma era imposible poder pagar todo el descalabro ocasionado por la locura o ¿calentura? de mi padre. Todos resentimos el retroceso en el estilo de vida que habíamos logrado con tanto esfuerzo la otrora feliz familia, pero este gran cambio, era la única solución para salir adelante.


Como el tiempo pasa en forma inexorable y dado que el comprador de la casa quería tomar posesión de ella; teníamos que dejarla para ir a vivir como allegados donde nuestra tía Daniela o Dani como le decía mamá, a una casa ajena, aún cuando esa casa fuese parte de nuestros derechos hereditarios, ya que había sido la casa de mis abuelos.


Según mamá, Dani era muy buena persona, cariñosa y extrovertida, por lo que nos sentiríamos todos en familia en un corto plazo; pero a mí me extrañaba que en tantos años y viviendo en la misma ciudad, el contacto hubiese sido casi inexistente. Mi madre nos había explicado que tal distanciamiento había sido culpa de sus padres, mis abuelos y de su marido, mi padre, forzado en gran medida, por su embarazo con tan solo 17 años del que nació Juan. Mis abuelos en vez de protegerla, la echaron de la casa familiar; dejando a la joven pareja sin apoyo de alguien adulto, cabe aclarar que mi padre era huérfano desde la niñez y contaba con tan solo18 años en aquel entonces. Pese a todo, la pareja supo superar su precaria situación y vivir cada vez mejor, hasta que se cruzó “la zorra de la nueva secretaria”, como la llamaba mamá. Por los comentarios de todos los que nos conocían, la zorra, era joven y bella, pero eso no quitaba que era una cabrona rompe hogares sin nombre. Ahora mi madre retornaría a vivir con su hermana y su familia, a la casa de la que fue expulsada años atrás.


Mis abuelos habían fallecido algunos años atrás en un accidente automovilístico, siendo su funeral, la única oportunidad que recuerdo haber visto a mi tía y primos, por eso no tengo una visión clara de ellos, solo recordaba que mis casi desconocidos parientes eran igual de rubios que mi madre, predominando en ellos los genes germanos de los abuelos fallecidos. Si mis cálculos no fallaban y como mencioné, habían pasado diez años de aquello, pero para mí siendo el menor de todos los primos, mis parientes eran totalmente desconocidos, con ellos no tenía ningún recuerdo vívido o sea ningún vínculo más allá de uno de mis apellidos.


Un llamado a viva voz me sacó de mis cavilaciones, era mi madre que me apuraba y cerrando mi bolso con las últimas pertenencias que llevaría, salí de mi antiguo cuarto y me dirigí a la salida de mi ex casa para iniciar la aventura de vivir una nueva vida.

 
	
Claudio por qué demoras tanto, tu hermana ya está sentada, me recriminó mi madre, refiriéndose a Isabel que estaba ya situada en el atiborrado auto familiar que aún conservábamos.

	
Estaba terminando mi bolso y despidiéndome de la casa, le dije a Julia mi madre.

	
Vamos pardillo, que nos esperan la tía y primos para almorzar, me dijo muy seria mi hermana Isabel.

	
No estarán todos los primos, pues Florencia se encuentra de viaje y Francisco al igual que tu hermano, está en la Escuela Militar, dijo Julia

	
Mejor, menos desconocidos que soportar, dije con algo de mal humor.

	
Ya los conocerás dijo Isabel

	
Además, según me escribió Juan, se encontró con Francisco y se han hecho buenos amigos, acotó su madre, por lo que no veo razonable tu comentario.



El resto del viaje para atravesar la ciudad duró casi una silenciosa hora; Yo meditaba lo que tal vez todos estábamos pensando; en lo que dejábamos atrás; intentaba imaginar ¿cómo sería mi futura vida?, y de pasada me preguntaba si podríamos volver alguna vez a ser una familia normal, con casa propia cerca de los amigos que dejamos atrás.


Al llegar, nos estaban esperando mi tía Dani y mi prima Ana María o como prontamente descubriría, Ani, como le gustaba que le dijesen,. Los saludos fueron muy afectuosos entres la mujeres que se adelantaron, mientras yo bajaba el equipaje del auto y lo cerraba. En eso, se me acercó Ani y dándole un beso en la mejilla me dijo:

 
	
Pero qué alto y fuerte eres tío, como has crecido, dijo mi prima con gran jovialidad, dándome un segundo gran beso en el otro cachete.

	
Si y muy buenmozo agregó mi tía Dani, dándome otro efusivo par de besos acompañado de un gran abrazo, el que nunca esperé recibir.

	
Ani, veo que te acuerdas de Claudio dijo Isabel.

	
Si era el niñito que me seguía todas partes cuando nos encontramos por primera vez, dijo sonriendo.

	
No me acordaba de ello, contesté.

	
Yo sí, no has cambiado mucho, contestó Ani.

	
Vamos adentro para que dejen el equipaje en los cuartos y luego almorcemos pues tengo un apetito feroz, ya nos pondremos al día; dijo mi tía con una gran sonrisa

	
Si vamos dijeron todos.



Pese a mi actitud poco amistosa y algo de mal humor, desde el momento de mi saludo con Ani, quedé mudo de emoción, sentí maripositas en el estomago, acompañadas de todo tipos de sensaciones nunca antes experimentadas por mí, no comprendía lo que me pasaba, ¡qué sensación más extraña y excitante! Una vez adentro, mi tía Dani nos explicó la distribución de los cuartos de la casa, la que aun cuando se veía en muy buen estado y era bastante amplia, se hacía pequeña para albergar a tantos nuevos inquilinos.


El cuarto principal con baño en suite, seguiría siendo ocupado por tía Dani, la que dormía sin acompañante desde su divorcio hacía cinco años a la fecha; el siguiente cuarto frente al anterior, para dos las chicas jóvenes, en su interior, allí Ani compartiría con Isabel. Este cuarto había sido de Dani y Julia cuando eran jóvenes y ahora sería de sus respectivas hijas, ya estaba equipado con dos camas, era muy luminoso y también tenía un cómodo baño privado; luego estaba el de Francisco, que ahora sería el mío mientras él estuviera en la escuela Militar, luego verían como nos acomodarían, este cuarto compartía un baño con el cuarto de visitas y que ahora alojarían mi madre Julia, para luego compartirlo con Florencia que se encontraba de viaje, estos dos últimos cuartos compartían un baño que solo se accedía por puertas que daban a cada cuarto. Algunos podrán criticar la distribución, pero así se les ocurrió a las mayores intentando que los primeros días estuviésemos lo más cómodo posible, además, hasta que no compráramos muebles adecuados teníamos que usar lo disponible.


Como pueden ver, esta nueva familia, cuyo integrantes casi no se conocían entre ellos, estaba constituida por mí, Claudio, de 15 años por cumplir los 16, puedo decir que soy un chico normal de pelo oscuro y ojos claros como el resto de mis hermanos, alto para mi edad, mido aproximadamente 1,82 metros, pienso que luego alcanzaré y tal vez supere en altura a mi hermano Juan; él cual es mi cuasi héroe; bastante fuerte y ágil, todo ello a base de la práctica de artes marciales mixtas, las que nos pagó nuestro padre desde las preparatorias, pues por algún motivo tanto Juan como yo sufrimos acoso por ser los de menor edad en nuestros respectivos cursos, este acoso yo lo achaco a que por motivos laborales nuestros padres nos ingresaron tempranamente al colegio, ayudados por la amistad de con el director y nuestra elevada estatura.


Por lo anterior, todos nuestros compañeros eran a lo menos un año a un año y medio mayores que nosotros, y en mi caso sumada mi timidez, me significó aislamiento, agresiones y burlas, así que especialmente yo, no tuve un paso feliz por el colegio, por lo que pasé parte de mi infeliz niñez en continuos luchas, tanto en los tatamis del gimnasio, como en el patio del colegio. Ahí forjé un carácter algo introvertido y parco, que rayaba entre serio y tal vez huraño, todo esto no me permitía socializar fácilmente, es más solo logré tener dos amigos, uno del barrio y otro en el Dojo donde ya no volvería a practicar por su lejanía. Obviamente, no tenía novia ni siquiera una simple amiga, por lo que no sabía tratar con mujeres que no fuesen mi madre o mi hermana.


Como ya saben mi madre es Julia, asimismo, ya saben que está separada de mi padre, actualmente es la directora y gerente de la empresa familiar que a duras penas sobrevivió al desastre, causado por su marido en fuga, trabaja de lunes a Viernes todo el día. Mamá es una mujer seria, con personalidad fuerte al tener que ser jefa de la empresa como también, hacer de mamá y papá de adolescentes. Ella es toda una belleza de 38 años, tiene ancestros germanos, rubia de ojos azules, bastante alta, con su 1,71 metros de estatura, de un cuerpo espectacular, pero que no gusta de lucir para parecer más seria ante la gente y sus trabajadores, todo en ella es voluptuoso con sus 94-64-93, donde destaca su pecho con una copa 36E, tiene un poco de sobrepeso, es de esas mujeres que con dos o tres kilitos menos, sería una diosa, pero no puede hacer nada al respecto, ya que llega agotada a casa.


Daniela o para todos Dani, es mi tía, hermana de Mamá; es la dueña de casa que nos acogió, actualmente tiene una céntrica tienda de ropa en la cual trabaja todos los día desde temprano hasta el atardecer, incluyendo los sábados por la mañana, su separación si bien no fue traumática, no fue del todo amistosa, especialmente cuando corrían rumores de que su marido tenía una doble vida, siendo lo que actualmente se llama bisexual, pero para esa época era llamado simplemente maricón. Su marido luego del divorcio se fue a trabajar al extranjero, pero a diferencia del mi padre; el mantiene un lazo permanente con sus hijos, de hecho actualmente su hija, mi prima Florencia lo visita por las fiestas de fin de año.


Dani, es también una bella y voluptuosa Valkiria como su hermana, de tamaño algo más reducido, pues solo mide 1,65 metros, tiene un cuerpo que incita a ser admirado pese a que no le gusta enseñarlo fuera de la casa; esto es por motivos de aparentar seriedad en su tienda, sus medidas son 98-58-92, son claramente las de una mujer exuberante, su copa es aún mayor que la de su hermana, alcanzando unos extraordinarios y apetitosos 36G, difícilmente ocultables, aún mantiene tonificado su cuerpo, el que adquirió en la práctica de hockey sobre césped, deporte por el cual llegó a representar al país; aún es fanática de los deportes, se preocupa de estar en buena condición física ayudada con una máquina de ejercicios.


Juan es mi hermano mayor, como les dije mi cuasi héroe, es cadete de segundo año de la Escuela Militar, pasa la mayor parte del tiempo en la ciudad capital, donde está la sede de citada escuela para oficiales. Es un apuesto joven de 20 años, de cabellos oscuros, ojos azules, de elevada estatura con su 1,91 metros, es fuerte como un toro, pesa más de 100 kilos, por lo que juega como Pilar en el equipo de Rugby de su escuela; actualmente está de novio con Montserrat, una bella joven universitaria, que conoció en uno de los partidos que le tocó jugar hace un tiempo.


Después viene Isabel o Isa, de 19 años, 11 meses menor que Juan; esta belleza de mujer bien podría pasar por una Elfa de un bosque encantado, claro que sin la orejas puntiagudas; todo el mundo piensa que podría ser modelo si fuera algo más alta que su 1,72 metros, y tuviese una personalidad menos seria y tímida, es de pelo oscuro, con los ojos azules de la familia, posee un cuerpo sinuoso con unas medidas de 90-61-88 envidiadas por muchas chicas de su edad, su pecho está adornado con una apetecible copa 34C, el que sin ser grande como me gustan, junto con su azul mirada, es uno de los atributos más destacables de todos los que posee, le gusta practicar voleibol e integra el equipo de la universidad, lo que la mantiene tonificada y siempre estilizada. No le gusta andar exhibiéndose, viste recatadamente o como pienso yo, desabridamente. Actualmente no tiene novio y ya prácticamente terminó el segundo año de medicina. Siempre sueña y dice que espera encontrar su príncipe azul antes de entregarse a alguien; solo le han conocido dos novios muy pasajeros, por lo que pienso que aún es virgen.


Francisco, es mi rubio primo de 19 años recién cumplidos, es fuerte, bastante alto con su 1,83 metros, cadete militar que cursa el primer año; casualmente descubrió a su primo Juan en la citada escuela, haciéndose amigos e inseparables al jugar también rugby en el mismo equipo, ambos participan en las distintas actividades y aventuras que les tocan vivir en la milicia; según me han contado es algo pueril pero simpático, no tiene novia, pues prefiere “el surtido” como dice Ani, siempre anda rompiendo algún corazón.


Le sigue Ana María o Ani de 17 hermosos años, esta otra de las valkiria de la casa; también es rubia de ojos verdes como su madre, cuerpo llamativo, aun que no tan voluptuoso como su progenitora, es la más alta de las mujeres con su 1,74 metros; tiene una personalidad avasalladora y burbujeante, se la pasa haciendo bromas y siempre tiene la risa a flor de labios, el año entrante irá a cursar el mismo año que yo, posee unas medidas de ensueño de 92-62-91, similares a Isa con algo más de pecho, detentando una apetitosa copa 34D; posee una vitalidad increíble, ella practica gimnasia artística y baile. Tampoco tiene novio, pues usualmente se burla de sus compañeros o los chicos que se le acercan, a los que encuentra fome, poco tiernos, pensando que lo único que desean es tener sexo con ella, y ella no se presta para ser cogida por cualquiera, según sus propias palabras. Por algún motivo que no comprendo aún, ella me causa emociones inexplicables, quedándome nervioso y perturbado cada vez que la veo, como nunca antes me había conmovido una mujer.


La última integrante de esta nueva familia era Florencia o Flo, la que aún no he visto pues estaba de viaje, es la más joven de todas las mujeres, pero no por eso menos bella según las fotos; tiene 16 años, de cabellera rubia y ojos verdes, su cuerpo es el que más se aproxima a tía Dani, siendo algo más alta que su madre con 1,68 metros, tiene unas voluptuosas medidas de 92-60-94 que son una locura, con unas tetas tal vez copa 36E comparables a las de su madre, incluso parecen mayores que las de su hermana Ani, ellas dicen que la alimentaron con leche de elefante. Ahora que llegué a esta familia, dejó de ser la menor de todos por un mes, aún cuando está un curso por debajo que el de Ani y yo. No es muy estudiosa, prefiere divertirse con sus amigas, le gusta vestir provocativamente como Ani, al momento de nuestra llegada, se encuentra de viaje visitando a su padre en el extranjero y retornará después de las fiestas de año nuevo, momento en que veremos cómo nos acomodaremos en el nuevo hogar.


En resumen que puedo decirles, quedé alucinando con mi prima Ani, no podía dejar de mirar a nadie más; aún cuando tía Dani es una mujer impresionante, por alguna extraña razón, comencé a comparar las mujeres de la familia que nos acogía con las de la mía, en resumen todas eran bellas. Terminada esta toma de posesión de cuartos inicial, todos fuimos a almorzar para después dedicarnos a instalarnos en propiedad en nuestros respectivos aposentos, matando el resto de la tarde con una febril actividad para adaptarse a las nuevas circunstancias de vida.


Llegada la cena pude ver a mi prima que tanto me había impactado, fijándome en el espectacular escote que enseñaba un canal que separaba unas tetas que se adivinaban tan enormes como las de mi tía, mientras las mujeres conversaban animadamente, yo fantaseaba con ellas, intentando definir esos cuerpos como si estuviesen desnudos. Por primera vez incluí en estos pensamientos a mi madre y hermana, en mis fantasías, las idealizaba como diosas griegas, pensando que todas eran deseables, bellas y lujuriosas, ante tantos estímulos femeninos, como nunca mi verga comenzó a gobernarse por su propia cuenta.


Al acostarme me fijé que mi erección había cedido pero mantenía mi calentura, por lo que decidí ir al baño para masturbarme y calmar mi ansiedad, en cuanto entré al baño pude ver a mi madre, en sujetador y bragas mientras se lavaba los dientes, no pude dejar de notar como las impresionantes tetas de mamá se movían al compas del cepillo. Mi madre al sentir que se abría la puerta, me miró sin dejar de cepillarse y sacando el cepillo de su boca, le dijo con una sonrisa:

 
	
Ya desocupo el baño, pero puedes ocuparlo mientras termino, continuando con su labor, aún cuando cayeron unas gotas de saliva y pasta en una de sus tetas, la que limpió con un dedo que chupó sin darle gran importancia.

	
Gracias mamá, respondí, sin dejar de mirar las cimbreantes tetas a través del reflejo del espejo, tomando la pasta de dientes y mi cepillo para imitar a mamá.

	
No imaginé nunca que compartiría el baño con mi niñito acotó con una sonrisa

	
Yo tampoco pensé nunca eso mamá.



El que goteara saliva y pasta sobre las tetas de su madre y que esta se chupara el dedo, hizo que la situación me calentara y que mi verga tomara vida propia endureciéndose, por lo que intenté ocultarla afirmando mi cuerpo contar el lavabo, no sé que me pasaba pero mi libido estaba muy exacerbada. Mi madre al terminar se agachó para enjuagarse la boca con agua, mostrándome un nuevo ángulo de su apetitoso culo, nunca antes admirado por mí, como en esa oportunidad.

 
	
Te dejo el baño para lo que quieras le comentó su madre

	
Grachiass mashmag, le alcancé a contestar con el cepillo en la boca.



Luego de su lavado de dientes, me senté en el retrete y me comencé a pajear rememorando los recientes recuerdos de mi madre y el canalillo de las tetas de mi prima. ¡Qué calentura tenía en ese momento!, tanto que ni pensé en asegurar la puerta que daba al dormitorio de mamá, cerrando mis ojos y tomando mi candente verga, que ya estaba desplegada a su máxima extensión de unos no despreciables 18 centímetros, inicié un suave y acompasado movimiento para prolongar al máximo mi placer; cuando de improviso, sentí que la puerta se abría de par en par y escuché;

 
	
Perdón Claudito, se me quedó mi…pero ¡qué estás haciendo!, exclamó mí madre que ingresaba al baño pues se le había quedado su crema corporal.

	
No… nada… solo me estaba rascando, contesté, turbado por la sorpresiva entrada de mamá.

	
Bueno, continua, solo voy a sacar mi crema, me dijo tratando de restar importancia al hecho de ver a su hijo masturbarse.

	
Ok…..,dije en un susurro acompañado de vergüenza, mientras me doblaba en el retrete para ocultar mi verga.



Mamá Julia tomó su crema y salió del baño, cerrando la puerta tras de sí, aún colorada y nerviosa por el espectáculo que acababa de ver, creo que se quedó pensando en que podría hacer por su hijo, o sea por mí, también pude notar con algo de extrañeza, es que salió sin dejar de mirar y notar lo tieso de mi verga, tiempo después me dijo que era grande, posiblemente del tamaño de la de su ex-marido; si bien no sé qué tan valedera era dicha confesión, dado que no tenía mucho conocimiento del tema, pues solo había estado con él, así y todo ella la encontró realmente grande para ser solo un chico, sí muy grande.


En esa confesión mamá se explayó diciendo que comenzó a divagar y pensar en la última oportunidad en que tuvo sexo con su ex-marido antes de que se escapara, y lo que extrañaba sentir los orgasmos que le arrancaba y que ahora solo eran un recuerdo en su vida. En esa ocasión, se comenzó a colocar la crema corporal, sacándose su ropa interior, masajeándose las tetas y su vagina con pasión, excitándose como hacía tiempo que no lo hacía, sus pensamientos volaban de lo vivido con su ex marido pese que ahora lo detestaba, pero por breves segundos su visión regresaba a la gran verga de su hijo, o sea yo, no podía evitar excitarse, continuando con sus propias caricias, por lo que no tardo en gemir apagadamente mientras se masturbaba y explotaba en un gran orgasmo.


Yo por mi parte estaba avergonzado, por lo que detuve mi masturbación y me angustiaba pensando que me iban a castigar por lo que había hecho; me pasé muchas “películas” intentando buscar una salida al lío. Es así que decidí que tenía que pedirle disculpas a mi madre ¿pero qué le diría?, me subí el pantalón del pijama y fui a la puerta que daba al dormitorio de ella, cuando escuché un leve gemido, pensé que mi madre lloraba, por lo que me agaché y miré por una celosía de madera que tenía en la parte inferior de la puerta de acceso al baño; quedé paralizado al ver a mi madre sentada en la cama con una mano en el pubis y otra masajeándose una de su inmensas tetas; era una visión que nunca me imaginó ver; las tetas de mamá eran más hermosas de lo que yo había imaginado, mi estupefacción fue prontamente superada por una calentura inimaginable e incontrolable, sin mayor reflexión me tendí en el suelo del baño sacando mi verga del pijama, ésta volvía a despertar, comencé a pajearme con frenesí.


En aquella confesión mamá Julia sin saber que era observada, continuaba con su masturbación, usando dos dedos para tocarse su clítoris, ¡cuando de pronto! en una avalancha de placer, otorgada por un casi silencioso orgasmo, soltó un ¡Claudio!, imaginándose que era penetrada por mí, así lo supuse. Ella me confidenció que se sorprendió tanto de su pensamiento como de su orgásmico gritito, pues en una maraña de recuerdos y sentimientos casi olvidados, nunca se imaginó tal situación, dándose cuenta de lo incestuoso que fue su reacción, soltó un silencioso sollozo, casi imperceptible, intentando con ello expiar su pecaminosa reacción y arrepintiéndose de sus libidinosos deseos, aún así quedó llena de culpa y remordimiento. Pasado un rato y un poco más serena, comenzó a ponerse pijama para dormir.


Por mi parte, al ver y escuchar lo que hizo mi madre, interrumpí mi paja, quedando atónito y triste a la vez; sorprendido por la masturbación de mi madre, nunca pensé que ella se pudiese autosatisfacer y no tengo calificación para describir lo asombrado que me dejaba la mención de mi nombre; en cuanto a lo triste, todo fue por el llanto que presencié. Cuando mi erección ya estaba menguando, me levanté del suelo y acto seguido me fui a acostar, sin dejar de pensar en todo lo presenciado; rememorando vívidamente a mi madre desnuda masturbándose mientras pensaba en mí. Con ese pensamiento y ya en mi nueva cama, mi verga volvió a todo a su máximo esplendor, volviendo a retomar mi febril paja, alcanzando un monumental orgasmo, que manchó mi pijama y pringó mi mano con una gran cantidad de semen.


Vencido luego por el sueño, me dormí hasta que al otro día, escuché a mi madre en la ducha, me levantó casi sin reflexionar pensando en rememorar lo del día anterior, me tendí en el suelo tratando de mirar por la celosía de su puerta, pero no era posible ver hacia dentro del baño, el sistema no era reversible. Traté de abrir la puerta lentamente, pero me di cuenta que era muy probable que me sorprendieran y mi potencial castigo sería aún mayor, pues ya no podría negar nada y eso sin duda agravaría mi falta.


Rato después y aún con mi pijama manchado, fui a la cocina a tomar desayuno, encontrándome con mi madre Julia, tía Dani y mi prima Ani, las saludé con algo de desgano por lo cansado que había sido mi primera noche en la nueva casa, mi actitud cambió rápidamente al ver lo bellas que eran, ahora que me di cuenta que son mujeres tan normales como cualquier otra, pensé que las observaría con el máximo de respeto y siempre con admiración. Las dos primeras se alistaban para ir a trabajar, mientras que mi prima se encontraba al igual que yo en un coqueto pijama, el de ella era rosado casi infantil, pero dejaba adivinar sus emocionantes curvas; fue en ese momento que mi madre mientras me daba un beso en la mejilla me dijo en voz baja:

 
	
Claudio, a mi regreso necesitamos hablar.

	
Bueno mamá, que te vaya bien en el trabajo, respondí, quedando aún más preocupado y nervioso, pensando que me castigarían de forma muy severa, traté de pensar cuál sería el posible castigo, pero solo me veía echado de la casa o enviado a un Liceo Premilitar.

	
Adiós tía dijo Ani, para luego decirme, ¿Claudio quieres ir a la piscina del club que hay aquí cerca a nadar?, ¡di que sí primito!

	
No sé si pueda, ¿ya has invitado a Isa?, le contesté intentando en forma estúpida, desligarse de la invitación.

	
¿Por qué no podrías?, me contraatacó, pídele permiso a tu mamá antes de que se marche y en cuanto a Isabel, me dijo que había quedado con sus compañeras de universidad para entrenar voleibol.

	
¿Mamá pue…?, alcancé a decir dirigiéndose a mi madre.

	
Anda, se adelantó mamá, creo que eso te hará bien, distráete y gasta energía, adiós Claudito, ya voy atrasada y me pillará el “embotellamiento”, refiriéndose al aumento de vehículos en las calles.

	
Bien, entonces nos vemos en una hora listos para salir, debes llevar toalla, gorro de baño y todo lo que necesites para la ducha, me dijo Ani.

	
Por supuesto, no es la primera vez que voy a un club, respondí algo malhumorado ya que me trataba como a un niño.

	
Adiós niños, yo también me voy, aquí tienes dinero para que Claudio pague su entrada y le compres un helado, dijo tía Dani a su hija.

	
Adiós y gracias tía alcancé a decir, pese a que me seguían tratando como niño chico, eso sí que este niño chico no dejó de admirar a tía Dani, que hoy llevaba un vestido veraniego que le hacía destacar sus grandes atributos, por lo que pensé, ¿Cómo no voy a estar excitado todo el día con estas parientes?, volví mi vista hacia Ani, mirándole el canalillo de sus tetas a través del pijama de niña buena que vestía.



A la hora señalada me encontraba esperando a Ani, cuando vio a mi hermana Isa vestida con su tenida de voleibol, se veía arrebatadora, no podía evitar hacerle un repaso de pies a cabeza, pensando que era una diosa del Olimpo que había bajado a la tierra, con esas tetas paraditas, sinuosas caderas, y ese respingón culito apretado, todo ello destacado por  el sexy atuendo, ¡qué buena estaba!, cuando una voz me dijo.

 
	
¿Qué me estás mirando tanto pardillo, tengo algo malo?, me dijo Isa.

	
No nada, solo me sorprende verte en tenida de voleibol en vacaciones,

	
Es que quedamos con mis compañeras entrenar para no perder el nivel de juego y estar lindas para la playa, respondió con una risita, que reflejaba su buen humor.

	
Vamos Claudio, ya estoy lista para salir, adiós Isa, nos vemos, llegó diciendo Ani.

	
Adiós Ani, cuida a mi pardillo, dijo Isa continuando con sus puyas hacia mí.

	
Adiós dijimos al unísono Ani y yo, mientras salían en dirección al Club cercano.



Una vez en el lugar, Ani me enseño las instalaciones para luego dirigirse a los vestidores, cuya entrada era la misma que la mía, pero que luego se dividía en mujeres y hombres, acordando encontrarnos en la entrada para ir a la piscina juntos. Me cambié sin problemas, dejando mis ropas y lo que no iba a usar en la piscina en un casillero, pedí las llaves al encargado, el cual me costó encontrar, pues estaba barriendo hacia el fondo de los vestidores, que eran bastante grandes.


Comencé a esperar a Ani mirando los carteles del recinto, donde se leían las reglas de uso de las instalaciones, recomendaciones y precauciones que debían tener los usuarios, cuando en eso escucha su nombre:

 
	
Claudio ven que necesito ayuda, dijo Ani con en voz baja pero lo suficientemente fuerte para ser escuchada por mí

	
¿Qué pasa?

	
Ven que necesito tu ayuda dijo Ani mientras asomaba su cabeza por el dintel de la entrada del vestidor de mujeres.

	
¿En qué puedo ayudarte Ani?

	
Entra y te muestro, dijo Ani.

	
Pero es el camarín de damas repliqué.

	
Ya lo sé, pero no hay nadie que me ayude, puntualizó su prima.



Entré titubeante, mirando para todos lados, por lo que Ani me tomó de una mano y me arrastró hasta un vestidor. La miré algo asustado por si nos descubrían, ella iba cubierta por una túnica de baño que la cubría por completo, que luego sabría que se llamaba pareo y que era de origen tahitiano, se veía preciosa, salí de mi ensoñación cuando cierra la puerta y me mira diciendo.

 
	
Ayúdame

	
¿Cuál es tu problema?

	
No puedo amarrarme bien el sujetador del bikini, me dijo Ani mientras se sacaba el pareo. Quedando a escasos centímetros de mi dándome la espalda.

	
¿Bueno qué hago? dije mientras le miraba el cuello y espalda a mi prima

	
Toma las tiritas que te estoy pasondo y amárralas con una rosita detrás de mi nuca, me dijo Ani.

	
Mmmmmfff…..No es fácil, son muy cortas le dije, mientras miraba a Ani por medio del espejo de la pared del vestidor, notando que mi prima tenía el brazo izquierdo tapando sus tetas y con la mano derecha me pasaba un par de las tiras.

	
Espera las alargaré todo lo que pueda, dijo Ani, sacando su brazo izquierdo y tomando una tira con cada mano y levantándolas hacia mí, elevando sus pesadas tetas.

	
Mmmff ….tomando las tiras, intentaba anudarlas pero yo estaba embobado mirando más el espejo que las tiras

	
Fíjate en las tiras y no en mis tetas dijo Ani clavando sus bellos ojos verdes en mi mirada.

	
Ok, Claudio intentando poner más atención en las tiras y tomar de mejor forma las puntas de ellas las que Ani ahora me pasaba con sus dos manos, cuando en eso, antes de yo tomarlas, las suelta.



Las no muy elásticas tiritas saltaron como resortes impulsadas por el peso de las grandes tetas de Ani, con lo que los triangulitos de género que las tapaban también cayeron, viéndose dos pezones de un rosado algo más oscuro que el resto de la clara piel de los bellos manjares que se exponían a mi vista, el tiempo transcurrido debió ser muy corto, pero para mí fue casi una eternidad de glorioso placer. Ani se tapó las tetas con las manos y me dijo

 
	
¡Ahhh... que haces tonto! intentando tapar sus tetas con las manos.

	
No fue mi culpa, no alcancé a tomar las tiras y tú las soltaste, repliqué aún perturbado por la gloriosa visión de las tetas de mi prima.

	
Haz algo, dijo Ani, nerviosa por la situación.

	
Espera voy a tomar las tiras



Tomé las tiras intentando cubrir las enormes tetas de mi prima cubiertas por las manos que debían de salir por lo que las rocé, ello provocó que mi erección diera un respingo dentro del bañador, ella sacó sus manos y acomodó malamente el sujetador, tomó su pelo para despejar mi visión de las tiras, luego ella continuó tapando parcialmente las tetas con un brazo; pero su brazo impedía el suficiente largo de las tiras, menos si no intentábamos acomodar los generitos del sujetador, las tiras estaban muy tirantes y algo cortas por lo que le dijo a su prima

 
	
Ahora, saca el brazo para que pueda amarrarlas

	
Ok, pero no sueltes las tiras dijo Ani.



Procedió a tensar las tiras mientras Ani, con cuidado afirmaba sus tetas con las manos, para mí la situación no podía ser más erótica, por lo que mi verga comenzó a reaccionar a los estímulos visuales. Mientras Ani, acomodaba sus tetas yo estaba con un ojo en el nudo y el otro en la maniobra de acomodo de mi prima.

 
	
Creo que ya está dije, aprovechando de repasar con la vista el culo y tetas de mi prima.

	
Si gracias, disfrutaste del espectáculo, me dijo mi prima con tono de reproche.

	
No, solo intentaba ayudarte, repliqué.

	
No te creo, dijo Ani

	
Pero es la verdad, estoy aquí porque tú me lo pediste y no para exponer tu busto, además tu bikini te queda chico y eso no es mi culpa, volví a excusarme.

	
Tu “amiguito” lo desmiente, me dijo Ani con un tono algo más conciliador, luego de fijarse en mi erección.

	
Pero… alcancé a decir, cuando Ani me interrumpió diciéndome

	
Las excusas agravan la falta, esperemos un rato para que se baje tu euforia de estar en un vestidor con una belleza como yo, me dijo Ani riendo mientras se ponía su pareo.

	
En todo caso puedes que tengas razón que mi bikini me quede un poco chico, pues mis lolas me han crecido un poco, y no usaba este bañador desde el verano pasado, finalizó mientras asomaba la cabeza desde el vestidor para mirar si había “moros en la costa”



Salimos sin problemas y una vez en la piscina, nos dedicamos a nadar unos cuantos largos, conversamos acerca de su colegio, que sería también el mío, pues iríamos al mismo y tal vez fuésemos compañeros ya que estábamos en el mismo grado, ella me decía que sería estupendo que quedáramos en el mismo curso, para así le ayudase en las pruebas, pues no era muy buena en matemáticas.

 
	
Y que gano yo con eso dije.

	
Mi aprecio y que le comente a mis amigas lo bueno que eres.

	
Pero ellas ni me miraran, pues usualmente solo ven a los chicos grandes y que van a la Universidad, aportillé.

	
Mira Claudito, yo soy una excelente consejera de mis amigas y tú si bien eres chico de edad, tienes un físico que envidiarían muchos hombres y por lo que puedo apreciar, tu “amiguito” que tienes, también es envidiable, dijo Ani riéndose.

	
Bueno en ese caso cuenta conmigo…..perdón pero en realidad crees que mi “amiguito” como dices tú, está bien, ¿Cómo lo sabes? Pregunté algo avergonzado pero curioso

	
Bueno la verdad, no es que haya visto alguno, pero a mis compañeros más de una oportunidad han tenido una “carpa” luego de estarnos mirando a mis amigas y a mí, comentó Ani.

	
! ¿En serio?!! Dije entre pregunta y exclamación.

	
Si y puedo decir que tu carpa era digna del circo “Los Halcones Voladores”, dijo riendo una vez más. Eso sí, no debes estar mirándome las lolas y mi culito porque se me puede gastar, siguió en tono de chanza.

	
Trataré, pero no puedes usar bikinis que te queden chicos dije con una sonrisa, siguiendo el tono de la conversación.



Un poco antes del almuerzo decidimos irnos del club, por lo que nos dirigimos a cambiar, acordando esperarnos al igual que al inicio. Luego de estar listo la esperé a la salida, estaba nuevamente viendo los anuncios cuando en eso sentí que me llamaba Ani, miré y ella asomando su linda cabecita me dijo:

 
	
Necesito tu ayuda nuevamente, con un tono entre vergüenza y divertido

	
¿En serio, no es broma?, respondí.

	
Espero que seas bueno con los nudos dijo Ani instándome a entrar.

	
¿Cuál nudo?... el que te hice está bien y fácil de sacar

	
Ya no, metí la pata con los dos nudos de mi sujetador

	
Nunca te voy a pedir atar mis zapatos le dije.

	
Ya estas grande para necesitar que te aten los zapatos, respondió Ani.



Miré la espalda de mi prima y vi que tenía dos nudos ciegos por tirar mal de los lazos sin fijarse, ocasionando el problema, por lo que mi prima en verdad estaba atrapada por su húmedo bikini.

 
	
No va a ser fácil, por lo que ten paciencia, le dije.

	
Bueno, mientras no intentes mirarme las lolas nuevamente dijo con una leve risita Ani

	
Yo creo que haces esto para que realmente las mire.

	
En todo caso son dignas de ser miradas ¿o no?

	
Te sacaré el de arriba primero, el otro lo podrás sacar tú, le dije seriamente sin responder la última pregunta.



Aún cuando me costó poder desatar la tela húmeda, luego de un rato lo logré, aprovechando de mirar a su prima como se sostenía y tapaba sus tetas con el brazo mientras con la otra mano tomaba su pelo para que no estorbara mi trabajo.

 
	
Tu “amiguito” va a despertar si me sigues mirando así, me dijo Ani mientras me miraba por el espejo sorprendiéndome. Lo que dejó que mi concentración se fuera y mi calentura volviera

	
Y tú deberías dejar de hacer nudos para que te tenga que venir a ayudar.

	
Es que me encanta que mi héroe y su escudero vengan a mi rescate dijo con una tierna sonrisa, mientras miraba mi notoria carpa en el pantalón.

	
Está listo, mira sin no hay “moros en la costa” dije haciéndose el desentendido del comentario del escudero.

	
Puedes salir mirón….y calma a tu “amiguito”, ya que ha tenido un día agitado conmigo, se rió Ani



Capítulo 2 Descubro Mi Libido.


Regresamos a casa casi al tiempo que llegaba Isa de su partido, por lo que acordamos almorzar juntos luego de que Isa se duchara y vistiera. El almuerzo conversamos respecto a lo que habían hecho cada uno, saltándose las parte de la exposición de las tetas de Ani y otros detalles como mi erección. Acordando que más tarde tomarían sol en el patio junto a la piscina de la casa. Llegada la hora de la piscina nos juntamos en el jardín produciéndose el siguiente dialogo:

 
	
Isa ese traje de baño es de monja, le soltó Ani.

	
Por qué lo dices, es súper bueno con el nadaba en la piscina del colegio, dijo Isa

	
De colegio pero no para el verano y tomar sol y adquirir el tono fascinante que es necesario para conquistar algún “yogurín”.

	
No busco “yogurines”, contraatacó Isa

	
No sea sosa mujer, toda chica como nosotras debe saber mostrar lo bella que es y el tono dorado hará resaltar tu ojos azules.

	
Claudio, espéranos aquí un poco, tengo que arreglar a tu hermanita



Fuí el mudo testigo de ese diálogo, quedando intrigado en que planeaba hacer mi primita, pero solo pude pensar en lo bella que se veía Ani, ahora con otro bikini que le quedaba un poco mejor, ya que las tetas no tendían a escapar como en el usado en la mañana y que su hermana si bien estaba muy tapada con el bañador de una sola pieza, no dejaba de ser atractivamente bella. Al rato regresaron ambas bellezas, diciéndome Ani:

 
	
Como se ve Isa con este bikini, no es cierto que le queda mejor que a mí.

	
Sí, se ve estupenda, digna de anuncio de Tv, dije al ver que era el mismo bikini que usó Ani en la mañana.

	
Le queda mejor que a mí, ya que tu hermana tiene un poco menos de delantera que yo, dijo riendo Ani.

	
Gracias, pero creo que solo lo usaré aquí pues no estoy acostumbrada y me da un poco de vergüenza andar mostrando tanta piel, dijo Isa.

	
Yo te encuentro muy bien, dije, embobado por las curvas de Isa

	
Porque eres un pardillo y tus hormonas se agitan con tan solo ver una escoba con falda, dijo mi hermana.

	
Claudio, nos puedes colocar factor protector en las espalda, ya que a esta hora es peligroso exponerse demasiado, dijo Ani con una pícara sonrisa



Me arrodillé al lado de mi prima y comencé a esparcir la oleosa crema en su espalda, dedicando una parte importante de mi tiempo a los laterales, rozando porciones importantes de las tetas de mi prima que al aplastarse sobresalían, no es que yo fuese un salido o demasiado osado, simplemente desde mi llegada a esta casa mis hormonas bullían y estaba permanentemente caliente, obnubilando mi recato y anulando mi timidez. Ani solo me miró y dibujó un picara sonrisa y continuando luego con los ojos cerrados. Pero cuando me fui a levantar, Ani me dijo:

 
	
El servicio es completo, no esperaras que me levante para encremar mis piernas y lo demás.

	
Bueno respondí, moviéndome para empezar por los pies de Ani y subir lentamente hacia arriba, pensaba lo lindas que eran sus piernas y comencé a “entusiasmarme” aún más si se podía

	
Sigue así, me dijo Ani, alentándome para que la encremara.

	
Luego a mí, dijo con algo de modorra Isa



Inicié mi tarea con gran dedicación, pasando mis manos a lo largo de las piernas, hasta llegar al contorno de las nalgas de mi prima, mi carpa era totalmente evidente y si antes sentía mariposas en el estómago con solo verla, ahora mis pensamientos eran confusos  y deseaba tenerla, pero mi timidez venció en un último instante y detuve mi accionar.

 
	
Te falta el resto dijo Ani, con una risita casi diabólica, mirándome de soslayo.

	
¡Si tu… lo dices! Dije en voz que denotaba mi nerviosismo.



Al ser autorizado a continuar, puse más crema sobre cada nalga del bello culo, esperando alguna reacción de mi prima, y al no recibir ningún reparo, comencé a esparcirla por las partes descubiertas de las nalgas, sintiendo todo tipo de sensaciones y calentándome más cada momento, por lo que mi verga quedó al rojo vivo, por lo que me la acomodé por que ya me dolía, levantándose una considerable carpa que Ani notó al mirarme nuevamente, esbozó una sonrisa que ocultó con su brazo; comencé a cada pasada a subir un poco más el bikini, pero de pronto ella me dice.

 
	
Creo ya está listo, gracias Claudito, impidiendo que mi entusiasmo invadiera más allá de la frontera que significaba el bikini.

	
Es mi turno dijo Isa que continuaba boca abajo con los ojos cerrados al igual que Ani.

	
Muy bien, voy para allá dije, iniciando mi placentera tarea sobre Isa.



Al igual que con Ani, comencé por la parte superior, dedicando parte de mi atención a los laterales de Isa, que al igual que Ani, le sobresalían al tener aplastada las tetas, esperando alguna reacción por parte de Isa, hacía mi labor con gentileza y dedicación, pensando en la escusa por si me retaba, pero no fue así. Terminada la parte superior, comencé por las piernas hasta llegar al contorno de su respingado culito, cosa que hizo reaccionar a Isa, la que levantó la cabeza y antes de que dijese algo le dije:

 
	
Te estoy dando servicio completo al igual que Ani.

	
Sí primita, tu hermano tiene manos de ángel acotó Ani.



Isa se dejó hacer, pero sin dejar de estar vigilante de mi accionar, pensando hasta donde llegaría con mis manos, me confesó tiempo después que eso la ponía algo excitada, pues ningún hombre lo había hecho antes, también pensó que haría si yo continuaba hasta sus nalgas, ¿lo dejaría como lo hizo Ani?; ¿qué hacer?, noté que se puso tensa cuando llegué a la frontera entre las piernas y su culito. Mis manos tibias y suaves por la crema le provocaban no solo inquietud, si no que un ardor que le quemaba su bajo vientre, sintió como le dejaba caer crema en sus dos glúteos, todavía tenía la oportunidad de detenerme, pero no lo hizo, pensé “prefirió el servicio completo”. Le masajeé sus nalgas comenzando a subir hasta llegar a la tela de su bikini, sintiendo como yo empujaba por abarcar más piel si se podía.

 
	
Gracias Claudio, puedo sola con el resto, dijo finalmente

	
De nada hermanita cuando se te ofrezca, respondí yendo a tumbarse boca abajo para disimular mi erección la cual no cedía y no pasó desapercibida ni por Isa ni por Ani, las que miraron por el rabillo del ojo disimuladamente.

	
Isa, podríamos ir a comprar bikinis mañana en la mañana dijo Ani

	
No puedo primita, quedé con mi equipo de entrenar mañana a esa hora, tal vez podríamos ir en la tarde, acoto Isa.

	
Es que en la tarde prefiero tomar sol y dejarme estar a la orilla de la piscina pues hace mucho calor para salir.

	
Yo te puedo acompañar dijo Claudio casi sin pensar.

	
Acepto la compañía, me puedes dar tu opinión de hombre de cómo me queda lo que compre dijo Ani.



El resto de la tarde jugamos en la piscina el tradicional Marco Polo y al tontito, lo que motivó que aprovechara cualquier situación para rozar o tocara mis parientes, estaba realmente salido, nunca pensé que yo podría portarme así, pero con la silente complicidad de ellas tocaba un poco de teta aquí, un poco de culito allá, como se diría me deleité con ellas, sin que ellas dijeran nada en absoluto.


En la noche luego de que llegaran Julia y Dani todos nos sentamos a cenar, pidiendo los respectivos permisos para ir al centro a comprar, lo cual hizo que ambas madres y hermanas se alegraran de las buenas migas que estaban haciendo en especial Ani y yo.

 
	
Tienes dinero para ir a comprar me dijo mamá.

	
Si mamá, tengo algunos ahorros para poder comprar regalos para las fiestas y cumpleaños que se avecinan.

	
Pero ahora somos más en la familia, toma este poco de dinero, para que no quedes en la banca rota. Pasándome algunos billetes.

	
Gracias mamá.

	
Y tu Ani tienes dinero le pregunto su madre.

	
Si aunque igual me vendría bien un poco más, pues quiero comparar unos bikinis para esta temporada, los antiguos ya no me quedan bien.

	
Es cierto, te has desarrollado mucho últimamente, ya tienes casi mis medidas dijo Dani.

	
No, aún no mamá, nadie que conozca tiene tus medidas, la única que podría alcanzarte es Flo, que quizás como volverá de visitar a papá.



Algo más tarde todos nos retiraron a nuestros cuartos para ir a dormir, Yo había tenido un excitante día, esperé que mi madre se metiera al baño, para colocarse el pijama y luego al sentir que ella había salido de él y golpeando la puerta me metió al baño viendo que efectivamente estaba vacío, pensé que mamá ya estaría en pijama, por lo que me tendí en el suelo y mirando por la celosía vi que mamá estaba se había quitando la ropa pero aún no terminaba, tomé mi verga la que ya comenzaba a ponerse dura como el hierro e inicié una acompasada paja, que bella era mi madre, que tetas y culo se gastaba. Cuando su mamá terminó de ponerse su pijama me levanté por si acaso volvía al baño, pero los segundos pasaron y continué la paja de pie frente al espejo del baño, cerca de la puerta, ya más relajado pensando que mamá estaría en la cama, de pronto se abre la puerta al mismo instante en que estaba teniendo un gran orgasmo, de puro susto me giró hacia el ruido y mi leche salió disparada hacia mamá que hacía ingreso al baño:

 
	
Hay… ¿Qué es esto?, Claudio, ¿Qué haces?, chillo su madre

	
Mamá… alcancé a decir mientras mi semen le llegaba al pijama.

	
¡Mira como me has dejado con tu…con tu semen cochino de porquería!, pronunció con enojo su madre, la cual nunca lo había insultado.

	
Perdón mamá no sabía que entrarías, me disculpé.

	
No puedes estar haciendo esto todos los días y deberías tener la precaución de cerrar la puerta, para que no me vuelva a pasar dijo mamá mientras intentaba secar toda la leche que le cayó. Ahora voy a tener que cambiarme pijama, por tus asquerosidades.

	
Perdón….Murmuré

	
Okey….Está bien lávate y acuéstate.



Casi en llantos me fui a acostar luego de lavarme, al rato entró su madre con un pijama diferente al anterior, este era un poco más revelador, pues era uno de seda, compuesto por un pantaloncillo y un peto que le destacaban sus curvas y en especial los erectos pezones. Aún apenado no dejé de contemplar a mi madre, estaba buenísima, mi verga volvió a expresarse en toda su extensión, pero ella no hizo ningún comentario.

 
	
Perdón mi niño, no debí gritarte, se que estas creciendo y a los hombres la bajan todas estas necesidades, me dijo mi madre.

	
Perdóname tú a mi mamá, sé que no debería hacer estas cosas, pero mis ansias son más fuertes que yo.

	
Hijo a tu edad, las hormonas están en ebullición y a los hombres les pasa que no pueden controlarse, no me pidas más perdón, creo que tenemos que hacer algo para evitar que suceda nuevamente lo que pasó, pues podría mal acostumbrarme, me dijo Julia intentando burdamente un chiste para restarle importancia al tema.

	
Mamá no sé qué me pasa que ando revolucionado, perdón….

	
Tranquilo, creo que lo mejor es que tu hermana te haga unas clases de educación sexual, tal vez te ayude a superar esta “Revolución Hormonal”, terminó de decir y me dio el acostumbrado piquito en los labios diciéndole buenas noches



Mamá se acostó sin dejar de pensar lo sucedido ya en estas dos noches consecutivas, mi calentura la contagiaba y su mente divagó entre sus deberes de madre, hasta el estremecimiento de notar el tremendo pene tengo y la leche que con que le pringué el pijama. Por mi parte, me dormí pensando en lo buena y deliciosa que estaba mi madre, pensando en lo maravilloso que sería tener sexo con ella, sin dejar de reservar unos minutos para mi prima y mi hermanita, ¡que culos más ricos había tocado a todo mi gusto!


Al desayuno, llegué aun pijamas, mientras mamá ya estaba sentada a la mesa junto con Dani y Ani, faltando solo Isa que llegó unos minutos más tarde y al igual que yo en pijamas.

 
	
Hola Isa buenos días dijo Dani

	
Buenos días, aun cuando hubiese seguido durmiendo, pero Ani partió temprano revolviéndola, comento Isa como si la aludida no estuviese presente

	
Yo no tengo la culpa que tu sea un búho y yo una alondra, si no te hubieses quedado leyendo, ahora estarías sin sueño, dijo alegremente Ani.

	
Isa, si estás despierta, escúchame, pues quiero que me hagas un gran servicio dijo Julia su madre.

	
Si mamá ya estoy despierta, dime, contestó Isa.

	
Necesito que le hagas unas clases de educación sexual a Claudio, ya que tú sabes del tema pues estás estudiando medicina y yo no domino los detalles.

	
Pero mamá, ¿cómo le voy a dar clases al pardillo este?, reclamó Isa.

	
Mira Isa, yo no tengo tiempo y tu hermano necesita ser bien educado, por favor no me hagas darte más explicaciones, contestó seriamente Julia.

	
Sí, ¡y podrías también enseñarle a Ani!, ya que yo nunca hable de las abejitas y las flores con ella, creo que una mirada científica siempre es buena en estos casos, dijo con una sonrisa tía Dani.

	
Mamá ya no soy una niñita como para que Isa me esté enseñando sobre sexo, alegó Ani.

	
Ani, no te lo estoy pidiendo a ti, se lo pido a Isa, puede que sea una adolescente, pero no te las sabes todas, y el conocimiento no daña ni abulta, por lo que si Isa puede hacer las clases tú vas a participar, le ordenó su madre.

	
Bueno le haré las clases a los dos, y no te preocupes Ani, yo soy súper buena profesora respondió Isa.

	
Bueno, ya que estamos de acuerdo, hay que fijar fecha y hora como decía mi padre, dijo mamá Julia.

	
Hoy en la mañana ellos van a comprar y yo voy a entrenamiento, por lo que puede ser después de almuerzo y antes de la piscina dijo Isa, ¿de acuerdo?

	
Si contestamos Ani y yo.



Más tarde todos salieron según lo acordado, yendo Ani y yo al centro de la ciudad a una tienda de departamentos donde había una liquidación de trajes de baño y otros elementos para el verano. La seguí mientras ella buscaba algunos bikinis para probarse, de vez en cuando la admiraba lo linda que se veía con sus pantaloncillos cortos y su top veraniego y me tenía embobado, que chica más linda.

 
	
No vas a buscar algo para tus regalos por las fiestas y cumpleaños me preguntó Ani.

	
Aquí es difícil, no se las tallas de bañadores que usan, respondí

	
Pues comprarles algo casi universal como son los bikinis y tangas me dijo Ani con una sonrisa, puedes pedirle ayuda a una de las dependientas, finalizó.

	
Pero las parientes no son tan universales, repliqué.

	
En eso tienes razón, pero si son bikinis, solo tienes que fijarte en las medidas de las caderas y el busto y por lo que he visto, Isa es muy parecida a mí un poco más pequeña como yo era el año pasado y tu madre se parece a mi madre en las medidas, por lo que tienes que pedir para ellas las siguientes medidas: para tu madre talla 36 E, para la mía 34F al igual que Flo, para tu hermana 36C y para mí 34D, siempre los puedes cambiar si conservas la boleta, ¿entendido?, preguntó Ani.

	
Si, voy a buscar por aquí. Respondí.



Siguiendo el consejo de Ani, me dirigió a una dependienta de edad mediana que me miró divertida cuando dije las tallas, pero que en todo caso me atendió muy amablemente, aun cuando deslizó un comentario que me llamó la atención:

 
	
Sus parientes son bastante exuberantes, nunca me había tocado que tantas mujeres tuvieran esas medidas, voy a ver que puedo mostrarle, pues en esas tallas no hay mucha variedad, dijo ella.

	
Gracias, contesté lacónicamente.

	
Mira aquí tenemos biquinis como lo que usted busca, los puede combinar o elegir de un color a gusto, en este otro canasto hay tangas brasileñas, las cuales están de última moda, pero no sé si serán de gusto de sus parientes o sí le quedarán bien, en todo caso las brasileñas son bastante exuberantes, pero tal vez pueda pedirle a su novia que se pruebe algunas y vea como le queda, ella también lo es, dijo refiriéndose a Ani.

	
Claro gracias por la ayuda, contesté sin sacar de su error a la dependienta.



Seleccionó algunas prendas, tomando entre ellas algunas tangas que me perecieron bonitas pese a lo reducido de su tamaño lo que me hacía dudar de que mi madre y mi hermana fuesen a vestir algo así y no sabía si mis “parientas” les gustaría algo tan atrevido, por lo que me acercó a Ani, la que se dirigía a un probador.

 
	
¿Cómo te fue? Preguntó Ani que llevaba varios bikinis.

	
Creo que bien, traje algunos para que me des tu opinión y te los pruebes para ver si les quedarán bien.

	
¿Tienes alguno para mí? Preguntó Ani.

	
Sí, pero no te diré cual es.

	
Bueno pásamelos y veamos cómo nos va.



Ani entró al probador pasado un rato me llamó para que diese mi opinión, la visión que tuve fue para dejar mi corazón sin latidos, se veía estremecedoramente sensual y bella.

 
	
Claudio, ¿como me queda este bikini negro?, dijo girándose para mostrar todos los ángulos.

	
Perfecto pude balbucear mirando lo espectacular que se veía mi prima.



Así siguió con otro rojo, luego uno azul hasta que ya no podía controlar mi calentura, intentando disimular mi erección cubriéndose con el bolso que Ani me había entregado para su custodia.

 
	
Ahora me probaré los que tú me pasaste, me dijo Ani corriendo nuevamente la cortina

	
Bueno estaré atento.

	
Pasa para que mires como me queda la tanga brasileña que me pasaste, no me atrevo a salir afuera me dijo Ani asomando la cabeza del probador.

	
Pero nos pueden ver, contesté nervioso.

	
No creo, hay mucho público y sin nos ven ¿qué podrían decir? dijo Ani en forma desenfadada.

	
Okey, ingresé rápidamente quedando con mi boca abierta de asombro al ver a Ani.

	
¿Qué opinas dijo Ani mirándome a los ojos. ¿No crees que es muy atrevida?, volvió a preguntar sin recibir respuesta alguna de mi parte aún paralogizado.

	
¿Y…? dime algo.

	
Bueno…es…..es….revelador, por decirlo de alguna manera, pero te ves de otro mundo. Contesté sinceramente

	
Sabes que tienes la misma cara de cuando me miraste las tetas, y también la misma carpa, ¡vamos hombre que soy tu prima!, jajajaja me dijo desenfadadamente



No podía entender a Ani, no se atrevía a salir para mostrar una de las tangas que se había probado, pero tenía total desvergüenza para reírse de mis reacciones, vale decir que las tangas no cubrían mucho por decir lo menos, mi erección era evidente, mi cara también, sobre todo si piensan que las tetas de Ani casi no podían ser contenidas por los pequeños triángulos de género, tapándole apenas la areolas y pezones, y para que decir el culo era exhibido en su totalidad, mientras la tirita trasera se le metía entre las nalgas, ayudando a tapar solo su Monte de Venus donde resaltaba la rajita del coño, mientras se contorneaba y admiraba al espejo me dijo.

 
	
Tienes razón, me parece muy revelador, pero creo que a tu “amiguito” le gustó mucho, fijándose en la tremenda carpa que tenía en mi ingle.

	
Hey.. no…no alcancé a decir más.

	
No te pongas nervioso, es un bañador algo osado como para ir a la playa, pero lo puedo usar en casa, lo que califica como regalo, me comentó Ani,

	
No creo que mis parientes los usen si les regalo algo así, y no sé si las tuyas, refiriéndose a las otras mujeres de la casa lo hagan.

	
No tienes idea de lo que son capaces de hacer las mujeres para cazar a un yogurín, le dijo ANI, cómpralas y tendrás un éxito asegurado.

	
¿Tú crees?

	
Si, jajajaja, no ahora pero si te lo propones seriamente jajaja, las vestirán, aseveró Ani con una pícara sonrisa.

	
Sal para que me vista y paguemos, me dijo Ani.



Salí disimuladamente del probador con mi carpa menguando por el nerviosismo, cuando en eso se me acerca la dependienta y me pregunta con una risita libidinosa, como de zorra caliente, así la interpreté.

 
	
¿Le gustaron a su novia las tangas?

	
Sí, me dijo que estaban algo osadas pero servían para tomar sol en privado.

	
¿O sea las lleva?, me preguntó la dependienta

	
Si las llevamos interrumpió, Ani que había sido testigo de la conversación.

	
Muy bien vamos a la caja, dijo la dependienta.

	
Mi novio paga las tangas y las queremos las cinco envueltas para regalo por separado. Dijo Ani siguiendo con el error de la dependienta.

	
Le dejé un cupón de cambio por si se arrepiente usted o su novio deijo la dependienta, sonriendo maliciosamente.

	
No lo creo pero gracias girándose para darme un piquito y decirme ¡gracias mi amor!

	
De nada dije sonrojado como tomate.



De regreso a la casa, nervioso y excitado escondí los regalos en el closet de mi habitación y me preparé para almorzar con Isa y Ani.

 
	
¿Cómo les fue en las compras? nos preguntó Isa

	
Bien, compramos varios regalos de Claudio y dos bikinis para mi, respondió Ani con picardía

	
¿Me los enseñan?, dijo Isa.

	
En la tarde te los muestro ya que vos a estrenar uno de ellos en la piscina.

	
Los regalos no puedo, pues son una sorpresa y como son parecidos romperías el encanto respondí adelantándome a la petición y aún con la duda de regalarlos.



Durante el almuerzo, Ani me miraba y me hacía gestos y risitas, pensando en lo pardillo que resultaba su primo y lo divertido que era sonrojarme por cualquier cosa; y más divertido aún era tenerme caliente en forma permanente. Si bien Ani luego supe que era virgen, ya había tenido un par de novios con los cuales se había magreado, siendo para muchos una calienta vergas, pero a ella eso le era indiferente, no se iba a entregar al primer patán que se le cruzara, ella esperaría a su príncipe azul si es que existía.

 
	
En media hora más comenzamos las clases le dijo Isa interrumpiendo sus pensamientos

	
Ok dijeron Ani y Claudio



Capítulo 3: Las Clases de Educación Sexual


Por la tarde a la hora señalada llegó Ani e Isa ambas vestidas con un pareo, cubriéndose los bikinis, mientras yo las esperaba en la sala frente a un “papelografo” puesto en un trípode que no sé de donde salió. Ani y yo nos sentamos en el sofá e Isa se paró a un lado del papelografo y lo descubrió.

 
	
Queridos alumnos, me apoyaré en un trabajo que hicimos con una amiga el año pasado, ella es muy buena dibujante, por lo que les explicaré en esta primera clase los aspecto anatómicos del hombre y la mujer junto con los aspectos de fertilidad.



Para no aburrirlos, dejaré para mañana las enfermedades de transmisión sexual y los métodos para prevenirlas, como también como prevenir el embarazo.

 
	
¿Se pueden hacer preguntas? señaló Ani levantando su mano.

	
Si por supuesto, todas las que tú quieras respondió Isa.

	
Puedo ir al baño ya qué es hora del recreo, soltó Ani.

	
Te aguantas y no habrá recreo hasta que terminemos. Contraatacó Isa.

	
Jajajaja…. Yo solo atiné e reírme



Creo que la clase fue entretenida para ambos alumnos, Isa explicaba muy bien, comenzamos con el sistema reproductivo femenino y todo lo relacionado con las mamas, tema que me encantó. Cuando Isa partió con el sistema reproductivo masculino, Ani levanta la mano.

 
	
Si, Ani ¿cuál es la pregunta?

	
¿Por qué dibujaron ese pene mirando para abajo? Dijo Ani.

	
Porque es su posición normal, explicó Isa.

	
Eso no es cierto, Claudio siempre lo tiene mirando al frente, Jejejeje, atacó con una risa sarcástica Ani.

	
Eso se debe a que los varones jóvenes andan algo revolucionados, explicó Isa.

	
¿Y cómo cambia de estado? volvió a preguntar intentando aportillar la clase.

	
Bueno los jóvenes se …..

	
¿Le vas a contestar a Ani que hace esa pregunta por molestar?, dije mirando con enojo.

	
Si, pues todo tiene una explicación y los alumnos la merecen contestó Isa

	
En forma simplificada, cuando el hombre se excita, su cerebro envía impulso que generan las hormonas que hacen que el corazón bombee sangre hacia los cuerpos cavernosos del pene y este se ponga erecto.

	
¿Tienes un ejemplo gráfico?, dijo Ani.

	
No, no tengo, respondió Isa.

	
¿Claudio por qué no nos muestras a tu “amiguito”? para ver cómo es erecto. Dijo Ani riendo al teimpo que isa no pudo contener la risa….Jajaja

	
¿Estás loca?, dije bastante molesto

	
Isa, dile a tu hermano que es solo por interés científico y en beneficio de nuestros estudios, replicó Ani.

	
Ani a Claudio le da vergüenza exponer a su pene, dijo Isa intentando controlar la situación y su risa.

	
¿Será por qué lo tiene muy chiquitito?, dijo en forma jocosa Ani.

	
No,… no lo tengo chiquitito, pero no se lo quiero mostrar a ustedes, afirmé.

	
Si tú lo dices, pero yo creo que tu timidez se debe a que no es muy grande, dijo Ani con voz dubitativa y sarcástica a la vez.

	
Deja tranquilo a Claudio y su “pequeño amiguito” dijo Isa conteniendo nuevamente la risa y siguiéndole la corriente a Ani.

	
Bueno para despejarles las dudas, se los voy a mostrar, contesté con furia, ya que desde hacía rato tenía mi pene semi-erecto, o sea morcillón.

	
Bueno convéncenos que no es chiquitito tu “amiguito”, desafió Ani.



Molesto y sin dudarlo ni por un segundo me bajé mi bañador hasta los tobillos y levanté mi camiseta para dejar al descubierto a mi “amiguito” que por cierto no era chiquitito, lo tomé lo masturbé un poco hasta dejarlo totalmente erecto, Isa estaba totalmente colorada por no decir turbada, explicaba cómo se llevaba a cabo el proceso de erección. Ani e Isa no dejaban de mirar mi candente herramienta, Isa solo había visto algunos en clase de anatomía mientras estudiaban los cadáveres, cosa que no excitaba a nadie, ahora era diferente, era yo, su hermano, lo que le despertaba algo de morbo y excitación a la vez, por su parte Ani, también contemplaba a mi “amiguito” y deseaba creo que en el fondo de su mente deseaba tocarlo para sentirlo en vivo y en directo, antes solo había tocado uno por encima del pantalón de un afortunado ex-novio.

 
	
Es muy grande dijo Isa, al terminar su explicación, no es que haya visto muchos, intentando hacer ver que tenía alguna experiencia previa, pero al igual que Ani, ella también era virgen. Creo que supera le promedio de los hombres, agregó finalmente.

	
¿Tú crees? le pregunté con algo de escepticismo.

	
Si no lo sabes tú que eres su dueño, como lo va a saber Isa dijo de sopetón Ani.

	
Bueno eso me parece, el promedio mundial de un pene adulto es de solo 14,5 centímetros erecto y este me parece más largo acotó.

	
¡Midámoslo! dijo Ani con indisimulada excitación.

	
¡¿Qué?!! exclamó turbada Isa.

	
Sí, midámoslo y salimos de la duda y en una de esas también corregimos el promedio estadístico que nos diste.

	
¡Pero como lo vas a hacer dije? incrédulo de lo que escuchaba.

	
Fácil con esta huincha de las labores de mamá, enseñando la huincha que sacó de un canasto con los tejidos de Dani.

	
Mídete dijo Ani extendiéndome la huincha.

	
No, hazlo tú porque después vas a dudar de la medición le dije.

	
No, que lo haga Isabel que tiene el conocimiento científico y estadístico refutó Ani.

	
¿Pero por qué yo?, tiene que ser alguien neutral así que hazlo tu Ani, dijo nerviosa Isa.

	
Pero tú eres neutral y nuestra profesora dijo Ani.

	
Pero es mi hermana, por lo que no es neutral dije con una osadía desconocida en él.

	
Bueno dijo Ani, midámoslo las dos, así no habrá dudas, colocando la huincha sobre mi erecto pene el cual no menguaba su firmeza.

	
Cada una tomó un extremo de la huincha y miraron diciendo casi al unísono, son 19 centímetros, donde Ani agregó de cabo a rabo, riéndose de su ocurrencia, y como 5 de diámetro, mientras pasaba a llevar a mi “amiguito”.



Con tanto toqueteo me encontraba eufórico y en extremo caliente ya solo gobernado por las hormonas y la cabeza de mi “amiguito” por lo que dije:

 
	
Bueno ¿alguna quiere tocarlo? por interés solo científico por supuesto.

	
Yo exclamó Ani, que a esas alturas era lo único que deseaba.

	
Isa, tócalo, está caliente y duro mientras lo tocaba con dos dedos.

	
Tócalo con confianza, lo puedes tomar con tu mano completa le dije.

	
Mira Isa, no lo cubro con mi mano, dijo Ani, colocando su otra mano para tapar a mi “amiguito” que estaba casi en éxtasis, pues nunca una mujer me había tocado así.

	
Tócalo, para que lo sientas, insistió Ani a Isa haciendo un ademán como de pasárselo.

	
Isa llena de dudas finalmente tomó mi pene y le deslizó la capucha del glande, dejando la brillante cabeza que ya exudaba líquido pre-seminal al descubierto.

	
Mira Ani, si corres el prepucio hacia atrás se ve el Glande hinchado, y en este caso ya está brotando líquido pre-seminal, lo que permite la correcta lubricación en el coito, al igual que tu cuando mojas las braguitas por estar caliente.

	
¡Ahhh! Dijo Ani, he aprendido algo nuevo, o sea esto no es semen, agregó

	
No,…no lo es, si siguiéramos masturbándolo saldría semen.

	
Hagámoslo, agregó Ani.

	
Pero Ani, eso no es correcto, contestó Isa mientras yo estaba mudo de impresión.

	
Todo sea por el interés científico dijo Ani, vamos comienza el experimento en humanos XQ-1, jajaja, riendo por su ocurrencia.

	
Está bien, todo sea para que aprendan finalizó Isa.



Así mi hermana comenzó el movimiento pausado mirándome a los ojos, yo me dejaba hacer sin inmutarme o intentar algo, en mi mente bullían pensamientos incestuosos pero mi moral aún me frenaba, pero sentir la mano de Isa pajeándome era algo increíble, ciertamente estaba disfrutando una paja como nunca en mi vida, era algo increíble, en eso se me ocurrió:

 
	
Bueno, yo también tengo un interés científico dije mientras mi hermana me pajeaba lenta pero sostenidamente.

	
Cual dijo Isa, me gustaría ver un Monte de Venus en vivo y en directo, al igual que las mamas agregué

	
Isa como hipnotizada dice; Ani desnúdate y enséñale el pubis y tus mamas a Claudio ya que yo estoy ocupada.

	
Pero el pardillo se está pasando de revoluciones dijo.

	
Lo justo es lo justo dijo Isa sin dejar de menar mi verga.

	
Bueno todo sea por el interés científico, aquí parte el experimento XQ-2, dijo risueña y bastante excitada. Se sacó el paréo y el bikini dejando su hermoso cuerpo al aire. Listo, que te parecen mis lolas y mi chochito, dijo Ani, cambiando el lenguaje pseudo científico por uno más coloquial.

	
Muy lindas agregué, porque no te das una vuelta para que me muestres tu colita y el anito dije ante la asombrada mirada de mi hermana que no dejaba de pajearme.

	
Bueno pero sin tocar dijo volteándose y abriéndose los cachetes de su culito dejando ver su perfecto y virgen anito.

	
Estas muy linda Ani, pero tengo una pregunta Isa, se puede meter el pene por el ano, intentando se lo más docto posible.

	
No sé debería, pues hay peligros de infecciones para los dos, y no es natural, pues está hecho para evacuar y no para que entre algo; a diferencia del Chochito, dijo Isa con un lenguaje ya a estas alturas, coloquial.

	
Ani podrías continuar tú la paja, para que Isa me muestre lo suyo, le dije.

	
Pero yo soy la profesora, replicó Isa, ante mi petición.

	
No seas así, yo ya estoy desnuda y tu toda cubierta, déjame continuar con el experimento XQ-1 y tu inicia el experimento XQ-3. Dijo Ani entre las risas nerviosas de los tres.

	
Bueno, cambiemos de puesto, dijo Isa, entregando el control de mi pene a su prima,

	
Lo hago bien primito, me preguntó Ani, con voz excitada.

	
Ponle un poco de babita para que no me raspe le dije.

	
Así dijo Ani luego de escupir sobre la cabeza mi pene, agregando pobre “amiguito”, lo han zarandeado y escupido, y todo por ser muy caliente

	
Isa que ya estaba casi desnuda y yo a pesar del placer, nos reímos por las ocurrencias de Ani.  

	
Que linda conchita y tetas tienes Isa, ¿cómo está tu culito? pregunté.

	
Gracias, dijo con timidez Isa, pero creo que nos estamos demorando mucho en esta clase y experimentos.

	
Si quieren que acabe pronto, me tienen que excitar más dijo Claudio.

	
¿Cómo lo hacemos? preguntó Ani

	
Pienso que si les toco las tetas, y apuras un poco el ritmo me iré pronto.

	
¿Qué nos toques las tetas? dijo Isa

	
Hay Isa nosotras lo tocamos a él, que de malo tiene que él nos toque un poco y a quién no le han tocado las tetas antes, dijo Ani, restando importancia a lo solicitado por Claudio.

	
A mí, dijo una avergonzada Isa

	
No seas tonta, después como médico tendrás que hacer otras cosas feas y hediondas dijo Ani

	
 Bueno, pero solo las tetas. Dijo Isa



Dirigí una mano a cada una de ellas y comencé a masajearlas con pasión pero sin hacerles daño, sentía una gran excitación por ser las primeras tetas que tocaba en toda mi vida, por lo que partí gimiendo, al igual que Ani, la que soltó un

 
	
Que rico como me tocas Claudio, ¿qué dices Isa?

	
Si es muy placentero respondió Isa intentando parecer calmada.

	
Tócame la otra por favor dijo Ani, para que no tenga envidia, a lo que accedí tocando la otra teta a las dos.

	
Tienen unas tetas maravillosas dije jadeando y gimiendo, las puedo besar agregó.

	
Por mi está bien contestó inmediatamente Ani, mientras Isabel guardó silencio.

	
Que rico dije luego de besar una de las tetas de Ani, luego me dirigí a la otra y agregué, para que no tenga envidia la besó.

	
Mmm besas muy bien dijo Ani,

	
Gracias y sin esperar la respuesta de Isa que nunca llegó, besé una de sus teta para luego sin resistencia pasar a besar a la otra.

	
Isa tócame tu también con la manito con babita, creo que mi “amiguito” alcanza para le dos dije ya muy caliente y sin respetar ningún mandamiento o regla moral.



Isa sin contestar escupió en su mano y se sumó a Ani en la paja. Volví a besar las tetas de Ani, la cual me dijo;

 
	
No seas fresco, tienes que pedir permiso, no son tuyas,

	
Ok, ¿puedo darles un besito y chuparlas un poquito?, lancé la pregunta al aire.

	
Bueno pero solo hasta que te vayas dijo Ani, sin perder el ritmo de la paja.



Besé una teta de Ani y luego empezó a chuparla con suavidad, cosa que le arrancó un suspiro, la cual se encontraba muy caliente. Alterné con la otra, haciendo lo mismo, sintiendo que estaba por acabar, cambié de objetibo y comencé a chupar las tetas de Isa, que aún silenciosa se dejaba hacer, como gozaba, de no ser tocado nunca, ahora estaba siendo pajeado por dos lindas hembras y estaba chupando dos generosos bustos, con lindos pezones, no lo podía creer, cuando ya no podía más dije

 
	
Me Voy….me voy a correr….



Comencé a soltar mi leche, la que alcanzó a los muslos de las chicas, más en Isa que en Ani, pues era a la última que a la que había chupado sus tetas. Las chicas gritaron saltando hacia atrás y casi me sacan el pene del tirón que le dieron al no soltarlo oportunamente. Las dos saliendo de su trance se rieron y me dijeron:

 
	
Nos dejaste todas pringadas, cochinito, nos iremos a lavar dijo Ani.

	
La clase de hoy llega hasta aquí dijo Isa, muy, pero muy caliente, hemos concluimos todos los experimentos, los XQ-1, 2 y 3 recordando lo dicho por Ani.

	
Ok, creo que yo también me lavaré e iré después a la piscina, concluí.



Rato después nos encontraron todos en la piscina y tendimos lass toalla en el pasto aledaño, sin comentar nada de los sucedido, como si nunca hubiese pasado algo. En eso Ani, me dice que le ponga factor protector mientras ella se relajaba y cerraba los ojos.

 
	
Por supuesto primita, pero también te puedo hacer un masaje, ya que soy un experto, sin no pregúntale a Isa como se los hago a mamá cuando llega tensa del trabajo.

	
Eres un lanzado y es un truco por que aún estás caliente.

	
Es cierto si no pregúntale a Isa.

	
¿Es cierto Isa?, lo que dice y no es una mentira barata para aprovecharse de mí.

	
No sé si es un experto pero que se los hace a mamá, los hace.

	
Isa seguí las indicaciones de un experto que vi en una película y mamá siempre me los agradece.

	
En ese caso bueno, comienza por mi espalda dijo Ani dubitativa.



Lo cierto era que luego de las clases, aun seguía caliente y teniendo a esas dos diosas acostadas boca abajo en el patio, tenía mi “amiguito” en acción nuevamente. Comencé por la espalda al igual que la vez anterior, dedicando parte de su tiempo a los laterales, tocando toda la teta que podía de Ani, luego siguí por las piernas hasta llegar al culito aplicando factor nuevamente, comencé mi placentera tarea, pero ahora no me detuve en la frontera de la tela, seguí amasando el culito de mi prima, sin que ella dijese nada, luego de un rato, solo soltó un suspiro dado lo caliente que se encontraba, cuando ya estaba más que entusiasmado quise seguir al coño, pero ella me dijo:

 
	
Hasta ahí no más

	
En eso Isa dice, luego podrías hacerme un masajito a mí.

	
Claro hermanita, con todo gusto.

	
Puedes continuar de inmediato con la espalda de Isa dijo Ani, creo que ya estoy suficientemente relajada por este lado.

	
Ok, voy por ti Isa. Arrodillándome a su lado, con mi pija muy parada por lo que tuve que acomodarla, cosa que a Isa no se le escapó mientras me miraba de soslayo



Seguí con la rutina masajeando a mi hermana, cuidando muy bien los laterales de sus tetas y le dediqué gran pasión al culo de Isa la que no dijo nada. La excitación de los tres era mayúscula, todos nuestros sentidos estaban al máximo, nuestra moral ya no estaba presente y cada toque nos enervaba más y más si cabe.

 
	
Ahora nos toca por delante, dijo Ani, esperando que le tocara a ella nuevamente, pero Claudio esperó que su hermana se diese vuelta y dijo

	
Espera un poco Ani, déjame terminar con Isa, que luego te lo compenso.

	
Ok, pero me lo debes compensar muy bien dijo Ani.



Comencé el masaje por el cuello y los brazos de Isa, continuando luego en los hombros y el pecho, llegando a las tetas de mi bella hermana, y sin decir nada, continué por debajo de la tela del biquini, masajeándole las tetas y tocando los sensibles pezones, Isa ya no hablaba, solo sentía todo lo que yo le hacía, con gran morbo y deseo me aplicaba en hacerla suspirar, aún no podía creer que no hiciera nada por llamar al orden a su caliente hermano, o sea yo, ella se dejaba llevar por su propia calentura.


Continué con las piernas de Isa, pasando a masajear el estómago y las cercanías de su pubis, por su cara creo que pensaba que debía parar, pero su deseo le decía que dejase hacer, todo iba bien hasta que introduje una mano bajo el calzoncito de su bikini, sintiendo como mis dedos alcanzaban su pelambrera que cubría su coñito, dio un brinco, me tomó la mano y la retiró, por muy poco había triunfado la razón por sobre la pasión. Ani nos miraba incrédula pero aún caliente, no intervino para nada cuando Isa dijo:

 
	
No Claudito, dijo en voz baja, ahí no, está prohibido

	
Pero Isa creo que te estaba gustando…..alcancé a decir cuando Ani intervino

	
¿Qué está prohibido dijo Ani sin haberse percatado en detalle de todo lo acontecido?

	
Que nos masajee el coñito querida prima, eso es lo que está prohibido.

	
¡Ahhh! respondió Ani.

	
Bueno te toca a ti Ani.

	
Gracias primito, me contestó girándose.



Reinicié el masaje a mi prima, metiendo todas las manos por debajo del sujetador del bikini, sobando las deliciosas masas de carne de mi maravillosa y ahora desinhibida prima, y apartando un poco los géneros le dije:

 
	
Ahora te compenso la espera Ani y comenzó a chuparle los pezones

	
¡Ahhh! exclamó Ani, dejándose chupar sus generosas ubres.

	
Pero Ani, que te dejas hacer, dijo Isa con los ojos abiertos.

	
Me compensen la demora, luego Claudio te las puede chupar para que quedemos parejitas dijo Ani con una voz que denotaba erotismo y calentura pura.

	
Ni loca respondió Isa



Continué con el masaje casi llegando al éxtasis, en eso llegué a la zona del pubis, pasando mi mano por sobre el género con la esperanza de no ser rechazado, pero Ani, me dijo:

 
	
Está prohibido porfiado, que no escuchaste a tu hermana.

	
Bueno en ese caso hemos terminado el masaje.

	
Pues te falta chuparle las tetas a tu hermanita le dijo Ani mirando a Isa con libidinosa actitud.

	
No, Claudio recuerda que soy su hermana



Me giré y sin pedirle permiso a su hermana le solté las amarras del bikini que bien conocía y le comencé a chupar las tetas, con gran pasión, intentando abarcar todas ellas, juntándolas con las manos para pasar su lengua alternadamente en cada pezón. Isa estaba nuevamente sin habla, tampoco se resistía, estaba sintiendo mi incestuosa boca que le mamaba los pezones con fuerza como si pudiese salir leche de ellos, solo podía suspirar quedamente, sin poder para ese delirio de lujuria que yo le despertaba, su hermanito chico, hasta que en un momento Ani salió en su ayuda.

 
	
Vamos a bañarnos en la piscina, ya que hace mucho calor dijo

	
Bueno dijeron Isa, colorada como tomate, hace mucho calor.

	
Okey, vamos dije resignado al ver que Isa se movía



Estuvimos en la piscina hasta tarde, jugando a lo típico que se puede jugar en ella, pero a diferencia de cualquier juego anterior, yo aprovechaba cualquier instante para tocarlas descaradamente, arrancando solo risitas de mis “parientas”. Estaba eufórico, siempre tomando a Isa o Ani en especial por detrás, pues les clavaba la pija y le tomaba las tetas con las dos manos, hasta que en una de las tantas oportunidades besé a Ani con pasión mientras le agarraba su culo y lo magreaba, ella, intentó negar su beso pero al cabo de unos instantes, abrió la boca e intercambiamos nuestras lenguas a modo de una batalla; Ani se giró y me abrazó pasando sus manos por mi espalda, brazos y culo, con gran deleite para los dos. Isa nos miraba sin saber qué hacer.


En un momento me detuve y miré a mi hermana, girando hacia ella, me acerqué y abrazándola, le di un profundo beso, pese a que iba directamente contra nuestra moral, ella y yo lo deseábamos desde hacía rato, le puse las manos en el culo mientras la besaba, para luego subir una de sus manos para manosear una teta, ¡que caliente estaba todo!, Ani se acercó a nosotros, que la recibimos e incluimos en un extraño beso tripartito, donde nuestras lenguas se entrelazaban. Les agarré el culo a las dos, luego ya en forma descarada les desamarré los sujetadores de los bikinis y le liberé sus espléndidas tetas, juntando las cuatro y chupándoselas con fruición. Pero todo lo bueno tiene que acabar, Isa en un momento de claridad, les dijo:

 
	
Tenemos que parar, luego llegarán nuestras madres y nos pueden sorprender, Claudio anda a vestirte y si es necesario hazte una paja que no son malas, tu y yo refiriéndose a Ani, debemos ir a ducharnos y vestirnos como monjas para que este pardillo no nos siga acosando.

	
Jaajaajaa dijo Ani, ahora tendremos que andar como monjas para no calentar al pardillo.

	
No soy tan pardillo y no soy el único caliente aquí, alegué yéndome a vestir.



A la cena cuando se juntó la familia, todos se preguntaron cómo había estado el día, pero Julia y Dani se refirieron en especial a las clases de educación sexual, actividad que se nos había escapado de las manos, pero siendo abismantemente fria Isa les dijo:

 
	
Todo bien, son unos alumnos estupendos, solo nos faltó las enfermedades de transmisión sexual y los métodos para prevenirlas, como también lo necesario para prevenir los embarazos no deseados, que las dejé para mañana.

	
Ves que era mejor que tú dieses la clase ya que sabes mucho más que nosotras de medicina y esas cosas, dijo nuestra madre.

	
Estupendo y gracias Isa, dijo tía Dani, me alivia no tener que lidiar con el tema, me harías el favor de repetirlas cuando llegue Florencia, creo que le será beneficioso.

	
Ambas chicas se rieron suavemente.

	
¿Por qué se ríen? Preguntó Julia,

	
Porque necesitaremos la colaboración de Claudio contestó Ani, dejando escapar una infidencia.

	
¿A qué se refieren?

	
No es que necesitaremos las preguntas de Claudio, que nos hacían reír, complementó Isa para que no siguiesen ahondando en las preguntas y sospechasen que las clases fueron más interactivas de lo recomendable.

	
Cambiando de tema, les recuerdo a todos, que el fin de semana llegan los “Militares”, por lo que tenemos que acomodarnos para dormir, dijo Dani.

	
Sí, creo que ellos deben alojar en el cuarto de Francisco y Claudio dormir conmigo dijo Julia.

	
Pero Julia tu duermes en una cama muy pequeña y no podemos cambiarla por otra y hasta que no compremos una para Flo, creo que debemos arreglarlo de otra forma agregó Dani.

	
Que duerma en la sala o con el gato dijo Ani, riéndose de la situación.

	
El gato no lo aceptaría dijo Dani, siguiendo con la broma.

	
Jajajaja…¿Qué propones Dani? Dijo Julia retomado el tema.

	
Bueno que Claudio duerma conmigo ya que mi cama es tamaño King y significa un solo cambio, luego cuando compremos la cama para Flo la que pondremos en tu habitación, podemos hacer que el duerma contigo y yo con Flo. Dijo Dani

	
Eso lo podríamos hacer después de las fiestas de fin de año, cuando ya no tengamos tantos gastos, aportó Julia.

	
¿Pero no te incomodará alojar con este chiquillo, Dani?

	
No, he dormido con peores hombres y ya soy grandecita para controlar un pardillo  dijo Dani riendo. Con lo cual todos rieron pero nadie se dio cuenta del cruce de miradas de Isa y Ani, las que pensaban cuan equivocadas estaban sus madres.



Capítulo 4 Conociendo a Tía Dani

 Los siguientes días hasta la llegada de los “Militares”, no aconteció nada extraordinario, tal vez porque Isa y Ani, evitaron quedarse a solas conmigo y eso pese a mi deseo de repetir lo alcanzado con mis “parientas”, por lo que me tuve que resignar a contemplarlas y pajearme de lo lindo, vivía excitado. 
 El sábado en que llegaron Juan y Francisco, la casa era toda felicidad, pues no viajaban muy seguido a casa, llegaron con toneladas de maletas llenas con ropa sin lavar, ganas de comer y dormir. Tal como sucedió a la llegada de nosotros, las presentaciones se sucedieron, los abrazos y besos se intercambiaron con cariño, pero a mí no me pareció para nada bien los efusivos saludos de las chicas a sus respectivos primos, de hecho sentí celos, pero nada podía decir, lo único que lo tranquilizó fue que ese mismo día, Juan invitó a la piscina a su novia Montserrat o Montse como todos le decían, una adorable muchacha de 18 años, algo tímida pero simpática; muy delgada, estatura media de 1,67 metros, pelo oscuro, ojos café; su atributo más destacable, era sin duda sus tetas, las que eran asombrosamente grandes comparado con lo delgada que era, yo le atribuía una copa 34DD, lo que finalmente resultó cierto, en cambio su culito, era menudo, pero se le veía firme y respingado. No tuve muchas ocasiones para hablar con ella o las chicas, ya que todos los primos estábamos en la piscina y conversábamos animadamente a diestra y siniestra, dentro de toda esta algarabía incluso planearon ir a bailar en grupo al día siguiente, jugamos y disfrutamos de la tarde, hasta que Montse se marchó a su casa. La cena también fue placentera pero no pasó nada en especial hasta la noche, cuando todos nos fuimos a dormir según lo acordado. 
 
	
 Claudio puedes ponerte tu pijama mientras voy al baño, me dijo tía Dani.

	
Bueno tía, perdón ¿de qué lado duermes?, le pregunté.

	
En realidad no lo había pensado, creo que al medio con cierta tendencia hacia la izquierda,…sí eso creo.

	
Okey yo dormiré a la derecha entonces para no molestarte.


 Luego de un buen rato en que estaba intentando conciliar el sueño, “me pasé todo tipo de películas”, especialmente eróticas, mi “amiguito”, comenzó a despertar, me di cuenta que tenía que controlarme, pues mi tía saldría del baño en cualquier momento y podría percatarse de mi estado de excitación. Cuando ya estaba un poco más calmado, salió mi tía vistiendo un coqueto pijama consistente en un ajustado peto rosa y unos calzones en el tono, nada demasiado provocativo pero a mi edad y lo recientemente vivido, mi expresión de calma, cambió radicalmente, tano que mi tía me dijo: 
 
	
Veo que mi pijama te impresionó, pero es que hace tanto calor que usaré este pijama de verano, es el único decente todos los que tengo, pero ya me voy a tapar con las sábanas, por lo que te puedes ir a lavar los dientes mientras, dijo con una risita de complacencia por el efecto causado en mí.

	
Bueno tía voy de inmediato, dije intentando ocultar mi erección totalmente notoria en el pijama.


 En el baño intenté pensar en cosas feas, rememorando mis clases de historia con el peor profesor que me había tocado en toda mi vida, mi odiado señor Ramirez; me lavé los dientes, la cara y las manos, todo para sentir la fría agua y calmar mi pasión, luego de unos minutos logré apaciguar mis deseos y me fui a la cama, una vez acostado, a su lado, mi tía se gira y se me acerca para decirle: 
 
	
Eres el primer hombre que va a dormir en mi cama desde mi divorcio, por lo que espero que te portes bien.

	
Si tía seré todo un caballero, le respondí.

	
Que buen niño eres, me dijo dándome un beso en la frente, acción que me permitió ver el canalillo de sus tetas, luego se acomodó sobre su costado derecho y tomó mi mano izquierda con ambas manos, quedando sus tetas encerradas por sus brazos y proyectadas contra mi brazo izquierdo.


 Juro que intentaba conciliar el sueño, pero no podía, solo pensaba en las tetas de mi tía, que eran las más grandes de todas las mujeres de la familia, pensaba en los pezones que me los imaginaba grandes y suculentos, todo eso me impedía relajarme; por el contrario mi “amiguito”, estaba al máximo. La noche era silenciosa y solo sentía el acompasado  respirar de su tía que continuaba con sus manos sujetando las mías. Me giré enfrentando a mi tía, por lo que prácticamente no había espacio entre nosotros, no sabía qué hacer, mi excitación me hacía pensar solo en tomarla por asalto, pero obviamente no lo haría. De pronto y casi sin querer puse levemente mi mano libre bajo la pierna izquierda cerca de la cadera de mi tía, casi sin tocarla, solo quería sentir su pierna suave como la seda, todos mis sentidos me llamaban a acariciarla. Seguí suavemente el contorno de ella llegando a la cadera por sobre el pantaloncillo y continué hasta la cintura tocando nuevamente la piel, me detuve para ver la reacción de mi tía, pero la respiración no cambió, por lo que aun nervioso y excitado continué hasta el nacimiento de las tetas de tía Dani, esperé un rato, hasta que me aventuré a tocar suavemente la teta izquierda de mi tía, volví a esperar a ver o sentir una reacción, pero al ver que no había tal, con mi mano completa tomé la pesada teta y le repasé el pezón que lo imaginaba similar al de Ani. 
 Luego de un rato de tocar suavemente la deliciosa teta, bajé la mano y liberé mi verga, la que quedó prácticamente tocando el ombligo de mi tía y me apegué a ella, aún más si eso se puede, todo con el propósito de tocar la suave piel desnuda con la punta de mi pene, comencé un leve movimiento imitando la cópula; que placer me causaba, cuando de pronto mi tía se giró quedando de espalda y mi pene solo tocaba la cadera. Quedó paralogizado de susto, pensando que me había descubierto….luego de un rato, sin que nada sucediera, y sintiendo la acompasada respiración de tía Dani volví a relajarme, la excitación volvió a acompañarle, solo pensaba en poseer a mi tía. 
 Envalentonado con mi éxito inicial, subí nuevamente mi mano a las tetas de tía Dani, para continuar con el suave toqueteo, disfrutando el poder cambiar a mi antojo de teta y notando que los pezones que sus estaban erectos tanto como mi verga….pero nuevamente hubo un movimiento inesperado, mi tía soltó mi mano y giro  nuevamente dejando su espalda hacia mí, con el corazón aún en la boca, esperé a ver que acontecía, no notando algo en especial me arrimé a su culo, colocando mi verga tiesa en el espacio triangular que se forma entre las piernas y el culito, llegando a tocar su chochito, lo sentí húmedo, debía estar excitada pensé. Apoyé mis manos en el precioso y firme culo de tía Dani comenzando a pajearme lentamente con el cuerpo de mi tía, ya a esas alturas no pensaba, solo actuaba, el liquido pre-seminal, ya fluía y mojaba a mi “parienta”, hasta que ocurrió lo inevitable: Me corrí profusamente, mojando sus piernas y el coño, asimismo, al intentar retirar mi pene, le mojé con la leche restante los cachetes del culo…… ¡que desastre!, no sé cómo iba a solucionarlo, no podía hacer gran cosa sin despertar a su tía, tomé un pañuelo de mi pantalón y comencé la tarea de limpiarla delicadamente con la esperanza de paliar el “daño” ocasionado, para luego dormirme. 
 En tanto yo sin saberlo en ese momento, tía Dani desde el principio solo simulaba no sentir nada,  se dio cuenta de mis intenciones, pero se dejó hacer para ver hasta donde llegaría con mi excitación, pero cuando le toqué la teta derecha, le dio un golpe de sensaciones extrañas que casi no recordaba, en ese momento se dio cuenta que estaba metida en un lio, del que ya no tenía control sin exponerse a su sobrino o sea a mí y a ella misma a un escándalo ante mí, por lo que decidió dejarse tocar, pero en la medida que yo avanzaba, su excitación se incrementaba, eso motivó y buscó bajar mi calentura girándose y quedando boca arriba, pero yo continué con su martirio ¿o diría placer?, se volvió a girar quedando de espalda a mí, pero esto fue peor, pues  puso mi pene en el peor lugar posible para evitar una calentura, hasta que luego del continuo roce derramé mi leche por todas partes, me confesó que casi le provocó un orgasmo, pues ella también estaba que ardía de caliente, se tuvo que morder los labios al sentir mi febril actividad en especial de como la limpiaba de toda la lecha derramada. Ya avanzada la noche recién pudo dormir, meditando que haría en la mañana, aún no había decidido nada cuando la alcanzó el sueño. 
 
	
Despierta dormilón me dijo Dani mientras me zamarreaba y daba un beso en el cachete para despertarme.

	
¿Qué hora es tiita? Le dijo sin pensar en lo que había sucedido en la noche.

	
Las nueve de un lindo y caluroso día, hora de desayunar para luego ir de paseo o lo que queramos ya que no iré a trabajar para aprovechar a mi Francisco, dijo mi tía.

	
Me puedo quedar un rato más mirando televisión tiita le dije algo remolón.

	
Dormiste muy mal o te cansaste por algo durante la noche que no te quieres levantar flojillo, sabiendo perfectamente que mi sueño había sido corto e intranquilo.

	
No tía, me levanto de inmediato, recordando lo que había hecho y pensando que lo habían descubierto, por lo que mis remordimientos y mi conciencia me atacaron.

	
Bueno yo me meto a la ducha primero y luego tú; aprovecha de ver televisión, pero no creo que un sábado en la mañana sea muy entretenido.


 Por lo que me contó despues, una vez en la ducha tía Dani, se sacó sus pantaletas de pijama y noto el semen seco como también los restos que tenía en sus piernas….qué horror pensó, se había dejado pringar de leche como una adolescente. Se metió a la ducha y se comenzó a masturbar como no hacía en años, pensando en mi verga, había notado lo grande que era, más grande que la del “odiado maricón” de su ex marido, también recordó cómo la había manoseado tan suavemente que de pensarlo le bajaba un sentimiento entre ternura y calentura difícil de explicar. A los pocos minutos alcanzó un orgasmo gigantesco, pero se reprimió de gritar para no alarmarme ya que me encontraba aún en su dormitorio. 
 Todos nos juntamos a desayunar temprano pese a ser domingo, se organizaron los turnos de duchas y otras rutinas, quedando en estar a la brevedad listos para ir a misa de once y agradecer que estaban todos reunidos, como también expiar algunos pecadillos de la ya no tan inocente familia. 
 
	
¿Cómo estuvo el inquilino?, ¿te molestó? pregunto Julia a su hermana Dani.

	
Todo bien, es un angelito y no molesta, eso sí es algo remolón.

	
Me lo dirás a mí, que nunca podía sacarlo temprano para ir al colegio, aportó Julia

	
¿Hoy qué haremos después de almuerzo? preguntó Juan.

	
Descansar en la piscina o ir al club, propuso Ani.

	
Si vamos al club apoyó Francisco, ahí puedo buscar una nueva novia y también podemos jugar voleibol.

	
Si vamos, todos, dijo Isa entusiamada con la idea del voleibol.


 El resto de la tarde, todos los chicos nos  juntamos incluido la novia de Juan, sin que sucediera nada en especial, yo miraba a las “chicas” receloso de que las tomaran demasiado en cuenta, pero todos hablaban y jugaban como lo haría cualquier grupo de jóvenes, pero yo a estas alturas quería algo más que eso, aún cuando la situación no lo permitía. Todos disfrutamos la tarde y como corolario nadie quiso salir en la noche y quedamos de acuerdo en ir a bailar a una discoteca el miércoles antes de navidad. Casi al ocaso todos regresamos a casa donde cenamos y luego de una grata conversación con nuestras madres nos fuimos a acostar. 
 
	
¿Listo para dormir Claudito?, preguntó tía Dani.

	
Sí Tía, me pongo pijama y me acuesto, estoy rendido con la piscina contesté.

	
Lávate los dientes de inmediato para que yo pueda entrar al baño después, dijo Dani.


 Terminado lo anterior, me acosté en el lado derecho de la cama y esperé que llegara mi tía Dani, la cual tras unos minutos en el baño, salió con un nuevo pijama, si a éste se le podía llamar pijama, era en realidad un "Baby-dol"l de satín negro, con algunos encajes, sin ser muy revelador me dejó mudo de todas las sensaciones que desató en mí, puedo decir eso sí, que era muy escotado y sexy, resaltando los tremendos melones de mi tía. Yo abrí mis ojos con una cara que creo era de admiración ante lo cual tía Dani dijo: 
 
	
El pijama de ayer se me ensució con algo, por lo que tuve que cambiarme, ¿te gusta este?, es algo más revelador, pero los otros que tengo, son muy abrigados, me dijo con una timidez no muy característica en ella.

	
Te vez muy bien tía, comodidad ante todo, dije sin mencionar lo sexy que se veía.

	
Sí comodidad ante todo y déjame de llamarme tía dime Dani o Daniela como prefieras, pues no soy tan vieja para que me estés diciendo tía a cada rato.

	
Bien Dani, en todo caso nunca te he considerado vieja, respondí.

	
Gracias a Dios que no me consideras vieja, pero después de una semana en casa me gustaría saber ¿cómo me consideras en general?, me preguntó Dani mientras se acostaba y se colocaba sobre su costado izquierdo, buscando mi mano para tomarla.

	
Lindísima simpática y “súper buena onda”, respondí con verdadera sinceridad.

	
¿Y en cuanto a la parte física?, ¿Cómo me encuentras de verdad?, me preguntó Dani, preguntas que me sorprendieron, tal vez ella esperaba que le dijese lo buena que estaba, cosa de lo que ella estaba segura.

	
Muy hermosa también, como todas las chicas de la familia que parecen unas diosas, bendecidas por Afrodita.

	
Que galante, pero hay algo de mí que te guste más, me volvió a preguntar Dani.

	
Tus ojos le respondí mintiendo en forma descarada, pues le estaba mirando el canalillo de las tetas mientras lo hacía.

	
Eres un mentiroso, pero adorable, dijo Dani, sin querer forzar la situación.

	
Gracias por lo adorable, respondí finalmente.

	
Mejor durmamos, pues mañana es lunes y tengo que trabajar mientras otros pueden seguir pasándolo bien dijo Dani.


 Pasado unos minutos en que yo me había puesto tan caliente como el día anterior, mi verga estaba a punto de explotar fuera de la pijama, puse atención en la respiración de mi tía y al igual que el día anterior, comencé a tocarla suavemente, escalando desde sus piernas, hasta la teta izquierda, ella no hizo ningún ademan de huir y se dejó llevar, pese a que tiempo después supe que se daba cuenta de todo. El sobajeo de la teta izquierda me causaba un cúmulo de emociones y sin duda a ella también, tanto así que, Dani se giró completamente dejando su culo dispuesto para mi verga al igual que la vez anterior, yo nuevamente me asusté al principio, pero mi calentura dominaba mis acciones y pasado un rato, me aventuré en conquistar el deseado cuerpo de mi tía. 
 Saqué mi verga del pantaloncillo del pijama y la puse en el triangulo que formaban las piernas y chochito de mi tía, puse la mano izquierda en la zona de la cadera y cola de Dani y mi mano derecha en la teta derecha y por cierto más próxima de su parienta, todo esto me ponía nervioso pero mi cuerpo estaba comandado por mi verga. Ya en posición, comencé un suave movimiento rítmico lo que creo calentó a Dani aún más de lo que ya estaba al acostarse; ¡que delicia! Pronto una avalancha de sensaciones algunas de las cuales nunca había sentido nos invadió a los dos, el mete saca nos tenía muy húmedos, ella por el flujo de su conchita, yo por el líquido pre-seminal que me lubricaba mi verga; ese pene duro y caliente que rozaba a Dani en sus labios vaginales. Pasado un rato, tía Dani ya no pudo contenerse por completo y dejó escapar algo difícil de definir, pues fue entre un leve gemido y un ansioso suspiro. 
 Me paralogicé nuevamente, pero Dani sin decir alguna palabra, echó su culito para atrás, retomando el contacto con mi dura verga, tomó mi mano izquierda, la que hasta un momento atrás le estaba tocando una de sus tetas y la pasó bajo su brazo, llevándola nuevamente a la ellas, luego tomó mi mano derecha y la situó en la rajita de su conchita. no lo podía creer, ahora prácticamente estaba teniendo sexo consentido con mi tía, la valkiria más exuberante del mundo; ninguno de los dos habló, pero si gemíamos y suspirábamos con el mayor silencio que podíamos. Yo con total desenfreno, aceleraba mi movimiento pélvico, diría con lujuria, mientras amasaba las tetas de Dani, y ella guiaba con su mano la mía, para llevarla al hinchado clítoris y darse el placer que no sentía hacía años. Todo era un deleite increíble, por lo que en un rápido movimiento le tiré de las bragas, para sentir directamente la humedad de la rajita en mi verga, la que ya sufría por la falta de lubricación, ella ni siquiera hizo el ademán de detenerme. 
 Pasado un rato en que la pasión era la vencedora absoluta sobre la razón, yo bajé un poco mis caderas para sentir mejor los labios vaginales de Dani, cuando en eso, mi pene se introdujo en el mojado coñito de mi “parienta”, ni siquiera pensé en lo que estaba haciendo, solo sentí que estar dentro de la húmeda vagina de Dani, era mucho mejor que cualquier cosa que hubiese experimentado antes en mi vida, ¡que placer más inmenso! Por su parte Dani me confesó más tarde que al sentir la intrusión de mi gran verga, dio un gritito casi inaudible, pensando que era llenada como nunca en su vida y le vino el primer orgasmo provocado por una verga en años, que placer más indescriptible, los ríos de flujo de su corrida, la inundaban y mojaban al intruso, cosa que sí sentí, facilitando mi mete saca, lo que hizo que acelerara aún más su ritmo, desencadenando la inevitable corrida, donde mi “amiguito”, lanzaba en ese deseado útero chorro tras chorro de leche, uno, dos, tres, cuatro y cinco potentes lechadas, tal vez más, que sensación más indescriptible. Luego la paz, el silencio de la noche y el respirar entrecortado por la agitación de los dos amantes; ninguno dijo nada y en esa misma posición mientras mi amiguito se aletargaba y salía del chochito de Dani, nos dormimos…al otro día, no sé a qué hora: 
 
	
Buenos días dormilón dijo Dani.

	
Buenos días tía Dani respondí algo confuso aún.

	
Tenemos que hablar por lo sucedido anoche,… lo que pasó no puede ser, me dijo.

	
¿Por qué no puede ser? respondí

	
Porque soy tu tía y somos parientes, casi te triplico la edad.

	
Pero tía dije abrazándola, eres Dani, eres mujer y muy hermosa por cierto, creo que lo que pasó lo disfrutaste el igual que yo y sí ahora casi me triplicas la edad, eso cambiará, en cinco años solo la doblaras y en 20 solo tendrás un tercio más que yo y cuando cumplas 100 años solo serás un veinte por ciento más viejita que yo.

	
Y en la eternidad tendremos la misma edad, pero eso no quita que seamos parientes y tengamos edades diferentes, sin contar que solo fue la calentura del momento y que no es correcto, además Julia me mataría si llegase a saber.

	
Pero tía ¿por qué no disfrutas de comerte a este yogurín mientras podamos?, ya que no puedes negar que lo pasaste bien, ¿o me equivoco?, le dije mientras le volvía a tocar las tetas y el culito.

	
Sí, lo pasé más que bien y lo disfruté como nunca, pero nos pueden descubrir o notar y sería un grave problema para todos y déjame de tocar las tetas porque si no, no podremos conversar.

	
Por mi nunca sabrán a no ser que tú quieras y no nos debiesen descubrir si somos sensatos y nos cuidamos.

	
Pero no fuimos sensatos y no sé si lo pueda ser, dijo Dani cediendo en su postura y dejando una posibilidad de persistir en el error.


 Le di un beso que ella intento evitar casi sin voluntad, comenzando a intercambiar lenguas entre las bocas por primera vez, mientras el morreo se intensificaba. Aún era temprano para levantarse, por lo que tía Dani, nuevamente se dejó llevar. Yo decididamente, le bajé las bragas y la comencé a puntear con mi enhiesta verga,… !Que placer!!.... ya nada nos detenía, aun cuando todo fuese en el mayor silencio posible, Dani se puso de espaldas y abrió las piernas, por lo que entendiendo lo que mi tía quería, me erguí delante de ella y la penetré suave pero continuamente, como un cuchillo corta la mantequilla y nuevamente comencé un mete y saca. Ahora la podía ver con la tenue luz del amanecer que se colaba por las ventanas del cuarto, pudiendo admirar su voluptuosa belleza bajo mi peso; afirmándome con una mano, le subí la parte superior del pijama a Dani y pude ver como sus magníficas tetas se agitaban siguiendo el compás de mis acometidas. El solo verlas, agitó aún más mi corazón, por lo que me puse a pensar en otras cosas y cambiar el ritmo para no correrme recién iniciado el coito. Dani en un momento me dijo: 
 
	
Ponte abajo que deseo cabalgarte a mi gusto.

	
Bueno tiita, perdón…Daniiiii!!


 Mi tía se subió a horcajadas sobre mí e inició una cabalgata como nunca pensé que pudiese ser, se metió toda mi candente verga hasta el tope moviendo la pelvis como si estuviera bailando samba, afortunadamente el cambio me permitió bajar mi calentura para no correrme de inmediato. Ahora yo solo le sobaba las tetas y le tocaba el culo alternadamente, dejándola hacer, gozando de esa inolvidable visión, nuevamente torrentes de placer se agolpaban en nosotros dos. 
 
	
Claudio no te vayas aún que estoy cerca de acabar

	
Siii…..tía sigue como quieras…que te espero.

	
Soyyy Dani, en especial aquí y en esto…. Ya llegoo…. Ya llegoooo, acabo, mmmme corrooo… ahhhh!!!!


 Al sentir como tía Dani apretaba mi verga con sus paredes vaginales, comencé a eyacular una creciente cantidad de leche, llegando a un prolongado orgasmo que casi me hace desfallecer de placer, cada espasmo de Dani me llevaba al limbo del goce y placer, ella se derrumbó sobre mí quedándose quieta sin hablar hasta que se tumbó a mi lado y me dijo: 
 
	
Mmmm, estoy loca.... es una locura….Tengo que levantarme para ir a trabajar tu puedes quedarte viendo televisión un poco más, en todo caso júrame por tu madre que nunca dirás alguna cosa sobre esto.

	
Lo Juro por mi madre y por Dios, fue mi lacónica respuesta.


 Tía Dani ingresó a la ducha para lavarse y sacarse algo de mi corrida, yo estaba en la cama cuando se me ocurrió ir a acompañarla, cuando estaba en lo mejor lavándose su chochito cuando corrí la cortina y me metí en su interior diciendo. 
 
	
¿Te puedo jabonar la espalda Dani?, sonriendo y mostrándole una esponja.

	
¿Pero que haces aquí?.

	
Solo ayudarte, ya que me parece justo que si te pringué que también te limpie.

	
Bueno, esos mimos se agradecen siempre me contesto sonriéndome también.


 Procedía a enjabonar a Dani por todos lados, especialmente las tetas que eran parte de mi fijación, creo que nunca tía Dani había estado tan jabonada, en ese proceso ponía accidentalmente mi verga en su espalda, por lo que se giró y me la tomó suavemente comenzando a pajearla, para luego bajándola se la pasaba por su rajita que ya estaba algo abierta, se notaba que Dani seguía muy caliente, como queriendo superar años de deseos frustrados, en un momento se agachó y se metió media verga en la boca y comenzó a mamármela, lo que me pareció maravillosamente excitante, podía ver sus labios recorriendo cada centímetro de mi hombría y pensé que mi tía ya no daría pie atrás en esta incestuosa relación, ya que aún hoy en día pienso que si una mujer te chupa la verga como lo hacía tía Dani, es porque lo deseaba desde lo más profundo de su ser. 
 Luego se levanto y puso una pierna sobre el borde de la tina para que yo la ensartara por delante, cosa que realicé doblando mis rodillas, estaba algo incómodo, pero la calentura siempre puede más, comenzamos un potente mete y saca, aún cuando por ser mi tía bastante más baja que yo me cansaba, pero que le iba a hacer, no la rechazaría por ese pequeño detalle. 
 Después tía Dani me dice que cambiemos de posición y ella se inclina hacia adelante afirmándose del muro de la ducha diciéndome; métemela desde atrás, por lo que pone su cola en pompas para poder penetrada, yo obedezco procediendo a metérsela por detrás, en un principio, presa de mi inexperiencia, casi se la meto por el ojete del culo, pero ella se para y me dice: 
 
	
Por ahí no, nunca lo he hecho por ahí y no sé si me gustaría, creo que no es el día para experimentar, se inclinó nuevamente y me ayudó a encontrar mi objetivo con una mano.

	
Okey Dani, le dije cuando la ensarté nuevamente, continuando con mi mete y saca ahora endemoniado, notaba como sus tetas se balanceaban con cada empellón, era una situación demasiado erótica como para aguantar mucho más, por lo que prontamente le dije: Dani creo que me voy a correr, no sé si aguante..

	
Espérame un poco, mientras se metió un dedo en la vagina y jugaba con su clítoris.

	
Ahhh….ahhhh…ahhh comienza a gemir Dani haciendo señalándome su inminente orgasmo, también me voy a….¡voy a correrme!.... ¡mmme coorrooo!!

	
Yo también Dani alcancé a decir, mientras siento los espasmos vaginales sobre mi verga, me la aprietan y hacen que mi leche se derrame una vez más en el interior de mi tía.

	
Nuevamente me has llenado, creo que voy a tener que tomar precauciones que ya no las tomaba desde hace mucho tiempo, me dijo Dani, pero no te preocupes aún, pues estamos en días seguros. Salgamos de la ducha para que nos vistamos y desayunemos.

	
Bueno Dani contesté mientras le acariciaba su hermoso y apretado culo.

	
Pero tú sales primero y te alejas de mí, pues tengo que ir a trabajar, me dice Dani.

	
Dani… te puedo decir algo….

	
Si Claudito, lo que quieras.

	
Fue maravilloso y nunca me olvidaré de mi primera vez….

	
Hay Claudito de mi corazón ¿en serio que fue tu primera vez?.

	
Si Dani y no la olvidare nunca como ya te dije.

	
Mi niñito, Dani se acerca y lo abraza mientras bajo mi cabeza y ella la pone contra su pecho.

	
Daniii, que ricas tetas tienes me atrevo a decir con total sinceridad y comienzo a magrearselas y chuparlas con fruición.

	
Oye, no te aproveches, pues tengo que salir, por lo que “vade retro Satanás”, empujándome ligeramente para secarse y vestirse.


 Una vez en el cuarto, yo contempla a Dani mientras se viste, la encuentro divina, por lo que comienza a calentarme nuevamente, Dani por su parte sonríe y se da cuenta que yo, su sobrinito ya tengo la verga la tengo parada, por lo que se sienta en la cama y me dice ven acá voy a hacerte un regalo antes de que me maquille, me toma la verga metiéndosela a la boca para iniciar una tremenda mamada…Yo no lo puedo creer, como me gusta que mi tía me haga esto; especialmente cuando me pasa la lengua por el frenillo y la punta del glande, pienso que es como si ella tomara un Helado y mi verga fuese ese helado. Dani interrumpe su felatio y me dice; esto es para que te acuerdes de tu primera vez y de tu tía Dani, continuando con los lametones y chupadas, hasta que le digo: me voy…voy a correr… me…; Dani continua y cuando siente los espasmos de mi verga se queda quieta sin sacársela de la boca, recibiendo toda mi simiente y se la traga sin dejar rastros de ella, luego sonríe y termina de vestirse, sin dudas mi tía es muy caliente. 

Capítulo 5 Mamá

 Sin lugar a dudas, ese día lunes, había sido el amanecer más hermoso de mi vida, quería gritarlo a los cuatro vientos, pero no podía, llegué junto a su iniciadora en las lides del sexo a tomar desayuno, mi madre ya estaba sentada y nos saludó a los dos con una cariñosa sonrisa: 
 
	
Hola Dani, hola Claudito ¿han dormido bien?.

	
Si estupendamente bien, creo que hacía años que no me relajaba tanto, contestó Dani.

	
Yo por mi parte súper bien, agregué, tanto la cama como la compañía fueron acogedoras.

	
Hola mamá, hola Julia, hola Claudio nos saluda Ani al entrar en la cocina.

	
Hola contestamos todos al saludo de Ani.

	
¿Claudio me quieres acompañar a andar en bicicleta?, me invita Ani.

	
Seguro, pero no tengo una bici pues las vendimos, le repliqué.

	
Puedes usar la de Francisco, el no la usa hace mucho tiempo y creo que te quedará buena.

	
Okey hecho, ¿a qué hora?

	
Después de desayuno, podemos ir al parque que está cerca del cerro y luego volver, me dice Ani.

	
Pero eso es algo lejos dice Julia.

	
Si pero por lo que parece Claudio es fuerte y si yo llego, el también, o no te atreves Claudito.

	
Por mi está bien, a un Ninja no lo detiene nada dice riendo.


 Salimos según lo acordado y luego de bastante tiempo llegamos al parque que es enorme y por cierto solitario en un día lunes por la mañana, nos bajamos de las bicicletas para relajar las piernas un poco y nos pusimos a caminar deteniéndonos en unas bancas para descansar. Ani me mira y me da un beso francés profundo diciéndome: 
 
	
Ay Claudito, ¿no sabes cómo me revolucionas?, que daría por no ser tu prima y ser solo tu novia.

	
La abrazo y le digo; a mi también me revolucionas y bastante más de lo que crees, no sé que es, pero no por ser tu primo me dejaré de ti.


 Me vuelve a besar y yo la magrea tomando sus pechos por sobre la camiseta deportiva, esto y la soledad del parque hace que nos comience a subir la temperatura. Debo decir que yo pese a que estaba bastante drenado a esas alturas del día igual me excité, mi calentura no dejaba de estar presente, mi verga parece apenas responder, pero no por eso cejaba en sobar a mi “parienta”, la que me dice al oído, que vayamos para otro lado más solitario y oculto a la vista de las personas. 
 Tras unos árboles nos sentamos en el pasto y le meto las manos bajo la ropa para liberar las tetas y comenzar a chuparlas, ella por su parte, toma mi “amiguito” y lo somete a un suave movimiento masturbatorio, nuevamente siento las sensaciones más desenfrenadas que alguien pudiese sentir, claro que todo lo que siento es nuevo para mi y creo que para ella  también, eso de estar en un lugar público, además de los nervios y de tratar de vencer la vergüenza me ponía muy caliente, pese a casi no tener experiencia, nuestra pasión lo superaban todo. 
 
	
Claudito, no sabes cuánto te quiero me dijo Ani, dejándome alelado y sin voz para responder.

	
…Ani yo también… te quiero y te deseo, desde el momento que llegué con mi familia y te vi por segunda vez en mi vida, pero no sé que podrá ser de nosotros si vamos más allá.

	
Tienes razón Claudito, estamos liados en una relación que no es fácil, además está Isa, que también está loquita por ti y no sé si aceptaría que tu fueses solo mío.

	
¿Isa loca por mí?

	
Sí la dejaste loquita igual que a mí.

	
Bueno es cierto que Isa se ha entregado a nosotros como nunca lo imaginé, pero no sé si me quiera como hombre.

	
Te equivocas, hemos conversado y ella fuera de sus temores y trabas morales, te desea tanto como yo.

	
Si es como dices, creo que no querrá estar nunca al margen de lo que tengamos. Tal vez sería bueno que no sigamos en esto y mantener la distancia para que nadie salga lastimado, opiné sin sentirlo realmente, pues las deseaba a las dos.

	
Además están nuestras madres que no permitirán que seamos novios, afirmó Ani.

	
No lo sé, pero por si acaso, creo que debemos montarnos unos novios

	
¿Tú crees que eso es posible?, me preguntó

	
Sé que será difícil pero no imposible y siempre podernos tener nuestros momentos.

	
Sí, yo prefiero tenerte compartido que no tenerte, no creo que viéndote todos los días podría ser indiferente a ti, amor mío se atrevió a decir Ani.

	
Ves esa es la solución dije, sintiéndome realmente confuso por la situación.

	
¿Pero no sé si soportaría verte con una novia?, con Isa tal vez, te puedo compartir con ella, pero verte con otra lo creo imposible, especialmente considerando que eres a un yogurín, dijo sonriendo.

	
Bueno si tú lo dices, sin novios, yo puedo intentarlo, respondí.

	
Vamos de vuelta y hablemos con Isa sobre lo que pensamos, dijo Ani.

	
Si pero busquemos el momento adecuado cuando estemos solos, ya que nos pueden escuchar, ahora en estos día la casa está llena y las paredes pueden tener oídos, repliqué.

	
Es cierto pero volvamos para que no te viole en el parque, dijo con dulzura Ani, dándome un pellizco en el cachete.


 Dada la llegada de los militares, no tuve tanta interacción con mi prima o Isa, como al principio de mi estadía; asimismo, tía Dani impidió por las noches acercarse a menos de 40 centímetros de su lado de la cama colocando algunas almohadas entre ellos, ya que estaba en su periodo fértil y recién comenzaba a tomar anticonceptivos nuevamente, por lo que tuve que usar mi imaginación y las manos. 
 Ya en el día de navidad, pensé en los regalos adquiridos y los consideré inapropiados por lo que no los entregué a las “parientas”, pues me daba vergüenza y la presencia de mi hermano y mi primo no lo hacían aconsejable, por lo que solo hice regalos pequeños comprados a último minuto. Ese día todo era alegría y compartimos una amena cena en que los brindis se fueron sucediendo en un continuo de parabienes, pero algunas heridas escondidas en el fondo del corazón de mi madre surgieron de pronto, Así  Julia, además de lagrimear y luego llorar, se le pasaron las copas, por lo que a Dani se le ocurrió acostarla en su cama al cuidado de su hijo; o sea yo, para ella acostarse en la de su hermana. Terminada la magna reunión familiar, todos se fueron a acostar con sueños pero alegres. 
 
	
Mamá, ¿Cómo estás? Le pregunté, colocando mi mano sobre el hombro para verificar si estaba dormida.

	
Essstoy biennn, murmuró su madre, la que estaba acostada solo en ropa interior, pues Dani no pudo hacer otra cosa con ella.

	
Bien mamá buenas noches, dije apagando la luz, cuando de pronto siento un.

	
¡Ayuudame a irrr al bañosss! dijo mamá intentando incorporarse.

	
Bien mamá, vamos, dije sobresaltado intentando ayudarla.

	
Buaaahhh, saltó un vómito a la entrada del baño, el que no solo salpicó el piso si no que manchó el pecho de mi madre y por ende el sujetador y nuestros pies.


 Tomé una toalla y procedí a limpiar su pecho y al ver el sujetador chorreado de vómito con ese olor desagradable, se lo saqué y limpié sus tetas como pude mientras la sostenía, la apoyé en el lavabo y le limpié sus pies junto con los míos, ella anunció nuevas arcadas y la llevé al wáter, ella siguió descargando todo el alcohol ingerido. Luego le enjuagué todo lo que pude, le pasé un paño por su cara, le di a beber agua para que se enjuagara la boca, cuando hizo el ademan de estar bien le di enjuague bucal, estaba tan atareado que no me había fijado al dejar libre sus tetas, lo lindas y apetecibles que eran esas maravillas, por lo que mi “amiguito” volvió a despertar. A pesar de como estaba de complicado con mi madre por bebida y su cara demacrada, no podía dejar de pensar en su cuerpo de diosa y en especial en sus tetas, tomando una esponja de la tina mientras su ella se afirmaba del lavatorio le volví a limpiar sus gloriosas tetas, las mismas con que me había alimentado hace años. 
 
	
Aaayy que me hacess Claudio, me dijo mamá en medio de un sopor alcohólico y la conciencia que aún mantenía.

	
Te limpio para que no ensucies la cama de Dani, fue mi respuesta.

	
No te… aprove…chesss, solo debess limpiarrrs no masajearrss mis tetassss.

	
Me debería aprovechar, para que no hagas nunca más la gracia de emborracharte, le dije mientras continuaba con mi tarea para luego limpiar el piso del baño así y evitar caminar sobre todo el estropicio.

	
¿Estáns ricasss mis tetasss?…con ellas te alimentaba cuando erasss mi pequeñito, que rico era hacerlo… me dijo

	
Se ven muy bien mamá le contesté mientras la llevaba a la cama nuevamente, ayudándola a acostarse.

	
¿Qué vass a pensar de tu mamá?, me dijo mientras lloraba nuevamente.

	
Qué eres la mejor mamá del mundo contesté mientras la abrazaba


 En ese abrazo sentí nuevamente las tetas de mamá presionando sobre mí, estaban solo separadas por mi pijama de mi pecho, esto hizo que me excitase aún más si cabe, mi verga me molestaba dentro del pantaloncillo, por lo que la liberé y llegó a tocar el ombligo de mamá, la cual inicialmente no se molestó o rechazó al intruso que quería entrar en su ombligo. 
 
	
¿Qué ess esssto mi niññito?, ¿quieresss atacar a tu madress con tu ariete?

	
Me encantaría dije sin vergüenza alguna, deseando lo que ya había probado con la otra hermana.


 Tomé una teta y la chupé con frenesí, mientras mamá se dejaba hacer y suspiraba, luego me saqué la camiseta del pijama dejando que mi pecho se uniera al de mamá mientras la besaba en un ósculo incestuoso que invadía su boca aún con sabor a enjuague bucal, comencé a bajar sus bragas a lo cual ella me ayudó como pudo en mi cometido, probablemente desinhibida por el influjo del alcohol y le puso mi candente herramienta entre los labios vaginales, ella ya estaba hecha un río de flujo por la calentura del momento. 
 
	
¿Qué me quieresss haceeer?, ¿me la vas a meter? Dijo mamá

	
Sí, fue mi lacónica respuesta llena del ímpetu de la juventud y del deseo morboso que tenía por mamá.


 Volví a chupar sus tetas, mientras tomándola caderas, le introducía mi “amiguito” hasta lo más profundo de la matriz que me forjó ya hacía casi dieciséis años. ¡Qué Placer!, comencé un frenético mete saca sin dejar de lamer y chupar las tetas de mi mamá Julia, tomándole el culo y sobando sus cachetes con pasión; ella solo suspiraba y gemía, durante varios minutos este abrazo de pasión nos excitaba cada instante más, por lo que luego nos llevó al limbo del orgasmo, donde mamá gemía y decía: 
 
	
Vamoss mi hombrecito, ya estoy llegandos solo un poco másss, un poco másss… me voy a correr, me voy……voy a correr, ¡me cooorrroo!, gritó cuando le sobrevino el feroz orgasmo, lo que gatilló en mi una gran corrida, ella gemía y suspiraba

	
No grites tan fuerte mamá, le dije mientras sus espasmos vaginales y los propios, hacían que mi verga tirara varios chorros de leche 

	
Ahh ess que fue mu.. ricos, no sé que me  hi….ciste, pero fue ricoss

	
Mamá fue maravilloso dije entre jadeos.


 Ella me besó nuevamente y se quedó dormida en mis brazos, por lo que yo también, luego de un rato mientras la miraba con ternura, el cansancio de la jornada provocó que me durmiera desnudo a su lado hasta que al otro día, en un momento que no supe cuando mamá me grita: 
 
	
Dime que no es cierto…. Dime que no hicimos el amor…repitió entre sollozos.

	
Mamá, que te pasa….

	
Dime que no es cierto…dime que no hicimos el amor, me despertaba mamá mientras me agitaba el hombro y se tapaba las tetas con la sábana.

	
Tranquila….tranquila mamá alcancé a decir

	
Dime que no tuvimos sexo, dime que no te aprovechaste de mí.

	
Mamá, que dices, no me aproveché…calma.

	
Te pregunté que si te aprovechaste de mi anoche.

	
No mamá, hicimos el amor pero no me aproveché de ti, porque evidentemente necesitabas tener sexo al igual que yo.


 Julia se tapó la cara y sus sollozos se transformaron en llanto, mientras yo la intentaba consolar, pero no había caso, su llanto era profundo y conmovedor, luego de un rato, donde intentaba recapacitar que es lo que haría, por fin le pude decir: 
 
	
Mamá, calma, no llores más, no sacas nada con seguir llorando, lo que pasó ya pasó, la abracé cosa que aceptó por fin,… nada cambiará, tu seguirás siendo mi querida madre y yo tu hijo, te seguiré obedeciendo y tu seguirás guiándome y cuidándome como siempre ha sido.

	
Pero lo que hicimos es incesto y eso no está permitido

	
No me arrepiento de nada, eres la única persona que pisa la tierra a la que yo nunca le haría daño y lo que hicimos fue fruto del amor que nos tenemos y de la falta de cariño que evidentemente tenías. Te quiero mamá y le di un beso en los labios.

	
Hijo mío te quiero pero no debimos de hacerlo….

	
¿Te gustó?, ¿lo gozaste? Le pregunté

	
Sí pero no debimos…

	
Eso me basta para ser feliz y si tú me perdonas por eso yo también te perdono le dije.


 Nos tendimos uno al lado del otro y como era muy temprano, la abracé sintiendo toda su  desnudez; eso y la revolución hormonal que me gobernaba, hizo que mi “amiguito” volviera a despertar, rozando la pierna de mamá Julia, la que ya no lloraba y que no dijo nada. Sentía su cuerpo en mi verga y brazos, lo que me fue calentando aún más; sentía sus tetas en el antebrazo y sus caderas en la ingle, le comencé a besar el cuello. Mamá que continuaba en silencio comenzó a calentarse, lo sé porque sentía sus suspiros y tenues gemidos, todos indicativos de su ardor a pesar de ya no estar bajo la influencia del alcohol, no me rechazó. Ante la anuencia tácita de mamá tomé sus tetas y las comencé a magrear a mi regalado gusto, alternado mi boca entre ellas y la boca de mamá, luego la giré quedando los dos frente a frente y le puse mi verga en la rajita aprisionada por los labios vaginales de la maravillosa conchita que me dio a luz, tomé las nalgas del estupendo culo de mamá y comencé un delicado mete y saca que rozaba los labios de la estrechez de mamá sin invadirla aún. 
 Volví a girar a mamá y la puse boca arriba en la cama, le separé las piernas y le introduje mi gran verga de un solo envión, llegando hasta topar ambas ingles, por lo que Julia con sus ojos cerrados dejó escapar un nuevo gemido, comenzando los dos un acompasado mete y saca…era la gloria misma, envalentonado por la sumisión de mamá le hice colocarse en la cama a cuatro patas y la ensarté con mi verga por detras y de una sola vez, comenzando a cabalgarla con fuerza agarrando su culo y tetas con gran pasión, ella cooperaba silenciosamente, no decía absolutamente nada, aparte de los gemidos y suspiros, en un momento dado recostó su pecho en la cama y comenzó a pasar sus dedos por el clítoris que apenas era rozado por mi verga, los sentía rozar mi tronco, si ya estaba llegando a las nubes, eso me catapultó más allá de las estrellas, ella luego me dijo nunca se había sentido más llena de verga, pues mí padre la tenía algo más pequeña o se podría decir promedio, además yo era su segundo hombre en su vida. 
 
	
Me coorro, me corro decía mamá en voz queda casi como un murmullo,

	
A mí me falta aún mamá, aguanta un poco.

	
No puedo, me voy a correr, córrete después, termina conmigo, dame más fuerte…Me voy a correr,… me corro dijo mamá ya casi sin aliento.


 Le saqué la verga aun enhiesta e hice que mamá se sentara sobre sus rodillas y le pasé el glande por su cara sin que protestara, yo estaba más que excitado, luego la empujé sobre su boca hasta que la abrió y comenzó a mamarla con suavidad, al sentirla adentro, un cúmulo de sensaciones me hizo saber que pronto me correría, por lo que aceleré el movimiento y cuando estaba a punto de correrme, la saqué lanzando los potentes chorros de leche en su cara y tetas. Ya sin fuerzas, le pasé la verga media morcillona por las orejas, los ojos la nariz la boca y las tetas a su ella me preguntó: 
 
	
¿Qué haces?

	
Lo que siempre soñé hacerte desde que te deseé por primera vez, pasarte a mi amiguito por todos lados, solo me faltan algunos dijo sonriendo

	
¿Cuáles te faltan? Preguntó mamá casi en forma inexpresiva.

	
Creo que tu ombligo, aprisionado por tus tetas, y tu anito

	
Mis tetas y mi ombligo okey, pero mi anito no lo ha usado nadie y no creo que sea bueno hacerlo por ahí.

	
Parece que las dos hermanas son iguales se me escapó sin pensar.

	
¿Qué dices?,

	
Nada mamá

	
¿También te has tirado a mi hermana?, ¡degenerado! cambiando la apacible cara, a una de furia.

	
Nunca debí permitir a esa puta dormir contigo, ahora entiendo porque estás tan salido.

	
Mamá calma, tranquilízate por favor, dije intentando calmarla.

	
Mamá, no fue culpa de ella, yo comencé a calentarla hasta que finalmente un de las noches que pasé con ella….ella cedió y tuvimos sexo.

	
Pero ella es mayor de edad

	
Al igual que tu y también necesitaba verga al igual que tú y me pidió que nunca se lo dijera a nadie y si tú se lo dices ya no me verá como alguien confiable.

	
Pero piensas seguir tirándote a esa puta.

	
Sí, dije con  furia, al igual que a ti, porque me pone hacerlo.

	
Ay corazón no te enojes, pero no puedes ir por el mundo tirándote a tus parientes.

	
Lo haré y la culpa no es de ella es de los dos.

	
No, la culpa es de ella, tanto como la culpa de esto es mía, señalando la leche que les caía  por su cara y tetas hasta llegar a su estómago y piernas. Dijo con tristeza.

	
No le recriminaré nada mientras tú guardes el silencio sobre lo que acabamos de hacer, pero prométeme que no seguirás teniendo sexo ella ni conmigo.

	
Pero mamá… ¿Cómo me pides eso?

	
¿Lo harás por mí?

	
Sí mamá.

	
Ahora voy a la ducha para que tomemos desayuno.


 Mamá entro a la ducha y tras ella entré yo, diciéndole que quería ahorra agua y tallarle la espalda con una esponja, recordando lo que había hecho con mi tía día atrás. Julia intentó negarse, pero ya estaba adentro, comencé masajeando la espalda de mamá y su culo con gran placer para ambos, la comencé a puntear con mi erecta verga, ella intentaba alejarse, pero no tenía a donde huir, continué pasándole mi verga por lo agujeros que aún me faltaban, ella pese a intentar huir, se dejaba hacer y comenzó a besarme mientras le colocaba mi verga entre sus nalgas y le tomaba la tetas para amasarlas, cuando de pronto, se corre la cortina y Dani nos dice: 
 
	
Veo que mi sobrinito no pierde el tiempo y a la primera de cambios busca a la otra hermanita donde meter a su amiguito, mientras reía y se tapaba la boca.

	
¡Dani!! ¿qué haces aquí? Gritó mamá asustada.

	
Mirar como te tienen hermanita.

	
Y si en vez de mirar quieres participar, adelante, dije con total descaro mientras mamá se tapaba su conchita y tetas.

	
Bueno idea, dada la agradable invitación y a que todos los otros están durmiendo aún, acompañaré a mi hermanita que al parecer se le pasó la borrachera y ahora disfruta de los arrumacos de su hijo, tras eso, deja caer su bata y se saca el sexy conjunto con que dormía.


 Julia aún cortada por la situación estaba en un rincón de la ducha, mientras yo recibía a Dani con un beso. Luego le tomé las tetas y se las chupé, para despues acercar a las hermanas enfrentándolas para así juntar sus tetas, momento en que se las comencé a chupar y lamer mientras ellas me miraban sin atreverse a intervenir, para que decir o pedir algo entre ellas, estaban algo cortadas. Mi calentura era extrema y comencé a amasarles a ambas el culo sin dejar de atender sus magníficas tetas, pronto comencé a percibir sus suspiros y gemidos, comencé a pasarles la mano entre la rajita y el ano, lo que las comenzó a calentar a extremos insospechados. Yo ya casi no razonaba, solo pensaba en seguir  calentando a mis parientas, las tomé de la mano y las saqué de la ducha, ni ellas ni yo hablábamos, las senté en la cama aún mojadas y les comencé a pasar mi verga por la boca a las dos alternándolas, ante lo cual Julia me dijo: 
 
	
¿No le vas a pasar tu amiguito a Dani por todos los agujeros como a mí?.

	
Es cierto dije,


 Tomé mi verga y se la pasé a Dani por la cara, orejas, ojos, nariz, boca tetas, ombligo y luego la levanté dejándola en cuatro patas en la cama con el ojete del anito expuesto, como ella estaba muy caliente no se opuso. Forzando un poco el ingreso, metí la cabeza de mi amiguito sin penetrarla completamente, mi madre miraba el espectáculo con una cara como ce triunfo y sonrisa algo maligna, luego e agarró una teta a Dani y se la magreaba. 
 
	
Mira que puta es tu tía, métele tu verga hasta el fondo.

	
No, no sea bruto. Le falta lubricación, gritó Dani.

	
Es cierto mamá, no quiero lastimarla

	
Bueno dijo ella escupiendo mi verga, aquí tienes lubricación extra.

	
No mamá trae algo más para lubricar a mi amiguito y se la meteré hasta el fondo.

	
Aquí tienes crema humectante será suficiente.

	
Sí, aquí va tiita,.... mamá chúpale las tetas


 Y así fue que me culeaba por primera vez a mi tía, mientras mamá le chupaba las grandiosas tetas, que espectáculo más maravilloso, viendo que si no la estimulaba me correría antes que Dani, le dije a mamá: 
 
	
Mamá pajea a tía Dani para que se corra.

	
Pero que guarro saliste Claudito me contestó metiéndole mano en su rajita

	
Mmm que rico hermanita, así es mejor que te empalen, ya no solo es dolor si no que se siente muy bien intervino Dani


 No pasó mucho rato antes de que Dani se corriera mientras la tenía ensartada por el culo, aún con restos de vigor, les dije que cambiaran de posición. Le dije a Dani que le chupara el coñito a mamá mientras yo le metía mi verga a cuatro patas. Fue así que tía Dani le sacó un tremendo orgasmo a su hermana Julia, mientras yo después de unos cuantos embates más, la dejé despatarrada con un gran orgasmo. Terminado esto, las senté y derramé mi leche entre las tetas de mis parientas, no se si lo pensaron o hicieron antes pero ellas luego se lamieron por todas partes hasta quitarse las huellas del incesto y quedar totalmente limpias de semen. 
 
	
Claudio dúchate y vístete, porque tu tía y yo debemos hablar.

	
Bueno mamá dije obedeciendo las órdenes de Julia.

	
Dani, lo que hemos hecho no está para nada bien, somos unas corruptoras de menores y además cometimos un gran pecado, escuché decir a mamá mientras iba a la ducha.

	
Mira pecadora, hacía años que no disfrutaba teniendo sexo y creo que tu también, respondió Dani

	
Es cierto, pero lo hicimos con Claudio y más encima hicimos un trió, cosa que nunca en mi vida pensé realizar, comentó Julia

	
Mira hermanita, creo que es tarde para arrepentirse y por mi parte deseo continuar teniendo sexo con Claudio, el está dispuesto y porque me hace ver las estrellas además satisface mis ansias como nunca hizo mi ex-marido. continuo Dani

	
¿Deseas continuar con un menor de edad que es tu sobrino?, dijo nuevamente Julia.

	
Si, mientras pueda y no me descubran, continuaré siendo beneficiada por el yogurín de tu hijo mientras él lo quiera y creo que a ti también te gusta la idea de seguir comiendo filete de ternerito. Dijo Dani con un tono sarcástico.

	
¿Pero como vamos a seguir con esto?, es pecado dijo Julia.

	
Más pecado sería vivir infelices, claro que debemos guardar el secreto y ser muy discretas, pero me parece que él no puede dar lo que necesitamos para ser una familia feliz, puntualizó Dani

	
Pero como lo ocultaremos y que nadie note lo contentas y relajadas que vamos a estar siendo bien cuidada por mi Claudito, dijo mamá

	
No lo llames Claudito, nuestro pequeñín que en realidad lo tiene “grandecín”, es un Claudote.

	
Pero que loca eres, como se te ocurren esas burradas, en todo caso ¿cómo lo haremos? dijo mamá Julia con evidente intención de mantener el affaire.

	
Simple, nos turnaremos en dormir en esta cama diciendo que yo te doy la oportunidad de dormir cómoda en mi cama King-Size y regalonear con tu niñito.

	
No lo sé, tengo que pensarlo bien dijo Julia lacónicamente.


 Los siguientes días realicé muchas actividades con el grupo de chicos de la familia y por las noches me beneficiaba a mi tía cada vez que ella lo permitía, pues había oportunidades en que Dani me decía que no; alegando que ya no tenía 15 años, pero hacía el mejor esfuerzo posible para poder sentir mi verga en su interior. Yo estaba cada vez más salido, terminando cada sesión de sexo, pasándole la candente herramienta por la cara, orejas, ojos, nariz, tetas, ombligo y anito a mi tía, que ya lo consideraba como un acto de cariño de su juvenil amante. Por su parte, mamá conversaba el tema con Dani, casi todas las noches, recriminándose a sí misma, como también a Dani que no podíamos seguir así, por su parte tía Dani le reiteraba que era tonto el no aprovechar este regalo de Dios, esta última frase le parecía un sacrilegio a Julia. 
 De esa forma pasó la semana hasta la víspera del Nuevo Año, donde la familia se preparó para celebrarla en casa hasta un poco pasada la media noche para después los chicos mayores pudieran ir a algún local de moda a pasar el resto de la velada, solo yo quedé excluido de la salida, lo cual me molestó, pero no me quedó más que resignarse. La cena y los abrazos fueron celebrados por todos con gran ilusión, es decir por la nueva e incrementada familia, todos brindamos con champaña, hasta que en casa solo quedamos Julia, Dani y yo, los cuales nos despedimos de los otros en la puerta pidiéndoles cordura en la celebración. 
 Una vez solos, Dani puso música y me invitó a bailar, mientras mi madre nos miraba sentada, el baile se inició con la alegría de la música de celebración hasta que transcurrido un rato, Dani me pide que baile con mamá, la cual algo forzada, comenzó a bailar, de pronto Dani coloca un disco con melodía lentas, como para bailar pegados, yo de inmediato me acerqué y la tomé pegándola a mi cuerpo, iniciando un baile bastante subido de tono, donde metía mi pierna para rozarle el coñito que se ocultaba tras un elegante vestido, bajando mis manos hasta el culo y apretándola hacia mi verga. Mamá intentó resistir, pero yo mantenía la presión y la sobajeaba toda, incluso subiendo una mano para magrearle también las hermosas tetas que se revelaban en el pronunciado escote del vestido, ella se resistía sin real convicción. 
 
	
No hagas eso Claudio que me pones loca y soy tu madre.

	
Pero mamá, eso es exactamente lo que deseo, y te quiero, dije sacándole una de las tetas del vestido y comenzándola a chupar con lujuria.

	
Me puedo unir a ustedes dijo Dani, sacándose en forma descarada el vestido y quedando en solo su sexy ropa interior.

	
Por supuesto dije, mientras le desabrochaba el vestido a mamá Julia, la que quedaba con su lencería fina en topless pues no vestía sujetador. Yo, continué chupando las hermosas ubres de mamá mientras le agarraba el culo a Dani, la cual me preguntó

	
¿También me las vas a chupar o solo a tu madre?, con una voz que más parecía un ronroneo que otra cosa, mientras mamá solo se dejaba hacer.


 Estaba tan caliente como siempre, me sacó la verga y comencé a pasárselas a mis parientas por las respectivas rajitas aún vestidas por delicadas braguitas, donde se podía apreciar claramente los hinchados labios mayores y su humedad. Como disfrutaba yo de todo esto, el otrora inexperto adolescente, le saqué el sujetador a Dani y les junté para disfrutar tanto de sus bocas incestuosas, como de las gloriosas tetas que estaban a mi disposición, metí mis manos por entre las bragas de mis parientas y comencé a “dedearles” los ojetes para dilatarlos, mi madre intentó reclamar, pero Dani la besó con pasión impidiéndoselo. Luego decididamente le baje las bragas a ambas y les pedí que se sentaran en el sofá de la sala con las piernas abiertas, bajando mi cabeza comencé a lamer y chupar el coñito de mamá Julia y “dedear” a tía Dani, la cual ya se sobaba sus tetas. 
 
	
Dani, chúpales las tetas a mamá, mientras le como el coño le ordené a mi tía.

	
Bueno, ¿pero después serás buenito conmigo y me chuparás mi conchita?

	
Si de todas formas.


 Continué con mi cunnilingus con dedicada pasión, hasta que sobrevino el ansiado orgasmo de mamá Julia que por primera vez en esa casa, fue expresado casi a gritos, soltando un importante rio de flujo vaginal, por su parte tía Dani estaba muy caliente, por lo que tiró de mí para que aplicara el mismo tratamiento a ella, comenzando esta nueva tarea, ahora titánica ya que tenía cansada la legua y la boca, pero gracias a lo ya adelantado por la masturbación con los dedos de mi tía, pude acabar rápido. Al levantar la cabeza vi a mi madre en cuatro patas chupándole las tetas a Dani, por lo que sin pensarlo mucho, le metí la verga de un solo golpe, lo cual hizo que ella soltara un gritito y le dijera que actuara con más cuidado, pero dado lo caliente que se encontraba, ni siquiera consideré, iniciando un frenético mete saca que a los minutos hizo que Julia tuviese un nuevo orgasmo. 
 Aún sin descargar hice que Dani se pusiese en cuatro patas y procedió a realizar lo mismo, con la diferencia que ahora mi madre se colocaba bajo Dani y le pasaba la lengua al clítoris de Dani y mis bolas, el frenesí sexual era tremendo, sacándole a Dani su segundo orgasmo, quedando ambas féminas sentadas en el sofá, por lo que aún sin descargar le pedí a tía Dani un lubricante para ensartar por el culo a mamá, ella muy diligente me trajo nata y me la puso en la verga diciéndome que era el mejor pastel de todos los posibles y se la tragó completa, todos reímos, volvió a aplicar la nata para ensartar a mamá que estaba lista sobre el sofá. 
 Por primera vez ensarté a mamá mientras Dani le comía el conejito y de vez en cuando chupaba mis bolas. ¡¡Que delicia!!, nunca me lo habían hecho, pronto mamá que ya estaba más que sensible, gritó que se corría y así lo hizo. Para no quedar a medias les ordené que pusieran sus tetas y caras para que él les derramara mi leche, ambas muy obedientes se pusieron en posición, tomando sus tetas y acercándolas a mi verga recibieron los calientes chorros y luego se los limpiaron con fiera pasión, nuestra celebración había terminado. 

Capítulo 6: Fiesta de “Ano Nuevo”, Ahora las Madres luego las Hijas

 En la fiesta Ani e Isa que no lo estaban pasando bien en su salida de celebración, más de un borrachín salido había intentado llevarlas a un lugar solitario o sobrepasarse, por lo que decidieron regresar a casa, dejando a Juan con su novia, y Francisco con una muchacha que acababa de conocer, que continuasen la fiesta. Su regreso no estuvo exento de problemas, pues a esa hora y por la fecha que se vivía, debieron caminar un buen trecho para lograr por fin conseguir un taxi. Al llegar a casa vieron las luces apagadas por lo que entraron en silencio suponiendo que todos dormíamos. Dado que no había señales de actividad, se reían bajito sacándose los zapatos antes de entrar, pero tan solo pasando el umbral se detuvieron al chocar una de ella con los muebles existentes en el lugar. 
 Un poco antes de la llegada de Ani e Isa, sus madres Julia y Dani ya cansadas por lo tarde que era, y de tanto ejercicio sexual que habían desarrollado, decidieron ir a dormir, por lo que tomaron sus ropas y fueron a sus cuartos, mientras yo aún desnudo les dije que no se preocuparan que ordenaría algo y prontamente le iría a dar “el besito de buenas noches”. Cuando ya tenía todo ordenado apagué las luces, pero antes de darles el consabido beso a mi madre y mi tía, me detuve un momento para rememorar lo vivido, cuando pensando en eso, siento que alguien introducía la llave en el cerrojo de la puerta, pensé en los militares que regresaban con mis Elfas. Sabía que Julia y Dani, ya estaban en sus cuartos probablemente en pijamas o en vías de tenerlos puestos, pero yo estaba totalmente desnudo, solo atiné a colocarme mi bóxer y ocultar el resto de mi ropa bajo el sofá. Sentí como Ani e Isa se descalzaron para entrar silenciosamente a casa, aparentemente con la intención de no despertarnos a los que habíamos quedado en casa. Solo en ese momento supe que eran solo ellas dos, pues una de ellas chocó con un mueble en la entrada y pese a que se rieron bajito, noté que eran ellas, no percibí a nadie más, yo en ese pequeño lapso de tiempo y a punto de ser descubierto en mi especial atuendo, pensaba apuradamente ¿qué podía hacer?. Decidí actuar de una manera ofensiva, por lo que encendí las luces sorprendiéndolas a ellas. Para sostener la sorpresa puse “una cara de estas son horas de llegar”, pese a que me sentía culpable de la reciente bacanal en que había participado con sus madres y estaba casi completamente desnudo en la sala. 
 
	
Isa: ¿Qué pasa aquí y por qué estás casi desnudo?

	
Claudio: Qué susto, pensé que eran ladrones…y ¡no estoy desnudo!

	
Isa: Aún no contestas mi pregunta, mientras Ani aprovechaba de repasar con la vista a mi tonificado cuerpo que vestía lo mínimo posible.

	
Claudio: Vine a asegurarme que todo estaba en orden antes de acostarme.

	
Isa: ¿Desde cuando haces eso y en especial casi desnudo?

	
Claudio: Solo por hoy, ya que las viejitas se fueron a acostar algo mareadas por los brindis y me lo pidieron, me excusé.

	
Ani: ¿Y que es ese olor tan extraño?, sintiendo el olor a sexo que aún había en la sala

	
Claudio: ¿Cuál olor?, tal vez sea sudor, pues la noche ha sido calurosa. ¿Y ustedes que hacen aquí tan temprano?, contra-pregunté, contraatacando

	
Ani: Nuestros hombres nos abandonaron persiguiendo a otras féminas y comenzamos a aburrirnos y entre estar acompañadas por tíos ebrios o imbéciles, por lo que preferimos venir a casa.

	
Isa ¿Las mamás estarán despiertas?

	
Claudio: No creo, estaban agotadas y se retiraron hace un rato.

	
Ani: Bueno nosotras también estamos cansadas, pero antes danos un besito de buenas noches, acercándose a mí y colocándome las manos en mi pecho e introduciéndome la lengua como un tornillo.


 Acepté el beso, estaba más tranquilo después de la llegada sorpresa de mis parientes y con todo desplante le tomé el culo y la apreté hacia mí, dejando sentir mi dureza contra el coñito de mi prima, luego subí mis manos por el contorno de la espléndida figura de Ani, hasta llegar a sus tetas, procediendo a sobarlas. Mi prima prolongaba su beso con el fin de dejarse manosear por mí; yo continué metiendo mis manos bajo el escote del vestido  y corriendo lo que pude del sujetador, toqué sus pezones, cuando en eso, Isa dijo: 
 
	
Isa: Ahora me toca a mí el beso de buenas noches Ani.

	
Ani: Bueno, pero aún no terminaba, acotó.

	
Isa: Si no terminabas, este pardillo te viola en la sala jajaja.

	
Claudio: No es para tanto


 Dejé a Ani y me acerqué a Isa y comencé a besarla siguiendo el mismo procedimiento que con Ani, primero tomando el culo de mi hermana y apretándola para hacerla sentir mi verga ya totalmente dura, y luchando por escapar de mi bóxer; procedí a deslizar mis manos por el contorno de la delicada figura de mi “Elfa”, hasta llegar a sus delicadas y finas tetas; dándome cuenta que Isa no llevaba sujetador, desabroché la parte superior del vestido y procedí a tomar los enhiestos pezones con los dedos, haciendo que estos se erizaran aún más, y ….luego me los eché a la boca para chuparlos con pasión, haciendo que Isa gimiera de placer y agitara su respiración, a lo cual Ani reaccionó sacándose el sujetador y se acercara con sus tetas al aire. 
 
	
Ani: Yo también quiero. Me desprendí de Isa y tomé una teta de Ani, le succioné el pezón con fruición, luego tomando el culo de mis dos parientes, comencé a intercambiar lamidas y chupadas entre las cuatro hermosas tetas que se me ofrecían.

	
Isa: Claudio, pueden llegar los otros, vamos a nuestro dormitorio en silencio y seguimos con el beso de buenas noches.

	
Claudio: Okey, vamos


 En el dormitorio de las chicas, continué con mi placentera tarea de dar el “besito de buenas noches”, aproveché de soltar el resto de sus vestidos, dejándolos caer al suelo y aferrándome a sus culitos con más ganas aún, las besaba, chupaba y sobaba con casi desesperación, ellas me tocaban y suspiraban sin cesar. Con la temperatura al máximo pero no sin dificultades, les bajé las braguitas de encaje que lucían, metiéndole mano en su Monte de Venus y ocasionalmente pasando mis dedos por los respectivos anitos, cosa que las hacía inquietarse. 
 
	
Isa: Por ahí no, recuerda que ese agujero solo es de salida.

	
Ani: Pero puedes por delante, me dijo, ¡ella se encontraba muy caliente!


 Contorsionándome un poco puse mis manos en los juveniles pubis pasando mis dedos, por la rajita que formaban los labios mayores y sobando el prohibido lugar con suavidad, ¡que placer!, al cabo de un rato, ya aventuraba mis dedos medios al interior de las conchitas tocando los labios menores y los respectivos clítoris, las chicas gemían de calientes, hasta que les dije: 
 
	
Claudio: Siéntense en la cama que les haré ver las estrellas, recordando cómo había ya obtenido sendos orgasmos de mis otras parientas con solo la boca y la lengua.

	
Ani: ¿Qué nos vas a hacer?

	
Claudio: Ya lo verán, abran las piernas, lo que las chicas hicieron con un poco de vergüenza.

	
Ani: Soy virgen, no me metas tu amiguito

	
Claudio: tranquila, eso lo haré cuando ustedes quieran, pero no ahora.

	
Isa: ¿Nos quieres ver el coñito?

	
Claudio: En realidad no, se los voy a comer.


 Comencé con mi hermana mientras “dedeaba” a Ani que miraba como le comía el coñito a Isa, la que suspiraba y gemía de placer, ya no tenía vergüenza de mí. Me deleitaba separando los labios mayores para dejar al descubierto los labios menores y el clítoris de la chorreante conchita; Isa era un rio que estaba por desbordarse en un gigantesco orgasmo; su corrida sobrevino casi sin aviso, llegó rápida y electrizante, dejándola derrengada en la cama, mientras Ani suspiraba y ansiaba que llegara pronto a comerle su coñito. Por lo rápido de la corrida de Isa, no sufrí demasiado con la faena de Ani, no la quería decepcionar, por lo que seguí comiendo su coñito con esmero y pasión, ella también era un mar de flujos. En ese momento descubrí que se me daba muy bien las comidas de coño, pero no me gustaba mucho el sabor del flujo vaginal, de todas formas el hecho es que me excitaba de sobremanera las pulposas carnes del Monte de Venus, eso lo compensaba todo, no hay nada como las formas eróticas que rodean las vaginas femeninas y lo lujurioso que es chupar un clítoris, es decir que son alucinantes. Al igual que a Isa, le saqué un feroz orgasmo a mi primita, ella también cayó a la cama con su pecho agitado y gimiendo de felicidad y pasión. 
 
	
Ani: Que delicioso, nunca había sentido algo así, ¿a ti que te pareció Isa?

	
Isa: Maravilloso, me dieron ganas de que se metiera dentro de mí, no sé, deseaba que me perforara por completo; pero no podemos, eso está vedado para nosotros dijo, renegando de sus deseos y sentimientos más profundos

	
Claudio: Creo que es hora de dormir mis niñas, estoy algo cansado.

	
Ani: No quieres que aliviemos a tu amiguito.

	
Claudio: No gracias estoy tan cansado que prefiero ir a la cama, otro día les cobro la palabra.

	
Ani: Tú te lo pierdes

	
Claudio: Sí, buenas noches chicas.


 Ellas se acostaron rápidamente pues estaban agotadas por todo lo que vivieron en esa fiesta, primero el baile, la trasnochada, luego la caminata, y finalmente la comida de coño, ¡creo que para todos fue una noche memorable! Yo por mi parte, recogí mi ropa de la sala de estar y me fui a acostar entrando en silencio, esperaba que Dani estuviese durmiendo, pero estaba equivocado. 
 
	
Dani: ¿Qué estabas haciendo que te demoraste tanto?, me preguntó

	
Claudio: Me quedé conversando con las chicas para darles tiempo a que ustedes se acostasen, pues no podríamos explicar que todos estuviésemos en cueros y algo agitados dije sonriendo,

	
Dani: Gracias por tu consideración, pero por lo que escuché, fue algo más que conversación,

	
Claudio: ¿Cómo nos escuchaste?

	
Dani: Bueno dado que te demorabas tanto, fui tras de la puerta de las chicas y los escuché. ¿Qué les hiciste?

	
Claudio: Bueno las besé de buenas noches y también aproveché de violarlas.

	
Dani: No digas eso, no creo que tú hicieras algo tan bajo, pero por los gemidos, no creo que solo conversaras y le dieses un beso de buenas noches, ¡responde a mi pregunta!

	
Claudio: Si te paras te demostraré lo que hice con ellas respondí ante las inquisidoras preguntas de Dani.

	
Dani: Bien, estoy de pié, ¿que fue lo que hiciste?


 Me acerque a Dani, parándome cerca de ella, y tomándola por el culo la traje hacia mí, besándola con pasión, acto seguido recorrí su cuerpo siguiendo el contorno de su silueta, le tomé sus tetas y separando el peto de su pijama, las comencé a comer con pasión, Dani solo se dejaba hacer sin hablar, luego le bajé el pantaloncillo del pijama y la comencé a “dedear”, hasta arrancarle los primeros suspiros, ordenándole que se sentara, bajé a su entrepiernas y le comí el chochito hasta arrancarle un tremendo orgasmo, finalmente me paré y comencé a colocarme el pijama. 
 
	
Dani: Eso les hiciste,…en serio…. y ellas aceptaron, ¿le comiste el coño a mi hija como a mí? Preguntó incrédula.

	
Claudio: Si, a las dos y les encantó, pero no he llagado a nada más, aun cuando lo deseo.

	
Dani: Eres un salido, primero la madre y después la hija.

	
Claudio: Corrección primero las madres y después las hijas, en plural Dani en plural.

	
Dani: Eres un degenerado y descarado, como te atreves a realizar eso en mi casa.


 Me paré frente a Dani e inclinándome sobre ella le tomé su cara, dándole un feroz beso, el cual al principio fue un tanto rechazado, pero insistí intentando entrar mi lengua, aún a riesgo de que la mordiera, en ese forcejeo Dani intentó hablar moviendo su cara para evitar la lengua 
 
	
Dani: Mmunff… te voy a mord…. Alcanzó a decir antes de que lograra mi objetivo.


 Luego me arrodillé entre sus piernas me tumbé sobre ella, sacando mi verga dura como una roca, punteándola en sus labios mayores a lo largo de la rajita, ella me intentaba sacar de encima, pero no pudo. En eso por fin la ensarté de un golpe y comencé el mete saca sin parar, profundo y continuo, la pobre resistencia de Dani se fue desvaneciendo rápidamente, hasta acompañar mi movimiento; así pude apoderarme de sus enormes tetas y las chupé, amasándolas con pasión. Asimismo, nuestros embates sonaban en la profundidad de la noche como una lujuriosa máquina que me excitaba más y más. Dani ahora solo gemía y pedía que le diera duro hasta que ella en una oleada de convulsiones y espasmos vaginales llegó al mayor orgasmo de su vida, quedando derrengada en la cama. sin habla. Saqué mi verga del chochito y comencé a derramar mi leche sobre su cuerpo, aun cuando no era mucha, le lancé leche en la cara, tetas, estómago y finalmente en las afuera del coñito. Sin decir más, me puse el pijama y le dije: 
 
	
Claudio: Es hora de dormir, mañana podemos hablar más o seguir con esto, a lo que mi tía solo atinó a acostarse tal cual estaba. O sea toda pringada de mi leche.


 Cerca del medio día desperté, viendo a Dani aún durmiendo boca abajo, ¡era una diosa!, con su cabello revuelto y curvas sinuosas, la contemplé y no resistí la tentación de acariciarle su cola tan bien definida, mientras la tocaba, pensaba lo sucedido en la madrugada, esperaba poder aclarar todo hoy, pero no sabía su reacción, ¿qué le pasaría? Realmente nada para mi fortuna, ya que con tanto masajeo a su cola, ella despertó y me miró sin reproches, por lo que la besé en la frente, luego en los cachetes del precioso culito y cuando ella estaba volteando le tomé suavemente sus tetas para comérmelas. 

 
	
Dani: Veo que despertarte animado me dijo mientras se estiraba

	
Claudio: Verte me causa eso, dándole un magreo en las tetas y culo.

	
Dani: Cálmate que la familia debe estar despertando me dijo aún con modorra.


 Haciendo caso omiso, le metí una mano entre las piernas y comencé a tocarle el coñito con total descaro, haciendo que ella abriera las piernas, por lo que le comencé a comer el coñito al igual que la noche anterior, mimosa como una gata caliente ella se dejaba hacer. 
 
	
Dani: Alguien puede entrar y vernos me dijo, sin esquivar mis caricias.

	
Claudio: Hagámoslo rápido ya con mi verga en ristre.

	
Dani: Pero nos pueden descubrir.

	
Claudio: Entonces vamos a la ducha y hagámoslo ahí.

	
Dani: Bueno vamos pero será lo último por hoy.

	
Claudio: Eso lo veremos en la noche.

	
Dani: Eres un sátiro

	
Claudio: Y tú una zorra,

	
Dani: En todo caso tú zorra


 Ambos nos metimos en la ducha y la comencé a jabonar por todos lados hasta que ya no podía más de lo excitado, la tomé por el cuello y la incliné para meterle mi enjabonada verga por detrás, casi sin intención me puse atrás y se la clavé por el anito, metiéndole todo mi glande de un solo golpe, haciéndola chillar de dolor por lo que me dijo: 
 
	
Dani: ¡Aayyy!... ¿Qué me hiciste bruto?, ¡me duele!

	
Claudio: Perdón no fue mi intención, espera un poco


 Comencé a moverme para intentar sacar mi verga ya incrustada en su anito, pero la sensación de estreches que me apretaba el pene, pudo más que la razón y se la volví a clavar más adentro, deteniéndome después de un nuevo reclamo, pero dejé de escuchar sus reclamos y comencé un mete y saca aplicando algo de jabón líquido en mi verga cada cierto rato, todo con el fin de facilitar el mete saca que se fue transformando en Dani de dolor a placer, ella misma comenzó a masturbarse con una mano en su coño. 
 
	
Dani: Nuevamente me estas enculando y ahora a lo bruto ,me dijo con tono de reproche

	
Claudio: Es que tu culo me pone

	
Dani: Mmmff está bien pero se suave dijo como último reclamo, para luego solo gemir.

	
Claudio: En realidad esto es lo que se llama “culear” de verdad según unos amigos.

	
Dani: Tus amigos son unos brutos, te doy mi anito pero con suavidad

	
Claudio: Bueno tiita, en tu anito lo haré con suavidad.


 Seguí con el mete saca hasta hacer sonar mi pelvis con los cachetes de Dani, la cual se pajeaba sin cesar, y me pedía que le sobara las tetas y el culo, noté que estaba pronta a correrse pues tomaba su clítoris con dos dedos para aumentar su placer y disminuir su dolor y chillaba por lo bajo. No pasó mucho tiempo cuando ella comenzó a sentir aproximar su orgasmo, esta nueva sesión de sexo fue más ruda que todas las realizadas en toda su vida, luego me confesaría que mi rudeza la alteraban y excitaban aún más; que las delicadas le gustaba, pero de vez en cuando le gustaba duro. Ahora, se sentía muy pero muy salida, casi como una puta; yo en ese momento también sentía la llegada de mi orgasmo y le avisé a Dani, 
 
	
Claudio: Me voy a…, me voy a correr…..sí, que rico como aprieta tu culito, me corroooo.

	
Dani: También me corro, sigue….sigue así mi amor, sigue, dame fuerte, me corrroooo.


 Ambos llegamos a sendos orgasmos, mientras un torrente de flujo vaginal chorreaba por su coñito mojando sus piernas, le llené de leche el culo a mi tía, quedando toda pringada. Ella se incorporó con mi verga aun latiendo en su ano y en una contorsión, me besó con pasión, yo le correspondí tomándole sus tetas y abrazándola; lentamente mi verga fue perdiendo su dureza hasta que se salió de su culo, dejando caer gotas de semen mezclado con otras cosas. 
 
	
Dani: Eres un salvaje, pero eso me gustó, aunque me va a doler mi culito por un buen rato.

	
Claudio: Todo por una buena causa tiita, ya que creo que lo gozaste como si fuera tu primera vez o me equivoco.

	
Dani: No te equivocas, nunca me habían ensartado tan bien por mi anito dijo con una sonrisa divertida. Déjame lavar al amiguito para que no le vaya a dar alguna cosa por como lo dejé.


 Dani tomó mi verga ya sin fuerzas y comenzó a lavarla con jabón sacándome todos los retos, se preocupó que no quedara nada, luego al terminar se agachó y me dio un beso en la punta, creí morir, ver a mi hermosa tía prestando tanta atención a mi verga, hizo que me sintiera poderoso y contento. 
 
	
Claudio: Mi amiguito agradece el baño, pero está muy cansado para iniciar otra guerra.

	
Dani: Y yo muy adolorida para aceptar otra….Claudio, dijo mientras se salía de la ducha, ¿te puedo preguntar algo?

	
Claudio: Si, lo que quieras.

	
Dani:¿Cuáles son tus reales intenciones con mi hija?, solo sexo o algo más inquirió

	
Claudio: En verdad Ani me hace sentir cosas que nunca había sentido antes, incluso más que las que he sentido con ustedes. En realidad con ella es diferente, no puedo negar que contigo, mi madre e Isa, siento pasión, deseos y lujuria, claro que también cariño, pero con ella, es eso y algo más, que no sé cómo definir.

	
Dani: Entiendo, solo te voy a pedir una cosa, que no le hagas daño y también te voy a pedir que si te acuestas con ella y con tu hermana, sea delicado atento y las hagas sentir bien.

	
Claudio: Seguro tiita, sabes que puedo ser todo lo suave o duro que ustedes quieran.

	
Dani: Y se me olvidaba, que cuando llegue Flo que es también un bombón como todas las de la familia, no te la “culees” (haciendo el gesto con las manos) también, que es mi niñita.

	
Claudio: No te puedo prometer nada, pero lo intentaré, si tú me dejas “culearte nuevamente dijo sonriendo

	
Dani: Ves, eres un degenerado, me voy a vestir, te sugiero que hagas lo mismo. En todo caso estoy dispuesta al sacrificio por mi hija, jajajaja


 Nos secamos y al salir del baño, mi madre  estaba sentada en la cama vistiendo su bata y con cara de trasnochada, pese a todo estaba bella como ninguna, no alcanzamos a saludarla cuando ella nos dice. 
 
	
Julia: Veo que han aprovechado el tiempo, pero vengo por otra cosa.

	
Dani: ¿Qué sería?

	
Julia: No es contigo, es con este pardillo bribón, el cual parece que también está dedicando parte de su tiempo a nuestras hijas.

	
Claudio: Pero mamá….

	
Dani Es cierto, ayer me lo confesó, intervino mi tía.

	
Julia: ¿Y te parece bien que las morree de lo lindo Dani?, porque no puedes negarlo, los vi desde mi habitación.

	
Dani: La verdad es que a ellas no las puedo culpar y a él, mientras sea delicado y bueno, tampoco.

	
Claudio: Mamá, ellas también son tan bellas como ustedes y Ani me tiene loco y para no decir más Isa también, son de todo mi gusto, dije con descaro

	
Julia: ¿Y qué pretendes? Tirarte a toda la familia.

	
Claudio: Si, con la excepción de mi hermano y mi primo jajaja.

	
Dani: Jajaja,… Claudio que deberías darle a tu mamá, el mismo tratamiento que me diste a mí cuando te descubrí….

	
Claudio: ¿Tú crees?

	
Dani: Definitivamente, enséñales lo que les has hecho a las chicas.

	
Julia: ¿Qué están diciendo?

	
Dani: Que le hagas lo mismo que a ellas y luego le des duro como a mí cuando lo encaré por ello.

	
Julia: Mira las ideas que le pones en esa cabeza loca de pardillo, ¿qué pretendes?

	
Dani: Julia, que Claudio te de duro aquí y ahora, mientras yo los miro, para ver cómo, tu hijo te deja escocido tu coñito y anito como a mí.

	
Julia: ¿Qué te dio por el culo preguntó Julia asombrada?

	
Dani: Si y no es tan malo, un poco doloroso al principio pero vale la pena intentarlo.


 Me acerqué a mi madre aún sentada en la cama y procedí a besarla, forzando su boca con mi lengua, percibí una leve resistencia de mamá, como si quisiera mantener el control, pero finalmente abrió la boca y comenzó a jugar con mi lengua, luego tomándola de la cabeza la puse de pie, la tomé del culo y la apreté contra mi erecta verga, comenzó a suspirar en la medida de que aumentaba su calentura, recorrí con mis manos su silueta y le saqué su bata para tomar sus tetas y liberarlas del apretado pijama, comencé a comérselas mientras la “dedeaba”, ella se dejaba hacer y en un momento preguntó 
 
	
Julia: ¿esto le hiciste a tu hermana y Ani.

	
Claudio: Sí, ¿te gusta?

	
Julia: MMmm….no lo sé.

	
Dani: Eres una zorra mentirosa, no solo te gusta, te encanta.


 Cuando la note que ya prácticamente hervía en mis manos la senté en la cama y sacando mi erecta verga se la pasé por su boca, forzando el ingreso apretándola contra los labios, hasta que mamá finalmente la abrió y procedí a invadirla. Mi crecida verga le causó arcadas en mi progenitora, que se luego recuperándose procedió a lamerla y mamarla con gusto, comencé a follarla por la boca al igual que si fuera su vagina, nunca lo había hecho así, pero mi posición de dominio me lo pedía a gritos en mi mente, mamá intentó protestar pero no le fue posible, luego la empujé hacia atrás, quedando tendida en la cama, en esa posición le arranqué las bragas a tirones, llegando a romperlas y comencé a comerle el coño, mamá ya no solo suspiraba si no que gemía y si hubiese podido gritar lo hubiese hecho, le torturé su hinchado clítoris hasta que ella tomó mi cabeza y comenzó a moverla como si quisiera imitar un mete saca, al ver que ella tomaba el control, me incorporé apuntando mi verga a su coño y de una sola vez se la metí al hasta el fondo de su coñito, comenzamos un furibundo mete saca, lo que le causó placer indescriptible, por lo que gemía muy alto, tanto que Dani le tapó la boca, esa mañana como nunca en mi vida había tenido sexo así de rudo, mamá pronto llegó al primer orgasmo, acallado por tía Dani. En ese momento Dani, me pasa un frasco y le pregunto 
 
	
Claudio: ¿Qué es esto?

	
Dani: Vaselina para que te untes tu pito, contestó con una sonrisa

	
Julia: Mmmm ¿Qué tramas?

	
Dani: Nada, solo que no te duela mucho cuando te culee, responde mientras me aplico la vaselina en la verga

	
Julia: ¡¿Me vas a culear?! me pregunta.

	
Claudio: Si, para que queden iguales,


 La tomé de la mano y colocándola en cuatro patas en la cama, con un dedo le unté el ojete, ella se quejó un poco, pero se dejó hacer. Verla en cuatro patas con sus tremendas tetas colgando me calentó aún más de lo que ya estaba, me situé atrás y tomándola de las caderas, comencé a ensartarla, le metía mi verga lenta pero continuamente, escuchando sus rezongos y ayees, luego me detuve y le dije a Dani 
 
	
Claudio. Pajéala mientras me la culeo, le puedes comer las tetas si deseas

	
Dani: Me parece una excelente idea contesta

	
Julia: Mmmm Dani que mala eres, después de las tetas ¿me vas a comer el conejo también?

	
Dani: Según cómo te portes.


 Así mientras Dani metía una mano en el coñito de mamá, comenzó a comerle las tetas, en eso inicié un mete saca suave, tomando las caderas a mamá Julia, el que sin ser rudo o violento, era bastante profundo, de vez en cuando, tomé una de las tetas de Dani y la masajeo, causándole profundos suspiros. La sesión era la más candente que habían vivido alguno de los presentes, mamá Julia sentía una mezcla de placer y dolor que la mantenía cerca del orgasmo pero sin llegar a él, Dani si bien estaba más que satisfecha pajeaba a su hermana con una lujuria que se notaba en sus ojos y yo estaba en el cielo, todo esto se prolongó para varios minutos, hasta que mamá ya no pudo más y en un ahogado grito expresó su segundo orgasmo, cayendo de bruces en la cama, casi aplastando la cabeza de Dani. Yo aún sin correrse, me limpié el amiguito con un pañuelo que estaba en el velador y sin siquiera preguntarle, le levanté la bata de baño a Dani y corriéndole su braguita, la ensarté el coño comenzando u furioso mete saca, sin preocuparme de otra cosa que solo mi placer, el cual no llegaba, por lo insensible que estaba mi verga después de tanto sexo y lo cansado que me encontraba. 
 Al rato, comencé a sentir que llegaba mi turno de disfrutar, largando la poca leche que me quedaba sobre las tetas y cara de Julia como algo en la barriguita de Dani. Mamá sin decir nada, bajó su cara al chocho que yo recién había abierto y comenzó a comerlo, lo que produjo que una muy sensible Dani en un sonoro gemido le agradeciera un nuevo orgasmo. 
 
	
Claudio: Creo que por hoy, mi amiguito y yo guardaremos reposo dije aún jadeando.

	
Dani: Sería bueno, ya que mi culo y conchita están muy resentidos.

	
Julia: Y no solo tu culo y conchita están resentidos, mira como me dejó a mí tu sobrino, dijo mamá.


 Finalmente después de una nueva ducha tripartita, donde solo enjaboné a mamá y a tía Dani nos vestimos, y comenzamos a preparar un almuerzo con las sobras de la noche anterior. El que solo se inició pasado a las 14:00 horas cuando nos juntamos todos con la natural modorra nos afectaba después de las celebraciones. Los “militares” comentaron que la madre de Montse nos tenía invitados al día siguiente a una tarde de piscina con barbacoa, a la que también estaban invitadas las chicas y yo, cosa que me sorprendió, pero qué podemos decir, la invitación fue celebrada por todos, pues era una estupenda invitación. Esa noche, todos nos acostamos a descansar, incluido yo, que solo abracé a Dani, acomodándome para solo dormir, el cansancio había superado a mi gran libido. 
 Al día siguiente todos nos levantamos sin mayor dilación. Debo decir que no ataqué a Dani, pues aún mi amiguito no se recuperaba del todo, tanto que lo embetuné con una loción humectante y a tía Dani le escocía todo según ella. A media mañana, tía Dani le prestó el coche a Juan para que fuéramos todos juntos a casa de Montse y no tuviésemos que atravesar la ciudad en autobús, pues su casa era distante y tomaría demasiado tiempo. Me senté atrás entre mi Ani e Isa, las que iban con unas preciosas minifaldas vaqueras y top ajustados, parecían hermanas, pero ellas así lo querían, el trayecto fue ameno, por lo que no pude evitar colocar mis manos en sus piernas suaves como la seda, Isa me miró con ojos fríos pero no comentó nada, Ani tomo mi mano y la afirmó con la suya, en la medida que avanzábamos por la ruta, mis manos avanzaban hasta el interior de las piernas de mis ángeles, Isa en un momento me dijo al oído: 
 
	
Isa: Basta que nos van a descubrir y puso su mano afirmando la mía que ya estaba bajo su falda


 Casi llegando a nuestro destino mis manos podían sentir el calor que manaba de los ansiados coños de mis parientes, lamentablemente no logré apoderarme de ellos pero si pude imaginarlos míos, estaba muy caliente. Era recién iniciada la tarde cuando llegamos a casa de Montse que nos esperaba junto a su madre Montserrat y una amiga, las cual se llamaba Biocha. ¿Cómo describirlas?; la madre de Montserrat, era la mujer madura más bella que había visto después de mi madre, cabellos y ojos oscuros que enmarcaban un bello y sensual rostro; bajo el elegante vestido veraniego se adivinaba una figura llena de curvas, de 1,67 metros de altura algo así, tan alta como su hija, pero tenía una medidas de otro mundo, diría que 105-58-90, catalogándola en mi ranquin como una mujer voluptuosa de Copa F, que nos dejó a todos incluyendo a mi hermano y mi primo, con la boca abierta, que les puedo decir, con lo salido que estaba yo lo único que quería era conocerla en profundidad. Según supe por Montse, estaba casada con un exitoso empresario que solía viajar mucho por el mundo; por lo que usualmente estaba sola, llenando esa soledad con rutinas de ejercicio y actividades relacionadas con la parroquia cercana y caridad. 
 Por otra parte, Biocha la amiga de Montse, era una voluptuosa joven de origen italiano que le pretendían encajar a Francisco, está demás decir que era del gusto de todos los hombres del grupo. Como toda fémina con ancestros de la bella Italia, era jovial, simpática y muy llamativa, aun cuando era algo gordita, tal vez 4 a 5 kilitos demás, pero muy bien puestos, tanto que la hacían apetitosamente deseable, todos sus atributos eran extra sobresalientes, con una estatura de 1,7 metros y curvas de 110-68-95 y una copa de 34 G. Francisco comenzó a cortejarla apenas la vio, se pavoneo todo lo que pudo, llegando a ser algo pedante, al igual que los otros, yo conversé lo que pude o permitió Francisco, fue tanto el atosigamiento que llegó un momento en que se aburrió y se fue a tender en unas reposeras cercanas a la puerta de la cocina de la gran casa de Montserrat. Muy cerca de donde yo estaba, se giró y comenzó a conversarme: 
 
	
Biocha: ¿Tu primo siempre es así de vanidoso?

	
Claudio: No, es solo que lo impresionaste tanto que se puso estúpido, pero se le pasará, jajajaja.

	
Biocha: Así espero jajajaja.


 Conversamos diferentes cosas, entre ellas de la secundaria donde asistiría con Ani y de la que ella tenía buen conocimiento por medio de una amiga que también asistía a ella, así pasamos un rato hasta que Montse la sacó de mi lado, dejándome solo, pero en eso veo a la madre de Montse en la cocina y decido hablarle. 
 
	
Claudio: Buenas tardes doña Montserrat, le puedo ayudar en lo que está haciendo.

	
Doña Montserrat: No hace falta, si necesitara ayuda se lo hubiese pedido a la sirvienta, Joven.

	
Claudio: Doña Montserrat, puede que no necesite ayuda, pero entre no hacer nada y ayudar a una bella señora, creo que ayudarla sería un placer para mí.

	
Doña Montserrat: ¿Cómo te llamas señorito lisonjero?

	
Claudio: Claudio, déjeme tomar la bandeja con bebidas y la llevo donde usted diga.

	
Doña Montserrat: Esta bandeja son para todos ustedes, pues hace bastante calor y no quiero que se deshidraten.

	
Claudio: Gracias en nombre de todos, espero que no la estemos molestando.

	
Doña Montserrat: En general los amigos de mi hija no me molestan y por lo pronto ustedes se han portado bien, al parecer no tendré que ponerlos de patitas en la calle, jejeje.

	
Claudio: Jaja...si mi ayuda permite que la agradezcamos su gentileza y consideración, permítame ayudarla insistí.


 Le llevé la bandeja donde estaba el resto que se ponía de acuerdo para jugar un partido de voleibol en la piscina, para a lo cual se formaron dos equipos, uno integrado por Juan, Francisco, Montse y Biocha, el otro por Isa, Ani y yo, ante lo cual protestamos pues era mucha la diferencia, por lo que insistí que debíamos emparejar las fuerzas: 
 
	
Juan: Pero ustedes tiene a Isa que sabe jugar muy bien

	
Ani: Pero ustedes son gigantes

	
Claudio: Voy a invitar a la mamá de Montse

	
Montse: Jajaja, mi mamá nunca se mete a la piscina, dudo que además se meta con ustedes y menos contigo Claudio.

	
Claudio: Nada se pierde con preguntar, voy mientras se toman los refrescos.

	
Montse: Si crees que lo lograras anda.


 Me dirigí a la sala donde la madre de Montse se encontraba leyendo un libro mientras escuchaba música suave, verla con su tranquila belleza me cautivó por un instante y me quedé mirándola, ella al sentirse observada levantó la cabeza y me miró. 
 
	
Claudio: Me permite doña Montserrat, quiero preguntarle algo,… en realidad hacerle una invitación…que no puede rechazar.

	
Doña Montserrat: Te pareces al “Padrino” Vito Corleone jovencito, pero pasa y dime.

	
Claudio: Es que todos vamos a jugar un partido de voleibol en la piscina y nos falta un jugador y pensé en usted.

	
Doña Montserrat: No deseo jugar, pues estoy leyendo un excelente libro con mejor música y estoy my grata aquí, además no suelo departir con adolescentes.

	
Claudio: Lo sé, me lo dijo su hija, pero pensé que sería bueno que usted conociera a los amigos de su hija y de pasada, como dice mi madre, pasar tiempo de calidad con su hija, que creo lo apreciará.

	
Doña Montserrat: Pero no estoy vestida para eso y ustedes no tendrían la libertad de hablar cosas de ustedes.

	
Claudio: Doña Montserrat, nosotros hablamos muchas cosas que aun que no lo crea serían útiles para usted, pues le permitirían entender a su hija y a nosotros, además, con o sin usted, nos portamos bien y no decimos groserías.

	
Doña Montserrat: No te rindes rápido, pero aún tengo la limitante de no estar con bañador y tendría que ir a cambiarme.

	
Claudio: No se preocupe, la esperamos, todos están tomando los refrescos que tan gentilmente nos ha brindado

	
Doña Montserrat: ¿estás seguro? ¿y si soy muy mala?

	
Claudio, sea buena o mala, lo pasará muy bien y podrá contarle a su marido cuando llegue de la oficina, que jugó con su hija y lo pasó estupendo.

	
Doña Montserrat: Mira Claudio, ahora marido está de viaje como de costumbre y no podré contarle, pero me convenciste, me voy a ir a cambiar,


 Regresé victorioso a la piscina, donde todos los chicos me esperaban para reírse de la supuesta derrota, pero yo los sorprendí primero y quedaron mirando asombrados cuando les dije: 
 
	
Claudio: Esperemos a la mamá de Montse para que jugar, pues se fue cambiar.

	
Montse: ¿En serio que mi mamá te dijo que sí?

	
Claudio: Si, y va a juagar por nuestro equipo.

	
Montse: Guau, eres demasiado convincente, no pareces un chico peligroso.

	
Ani: Ni que lo digas….murmuró

	
Isa: No sea ridícula Ani la recriminó en voz baja


 Unos minutos después llegó la madre de Montse, vestida con un bañador de una pieza bastante discreto, pero que nunca podría disimular el voluptuoso cuerpo que tenía, logrado por la genética y continuas horas de gimnasio. 
 
	
Doña Montserrat: Hola chicos, su insistente amigo me convenció para jugar con ustedes, ¿Cuál es mi equipo?

	
Claudio: El nuestro dije presentando a las otras integrantes.

	
Doña Montserrat: Como ustedes son más altos con la excepción de Montse y Biocha, jugaremos en la parte de acá que es un poco más baja que el otro lado.

	
Juan: Okey, vale dijo ufanándose de su gran estatura


 Comenzamos el partido, ellos igual eran mejores, ocasionando varias intervenciones mías y de Isa para intentar salvar nuestro equipo de una clara derrota, logrando mantener un marcador decoroso, pero no todo fue agonía ya que en alguna ocasiones en mis saltos y zambullidas tocaba a mis parientes disimuladamente, ocasionando sobresaltos y pequeños grititos en ellas, cosa que me causaba mucha risa y más de uno de los chicos me lanzaba puyas y bromas sobre lo pardillo que era. Finalizado el primer set 25 a 16, Juan pidió que cambiaran de lado, pese a la oposición de Isa y Ani, la madre de Montse las convenció de acceder. Ella estaba bastante divertida y relajada, mis parientes sin convencerse mucho del cambio de lado aceptaron más que nada por educación, nuestra derrota estaba asegurada, pero igual lo pasaríamos bien. 
 El partido siguió con mis zambullidas y mis velados toqueteos a las parientes, hasta que doña Montserrat se partió dando cuenta que yo, “el chiquillo inocente” que había visto inicialmente, no era tan inocente. En una de las tantas jugadas salté muy alto y caí cerca de doña Montserrat pasándole a llevar su hermoso culo, tal vez fue la  primera vez en todo el partido que lo hice sin intención, al sentir mi mano en su culo quedó algo alarmada, me quedó mirando sin decir nada, dudando si el roce había sido accidente o no, igual quedó algo inquieta. 
 El juego continuó y contra todo pronóstico el segundo set lo ganamos nosotros 25 a 22, por lo que nos abrazamos exultantes de alegría, primero abracé a Ani, rozándole el chochito con su dura verga y dejando caer una mano en su lindo culo, luego repetí la ceremonia con Isa, la que me miró con cara de espanto cuando fui a abrazar a doña Montserrat, yo sin ningún tapujo hice lo mismo que con las otras, ella quedó paralogizada cuando sintió mi dura verga que sin pensarlo le posé sobre su conchita, terminado el abrazo llegué hasta el término de su espalda, no me atreví tocarle el culo, aunque tuve ganas, debo decir que ninguna dijo nada. 
 El partido se reanudó con gran entusiasmo, pero la caída de nuestro equipo era inevitable, la mala racha del otro equipo había pasado, por más esfuerzo de todos en el equipo, Juan y Francisco eran jugadores que pesaban demasiado a la hora de ganar los puntos, como también las continuas distracciones que yo tenía, ya no solo con mis parientas, si no que con doña Montserrat, por lo que más de una vez en vez de intentar agarrar una pelota, intentaba agarra un culito o una teta, ella seguía jugando sin reclamar. Es así que casi sin darme cuenta en una de esas ocasiones volví a tocar el culo de doña Montserrat, a la cual ya no le quedaba ninguna duda de lo salido que estaba “el chiquillo inocente”, o sea yo, su compañero de equipo. Si bien la situación era para que ella montara un escándalo y nos pusiera de patitas en la calle, me extrañó que no lo hiciera, creo que ella estaba deseando muy en el fondo que el jueguito continuara. 
 Terminado el partido de voleibol, a Ani se le ocurrió jugar al antiguo Marco Polo, que para aquellos que no lo saben, uno de los jugadores se queda ciego en la piscina mientras los otros huyen nadando en diferentes direcciones mientras el cegado dice Marco y los otros deben contestar Polo, así el cegado se va orientando en su persecución; éste también puede preguntar ¿dentro o fuera?, ya que se puede salir solo por algunos instantes para efectos de la escapatoria. 
 Primero le tocó a Ani, que fue la que lo propuso, luego a Juan, que me atrapó rápidamente. Tocándome a mí, cuando ya estaba cegado, pensé y elegí como blanco a doña Montserrat, nadé buscándola por entre los otros, pero para no levantar sospechas hacía parecer que perseguía todos por igual, me fui acercando a donde escuchaba la característica voz de doña Montserrat, que al ser de más edad que la de las otras chicas era inconfundible, en mi afán de atraparla, la tomé de una pierna, la arrastré hacia mí, ella intentaba huir ante las risas de todos y finalmente la abracé por detrás tocándole las tremendas tetas que poseía la recién capturada, todo esto sin que los otros se diesen por enterado por el fragor del juego y sus risotadas. Sentí como doña Montserrat, nuevamente se conmovió por mi audaz toqueteo. El juego continuó por largo rato, pero como todos los adolescentes pronto nos aburrimos y cambiamos a uno nuevo la “batalla a caballito”, donde Juan hizo pareja con Montse, Francisco con Biocha Ani con Isa, y lo que causó mucha risas, yo con doña Montserrat. Que les puedo decir, al tener sus piernas en mis hombros y su coño en mi nuca, me tenía loco y creo que ella aún no podía creer que estaba permitiendo todo aquello, probablemente se preguntaba a sí misma, ¿qué pensarían mis amigas o mi marido de esto? 
 Monté a doña Montserrat en mis hombros y nos enfrentamos a Juan y su hija, siendo nosotros los vencedores, fundamentalmente porque su hija se dejó vencer de buenas a primeras. Luego enfrentamos a Ani e Isa, venciéndolas en reñido encuentro en que doña Montserrat logró derribara a Ani; yo sentía en mi nuca el roce de sus piernas por lo que sin dudas ella los sintió también, finalmente fuimos derrotados por Francisco y Biocha. Indudablemente doña Montserrat, si podérselo explicar, estaba excitada como nunca, especialmente desde que sintió mi juvenil verga apoyada en su conchita, por lo que contrario a todas sus formas, me abrazó al término del juego, volviendo a sentir mi dureza, luego se excusó y agradeciendo el buen rato pasado se fue a cambiar. 
 A la hora de irnos, todos nos fuimos a cambiar, los hombres ocupando un pequeño vestidor y baño a un costado de la piscina y las mujeres al cuarto de Montse. A mí los “militares” me dejaron al último, por lo que fui a la cocina a beber agua mientras aguardaba, ahí me encontró con doña Montserrat que me dijo: 
 
	
Doña Montserrat: A ti te quería ver señorito, dijo con una expresión que no puedo decir que fuese enojo, tengo que decirte unas cuantas verdades

	
Claudio: Dígame doña Montserrat, ¿que sería?, contesté con la mejor cara de inocente que disponía.

	
Doña Montserrat: Pareces inocente, pero eres un pequeño demonio que no solo toquetea sus amigas si no que a mí también y además cuando me abrazaste, la tenías dura, eres un descarado Claudio.

	
Claudio: Perdón doña Montserrat, pero me es casi inevitable con tanta chica hermosa, y en especial usted que es bellísima, pero no me regañe, ya que creo que a usted también le gustó, dije con sinceridad, plantándome a escasos centímetros de la dueña de casa y le di un atrevido beso.

	
Doña Montserrat: Pero….mmm… ¡¿Qué haces?!


 No alcanzó a decir otra cosa, cuando la volví a besar, forzando la entrada de mí lengua a su sensual boca, debo reconocer que hubo una oposición inicial, que fue disminuyendo mientras la abrazaba contra mi verga, haciéndola sentir mi portentosa dureza. Doña Montserrat, luego de un pequeño interludio, se unió con pasión a mi beso francés, momento en que le agarré su tonificado culo y la apreté aún más; sintiendo mi verga más profundamente aún; Doña Montserrat no lo podía creer, al sentirse tan deseada, su excitación nubló su razón, y aunque yo fuese casi un niño, se sentía atraída por mí. Por mi parte, viendo que doña Montserrat cedía a mi asedio, subí una de mis manos y le amasaba una de sus lindas tetas por sobre el vestido y sujetador. Pero de pronto, al sentir la animada conversación de Juan y Francisco que habían terminado de cambiarse, ambos nos separamos rojos como tomates y jadeantes por la excitación, sin de dejar de mirarnos a la cara nos separamos mientras doña Montserrat me decía: 
 
	
Doña Montserrat: Creo que tus amigos han finalizado, te deberías ir a cambiar para que se puedan ir.

	
Claudio: Sí tiene razón doña Montserrat, voy.


 Al retirarnos, todos nos despedimos de las anfitrionas agradeciendo sus atenciones y lo bien que lo habían pasado. Yo en un momento me puse al lado de doña Montserrat le di los dos acostumbrados besos españoles, y luego le cedí el turno al resto, sin que ellos notaran coloqué mi mano el precioso culo de Doña Montserrat y se lo masajeaba mientras todos se despedían, ella no dijo nada, solo que a la salida me tocó mi culo y me hizo una mueca a modo de sonrisa. Una vez en camino, Juan y Francisco nos comentaron a nosotros, los otros chicos que pretenden ir de vacaciones a una cabaña de unos familiares de otros cadetes militares por unos días, para hacer cosas de hombres, por lo que nos piden que cuidemos de Montse y Biocha la nueva chica que pretendía Francisco. 
 
	
Isa: Claro, lo haremos

	
Ani: Pero tienes que decirle a Claudio que solo cuidarlas no apropiárselas, jajajaja.

	
Juan: Si te encariñas mucho con Montse, te torturaré como cuando era más pequeño y te hacía el suplicio indio, dijo Juan siguiendo la broma.

	
Claudio: Ante tal recomendación, solo la cuidaré, jajaja


 El viaje fue largo, todos llegamos cansados pero felices. Terminado el tema de colgar los bañadores y toallas, sentí que sonaba el teléfono y contesté el llamado, ya que los otros se hicieron los desentendidos: 
 
	
Claudio: Hola con quién.

	
Doña Montserrat: ¿Claudio?

	
Claudio: Si con él,

	
Doña Montserrat: Hola soy Montserrat madre

	
Claudio: ¡Qué sorpresa, dígame!

	
Doña Montserrat: Primero te diré lo que realmente quiero y después pásame a tu madre o tu tía.

	
Claudio: Dígame doña Montserrat, respondí temeroso de lo que pudiese querer.

	
Doña Montserrat: Tenemos que hablar los dos en privado, por lo que dime qué día puedes venir a mi casa

	
Claudio: Cuando usted quiera, pues estoy de vacaciones.

	
Doña Montserrat: Que sea mañana en la tarde, después de almuerzo, ya que estaré sola y no quiero dar explicaciones de nuestra conversación.

	
Claudio: Por supuesto, puedo preguntarle ¿cómo supo mi teléfono? ¿Y para qué quiere hablar con mi madre? Volví a preguntar algo nervioso.

	
Doña Montserrat: se lo pregunté a Montse y para efectos de no darle mayores explicaciones le dije que era para felicitar a tu madre y tu tía por el buen comportamiento que ustedes han tenido, aunque no sea del todo cierto y eso lo digo solo por ti.

	
Claudio: Entiendo llamaré a mi madre.

	
Doña Montserrat: ¡Mamá!!!.... la madre de Montse quiere hablar contigo.

	
Claudio: Gracias Claudio dame con ella.

	
Julia: Hola doña Montserrat, ¿en qué puedo ayudarla?

	
Doña Montserrat: Estimada doña Julia solo quería felicitarlas a usted y a doña Daniela por los encantadores hijos que tienen, pues pasamos una estupenda tarde y decirles además, que tienen las puertas de mi casa abiertas para venir cuando quieran.

	
Julia: Gracias Doña Montserrat, se lo diré a los chicos y a Dani…perdón Daniela mi hermana.


 La cena fue tranquila y solo comentamos lo bien que lo pasamos y los pormenores de los resultados de los juegos, nuestras madres reían con nosotros, luego nos retiramos. Mientras Ani se queda unos momentos a solas con su madre pues quiere hablar algo en privado con ella, a lo cual Dani accede y se quedan en la sala: 
 
	
Ani: Mamá quiero decirte algo personal súper importante y que me da un poco de vergüenza pero quiero que tu lo sepas.

	
Dani: ¿Qué sería mi cielo?

	
Ani: Es que… desde que llegó Claudio y su familia…. Me pasan cosas.

	
Dani: ¿Te molesta Claudio?

	
Ani: No al contrario, el me gusta de una forma que no se explicarla y quiero tu consejo y autorización.

	
Dani: Consejo y autorización ¿de qué y para qué?

	
Ani: Para ir algo más allá de ser simples primos, no sé algo como novios.

	
Dani: Pero has pensado que él es casi dos años menor que tu.

	
Ani: Si pero no por eso deja de hacerme sentir mariposas en el estómago cada vez que estoy cerca de él y quiero ser algo más que solo su prima.

	
Dani: ya entendí que quieres ser su novia, y que no te importa que sea más joven

	
Ani: Si, eso quiero y además quiero entregarme por completo a él.

	
Dani: Perdón que te pregunte pero ¿eres virgen?

	
Ani: Sí y estoy dispuesta a que el sea mi primer hombre

	
Dani: Te das cuenta de lo que me dices, el ser su novia, ya es algo extraño pues son ustedes primos, y si a eso le sumas entregar tu virginidad, es más extraño aún.

	
Ani: Es que me vuelve loca.

	
Dani: Lo sé es alguien muy especial y creo que puede volver loca a cualquiera, pero piensa que luego iras a la Universidad y podrás conocer otros chicos.

	
Ani: Lo sé, pero es a él el que quiero ahora.

	
Dani: Me imagino que lo has pensado muy bien antes de venir conmigo, por lo que te daré mi opinión y tu actuarás según tu conciencia. Claudio es un maravilloso muchacho, encantador y que sin duda harán una estupenda pareja, pero lo del sexo, espera un poco más, hasta que después de llevar una relación estable y estés segura de seguir con él en el futuro.

	
Ani: Gracias mamá, lo pensaré y analizaré como tú me lo has planteado, pero también necesito que me aconsejes por algo relacionado al tema.

	
Dani: ¿Qué sería?

	
Ani: Este tema me es más difícil de plantear, por lo que me debes jurar que lo que diga debe quedar entre nosotras.

	
Dani: ¿Pero que puede ser tan terrible para tener que jurar?

	
Ani: ¡Júralo mamá!

	
Dani: Lo juro.

	
Ani: Es que Claudio no solo me tiene loca a mí; si no que a Isabel, la que a pesar de no decirme nada, también le atrae su hermano y creo que estaría dispuesta a tener sexo con él.

	
Dani: Pero que dices Ani, haciéndose la sorprendida, a pesar de saberlo a ciencia cierta lo que pasaba.

	
Ani: Es que tanto ella como yo, hemos tenido ciertos escarceos amorosos. Claro que sin llegar a entregar la virginidad.

	
Dani: Pero ¿qué dice Claudio de todo esto?

	
Ani: El se deja querer, pero sé que me ama de diferente forma que a su hermana; conmigo tiene un futuro en la sociedad, con ella ninguno. Dijo Ani con seguridad y un dejo de pena.

	
Dani: En eso tienes razón, pero estas segura que aceptas que él se involucre tanto contigo como con otras.

	
Ani: Prefiero compartirlo a perderlo y si es con Isabel, no me molestaría. Además, el siempre me necesitará a mi ante la sociedad.

	
Dani: Veo que ya lo has pensado y confío en ti; por mi parte, si quieres sexo con Claudio, solo me resta advertirte que tomes precauciones.

	
Ani: Gracias mamá por tu confianza

	
Dani: Espera un poco, en cuanto a que si estás dispuesta a compartirlo, medítalo muy bien, para que después no hayan recriminaciones y exige fidelidad dentro de la esta multiplicidad de relaciones.

	
Ani: ¿A qué te refieres?

	
Dani: La promiscuidad hace que este tipo de relaciones sea peligrosa, recuerda el VIH, la Sífilis y lo que te explicó Isa.

	
Ani: Lo entiendo y gracias mamá nuevamente, lo tendré en cuenta.


 Dani, pese a saberlo todo, se sintió molesta, pensaba que yo solo quería tener sexo con su hija, además estaba algo celosa, tendría que compartirme con otras dos….Yo estaba acostado y medio dormido cuando llegó Dani a compartir la cama como ya era costumbre, comenzó a desnudarse y le puse atención aún cuando simulaba dormir, que belleza y sensualidad todo en una sola mujer, estaba en esa ensoñación cuando ella me dice en tono de reproche. 
 
	
Dani: Así que además de tirarte a tu madre y a mí, te quieres montar a mi hija y tú hermana.

	
Claudio: Eso lo sabías, ¿Por qué lo dices de esa forma tan dura y furiosa?

	
Dani: Porque eres un salido que busacas sexo con todas las integrantes de la casa, ya te has culeado a tu madre y a mí y ahora quieres a las otras.

	
Claudio: Sabes que las deseo, pero ellas también me desean.

	
Dani: Te lo advierto, si le haces daño a mi hija, te cortaré a tu “amiguito”, ¿Lo entiendes?, me dijo tomándome la verga.

	
Claudio: Si lo entiendo y te aseguro que no pretendo hacerle daño a ninguna de ustedes y menos a mi hermana o a Ani que es alguien muy especial para mí.

	
Dani: Así lo espero, pues ella quiere ser tu novia aun cuando te tenga que compartir con Isabel.

	
Claudio: ¿Cómo sabes eso?

	
Dani: Ani me pidió permiso para tener sexo contigo y me comentó tus escarceos con las dos.


 La besé y tomé su mano para ponerla en mi verga, Dani no se resistió y la atraje hacia mí, puse ambas manos en el espectacular culo de mi tía y comencé a magrearlo, apretándola contra mi verga que ya se encontraba más que dura. Como ya era una costumbre, pronto me dirigí a las tremendas tetas de tía Dani, para comenzar a chuparlas, lamerlas y dejarle los pezones erectos como pitones de toro, empezó a gemir y suspirar, su enojo se desvanecía en su calentura. La tendí en la cama y sacándole las bragas, comencé a comerle el coñito con delicadeza, ella me tomaba de la cabeza dirigiendo mis caricias para que me enfocara en su clítoris. Pronto tía Dani comenzó a ver las estrellas, gimiendo como gata en celo hasta alcanzar su primer orgasmo. Me senté en el borde de la cama y le dije con firmeza: 
 
	
Claudio: Quiero que me la mames, que la succiones y lamas con muchas ganas.

	
Dani: Bueno pero luego me debes dar duro en mi conchita me dijo con descaro.


 Mi tía a esas alturas sabía muy bien como me gustaba que chupara mi verga, afanándose al máximo para llegar lo más profundo de su garganta, luego se la pasó por toda la cara y continuó con los lametones, pero esta vez sumó mis bolas a sus caricias, me dejó en la nubes, ¡que guarra!, finalizando con la tradicional pasada de la verga por todos los agujeros de su cuerpo; vale repetirlos, las orejas, la nariz, los ojos, el ombligo, el anito y su conchita, luego me pidió tenderme en la cama y se ensartó mi dura herramienta, comenzando a cabalgarme con fiereza, como si este quisiese castigarme por desear a su hija o exculpar sus pecados incestuosos. Pronto Dani estuvo próxima al orgasmo y comenzó a gemir, casi ahogando sus gritos impuso más velocidad al ya apremiante ritmo, lo que hizo que ambos nos corriésemos al unísono, para luego dejarse caer en mi torso, finalizada su entrega y aún con su respiración agitada, me dijo como una gatita melosa 
 
	
Dani: Debes ser bueno con mi hija y su primera vez debes hacerla con gentileza y delicadeza, que sea un momento especial, ¿me entendiste?

	
Claudio: Sí, por supuesto que la haré sentirse como una princesa.

	
Dani: Más te vale.

	
Claudio: En todo caso me conoces como soy, o me puedes negar que te trato como una princesa también.

	
Dani: A mí me debes tratar como una reina, hace tiempo que dejé de ser princesa y de creer en príncipes azules.

	
Claudio: Bueno mi reina, creo que eres la reina de las zorritas y es hora de que su súbdito, te parta el culito una vez más.

	
Dani: ¿Isa no te dijo que por ese lado no debe entrar nada?, es un agujerito solo de salida.

	
Claudio: Si pero, es que están rico y vengo preparado.

	
Dani: ¿Cómo?

	
Claudio Mira tengo condones lubricados con vaselina ultra deslizante


 Me puse el condón y tomando vaselina lubricante que antes había usado con mi madre, le preparé el anito a Dani, una vez lista la dejé en cuatro patas y la miré, sus tetas colgantes me tenían loco por lo que me puse a penetrarla lenta y continuamente, hasta llegar a lo más profundo de los interiores de mi tía. Le dejé unos instantes mi verga para que ella se acostumbrara y comencé a “dedearle” el coño con el fin de que ella también gozara de la culeada que le estaña dando. Luego de un rato la puse con su pecho contra la cama y  tomándola de sus caderas comencé una frenética carrera al galope, mi pariente se masturbaba con una mano mientras se sentía llena de verga, gozaba tanto por la “dedeada”, como por mis embestidas en su anito; pronto ambos comenzamos a sentir la avalancha de sensaciones que las expresamos con los estertores que acompañan al orgasmo. Sentí como Dani me apretaba mi verga con su recto que comenzaba espasmódicas contracciones, hasta que mi leche salió en continuos chorros llenaron el condón. Terminada la faena, me paré y  fui a botar el condón usado y luego de un cariñoso beso de buenas noches nos pusimos a dormir. 
 Capítulo 7: Crimen y Castigo 
 Pasadas las fiestas de Año Nuevo, el primer día laboral de año para algunas fue de lo más normal, claro que para mí no, nunca me cansaré de ver a tía Dani en su proceso de inicio del día, ese simple hecho ya lo hace especial, cada movimiento de ella es atrayente desde el salir de la ducha a como se seca su cuerpo y para que decir cuando se viste hacen, todo en ella hace que mi verga cobre vida. Nuevamente Dani me hace hervir la sangre, por lo que me acerco a ella, pero no sé por qué, rehuyó cualquier acercamiento amoroso. En fin, el día se inicia de lo más normal, luego de juntarnos a desayunar continuando con los últimos comentarios de las festividades recién pasadas, en el intertanto, Juan y Francisco preparan su equipaje para el viaje, en cambio, Ani, Isabel y yo, nos preparamos para ir al club a nadar, extrañamente ese evento tampoco llevó mayores novedades, ya que entramos a plena temporada estival y había mucha gente circulando por el club. Eso sí, juagamos y disfrutamos de la piscina, donde evitando la mirada del salvavidas, yo aprovechaba de acariciar las curvas de mis dos parientes, pero nunca se dio la oportunidad de hacer algo más. Ya en la tarde con la excusa de que iba a ver uno de mis antiguos amigos, me dirigí a casa de doña Montserrat con la “sana intención” de saludarla y descargar mi tensión; llegando a allá, estuve a punto de cruzarme en la puerta con su hija Montse a quien eludí ocultándome en un portal cercano, no quería que ella me viese e iniciara un interrogatorio al que no podría contestar adecuadamente. Al llegar a casa de doña Montserrat, toqué el timbre y ella me hizo pasar rápidamente. 
 
	
Claudio: Buenas tardes doña Montserrat.

	
Doña Montserrat: Buenas tardes, pasa rápido que no quiero que te vea algún vecino indiscreto.

	
Claudio: ¿Está sola?

	
Doña Montserrat: Sí las criadas salieron, pasa y siéntate, ¿quieres un refresco o algo?

	
Claudio: Un refresco estaría bien, en la calle hace mucho calor, como se diría caen “los patos asados”, dije tratando de ser gracioso pese a mi nerviosismo.

	
Doña Montserrat: Mira Claudio, te llamé porque no quiero que mal interpretes; lo que nos pasó en tu visita anterior no se repetirá. Yo quiero a mi marido y no deseo que Montse vea que su madre es una mujer loca o fácil.

	
Claudio: Usted me parece una mujer seria y preciosa, no veo por….

	
Doña Montserrat: No me interrumpas por favor, ya me di cuenta que puedo flaquear por necesidades desatendidas; dijo mientras se sentaba en su sillón y me alcanzaba un refresco. O sea, soy una mujer normal como cualquier otra

	
Claudio: Por supuesto que usted es una mujer, pero no como cualquier otra. Entiendo doña Montserrat que usted no quiera que Montse piense mal de usted, pero no puede negar que su necesidad desatendida no ha cambiado ni desaparecido, de otra forma no estaríamos solos en esta casa.

	
Doña Montserrat: Es cierto pero no podemos hacer lo que hicimos…

	
Claudio: Créame Doña Montserrat, tampoco quiero que su figura maternal se vea afectada con su hija, dije parándome detrás de donde estaba sentada doña Montserrat y puse mis manos en sus hombros agregando: Ella es una buena amiga y novia de mi hermano, pero usted me revoluciona tanto, como yo a usted,

	
Doña Montserrat: ¿Qué haces?.... alcanzó a decir doña Montserrat, cuando ya bajaba mis manos hasta ponerlas en las turgentes tetas de doña Montserrat por encima del vestido.

	
Claudio: Algo que yo se que le va a gustar, dije justo antes de que le hiciera a un lado parte del vestido sacándole las tetas sin liberar aún el broche del sujetador. Prontamente procedí a tomarle sus tetas liberándolas del sujetador y comencé a amasarlas.

	
Doña Montserrat: ¡Déjame! dijo, levantándose del sillón y girando para mirarme

	
Claudio: No puedo dije, inclinándome para chupar sus enhiestos pezones. Continuando con mi comida de tetas, le descorrí el cierre del veraniego vestido y la dejé solo en ropa interior, luego le tomé el culo, amasándolo con renovada pasión, siendo de todo menos delicado.

	
Doña Montserrat: No puede ser, soy mayor que tú,…puedo ser tu madre me decía entre suspiros.

	
Claudio: La edad no es impedimento para cubrir sus necesidades y tener un momento para pasarlo bien, y a usted, aún siendo mi madre le haría lo mismo; contraataqué, siendo totalmente veraz en cada una de mis palabras.


 Ella en ningún momento se resistió realmente, no recibí ningún empujón o golpe, ella estaba entregada pese a que sus palabras decían algo diferente, noté su respiración agitada, sin decir nada mas se sentó en el mismo sillón, en eso aproveché de bajar a comerle el coño deslizando las bragas a un lado y apoderándome de los labios mayores y menores, deteniéndome con especial dedicación y ahínco en su clítoris. Ella mientras más la lamía, más se mojaba, luego de unos minutos la vagina de doña Montserrat era un rio de flujo; por su pudor se corrió lanzando dando un grito ahogado y tomándome la cabeza se la enterró entre las piernas casi asfixiándome. 
 Luego la tomé entre mis brazos, y sin oposición alguna y la tendí en el sofá, no me decía nada, solo suspiraba; le saqué las bragas para meterle mi verga sedienta de conchita, su caliente coño, calzaba mi verga como un guante, podía sentir cada célula de su interior, lo que me encendía cada momento más y más. Comencé un desenfrenado mete saca, mientras la miraba a la cara, podía ver que su hermosa mirada estaba llena de deseo; acompañé mi incursión en su interior con un masaje a las tetas que tanto me gustan y que desde que las vi, las deseaba. Al rato le vino un nuevo orgasmo a la sensual doña Montserrat, al verla exhausta por la corrida, saqué mi verga y comencé a pasársela por todos lados, como ya casi era mi costumbre con las parientes; primero las orejas, luego la nariz y los ojos, siguiendo en los labios y tras un poco de presión en la boca, doña Montserrat, evidenció su poco conocimiento en las artes amatorias orales, raspándome un poco el Glande con los dientes, gracias a Dios sin causar un gran daño; luego le tomé las tetas, pasándole mi amiguito por los pezones, para después abrigarlo con esas hermosas masas de carne; comenzando una cubana que interrumpí solo para pasarle la verga en el ombligo antes del gran final. Me detuve ante la mirada de curiosidad de doña Montserrat, me levanté y saqué de un bolsillo de mi arremangado pantalón uno de mis condones extra-deslizantes para decirle: 
 
	
Claudio: Póngase en cuatro patas afirmando sus manos en el respaldo del sofá que ahora le voy a quitar su última virginidad, mientras me colocaba el condón.

	
Doña Montserrat: ¿Qué quieres hacerme?, dijo sin entender aún pedido por mí.

	
Claudio: Que voy a hacer mío su hermoso culo.

	
Doña Montserrat: Pero nunca lo he hecho por ahí

	
Claudio: Siempre hay una primera vez, le aseguro que lo va a disfrutar.

	
Doña Montserrat: Pero he escuchado que duele mucho.

	
Claudio: Solo si se lo meten con desesperación, yo lo haré suavemente.


 Ya sin decir más, doña Montserrat se puso en posición, le ensalivé su ojete con abundante saliva y con el condón puesto, lo pasaba mi verga por su hermoso orto, comencé a “dedearle” el clítoris, para hacer que mi maniobra fuera bien recibida. Cuando consideré que Doña Montserrat estaba lista, o sea muy caliente, algo que era totalmente evidente, ya que ella pedía entre suspiro y suspiro que se la metiera. Comencé la penetración anal. De doña Montserrat, claro que sintió algo de dolor, pero nada que superara el placer que le estaba otorgando con mis manitas. Ella misma comenzó a mover su culo para sentir mis estocadas, empecé a entrar en sintonía con su ritmo, rápidamente la cabalgaba con frenética pasión… Hasta que un nuevo orgasmo la asaltó y ella sin ninguna contención, gritó casi como una loca: 
 
	
Doña Montserrat: ¡Me cooorrroo….me corro!, ¡sigue…sigue, sigue partiéndome el culo!,… ¡me corrooo!, mmm… que maravilla, nunca en mi vida he sentido algo así.

	
Claudio: Y no será la última doña Montserrat… no será la última dije saliendo de su orto para acariciar el maravilloso culo, luego me saqué el condón y lo dejé en un cenicero de la meza de centro, ella se sentó y me miraba.

	
Claudio: ¿Prefiere mi corrida en su cara, en sus tetas, o en la boca?

	
Doña Montserrat: ¿Qué?...¡yo soy una dama!, no puedes hacerme eso.

	
Claudio: Es una dama, pero me correré en usted… ¡elija donde! porque ya me corro.

	
Doña Montserrat: En las tetas dijo finalmente doña Montserrat.


 Ya casi con mi simiente en la punta de la verga, logré dirigirla a sus turgentes tetas, la primera andanada cayó en el canalillo que las separa, la segunda en la derecha y la tercera en un movimiento impensado por mí, en su cara, para ser más preciso en sus labios, apretando mi glande las siguientes cayeron en su barriga y piernas, o sea casi por todos lados: 
 
	
Doña Montserrat: Mira como me has dejado alegó.

	
Claudio: Chúpemela para limpiarla, dije casi como una orden.

	
Doña Montserrat: Pero….mmpfhf….no tan fuerte….mmmgfs.

	
Claudio: Estas más hermosa que nunca, aseveré al verla con la cara y tetas aún con el sujetador medio puesto, enlechadas con mi simiente.

	
Doña Montserrat: No digas eso, me dejaste toda pringada y tuve que limpiar tu verga.

	
Claudio: ¿Pero te gustó que lo hiciéramos?

	
Doña Montserrat: No era mi intención hacer esto, dijo sollozando con las manos sobre la cara.

	
Claudio: No se ponga así, que se que no era su intención, solo era su deseo y que finalmente se cumplió.

	
Doña Montserrat: Sí, pero mira como estoy parezco una puta.

	
Claudio: No parece una puta, se ve maravillosa, además yo lo disfruté mucho.

	
Doña Montserrat: Yo…. también lo disfruté, dijo avergonzada.

	
Claudio: Venga vamos a lavarnos y tomándola de la mano la levanté para ir al baño.


 Una vez el baño del dormitorio principal terminé de desnudarme y ambos entramos a la ducha, el verla tan bien dotada de curvas y de belleza volví a calentarme; sus formas por no decir toda ella, ¡eran perfectas! Sin mayor dilación comencé a acariciarla por no decir masajearla en cada centímetro de su cuerpo, ella correspondió mis caricias con suavidad, hasta que ambos muy calientes tuvimos una nueva sesión de sexo lujurioso. En efecto,  apoyándola contra la pared de la ducha, levanté una de sus piernas con una mano mientras la penetraba con fuerza y comenzaba a tirarla desenfrenadamente; ella gemía y me decía que era maravillosos, que siguiera, para incrementar su disfrute con la mano libre tomaba su culo e incrementaba la profundidad de cada estocada de mi verga; llegó el momento en que me corrí en su interior una fracción antes que ella sintiera un nuevo orgasmo. En esta oportunidad, nos fundimos en un profundo beso que demostraba que era una mujer apasionada y que la había dejado satisfecha, luego entre caricia y caricia nos secamos y vestimos, fue casi como un juego que ella jugó con alegría. 
 
	
Doña Montserrat: Creo que es hora de que te vayas, puede venir Montse o mi marido y descubrirnos.

	
Claudio: Tiene razón doña Montserrat o puedo llamarla Montserrat.

	
Doña Montserrat: Después de lo que hemos hecho me puedes llamar incluso puta, forzando una leve sonrisa

	
Claudio: Nunca la llamaría puta.

	
Doña Montserrat: Como quieras, terminó diciendo, aunque en la intimidad puedes decirme Montserrat, dejando entrever que esto no era el final.

	
Claudio: Adiós, le dije besándola al estilo francés, nos veremos luego.

	
Doña Montserrat: ¿Aún quieres verme?,

	
Claudio: Por supuesto, usted es una maravilla.

	
Doña Montserrat: Dices eso luego de mostrarte toda mí falta de experiencia a pesar de veinte años de casada.

	
Claudio: Si, la experiencia se adquiere con la práctica y yo deseo entrenarte Montserrat, dándole  un beso en la puerta antes de salir para ir a mi casa.


 Mi retorno a casa fue lleno de ensoñación donde pensaba en mis mujeres…..sí ya no solo eran mis “parientas”…ahora eran mis mujeres. Cuando llegué aún estaba Montse la hija, de mi nueva amante, y las otras chicas, bromeando con los “militares” que ultimaban los últimos detalles antes de salir a su aventura. Las saludé y me uní a la conversación, pronto llegó el momento de las visitas de irse y de que los de la casa nos juntáramos a cenar. Estábamos todos juntos, cuando en eso llegó tía Dani y nos dijo que deseaba regalonear con Francisco por lo que pedía un pequeño cambio para pasar la noche. 
 
	
Dani: Claudio tu vas a pasar la noche con tu madre y yo con Francisco.

	
Juan: Pero Claudio puede dormir en la cama de Francisco

	
Dani: Eso lo pensé, pero como tú te llevarás el auto de Julia y conducirás muchos kilómetros, debes dormir bien, por lo que propongo lo siguiente: Tu Julia y Claudio en mi cuarto, yo y Francisco en el cuarto de ustedes y tú Juan en el cuarto de tu madre.

	
Claudio: Por mí no hay problema, puedo regalonear con mamá, dije tomando el tema a la ligera.

	
Julia: Mmm, que bueno que no tengas problemas con tu madre jovencito, jajaja interpretando el doble sentido impreso de mis palabras

	
Juan: Bien por mí, así no tendré que soportar ronquidos, jajaja

	
Dani: Muy bien, vamos a dormir para que todos amanezcan frescos y salgan temprano.


 Efectivamente como los militares iniciarían el viaje temprano y les tocaba conducir muchos kilómetros, todos nos fuimos a la cama temprano. Una vez en el cuarto que nos tocaba me acerqué a mamá y sin decir agua va, la besé incursionando con mi lengua en su boca, ella se dejó llevar como una quinceañera, pues desde la anterior conversación se imaginaba ensartada por mí, lo que a todas luces iba a suceder. La comencé a desnudar sin miramientos o cuidados, rompiendo algo la encantadora blusa de ejecutiva de mamá, donde se adivinaban su tetas y duros pezones, le levanté el sujetador por sobre las afiebradas tetas para comerlas con pasión; mientras le hacía esto, desabrochaba su falda y le bajaba las braguitas, para meterle mano y comenzar a masturbarla, mientras mamá Julia se convertía en un rio de flujo vaginal. Ninguno decía nada solo suspirábamos y gemíamos; estábamos comportándonos como unos amantes desesperados, hasta que apegado ya a mis costumbres, la tomé por el culo levantándola y apoyándola contar uno de los muros del cuarto, le metí mi verga hasta el fondo, ella lanzó un ahogado gritito al ser penetrada con tanta furia sin estar totalmente preparada, comencé a moverla con frenesí mientras ella me encerraba con sus piernas en la espalda. Pese a lo agotador de la postura no cejé en mi esfuerzo hasta sacarle el primer orgasmo, ella con su respiración agitada bajó sus piernas al suelo apretando mi verga lo que me dolió un poco. 
 
	
Claudio: Ayy…cuidado mamá

	
Julia: Perdón mi niño, ¿lastime tu amiguito?

	
Claudio: Un poco, ya tomaré venganza en tu culito, dije.

	
Julia: Me vas a partir el culito en venganza.

	
Claudio: Sí mamá, te lo dejaré como bebedero de patos


 La tomé de la mano para llevarla a la cama y colocarla en cuatro patas, le escupí su orto y me enfundé uno de mis casi mágicos condones ultra-deslizantes y comencé a meterle la verga en el culo, debo decir que ya no le cuesta mucho recibir mi verga, en gran parte gracias al gran descubrimiento de los condones deslizantes, mamá se dejaba llevar por el mete saca desenfrenado que imprimía mientras que también la “dedeaba”, era mi receta para todas que las bellezas que me culeaba, alcanzaran sendos orgasmos. Mientras la afirmaba de su cadera con una mano, ella interrumpió este delirante proceso, sacando mi mano de su coñito para reemplazarla por una de ella, y me pidió que le amasara las tetas, alternando este masaje con caricias en su culo, luego de un rato mi calentura ya estaba en el límite y tomándola de sus caderas con ambas manos, aceleré el ritmo; mamá volvió a derretirse bajo mi verga, explotando en enorme orgasmo en el que tuvo ahogar su grito de placer al expresar su corrida, no podíamos causar alarma en la casa. Yo aun no me corría, pero las contracciones orgásmicas de mamá me llevaron a una corrida ´con los restos de leche que aún quedaban en mí. 
 
	
Claudio: ¿Donde me cooorrrroo mamá? le pregunté sacándome el condón

	
Julia: ¡En mi boca!, me respondió sin dudarlo.

	
Claudio: ¡Me coorrrooo…me…!, metiendo mi herramienta en la boca de mamá, para entregarle la poca leche que le quedaba ese día.


 Luego de esa lujuriosa sesión de sexo estábamos agotados, sobre todo yo, por lo que ambos nos acostaron a dormir para poder enfrentar al otro día la salida de los “Militares”. Al amanecer desperté teniendo un extraño sueño, era como si me estuviera tirando a Flo, mi prima que aún no conocía, pero en eso me doy cuenta que la causante de mi sueño, es mamá que me está mamando mi verga y al verme despierto me dice: 
 
	
Julia: ¿Te gusta tu dulce despertar mi niñito?

	
Claudio: Me encanta pero más me encantaría que me cabalgues.

	
Julia: Encantada, veo que amaneces con ganas,

	
Claudio: Por ti siempre mamá.


 La veo irguiéndose, ¡que bella es mi madre!, su tetas son unos perfectos melones, dulces y deseables, su cintura es pronunciada como la de una guitarra, acaricio sus piernas suaves como la seda cuando se coloca a horcajadas y ensartándose en mi verga inicia una intensa cabalgata sobre mí, no puedo explicarlo pero ella es toda sexualidad y creo que ya no le queda ninguna traba moral en su entrega, por lo que se comporta tan puta como tía Dani. 
 
	
Claudio: Qué rica estás mamá, le digo mientras le tomo sus tetas y las majaseo, alternadamente le amaso su bello culo, recorriendo el camino de su cintura

	
Julia: ¿Te gusta como lo hago?

	
Claudio: Me encanta mamá, sentirme dentro de ti es imposible de describir.

	
Julia: Mmmm….tu….me llenas tanto….me encanta sentirte dentro


 Su cabalgata cada vez se intensifica más y más, tanto que ya no puedo resistir su ritmo infartante, la febril cabalgata de mamá sobre mi verga es casi mortal y se lo digo: 
 
	
Claudio: Si sigues así me correré…mamá

	
Julia: Mmmm es que estás muy bueno, no puedo parar

	
Claudio: ¡Mamá me coorrrrooo, me corro, ya no resisto!

	
Julia: Resiste un poco,… mmm solo un poco yo también estoy próxima a correrme.

	
Claudio: Mamá me corro, no sé si resista, dije antes de llenarla de leche.

	
Julia: Mmmm…..yo también, agárrame las tetas y apriétalas dale….ahhhh, me corroooo


 Finalmente haciendo un gran esfuerzo por no correrme antes de tiempo, logré sincronizarme con mamá, ella cuando terminó su corrida, se dejó caer sobre mí agotada por su feroz orgasmo. Es decir, ambos quedamos derrengados en la cama respirando agitados casi sin fuerzas, luego de un rato que tomamos para recuperarnos nos levantamos y fuimos a la ducha, estaba jabonándola cuando se me cae el jabón, la verdad es que yo lo dejé caer y le digo a mamá: 
 
	
Claudio: Mamá recoge el Jabón por favor.

	
Julia: Crees que soy tonta, ya sé cuáles son tus intenciones malvado.

	
Claudio: Si las sabes, debieses recoger el Jabón.

	
Julia: Pensándolo bien es cierto, agachándose mientras con mi verga llena de, champú se la pongo en el ojete y acariciándole el coñito, la enculo suavemente comenzando un pausado mete saca.

	
Claudio: ¿Te gusta Mamá?

	
Julia: Mmmm, si pero cuando estemos en esto, no me digas mamá, solo Julia.

	
Claudio: ¿Te gusta que te culee Julia? mientras no le deja de sobar las tetas y los cachetes del culo.

	
Julia: Podría acostúmbrame a esto, mmmm….está…está muy bueno.

	
Claudio: A mí también me gusta partirte el culo mamá, me encanta culearte.

	
Julia: ¡Síiiii!, a mí también me encanta, sigue….sigueee…..que me corroooo.

	
Claudio: Mmma….Julia…Julia yo también…me corrooooo.

	
Dani: Parece que los están pasando bien con el regaloneo, dijo Dani inesperadamente, dándonos un susto de padre y señor mío, al mismo tiempo que nos corríamos profusamente, causándonos una nueva sensación mezcla de susto y placer.

	
Julia: ¡Daniii! Que susto, casi me matas del corazón reclamó.

	
Claudio: Si, casi me matas a mí también.

	
Dani: La que te está matando a vergazos es este bribón, jajaja

	
Julia: ¿Qué haces aquí?

	
Dani: Te olvidas que es mi cuarto y mi baño, necesitaba algunas cosas y vine.

	
Claudio: ¿Quieres participar?

	
Dani: Me encantaría participar, pero creo que es conveniente que nos levantemos y despidamos a los viajeros que ya se han levantado.

	
Claudio: Es una lástima, te ves muy atractiva esta mañana.

	
Dani: Ya lo veremos más adelante.


 La mañana se inició lenta pero el inminente viaje la aceleró, llegando el momento de las despedidas, las féminas de la casa lloraron y dieron todo tipo de recomendaciones, Juan nos recordó que cuidáramos a Montse y Biocha para encender el auto y marcharse muy contento. Luego de las despedidas, la casa volvió a la “normalidad”, las adultas se fueron a trabajar y los adolescentes nos quedamos viendo televisión, pese a lo aburrido que eran a esa hora, ya que solo se transmitía programas destinados a las dueñas de casa. Al cabo de un rato, Ani, nos dice: 
 
	
Ani: Estoy aburrida, podríamos hacer algo más entretenido

	
Isabel: ¿Qué propones?

	
Ani: Podríamos aprovecharnos de Claudio, dijo con una pícara sonrisa

	
Isabel: Tú y tus pensamientos libidinosos.

	
Claudio: Por mí no hay problema, respondí.


 Ani se levantó de su asiento y colocándose a horcajadas sobre mí, comenzó conmigo un morreo épico, yo ni  corto ni perezoso la tomé del culo y se lo amasé con ganas ante la atónita mirada de Isa la que se levantaba y nos dice: 
 
	
Isa: Creo que los voy a dejar solos, pues no me gustan los triángulos amorosos.

	
Claudio: Pero Isa, también me gustaría que participaras dije, no queriendo lastimar a mi hermana.

	
Isa: Luego hablamos, estaré en mi cuarto.

	
Ani: Vamos Claudito, deja ir, que está en su periodo.

	
Claudio: ¿Qué?

	
Ani: Que está con la regla y tal vez no esté en condiciones de participar.

	
Claudio: ¿Es cierto Isa?

	
Isa: Si, pásenlo bien, adiós.


 Comencé a sacarle el vestido a Ani, noté que tenía un conjunto de sujetador y bragas combinadas de color beige con encajes muy bonito, le ajustaba y contenía perfectamente su escultural cuerpo, esta visión me calentó aún más de lo imaginable, por lo que comencé a comer sus tetas por sobre el sujetador, corriendo el género todo lo que podía para descubrir los apetitosos pezones de Ani, succionándolos como un bebé, ¡que delicia de mujer! pensé, luego le solté el sujetador para amasar las preciosas tetas mientras las chupaba con pasión, por su parte Ani disfrutaba como le comían las tetas, por lo que comenzó a acariciarme la cabeza haciendo rizos con mi pelo y apretándome contra su pecho, de pronto bajó una mano hacia mi enhiesta verga y comenzó a sobarla por sobre el short que vestía, abrió el lazo de la cintura y metió su mano al interior. El morreo se intensificaba en la medida que la calentura de ambos se elevaba, con que pasión nos intentábamos fusionar uno con el otro, dando paso en un instante de suprema excitación le digo a su oído: 
 
	
Claudio: Quiero metértela,… quiero que seas mía.

	
Ani: Pero Isabel que dirá, refutó.

	
Claudio: Ahora no puede participar de esto y yo te quiero, te necesito.

	
Ani: ¿En realidad me quieres?

	
Claudio: Si con todo mi corazón, eres la que más quiero y deseo entre todas, le contestó mientras le acariciaba el coñito y el culo.

	
Ani: ¿Quiénes son todas?, preguntó sorprendida.

	
Claudio: Bueno, Isa, respondió pillado en un desliz durante el apasionado dialogo.

	
Ani: Isa no es “las otras”, ¡dímelo! o no habrá nada más entre nosotros. Dijo dejando de acariciar a Claudio, ¡dímelo!!!, hablo en serio, repitió con furia.

	
Claudio: Es que te enojarás si te digo.

	
Ani: Mira ahora me enojaré pero después se me pasará, si no me lo dices, estaré furiosa y no te dejaré tocarme nunca más.

	
Claudio: Júrame que no te enojarás

	
Ani: Te lo juro, ahora responde quienes son las otras.

	
Claudio: Bueno, está Isa….

	
Ani: Responde, Isa ya lo sé y lo acepto, dime ¿cuáles son las otras y que has hecho con ellas?, recalcó ahondando en el tema

	
Claudio: Okey… Está Isa, mi madre, doña Montserrat y tu madre.

	
Ani: ¿Qué te has tirado a mi madre y la tuya?, empujándolo hacia atrás y quitándole las manos de su cuerpo

	
Claudio: Si…pero ellas lo necesitaban…fue por una buena causa, se excusó Claudio

	
Ani: Qué buena causa, ¡eres un degenerado!

	
Claudio: Pero Ani juraste que no te enojarías

	
Ani: No… Juré que no me pondría furiosa y que no podrías tocarme nunca más.

	
Claudio: Perdóname, solo tú eres mi amor, solo a ti te quiero, perdóname.

	
Ani: También te amo, pero no puedo aceptar que te “tires” a mi madre, a la tuya y a la de Montse para más remate, tengo que pasar el shock, pensar y tal vez te pueda perdonar, ahora déjame.

	
Claudio:¿No le dirás a Isa?

	
Ani: No, porque si quieres que te perdone se lo dirás tu.

	
Claudio: Pero, cómo se lo diré

	
Ani: No me importa pero si no se lo dices olvídate de mí

	
Claudio: Está bien, se lo diré…

	
Ani: Bien anda y díselo.

	
Claudio: Pero debes darme tiempo.

	
Ani: Para esto Claudito de mi corazón, no hay tiempo, es ahora o nunca más tendrás nada conmigo, dijo con furia y sarcasmo.

	
Claudio: Entonces si le digo ahora, me perdonarás.

	
Ani: No me manipules, si se lo dices consideraré un perdón, de otra forma no lo consideraré y todo entre nosotros habrá terminado.


 Sin poder evitar mi confesión a Isa y con los ojos irritados, próximo al llanto, me levanté componiéndome la ropa me dirigí al cuarto de las chicas, dejando a una furiosa Ani vistiéndose en la sala. Golpeando la puerta del cuarto antes de entrar, dije: 
 
	
Claudio: Isa puedo pasar para contarte algo difícil de decir y más difícil de explicar

	
Isa: Pasa, ¿por qué esa cara y qué es me tienes que decir? dijo Isa con cara preocupada

	
Claudio: Es que Ani me dijo que tenía que contarte algo muy grave, y que si no lo hacía no me lo perdonaría nunca.

	
Isa: ¿Qué es tan terrible que me tienes que contar?

	
Claudio: Es qué cuando le confesé a Ani, que es ella la que más quiero entre todas con las que he estado, me obligó a contarle cuales eran las otras “todas” y yo se lo dije.

	
Isa: O sea yo.

	
Claudio: Es que no eres solo tú.

	
Isa: Bueno habrá alguna del colegio, pero eso no me importa y no es tan grave.

	
Claudio: Es que no son del colegio…

	
Isa: Entonces dime cuales eran las otras todas dijo con absoluta calma.

	
Claudio: Son la tía Dani, mamá y doña Montserrat la madre de la novia de Juan.

	
Isa: ¡Tantas!, eres un sátiro mmmmm…. ¿También doña Montserrat? preguntó incrédula.

	
Claudio: ¿No te sorprendes?, dime algo, ¿también te vas a molestar conmigo?

	
Isa: Conociéndote como ahora te conozco, no podría molestarme contigo, pues ya hace tiempo que tu sexualidad está más que despierta y yo no era…como diría mi profesor de latín, “prima inter pares” o sea la  primera entre iguales.

	
Claudio: No te molesta que me haya liado con mamá y tía Dani.

	
Isa: No me gusta pero pensé que algo había pasado por sus cambios tan notorios, se les veía contentas, burbujeantes. No sé, las veía bien satisfechas y prefiero tú te las tires a que un patán lo haga.

	
Claudio: Gracias por la comprensión, es increíble que Isa se lo tome así.

	
Isa: Lo que me sorprende es que te hayas agenciado meterte con todas las señoras mayores, lo que no deja de ser curioso. Por otro lado las entiendo, pues ellas ya han probado el sexo y dado que han pasado una sequía prolongada en el caso de tía Dani y mamá, está bien que gocen algo, creo que las haces felices, no me explicaba el motivo pero ahora me queda claro. En el caso de doña Montserrat, puede que sea algo similar y también necesitase su dosis de “amiguito” dijo con una sonrisa a medias.

	
Claudio: ¿Isa, en serio no te enojaste?, me sorprende tu actitud, totalmente contraria a Ani.

	
Isa: No, como te dije no soy el amor de tu vida y ellas tampoco, como creo que Ani lo es, en cualquier caso debes prometerme una cosa muy importante.

	
Claudio:¿Qué cosa?

	
Isa: ¡Nunca te metas con una desconocida por muy bella que sea! Y si te metes con una conocida que no seamos nosotras o nuestras madres, siempre con condón.

	
Claudio: Prometido. ¿Me ayudarás con Ani?

	
Isa: Si te ayudaré con mi mayor rival.

	
Claudio: ¿Tu rival?

	
Isa: Sí, mi rival

	
Claudio: ¿Por qué lo dices?

	
Isa: Porque yo también te amo y te deseo como hombre, aunque debo aceptarlo, porque necesito a ella para poder estar contigo.

	
Claudio: ¿Cómo es eso?, dije sin entender completamente el significado de lo dicho por mi hermana.

	
Isa: Para poder estar en tus brazos sin la oposición de la sociedad y de prácticamente toda la familia, Ani es la mejor pantalla, pues si ella fuese tu novia, aún cuando no sea del todo bien visto por ser tu prima, es bastante más aceptado por la sociedad que si lo fuese yo, eso no sería condenado por la sociedad;…por lo que si me quedo a su lado y ella es tu novia, yo podré estar en tu brazos, de otra forma, lo veo muy difícil… Y yo simplemente te quiero ya seas compartido o no, Claudito de mi corazón.

	
Ani: Puedo pasar…Te contó lo que hizo este degenerado, interrumpió a Isa y demostrando aún que no estaba de buen genio como para perdonarlo.

	
Isa: Si puedes y si me contó.

	
Ani: Y que le vas a hacer.

	
Isa: Pues ya hablamos y lo he perdonado, por lo que creo que tu también debes hacerlo, él ha sido sincero y es preferible que lo sea a que nos mienta y luego todas estemos en problemas o nos enfermemos de una “Hepatitis C” o algo peor.

	
Ani: Pero se tiró a nuestras madres

	
Isa: Sí, pero las tiene felices, o no te has dado cuenta que ellas ahora tienen mejor genio y hasta cantan en la noche cuando cocinan.

	
Ani: ¿Qué dices?

	
Isa: Que la dosis de “amiguito” les hace bien y las tiene contentas, como no lo estaban desde hace mucho tiempo.

	
Ani: Es cierto que andan felices pero ¿en serio tú crees que es porque se las tira?

	
Isa: Si, pero no es que solamente se las “Tire”, él les hace el amor, tal vez a doña Montserrat se la “Tire” como dices tú, lo importante es que las mantenga felices y que nos haga felices a las dos.

	
Ani: No sé todavía, aún estoy pensando si quiero que me haga feliz.

	
Isa: Ya verás que si querrás que te haga feliz y creo que será pronto. Lo único que le pido es que no se ande “Tirando” a desconocidas y a las conocidas que no sean de la familia siempre con condón.

	
Ani: Sí Claudito, porque nos puedes pringar quizás de que cosa, pecador impenitente dijo mirándome con sus furiosos y bellos ojos claros.

	
Claudio:¿De dónde sacaste esas palabras tan cursis?

	
Ani: Es lo que me dicen las monjas cuando hacemos alguna estupidez en la escuela, excepto por lo de pringar que eso lo dicen los chicos, clarificó volviendo a esbozar una sonrisa.

	
Claudio: ¿Entonces estoy perdonado? pregunté colocando cara de santo.

	
Ani: ¡No!!!, no insistas hasta que te lo diga, dijo algo ya más relajada.


 El resto de la mañana y a la hora de almuerzo la situación no cambió, intenté hacerme el lindo preparando una lasaña, pero aún así me ignoraron, después de almuerzo Isa me dijo que irá con Montse, Biocha y Ani de compras al centro de la ciudad para después pasar a comer pasteles a una cafetería, por lo que volverán tarde casi a la hora de la cena. 
 
	
Claudio: Me van a dejar solo triste y abandonado dije colocando caritas nuevamente.

	
Ani: Si, solo con tu amiguito impenitente, pues no iras con nosotras.

	
Isa: Si te las puedes “Tirar” imaginariamente, nosotras iremos solas, recuerda que estás castigado.

	
Claudio: Okey está bien, en ese caso saldré a ver a mis amigos del Dojo, contraataqué molesto.

	
Ani: Bien no llegues tarde a cenar me dijo, con total indiferencia


 Capítulo 8: Consolando a Doña Montserrat y aclarando las relaciones en casa. 
 Salí luego de llamar a mamá y avisarle mis intenciones, pero en vez de ir al Dojo a ver a mi único amigo, decidí ir a visitar a doña Montserrat, ya que su hija no iba a estar en casa, apostando a verme a solas con ella y bajar la calentura que persistía desde el altercado con Ani, creía que podía involucrarme con ella, pues no me podían castigar dos veces por el mismo crimen, eso lo leí en alguna parte, ¡estoy seguro! Una vez en el lugar toqué el timbre y para mi asombro salió un hombre de unos 45 años y me dijo: 
 
	
Padre de Montse: ¿Si que deseas?, me preguntó el padre de Montse y el marido de doña Montserrat.

	
Claudio: Ehh…vengo a ver a Montse dije como escusa.

	
Padre de Montse: No está, ¿quién eres para decirle cuando vuelva?

	
Doña Montserrat: Hola Claudio, ¿cómo estás?, pasa a servirte un refresco que hace mucho calor ahí afuera, dijo apareciendo detrás de su marido.

	
Padre de Montse: ¿Lo conoces?

	
Doña Montserrat: Sí querido, deja pasar al joven que es el hermano de Juan el novio de Montse.

	
Padre de Montse: Si entiendo… pasa.


 Una vez adentro me hacen pasar a la cocina, donde doña Montserrat le dice a su marido: 
 
	
Doña Montserrat: Querido termina de leer tú periódico en la sala que ya te llevo un refresco.

	
Padre de Montse: Gracias querida, eh tú ayuda a mi esposa, me dice sonriendo el esposo de doña Montserrat.

	
Claudio: Por supuesto señor.

	
Doña Montserrat: Ay hombre deja al chico tranquilo que es solo un amigo de tu hija.

	
Padre de Montse: Pero es el hermano de su novio….

	
Doña Montserrat: Ya sal de aquí, a la sala y no regreses.


 Luego de salir su esposo, doña Montserrat, se vuelve y me encara diciéndome en voz baja: 
 
	
Doña Montserrat: ¿Qué haces aquí?, no te dije que yo te llamaría cuando pudieses venir

	
Claudio: Es que como Montse salió con mis parientes, yo pensé que estarías sola y necesitando compañía.

	
Doña Montserrat: Pues ya puedes ver que está mi marido que regresó de su viaje.

	
Claudio: Perdone doña Montserrat, no lo haré más y me iré de inmediato.

	
Doña Montserrat: No, tómate el refresco antes.


 Me acerqué y le di un beso el que sorprendió a doña Montserrat que intentó sin mucha fuerza resistir mi sorpresivo asedio, luego la miré a los ojos y ella me dijo: 
 
	
Doña Montserrat: ¿Qué haces?, nos puede sorprender, dijo en voz baja, espera aquí, le iré a dejar el refresco a mi marido.

	
Claudio: Está bien.


 Al cabo de un rato, volvió doña Montserrat y acercándose a mí me besa, fue un beso tórrido, introduciendo su lengua en mi boca sin ninguna timidez; al sentir su pasión, reaccioné tomándola por su delicioso culo apretándola contra mí, iniciando un intenso morreo, mi temperatura que ya era alta, se elevó aún más y le levanté el vestido para meter mis manos bajo sus bragas, quería tocarle la suave pie de los maravillosos cachetes de su mágico culo, ¡que curvas posee doña Montserrat! 
 
	
Doña Montserrat: Para, para, para, que nos puede sorprender, me dice aún pegada a mí.

	
Claudio: ¿No está leyendo el diario en vez de hacerte el amor?

	
Doña Montserrat: Aún así, el está en el otro cuarto y puede sorprendernos.

	
Claudio: La volví a besar bajándole las bragas hasta las rodillas y le digo; sácatelas.


 Ella me obedeció y se las sacó con algo de apuro y temor a ser descubierta, las tomé metiéndolas en el bolsillo de mi pantalón, ella sonrió pícaramente y continuamos el morreo, mis manos recorrían su culo amasándoselo, mientras le pegaba mi verga contra su delicioso coñito, no contento con eso, subí mis manos para sobarle las exquisitas tetas por sobre el vestido y le dije: 
 
	
Claudio: Sácate el sujetador

	
Doña Montserrat: Estás loco ya te pasé mis bragas, se me notarán las tetas si me saco el sujetador.

	
Claudio: Eso quiero,…quiero que se te noten los pezones y tus gloriosas tetas mientras te paseas delante de tu marido y yo te miro a la cara.

	
Doña Montserrat: Eres un guarro, degenerado y cochino, me respondió desabrochándose el sujetador y sacándoselo con el vestido aún puesto.

	
Claudio: Así,… muy bien, le digo masajeándole las tetas sobre el vestido notando como crecen sus pezones, los que se le erizan como escarpias. Bien vamos.

	
Doña Montserrat: Querido te venimos a acompañar mientras nos tomamos el refresco, le dice doña Montserrat a su marido.

	
Padre de Montse: Solo por un rato, ya que quiero pasar por la oficina para ver como están las cosas después de tan largo viaje.

	
Doña Montserrat: ¿Pero si recién llegaste, no puedes esperar a mañana?

	
Padre de Montse: Solo iré un rato, regresaré en un par de horas; además, te dejo en buena compañía, levantándose para marcharse.

	
Doña Montserrat: ¿Quieres algo más antes de salir querido?

	
Padre de Montse: Mmm, sí, me apetece un café con galletas cariño.

	
Doña Montserrat: Encantada, pero debo calentar agua; me acompañas Claudio que quiero saber más de tu hermano.

	
Padre de Montse: Deja de interrogar tanto al chico, que se te va aburrir y no querrá regresar nunca más.

	
Doña Montserrat: Dudo que se aburra, y si querrá regresar a ver a su amiga, además no lo estoy interrogando, solo conversamos, dijo doña Montserrat con cierta ironía y sarcasmo.


 Nuevamente en la cocina con doña Montserrat colocamos agua en el hervidor y ella la pone a calentar mientras me agacho detrás de ella y le paso la lengua por el canal que forman los cachetes del culo hasta llagar al ojete donde me detengo, paralelamente acaricio las piernas y le sobo el hermoso culo, aplicando todos mis conocimientos para calentar a una hembra, ella nota mi pasión, respondiendo con profundos suspiros y en un susurro me dice; 
 
	
Doña Montserrat: No hagas eso que nos pueden pillar…ay Dios no lo hagas que es peligroso

	
Claudio: Es que tu culito es maravilloso, contesté dándole besos y lamidas a cada cachete del culo de mi Montserrat.

	
Doña Montserrat: Mmmmm….Tengo que preparar la tasa para servir el café y sacar las galletas, piedad por favor.

	
Claudio: Bueno digo levantándome cuando desde la sala su marido grita.

	
Padre de Montse: Te falta mucho querida.

	
Doña Montserrat: Solo que hierva el agua en unos pocos minutos cielo, contestó con el corazón desbocado por el susto.


 La situación me pone muy morboso y como si no hubiese nadie me coloco detrás de doña Montserrat que está ocupada con los preparativos para su marido, me saco la verga con calma, la ensalivo con dedicación y parsimonia, luego se la meto por el culo a mi infiel amante. Ella da un respingo y le dice en voz baja: 
 
	
Doña Montserrat: Ayyy…que me haces, mi marido está a solo pasos de aquí ufff.

	
Claudio: Nada que no te guste, contesté, iniciando un mete saca mientras le comienzo a “dedear” en el clítoris.

	
Doña Montserrat: Ufff….se más suave si no voy a gritar y nos descubrirán.

	
Claudio: Bien, mi querida Montserrat.


 Cuando el pito de la tetera comienza a sonar, le saque mi verga del hermoso culo y a doña Montserrat me dice: 
 
	
Doña Montserrat: Para que ya está listo, no podemos demorar.

	
Claudio: Te ayudo en otra cosa querida.

	
Doña Montserrat: No creo, ya me has ayudado bastante, me dice sirviendo el café y llevando las galletas a su marido en una bandeja

	
Doña Montserrat: Aquí están cariño, le dice doña Montserrat.

	
Padre de Montse: Gracias querida, no sé qué haría sin ti.


 Todos nos sentamos y comentamos cosas sobre Montse y Juan, además de las preguntas sobre mis estudios y que quería ser en el futuro. Creo que llevamos una conversación bastante amena hasta que el marido de Montserrat decide marcharse. Una vez en la puerta de casa, doña Montserrat y yo nos despedimos del esposo, mientras subrepticiamente le agarro el culo a doña Montserrat, la que se despedía con el típico adiós con la mano destinado a su “maridito”, una vez cerrada la puerta, volví a besarla con renovada pasión, ella suspira y se deja hacer. 
 
	
Doña Montserrat: Eres un bribón guarro, mira tú que agarrarme el culo delante de mi marido.

	
Claudio: Es que está muy bueno, pero la pregunta del millón

	
Doña Montserrat: ¿Cuál?

	
Claudio: ¿Te gustó?

	
Doña Montserrat: Sí, fue muy morboso, pensaba que en cualquier momento se daba cuenta.


 Continué besándola y le desabroche el vestido dejándolo caer al suelo para comerle las benditas tetas, mientras hacía eso, ella hacía un gran esfuerzo por sacarme la verga, la que ya en todo su esplendor estaba más que dispuesta a cubrir sus necesidades. Comencé a pasarela por la rajita del coñito; a lo que doña Montserrat ya muy caliente desde que la había enculado estando su marido a unos pocos pasos, quería tenerla adentro de ella. Doña Montserrat estaba como poseída de la lujuria, solo se dejaba hacer, pronto comenzó a pedirme que la envergara. 
 
	
Doña Montserrat: Me siento muy caliente, creo que soy muy puta. Por favor métemela en el coñito que tengo deseo de ti.

	
Claudio: Bueno límpiame la verga y vamos al sofá para estar más cómodos.

	
Doña Montserrat: Pásame mis bragas.

	
Claudio: No entiendo para qué, pero toma aquí están.


 Doña Montserrat, escupió sobre mi erecta verga y la limpió con sus bragas, luego se sentó en el sofá, me tomó del culo para meterse la verga casi completa en la boca, iniciando una mamada con más pasión que técnica, todo con el fin de dejar al “amiguito” muy limpio 
 
	
Claudio: Maravilloso, ahora te la voy a meter en el coño.

	
Doña Montserrat: Siéntate para montarte y me puedas comer las tetas

	
Claudio: Muy bien, ahí va.


 Sin más dilación, le introduje mi verga de un solo envión, cuando llegué hasta el fondo del coñito de doña Montserrat, aunque creo que ella fue la que se envergó en realidad, al sentirse llena de mí, solo atina a gemir apretando su pecho contra mi cara, casi asfixiándome, al intentar respirar se dio cuenta de mi pequeña dificultad, cuando me soltó un poco, inicié un frenético mete saca. Saboreaba el exquisito cuerpo tanto con mi boca como con mis manos; doña Montserrat, gritaba como nunca animándome para hacerla correrse. Estaba totalmente frenética, sus palabras ya no eran las gentiles y educadas que pronunciaba delante de su familia o conocidos, ahora eran mucho más atrevidas, a sus gritos unió sus caricias en mi pecho y la solicitud de que la tomara por el culo para profundizar mis estocadas, de alguna manera intenta tomar el control de la situación, marcándome el ritmo de las penetraciones; de pronto me pide que le coma las tetas más fuerte y le chupe los pezones fiereza. La mujer de refinados modales y suave trato quería que la tratara más duro, debo confesar que no tenía tanta experiencia como para saber cómo tratarla, no me esperaba el salvajismo que me pedía; intenté ser lo más rudo posible y satisfacer sus necesidades aplicando mis rudimentarios conocimientos, a pesar de lo salvaje de los movimientos de doña Montserrat estaba eufórica, tanta era su energía que tenía que afirmarla de donde podía para que mi verga no se saliera por los violentos rebotes que daba, esta desconocida versión de doña Montserrat, era la más puta de todas, solo se calmó cuando llegó a alcanzar el anhelado orgasmo que buscaba, no sé si fue uno largo o varios seguidos, pero su coño ordeñaba mi verga en trenes de contracciones vaginales, casi al final solté toda mi simiente en su interior, ni siquiera me pregunté si era bueno o malo hacerlo así. Ambos quedamos derrengados en el sofá, ella no se salió de encima de mí, de hecho quedo a horcajadas, por lo que sentía como su corrida llegaba a mi ingle y resbalaba por mis piernas, comencé a acariciar su pelo y darle besos en su oreja y cabeza, ella respiraba agitada y suspiraba de vez en cuando hasta que me dice al oído: 
 
	
Doña Montserrat: No sé porque me vuelves loca y me dejo que hagas lo que quieres conmigo.

	
Claudio: Será porque soy simpático y un ameno conversador, dije sonriendo mientras jugaba con uno de sus pezones.

	
Doña Montserrat: Jajaja,…sí, eso mismo, dijo besándome.

	
Claudio: Creo que nos falta algo importante.

	
Doña Montserrat: ¿Qué cosa?

	
Claudio: Ya verás….siéntate a mi lado


 Me incorporé sentándola en el sofá y parándome a su lado comencé a pasarle mi semi-erecta verga por la cara, ella me miraba incrédula, primero las orejas, luego los ojos, sin olvidar su nariz y la boca dejando que la saboree unos instantes, para luego bajarla hasta sus tetas; a esas alturas ya tenía mi verga totalmente dura. Nuevamente estaba que hervía de lujuria, continué pasándosela por toda las enormes masas de carne, apretando mi glande contra cada pezón, ella le daba lametones a mi verga, por lo que la puse en el seno de sus tetas, encerrándola para iniciar una cubana que dejé inconclusa para recorrer su ombligo donde me deleité al ver su cara como mientras miraba a mi amiguito. Doña Montserrat era toda lujuria y deseo, la tenía como quería, ¡muy caliente! 
 
	
Claudio: Montserrat ponte en cuatro para finalizar lo que dejamos inconcluso en la cocina, espera que me pondré un condón.

	
Doña Montserrat: Sin condón esta vez quiero sentirla por completo en mi culo.

	
Claudio: Okey, pero no te acostumbres

	
Doña Montserrat: No, no me acostumbraré.

	
Claudio: Eres una mentirosa.

	
Doña Montserrat: Veras que no soy fácil de acostumbrar, me tienes que dar muchas veces…..¡mmmmm ahhhhh!


 Le puse mi verga a la entrada del anito, y en un movimiento lento pero continuo se la metí, ella suspiraba y gemía, podía sentir como entraba mi amiguito descubierto centímetro a centímetro por su orto, hasta a tocar con mi ingle los gloriosos cachetes de Montserrat, ¡era estar en la gloria!, su anito era cálido y estrecho, lo sentía apretar mi verga como su fuera una prensa con forma de mi verga; una vez acostumbrado inicié nuevamente un lento mete saca, tomándola de las caderas sin dejar de masajear su culo de vez en cuando; no podía dejar de pensar en lo maravilloso que era su culo y lo estrecho que sentía su orto, ¡mmmm que placer me causaba! , luego de un buen rato, ya no podía más y por primera vez me corrí gritando a los cuatro vientos, creo que le llené el delicioso ojete con mi leche. 
 
	
Doña Montserrat: ¿Como estuvo tú corrida campeón?

	
Claudio: Muy buena pero no te corriste conmigo.

	
Doña Montserrat: Esta vez no alcancé, pero me alegra que la hayas disfrutado, es un regalo mío, en compensación a lo que me has dado estos días.

	
Claudio: Solo te he dado por el culo, dije intentando bromear, pero cuando quieras te haré otro regalito.

	
Doña Montserrat: Jajaja,…pero que bruto eres, me refiero a que necesitaba sexo y tú no solo me lo diste, sino que descubriste el buen sexo para mí.

	
Claudio: Bien ahora el regalito


 Me senté en el suelo entre las piernas de doña Montserrat que aún está en cuatro patas y tomándole los dos cachetes del culo inicié una profunda comida de coño que la hace delirar, si antes estaba caliente ahora estaba que se derretía. Pronto doña Montserrat inició un movimiento pélvico que simula el coito y deja que mi lengua se adentre en su rajita y tome el control de su clítoris, como nunca pensé que fuera posible, ella no solo gemía, si no que volvía a decir palabras soeces y cachondas, pasado unos pocos minutos, volvió a estallar en un nuevo orgasmo, más intenso si eso fuese posible. 
 Algo más tarde ambos nos duchamos entre caricias sin repetir nada carnal, realmente estábamos satisfechos de sexo y caricias, claro que debo confesar que no me cansaba de contemplar lo bella que es doña Montserrat, pero la prudencia la llamó a terreno y me dijo que debía de irme, de otra forma deberíamos explicar lo inexplicable, a la salida nos dimos unos cuantos besos de despedida, nuevamente debo confesar que ella embriagaba mis sentidos y mi locura por ella me impedía marchar a casa; finalmente salí en medio de risas y cariñosos empujones. Llegando a mi casa al atardecer, aún recordando mi recorrido por todos los agujeros del cuerpo de doña Montserrat. 
 Al llegar, descubrí que mis parientes aun no estaban en casa, por lo que me dediqué a ver televisión, en todo caso de haber estado ellas en casa, pensaba que no las podría haber atacado a ninguna, ya que me encontraba totalmente agotado. Casi al anochecer, o sea bastante más tarde, todas ellas fueron llegando y nos juntamos a cenar, las miradas de mis chicas o sea Isa y Ani eran de una indisimulada indiferencia, en tanto tía Dani y mamá si bien estaban cansadas, comenzaron a conversar animadamente de lo hecho en el día, hasta que de pronto Ani suelta: 
 
	
Ani: Claudio me ha confesado que se las está “Tirando”

	
Dani: ¡Qué dices niña!

	
Ani: Que Isa y yo sabemos que Claudio ha tenido sexo contigo mamá y con tía Julia.

	
Dani: Es que…intenta contestar.

	
Claudio: ¡Pero que dices¡ ¿Cómo le hablas así a tu madre?

	
Ani: Con la verdad.

	
Isa: Sí, que has tenido sexo con ambas ¿o crees que eso no debiésemos discutirlo? dijo con gran naturalidad.

	
Julia: Pero…que vergüenza.

	
Isa: Será una vergüenza pero debemos discutirlo mamá.

	
Dani: Si creo que debemos discutirlo.

	
Ani: Si, y debemos ser sinceros, no como tu mamá, que sabías que Claudio era mi casi novio, y te lo “tiras” en casa como si nada.

	
Dani: Hija nunca fue mi intención, fue antes desaberlo….me sentía

	
Ani: ¿Caliente?,… ¿muy necesitada de verga?

	
Claudio: Cállate Ani, yo la tenté y si quieres ser mi novia, tienes que aceptar que yo soy fogoso y continuaré haciendo esto con todas.

	
Ani: No me callaré y quiero que se aclare esta situación.

	
Julia: Ani, cálmate veamos cómo podemos arreglar todo.

	
Claudio: No las ataques, ellas no son culpables, el único culpable…..

	
Ani: Yo no te culpo solo a ti Claudio, ni a mamá o Julia, por lo que no digas nada, como tampoco tu mamá, ni tía tú Julia. Creo que Isa y yo lo entendemos y no tenemos nada que reprocharles, aun que me hubiese gustado que me lo dijeras cuando te confesé que estaba enamorada de esta pardillo degenerado dijo Ani mirándome.

	
Julia: Déjanos explicarte, intentó decir mamá.

	
Isa: Mamá no tienes nada que explicar, es más, nos alegra que las haga felices a ambas, pues se les ve contentas y animadas.

	
Ani: Sí, lo único que queremos es un trato igualitario por parte de Claudio, para que nos desvirgue a Isa y a mí, y luego todas podamos disfrutar de él.

	
Dani y Julia: ¡¿Eso quieren?!, dijeron casi al unísono

	
Isa: Si eso queremos. Si ustedes tiran con él, nosotras también.

	
Dani: Pero son vírgenes, ¿no quieren esperar al indicado?

	
Isa: Claudio es el indicado.

	
Dani: Bueno si así lo quieren yo estoy de acuerdo, ¿no sé tú Julia?

	
Julia: Bueno… creo que es justo y no puedo oponerme, solo resta preguntarle al afectado.

	
Claudio: Para mí no es problema, si me tienen paciencia y no muero en el intento.

	
Isa: Claro podemos turnarnos para no agotarte demasiado, dijo con toda soltura.

	
Ani: ¿Pero qué pasará con la madre de Montserrat? me preguntó.

	
Julia: ¡La madre de Montserrat también!, Jesús Santo!!!

	
Ani: Si también.

	
Dani: Jajaja….tenemos un sátiro en casa.

	
Julia: Creo que si puedes con todas nosotras y con ella también, no podemos negarnos a que sea feliz

	
Claudio: Las tendré a todas locas por mi amiguito dije con indisimulada vanidad

	
Isa: No te creo.
	
Claudio: Isa, debes creer lo que escuchaste, pues continuaré tirándomelas cuantas veces pueda, a las cinco.

	
Ani: Lo veo imposible, somos mucha carne para tan poco gato, jajaja

	
Claudio: Hoy mismo lo haré contigo e Isa, ya que ustedes serán mis novias, tú la oficial e Isa por ser mi hermana la no oficial.

	
Ani: ¿Estás loco?, ¿te crees capaz?

	
Claudio: No estoy loco y sí me creo capaz y para demostrártelo quiero hacerte mía hoy mismo, luego de haberme tirado a la mamá de Montse hasta por las orejas esta misma tarde, dije algo picado mi amor propio.

	
Ani: Aún no te he perdonado, ¿cómo lo harías? ¿me vas a violar?

	
Claudio: Bueno no quiero ser violento contigo en tu primera vez y si no quieres, solo lo haré con Isa.

	
Ani: ¿Quién dijo que no quiero?

	
Isa: Y quién dijo que yo quiero

	
Claudio: Para no dar más rodeos y ser más claro, quiero que vayas al dormitorio de tu madre; te pongas linda por que hoy poseeré tu virginidad, de otra forma, no seré tu novio y solo serás mi prima.

	
Claudio: En cuanto a ti Isa, una vez que termine de desvirgar a Ani, iré por ti para hacer lo mismo.

	
Claudio: En cuanto a ustedes, dije mirando a Dani y mamá, acuéstense en las camas que están libres y mañana todos hablaremos de los turnos y demás temas que tenemos que coordinar, ¿está claro?

	
Julia y Dani: Si, dijeron las mayores, bastante sorprendidas por mis órdenes.

	
Claudio: ¿Y ustedes que están esperando? les dije a Isa y Ani.




 Las dos aludidas, se levantaron con risitas y salieron de la sala hablando algo que no les escuché. Al rato y aun con la adrenalina a tope, pensé en lo sucedido, con la esperanza de poder controlar la situación sin provocar un quiebre familiar o mi colapso físico y mental, nunca había sopesado la tremenda empresa que debía encarar. Cuando estaba aun cavilando acerca de mis alternativas, se asomaron Ani e Isa, diciéndome: 
 
	
Isa: ¿Puede ser que estemos las dos cuando procedas a desvirgarnos?, dijo girándose para mostrar los atuendos que vestían ambas.

	
Ani: ¿Qué te parece nuestras picardías?

	
Claudio: Si por supuesto….y se ven preciosas.


 Solo puedo decir que quedé impactado por la belleza de mis chicas, ambas vestían traslúcidos “baby-doll” que resaltaban sus hermosos cuerpos y dejaban contemplar lo rotundo y maravillosos que eran sus partes privadas, de solo verlas deseaba poseerlas. 
 
	
Ani: Me los pasó mi madre, para que nuestra primera noche contigo fuera especial.

	
Isa: A mí también.

	
Claudio: Muy buena elección, entonces “vamos a lo que vinimos”.


 Así mis dos chicas entraron al cuarto de Dani, seguidas por mí, que las admiraba lo linda y atractivas que se veían en los “baby-doll” que vestían, especialmente el culo de Ani que era un exquisito manjar. Una vez en el interior las detuve y comencé a besarlas alternadamente, amasándoles el culo y atrayéndolas a mí, pegando sus coñitos a mis caderas, además alternaba mis caricias con todas las partes de sus angelicales cuerpos que estaba a mi alcance; las espaldas, sus tetas, las conchitas, su pero, ¡o sea todo!!! Ellas se dejaban toquetear y sobar, haciendo lo propio conmigo, nos comenzamos a desnudar, ellas se ayudaron para sacarme mi camiseta y pantalones, para luego liberar mi “amiguito”, yo les solté los sujetadores liberando sus tetas juntándolas para comerlas, en ese momento ellas dedicaron sus caricias a mi entrepiernas sobándome con pasión, especialmente a mi verga que dejaron dura como el hierro, cualquiera podría haber pensado que era imposible por haber tenido sexo solo unas pocas horas atrás con doña Montserrat, pero mi mundo había cambiado y mi edad junto a la belleza de mis chicas lo hacía posible. Con el mayor entusiasmo, comencé a masturbarlas frotándoles el coñito dedicando especial interés al clítoris los que con mis dedos humedecidos por mi saliva y el abundante flujo vaginal que comenzaba lubricarlas, ocasionaba profundos suspiros y largas gemidos, solo puedo decir ¡qué gusto!!! En esos instantes de sublime placer pensaba ¿Cómo podía ser que el hasta hace solo un mes fuese un pardillo, hoy fuera casi un profesional del sexo?, ¿Cómo podía calentarlas tan rápido?, ¿sería que tenía un instinto de reproducción híper-desarrollado en mi? .En fin, ellas estaban en el cielo disfrutando de cómo las acariciaba y las llevaba al edén del sexo. 
 Luego de un rato, acosté a Isa en la cama, y le dije a Ani que le chupara el coñito, viendo esta sensual y caliente exhibición, me acomodé para chuparle el coñito a Ani, mis dos chicas en todo momento se dejaban hacer y siguieron mis instrucciones sin ninguna oposición; aun cuando nunca habían hecho tal cosa, claro que pude notar que Isa sentía algo de rechazo por lo indicado, pero al rato, bajo el continuo aunque inexperto trabajo de Ani, comenzó a sentirse en las nubes, lo sabía por sus interminables gemidos y suspiros. Ani por su parte aprendía de mí el arte de la comida de coño, no soy el mejor maestro pero cada cosa que yo hacía se lo aplicaba a Isa con gran esmero, buscando darle las mismas sensaciones que sentía y que la tenían al borde del orgasmo: 
 
	
Ani: ¿Ay Isa te hice daño?, te sale algo de sangre de tu coño

	
Isa: Ehh, no, es que…yo aún estoy con algo de regla, no sigas creo que no es grato comer los resto de mi regla…..que vergüenza

	
Ani: Pero primita, hay cariño y espacio para las dos, además de que no me da asco y tu conchita está muy buena

	
Isa: Claudio no es que no quiera, pero creo que Ani se merece que consumes a solas tu amor por ella, por lo tanto disfrútenlo y tengan una buena noche.

	
Ani: ¿Te vas?

	
Isa: Tranquila, ya me tocará a mí, dijo retirándose.


 Ante tal declaración no forcé la situación y continué con la “delicada” tarea de sacarle un orgasmo a Ani, finalmente lo conseguí después de besar y chupar sus labios mayores mientras “dedeaba” su clítoris, Ani solo suspiraba y gemía hasta que se corrió gritando mi nombre. 
 
	
Ani: Por favor métemela que ardo en deseos de sentirte adentro.

	
Claudio: Espera que me pongo un condón.

	
Ani: No es necesario, estoy tomado anticonceptivos que me dio Isa desde que partimos con nuestros jueguitos, métemela sin protección me dijo como una gatita en celo.

	
Claudio: En ese caso separa bien las piernas que te voy a penetrar.

	
Ani: Se buenito conmigo.


 Efectivamente así lo hice, la penetré como si ella fuera el ser más delicado del mundo, pasando a llevar su himen en un movimiento delicado pero continuo, vi su mueca de dolor, pero acto seguido me sonrió, seguí la penetración hasta el fondo llenándola de verga, comenzó a suspirar y a agitar su respiración mientras iniciaba un suave mete saca, le besé cada ojo y luego en la boca con dulzura, todo esto hizo que Ani que ya estaba muy caliente y llena de su flujo vaginal de la corrida anterior, gritara en voz baja diciendo: 
 
	
Ani: Ahhh, te amo Claudito, ahhh

	
Claudio: Te hice daño Ani.

	
Ani: Nooo solo me dolió un poco, pero sigue así….sigue…mmmm.

	
Claudio: Que delicia mi amor, eres la mujer más linda del mundo.

	
Ani: Dame más, sigue… mentirosoooo.


 Mi calentura y sus gemidos y caricias me incitaron a que acelerara mi mete saca que sin llegar a ser furibundo, era intenso, sin pausas, buscando despertar las sensaciones más profundas de mi juvenil novia, mi verga llenaba totalmente el apretado coñito de Ani, que ya no se quejaba y podía notar en sus reacciones que cada vez se acercaba más al ansiado orgasmo. 
 
	
Ani: Que delicia mi amor, dame más quiero más, como eres de rico…mmm.

	
Claudio: Si mi corazón, quiero que vayamos juntos al cielo, respondía con pasión.


 No sé cuanto rato duró, pero sé que fueron largos minutos de pasión, que para ella solo fue solo un instante, su virginidad se fue acompañada de un anhelado y demoledor orgasmo, creo que para ambos fue mágico, llegamos a nuestras corridas casi al unísono, cosa extraña en mi, pues con las otras usualmente los alcanzaba después de hacerlas correrse, rara vez coincidíamos a plenitud. Mi explosión en su interior fue tremenda, sentía cada una de las espasmódicas convulsiones de su vagina, ella me ordeñaba mi amiguito sin parar, hasta dejarlo seco. Ambos nos quedamos abrazados laxos por el natural cansancio hasta quedarnos prontamente dormidos. 
 No sé qué hora sería, creo que cerca de la media noche, desperté sintiendo el hermoso cuerpo de Ani a mi lado, por lo que comencé a acariciarla por todas partes, dándole cientos de besos por todo su cuerpo mientras mi “Bella Durmiente”, seguía soñando con su amado, o sea yo, hasta que despertó sintiendo que mis caricias la elevaban hasta el cielo y la calentaban como si estuviera en el infierno, me sonrió aún entre sueños y respondió con gran pasión las caricias que le daba, subiendo su cuerpo sobre el mío, dispuesta a iniciar un nuevo encuentro, me besaba con pasión y pasaba su lengua por mi cara y los pezones de una forma que nunca nadie lo había hecho, debo confesar que era algo extraño para mí, pero a la vez muy excitante, luego colocándose a horcajadas sobre tomó mi enhiesta verga y me montó, se la metió completa y comenzó a cabalgarme, sorprendido le pregunté. 
 
	
Claudio: ¿No te molesta tu conchita?

	
Ani: Algo, mmmm…pero sentirte dentro de mi es algo maravillosos, cercano a la gloria, es muy rico, ahhh.

	
Claudio: ¿Te está gustando Ani?

	
Ani: Mmmm….sí cada una de tus caricias me derriten y sentirte dentro es indescriptible, incluso cuando rompiste mi himen fue lindo, dolió pero lindo….mmm como me llenas….eres maravilloso, ahhh.

	
Claudio: Yo también lo he disfrutado mucho amorcito, sigue así que está muy bueno todo, le dije mientras le apretaba sus tetas y jugaba con los pezones que estaban tan erectos como mi verga.


 Pasado algunos minutos Ani lanzó un gran alarido que no pudo contener y que anunciaba un orgasmo descomunal, yo seguí bombeándola, creo que le provoqué un verdadero enjambre de orgasmos como nunca ella había sentido en su vida, así fue que descubrimos que era multiorgásmica y yo por primera me asusté teniendo sexo, sus gemidos y suspiros eran desenfrenados, le miraba y le decía: 
 
	
Claudio: ¿Estás bien corazón?

	
Ani: ¡Ahhh…ahhh, si….si….ahhhh!!!

	
Dani: Que te pasa entró diciendo Dani a su hija.

	
Claudio: Ehh…nada…..está bien.

	
Dani: ¡Como que está bien si sentí ese feroz grito!.

	
Ani: Ay mamá….ahh… que inoportuna…ahh, es-es-estoy en lo mejor de todo lo que he sentido en mi vida y ahh…. en..en-entras preguntando eso.

	
Dani: Pero es que el grito me despertó y pensé que algo les había pasado.

	
Julia: ¿Qué pasa? Entró preguntando mamá junto a Isabel.

	
Ani: Es que fue…, tremendo y…ahh…no me pude controlar, fue…todo y nada, solo que subí al cielo y ustedes me acaban de bajar de el.

	
Julia: Jajaja,…perdónanos…jajaja…es que tu grito en medio de la noche fue tremendo y pensamos que te estaban matando, jajaja….

	
Dani: Además quien va a pensar que están dale que suene a esta hora, jajaja.

	
Julia: Claudio se mas suave con ella y no la hagas gritar así.

	
Claudio: Pero mamá…yo no….

	
Isa: Tranquilo, jajaja….solo no la mates con tu verga, jajaja

	
Julia: Tranquilo solo es una broma de lo envidiosas que somos, ya que ninguna podía gritar así antes, siempre nos conteníamos…jejeje.

	
Dani: Bueno mañana nos cuentas todo Ani, jejeje

	
Julia: Si vamos a dormir y trátala bien hijo, que te tiene que durar toda tu vida.

	
Claudio: La he tratado como a una princesa mamá.

	
Julia: Si a nosotras nos puedes tratar como a reinas y a…

	
Dani: Ay Julia a nosotras nos puede tratar como las zorras que somos….Jajaja

	
Julia: Sí Dani, somos harto putas, jajaja, pero Claudito cuando te toque con Isabel la trataras como princesa, dijo mientras salieron del cuarto entre risas.

	
Ani: Ay qué vergüenza, ¿fui muy alharaca?

	
Claudio: Un poco pero como dijo mamá, es solo envidia.


 Nos dormimos abrazados nuevamente, Ani estaba agotada y satisfecha de sus orgasmo múltiple, por lo que no supimos nada hasta la mañana siguiente, cuando aún medio dormido siento que se apoderan de mi verga, claro que como es habitual en mí, ya estaba erecta y dura como una roca, sentí como unos labios la rozan en el frenillo y la besan en la punta, no quería abrir mis ojos simulando estar dormido, todos mis sentidos estaban concentrados en mi glande, casi derramo lo poco de leche que me quedaba cuando Ani abre su boca y comienzan a envolverla con suavidad, alternando esta acción con lamidas al tronco de mi virilidad por toda su extensión, ¡qué delicia!!!, abro por fin los ojos y veo a mi amada que se dedica con pasión a mi amiguito, le acaricio el pelo y ella mirándome con ojos de gata en celo me dice: 
 
	
Ani: ¿Te gusta mi dulce despertar?

	
Claudio: Mmm si corazón, ¿disfrutando de tu paleta?

	
Ani: Si amorcito, te estoy recompensando por una noche maravillosa.

	
Claudio: Gracias pero no es necesario, yo también tuve una noche maravillosa.

	
Ani: La verdad es que tenía deseos de tenerla toda para mí y pensé que te gustaría.

	
Claudio: Mmme encanta, sigue así


 Continué acariciando la rubia cabeza de mi amada Ani, dejando entrever que ella me está haciendo una deliciosa mamada, de todo mi gusto y placer, a pesar de que se nota su inexperiencia en tales lides. Luego tomándola de la barbilla, le insinúo que se levante para besarla, ella obediente acerca su cara a la mía y tomándola por su lindo culo la aprieto contra mi pecho, puedo sentir como esas maravillosas tetas se arrastran por mi pecho, casi podría decir que sus duros pezones hacían verdaderos surcos de pasión sobre mí, era tal la sensaciones que vivían en ella, que sus vellitos se erizaba de los sensible que tenía cada centímetro de piel; luego acomodé mi verga en el espacio que forman las piernas y pubis de Ani, para continuar cepillando su rajita, lo que elevó nuestra temperatura, podía sentir su flujo vaginal que humedecía mi verga, hasta que Ani me dice: 
 
	
Ani: Métemela.

	
Claudio: ¿Estás segura?, puede que te duela alguna parte por lo de ayer.

	
Ani: Estoy segura, métemela, quiero sentirla adentro.

	
Claudio: Ponte en la cama boca arriba y acomoda las almohadas bajo tu cola…. Bien ahora abre bien las piernas.

	
Ani: ¡Ahhh!!!.... dijo cuando le metí mi verga en un movimiento suave pero continuo  hasta llegar a topar con mis bolas en su culo.

	
Claudio: ¿Te dolió?

	
Ani: Mmmm….Noo, sigue, que está muy bueno

	
Claudio: Ahora veras lo que es bueno dije sabiendo que ella estaba totalmente entregada al placer que le daba, además con lo de anoche y la experiencia obtenida con mis otras tres amantes me creía el mejor amante del mundo.


 Comencé un suave mete saca mientras le tomaba los tobillos para abrir más sus piernas quería que fuese el máximo posible, al verla con su carita de gatita caliente comencé a taladrarla con pasión, mientras sus ojos se encendían de una afiebrada lujuria, debo decir que Ani era un libro abierto que reflejaba sus emociones con claridad, su cara de goce y pasión eran un poema para mi alma, ¡que linda era!!! La maravillosa visión que tenía enfrente me alentó a poseer a Ani con mayor pasión si cabe, diciéndole a cada instante lo hermosa, maravillosa que era y lo bien que le hacía sentir a mi verga en su cálida conchita; solo quería fusionarme con mi prima para llegar a ser uno solo con ella. Tanta pasión nos llevó a los dos a un orgasmo espectacular, que se vio prolongado por la sucesión de orgasmos que alcanzaba Ani mientras yo derramaba mi leche en chorros espasmódicos en su interior. Tal fue la intensidad de aquello, que Ani volvió a gritar casi sin control mi nombre, pero a diferencia de lo acontecido en la media noche, ahora no apareció nadie en el cuarto de Dani, probablemente seguras de que nada grave acontecía. 
 Ambos nos duchamos juntos, estábamos tan agotados que si bien nos tocamos y acariciamos con dulzura durante todo el rato, nuestra pasión estaba agotada, no teníamos fuerza para un nuevo desafío, por lo que nos limitamos a disfrutar el mero contacto entre nosotros, no puedo soslayar que su piel es suave como la seda. 
 
	
Ani: Claudio, a contar de ahora eres oficialmente mi novio, por lo que te deberás ir acostumbrando a tenerme cerca, me dijo Ani mientras me acariciaban.

	
Claudio: ¿Pero podré atender a las parientes? le pregunté casi con timidez.

	
Ani: Si tontito, como las voy a privar de que las hagas tan felices como a mí.

	
Claudio: En ese caso no tengo problemas dije distraídamente.


 Salimos de la ducha y nos secamos mutuamente, los besos se sucedían pero nada más, una vez vestidos fuimos a la cocina a desayunar, pese a que no era muy tarde, nos encontramos con todas las parientes, que nos aplaudieron cuando entramos, diciéndonos: 
 
	
Isa: Ani, no podemos negar que se divirtieron.

	
Julia: Si todas quedamos enteradas de que lo pasaron bien anoche y hoy en la mañana.

	
Isa: Como verán me despertaron y de hecho ya me levanté por causa de ustedes, dijo la que siempre había sido la más remolona de la familia.

	
Ani: Tendrán que acostúmbrate, pues cuando llego al cielo no me puedo controlar.

	
Julia: Así que ahora solo queda una virgen en la familia.

	
Ani: Si solo se considera las que estamos aquí es cierto, pero pueden ser dos, porque creo que Flo todavía lo es.

	
Claudio: Bueno eso tiene arreglo dije con una sonrisa, jejeje.

	
Isa: Jajaja,…recién te tiraste a Ani y ya piensas en Flo y en mí, dijo con una irreverencia desacostumbrada en ella.

	
Claudio: Nunca he dejado de pensar en ti Isa, a penas estés bien de tu periodo, te voy a dar hasta que grites igual que Ani, repliqué.

	
Isa: Eso está por verse…jejeje.

	
Ani: ¿Puedo mirar, y tal vez participar?, dijo con picardía.

	
Isa: No porque a la que le toca soy yo, los dejé tranquilos así que el siguiente turno es solo para mí.

	
Ani: Oye que eres mala conmigo, si no hubieses tenido la regla de seguro ahora no serías virgen.

	
Isa: Tienes razón, te dejaré participar un poco.

	
Julia: Hablando de turnos, creo que tenemos que decidir algo al respecto, acotó acostumbrada a administrar la empresa.

	
Dani: Es cierto, si no el muchacho y su amiguito pueden colapsar con tanta carne que tienen por delante, jajaja.

	
Julia: Yo propongo que de lunes a viernes nos atienda alternadamente a cada una de nosotras cuatro y si cuando llegue se nos une Flo, sería un día cada una en un calendario en que nos anotemos para no pelear, dijo con toda seriedad.

	
Claudio: Y ¿qué pasará con los sábados y domingos?, ¿me las podré tirar?

	
Ani: Eres un bruto, a nosotras nos haces el amor, a doña Montserrat te la tiras.

	
Dani: Sí, a nosotras nos haces el amor, aun que puede que de vez en cuando te pidamos que nos trates como putas, jejeje

	
Julia: Ay Dani, tu siempre tan irreverente, no somos tan putas, jajaja

	
Isa: Creo que eso quedará a tu criterio, si quieres hacerlo con alguna en especial, podrás hacerlo sin que le vaya a molestar a alguna de nosotras.

	
Claudio: ¿Y sí dentro de los días de la semana me quiero beneficiar a alguna más podré?

	
Julia: Siempre y cuando cumplas con tus obligaciones que son muy simples, tirarnos a todas por parejo, terminó diciendo.

	
Julia: ¿Estamos todos de acuerdo?, preguntó, asintiendo todos.

	
Ani: ¿A quién le toca hoy? preguntó con un lápiz y el calendario que había en la cocina.

	
Julia: A mí, dijo

	
Isa: Luego yo, que espero estar bien.

	
Dani: Luego yo y después tú Ani, para que descanses un poco.

	
Ani: Bueno ya estamos anotadas.

	
Ani: ¿Pero a qué hora lo haremos?

	
Claudio: A la hora que se de, o si no en la noche al acostarnos.

	
Julia me parece bien ¿y a ustedes?


 Todas asintieron quedando el calendario a firme, el resto del día la familia siguió con sus actividades, unas trabajando, Isa entrenando y yo de paseo con Ani, la cual quería exhibirme a todo el mundo. Fue en este paseo que nos encontramos con Montse y Biocha 
 
	
Ani: Hola chicas, les presento a mi novio.

	
Montse: ¿Novio? Pero si lo conocemos y es tu primo.

	
Ani: Pero ahora es mi novio.

	
Biocha: ¡En serio!!!

	
Ani: Si, es enserio. ¿Pero en que están ustedes ahora?

	
Montse: Pensábamos comprar un poco de lencería para nuestros novios ausentes.

	
Ani: ¿Desde cuándo tan liberales?, ¿le has dado la pasada a Francisco Biocha?

	
Biocha: No, pero nada es eterno.

	
Ani: ¿Qué les perece que vayamos juntas?

	
Montse: Pero qué buena idea, claro que podemos ir juntas.

	
Biocha: Pero Claudio se va aburrir.

	
Ani: No si lo entretenemos modelándole lo que compremos, respondió.

	
Biocha: ¿Y lo dejas que mire a otras chicas?

	
Ani: Claro, ya sabe lo que tiene en casa y creo que son pocas las que me pueden superar y siempre puedo cortarle su amiguito si me traiciona.

	
Claudio: Jajaja, esta conversación va por mal camino, mejor vamos.

	
Biocha: Jajaja, si vamos



Capítulo 9: Ani asume el control de las novias de los “Militares” y de mi Hermana

 Sin saber cómo, nuestro paseo nos llevó a la misma tienda de los trajes de baño que no me atreví a regalar a mis parientes, que casualmente era la tienda favorita de todas las chicas, pienso que tal vez estaba de moda. Por la hora aún no llegaba toda la afluencia de público, al solo entrar, la dependiente que los había atendido la vez anterior nos reconoció y con una gran sonrisa me saludo diciéndome: 
 
	
Veo que trajo a sus parientes.

	
Claudio: Solo algunas contesté sin sacarla del error, todas han venido a comprar lencería, espero que nos atienda muy bien.

	
Dependiente: Por supuesto, si me permiten sugerirles algunas novedades, quedarán todos felices, vengan conmigo, en esos canastos encontrarán prendas traídas de Brasil a muy buen precio, a jovencitas como ustedes les quedarán muy bien. Cualquier cosa me llaman y después de eso se marchó.

	
Chicas: gracias.

	
Biocha: Miren son casi nada, se me van a ver todas las presas, jajaja.

	
Ani: Así volverás loco a Francisco, jajaja.

	
Montse: Pero son muy pequeñas, no sé si podría ponerme algo así.

	
Ani: No seas tonta, dejaras loco a Juan, te lo aseguro, ¿Qué opinas Claudio?

	
Claudio: Me encantaría poder verlas con eso puesto, jajaja.

	
Ani: Yo te muestro las mías, ¿no sé si ellas querrán lo mismo?


 Las chicas empezaron a buscar y elegir lo que querían llevar, mientras yo las miraba bastante aburrido, tanto que comencé a analizarlas, primero cual era la más destapada o desenfadada para vestir, indudablemente Biocha y luego Ani, asimismo, intentaba imaginar ¿cómo serían sus tetas?, claro que las de Ani las conocía de memoria, en el caso de Biocha podía presumir que eran las más grandes, luego comparaba las de Ani con las de Montse; las de esta última las suponía una mezcla de doña Montserrat y Ani, luego les miraba el culito y me preguntaba ¿cómo serían en la cama?, en eso Ani me devolvió a la realidad ya que las tres tomando lo elegido me llamaron para que les diera mi opinión, me quedé a la expectativa luego que las tres se metieron a un probador que era un poco más grande que los comunes, algo así como familiar. Yo las aguardaba aún más aburrido afuera, cuando de pronto Ani se asomó y me dijo: 
 
	
Ven que estamos listas para modelar

	
Claudio: Voy, dije ni corto ni perezoso, estaba autorizado por mi novia.

	
Claudio: Guau están tremendas dije al entrar y verlas con unos conjuntos de sujetadores y bragas mínimos, que apenas lograban mantener las redondeces de las chicas cubiertas y adentro.

	
Biocha: Jejeje, sabía que lo íbamos a impresionar.

	
Ani: Si y tal vez lo logremos calentar también, besándome profundamente.

	
Montse: Pero Ani, nosotras estamos de novias con tus parientes, dijo avergonzada.

	
Biocha: Pero los tontos se fueron de vacaciones dejándonos aquí y no nos verán hasta el fin del verano, porque luego nosotras partiremos agregó.

	
Montse: Eso es cierto, pero exhibirme así delante de Claudio….

	
Ani: Ay no sea tonta, para que vean que soy buena, compartiré mi novio con ustedes, dijo sorprendiéndonos a todos.

	
Montse: ¿Pero que dices Ani? expresó algo alterada.

	
Ani: Eso, que lo puedo compartir siempre que no se aprovechen del pobre que es solo mío.

	
Biocha: Entonces puedo besar a tu novio, dijo sonriendo y mirando a los ojos a Ani.


 Ani asintió con la cabeza y Biocha ante tal autorización se me acercó besándome sin ningún tapujo, abriendo su boca para intercambiar nuestras lenguas; apenas pude reaccionar de la sorpresa, tomándola por su abundante culo, casi totalmente desnudo al vestir una tanga muy tanga, para atraerla hacia mí, pensando que la loca de mi novia quería escandalizarlas con mi actuación. Con todo descaro y sin cortarme en lo absoluto la pegué a mí, con la intención de que sintiera mi verga que ya formaba una carpa en mi pantalón. Montse nos miraba atónita pegada a uno de los lados del probador, mientras Ani sonreía al verme su novio morreaba a la exuberante Biocha. 
 
	
Ani: Ahora le toca a Montse.

	
Montse: Pero yo no sé si pueda, tengo novio y no creo que esto le gustaría.

	
Biocha: No se lo diremos, no seas gallina, te aseguro que besa muy bien.

	
Ani: Si vamos, el es un estupendo besador.


 Me acerqué a la frágil Montse y la besé con igual pasión que besé a su madre doña Montserrat, tomándole el culito que a diferencia de su progenitora era más reducido pero igualmente bien formado. Montse al principio intentó mantener la distancia y su boca cerrada ante mi lengua invasora, pero prontamente se vio superada por mi fogosidad y los comentarios de las otras dos chicas, lo que finalmente no solo permitió que mi lengua entrara, si no que también, mi verga dura como el acero se apoyara en su pubis; suspirando profundamente cuando me refregaba por sobre la rajita de su coñito que tapaba la diminuta tanga, tanto que se le humedeció y se le pegó a los labios mayores. 
 
	
Ani: Bien niños, deténganse, jejeje… que debemos probarnos otro conjunto, así que sal un momento y regresa cuando te llamemos.

	
Biocha: Si te tendremos una nueva sorpresa dijo.

	
Claudio: ¿No puedo quedarme?

	
Biocha: No, en los desfiles de moda el público no entra a los vestidores, sal….

	
Claudio: Okey, salgo


 Miré las caras de las chicas, Ani estaba divertida al ver que las otras dos estaban bajo su control, Bicha por su parte estaba colorada y con los ojos brillantes de deseo, en cambio Montse se notaba avergonzada pero aún así podía notar su calentura, salí como lo pidieron; al rato me llamaron y volví a entrar y como en un “deja bu” presencié como volvía a repetirse la escena anterior, con la diferencia que al entrar ahora pude ver a las chicas en esas diminutas tenidas que en esta ocasión, destacaban las areolas claramente notorias a través de la diminuta tela, las de Ani, ya las conocía, eran grandes y de un rosa pálido, las de Biocha también de una tonalidad y tamaño similar pero apuntando hacia abajo, y las de Montse pequeñas y de un tono algo más oscuro, en eso pensé que eran diferentes a las de su madre, pero indudablemente el espectáculo hacían que me maravillase de lo hermosas y bien dotadas que eran. 
 
	
Ani: ¿Y qué te parecemos?

	
Claudio: Se ven preciosas, se les nota los pezones y la rajita de la concha, dije sintiéndome muy caliente.

	
Biocha: ¿Cuál te gusta más?

	
Claudio: Las tres son bellamente apetecibles.

	
Biocha: Te preguntaba por el conjunto no por nosotras. jajaja

	
Claudio: Preciosos también.

	
Ani: Mmm que diplomático y como estamos de culo dijo girándose.

	
Claudio: Uf, que les puedo decir, se ven preciosas, cada una en su estilo.

	
Biocha: Ani: tu novio quiere estar en paz con Dios y con el Diablo.

	
Ani: ¿Cuál es Dios y cuál el Diablo?

	
Biocha: La inocente Montse es la Diosa y nosotras el Diablo, jajaja.


 Entonces me acerqué a Ani y besándola con pasión comencé a tocarla por su cola, luego en las tetas para finalmente chupárselas por sobre el diminuto sujetador; luego me giré hacia Biocha e hice lo mismo, ella lo aceptó sin decir nada mientras miraba a Ani, la que le tomó el culo y se lo amasaba mientras yo disfrutaba de los melones de la osada chica, teniendo como mudo testigo a Montse, mi calentura aumentó al máximo, dejándome llevar por la pasión, tomé la mano de Ani y se la puse en una de las tetas que no estaba ocupada por mi boca y mi novia comenzó a excitar sus pezones a dos dedos. Antes de llegar a mayores terminé mi comida de tetas con la exuberante descendiente de italianos, ella se giró en dirección a Montse y la tomó entre sus Brazos comenzando a morrearla sin que ella opusiera resistencia, Ani y yo nos miramos sorprendidos, Biocha ni se preocupó de nosotros hasta que tomando las tetas de Montse se las comenzó a chupar con fruición como si quisiera comérselas, mirándonos de reojo, Montse a su vez suspiraba mientras mantenía los ojos cerrados. 
 
	
Ani: Bien niños, deténganse nuevamente, que tenemos que probarnos otro conjunto, repitiéndome lo anterior por lo que salí del probador.

	
Montse: Alcancé a escuchar que Montse les decía: Ani, Biocha no debemos seguir haciendo esto, no es correcto que nos morree Claudio, aunque no estén nuestros novios.

	
Biocha: No sea aburrida, no estamos casadas, ni muertas, la vida es para disfrutarla y me parece que disfrutaste los besos de Claudio.

	
Montse: Si pero no está bien.

	
Ani: Mira Montse, si yo acepto que Biocha que es la novia de mi hermano se morree con mi novio, creo que no hay problema que lo haga contigo, todo esto es sin compromisos, dijo con ánimos de continuar la fiesta


 Al igual que la vez anterior, las Chicas volvieron a llamarme, para mostrar su última elección, si la anterior no dejaba casi nada a la imaginación, esta era aún más provocadora que la anterior si cabe, siendo transparencias de tan reducido tamaño, que dejaban ver los contornos de las areolas y los erectos pezones asomaban por unos agujeros finamente bordados, en cuanto a los culos, sus nalgas estaban totalmente expuestas y por delante, se les notaba claramente los Monte de Venus con las rajitas como impresas en el fino género traslúcidos. Lo primero que hice fue besar a mi novia marreándola y acariciándole su espectacular culo, creo que en forma de agradecimiento de la oportunidad brindada, acerqué mi boca a los erectos pezones que asomaban por los agujeros de los diminutos géneros que apenas podían contener tanta maravilla y comencé a besarlos y lamerlos. 
 La siguiente chica fue nuevamente fue Biocha a la que seguí con el mismo procedimiento hasta que sus suspiros y agitada respiración hicieron que le desabrochara el sujetador y le chupé las tetas directamente mientas se la amasaba intentando abarcarlas con mis manos en toda su inmensidad, miré la cara de mi novia, la que me miraba con deleite y signos de satisfacción ante el poder que había descubierto sobre ellas y que ejercía a través de mí. Al pasar a la segunda teta de Biocha miré a Montse que tenía una mirada entre atónita y de deseo contenido: 
 
	
Ani: Cómeles las tetas a Montse, mira el tamaño de pezones que tiene de lo caliente que está.

	
Montse: No, no debemos dijo tapándose sus tremendos pezones que sobresalían como dos centímetros por los agujeros del sujetador.

	
Claudio: No tengas miedo, lo que pase aquí quedará aquí y no te haré nada que tú no quieras.

	
Ani: Tranquila Montse, seré más suave que Biocha.


 Ella me miraba con aires de pavor al saber que lo haría, la escena fue como en cámara lenta, le saqué sus manos y liberé sus tetas del sujetador, luego me acerqué y besándola le tomé de su breve pero duro culito pegándola hacia mí, consciente de lo nerviosa que estaba comencé acariciándola por toda su espalda para calmarla, luego bajé mi cabeza y procedí besar las grandes tetas en especial los tremendos pitones que tenía por pezones, todo ello impropio de una chica tan delgada, en eso actuó Ani libando una imaginaria leche de tan lindas tetas de Montse, ella cerró los ojos y se dejó hacer, mi novia luego le amasaba el culo mientras Biocha y yo mirábamos la candente escena lésbica y sonreíamos cómplices. Nuevamente Ani intervino cerrando la sesión de morreos con las novias de nuestros parientes. Estábamos tan calientes que mi amada novia se agachó y sacándome la verga del pantalón sin cortarse ni un pelo, en presencia de las otras chicas, comenzó a darme una mamada, tanto Montse como Biocha miraban con los ojos desorbitados y con claros signos de deseo, Ani mirándolas les dijo: 
 
	
No podemos dejarlo así con su amiguito tieso.

	
Biocha: Jajaja, ¿puedo?, se agachó tomado mi dura verga para iniciar una mamada bastante más experta que la de Ani.

	
Claudio: Mmm, que maravilla, así me voy aliviar rápidamente.

	
Ani: ¿Montse no te apetece probar la verga de mi novio? le preguntó a la ya más que nerviosa Montse, diría horrorizada.

	
Montse: Pero es que yo no hago esas cosas, nunca lo he hecho.

	
Biocha: Está muy buena y siempre hay una primera vez, te podemos enseñar contraatacó.

	
Montse: Pero mi novio…

	
Ani: Al diablo con tu novio que debe andar cogiendo a cualquier zorra que encontrará en su viaje, anda aprende a mamar…


 Continuaron las insistencias, ante lo cual Montse se puso de rodillas frente a mí, aún dudando de proceder, pero Biocha le puso mi verga en sus manos mientras ella la miraba como hipnotizada, la misma Biocha le acercó su cara hasta que involuntariamente me besó la punta de mi amiguito, ella aún no convencida luego de recibir la verga que amablemente le extendió Biocha, abrió la boca y se la metió todo lo que pudo sin moverla o moverse, las otras chicas le fueron dando instrucciones hasta que me logró conmoverme, tanto que prontamente comencé a boquear y les avisé que me correría. 
 
	
Biocha: Tírale tu lechita en las tetas.

	
Ani: Si, queremos verla enlechada

	
Montse: Mmghh….no que asco….mmm

	
Claudio: No, mejor hínquense las tres por que se las tiraré en las tetas a todas.


 Apenas estaban hincadas cuando saqué mi verga de la boca de Montse y comencé a bañar sus tetas, no lo podía creer lo putas que eran, mi abundante leche le cayó a las tres chicas, comenzando a deslizarse por las divinas tetas. De pronto Biocha les pasó la lengua por las tetas pringadas a sus dos amigas y se la tragó, su cara dejaba traslucir que le gustó lo que hacía, parecía que mi leche recién derramada era lo mejor del mundo por lo que les dije: 
 
	
Claudio: Chicas ahora una en cada teta de Biocha, las quiero muy limpias


 Ninguna contestó pero me miraron con cara de zorras calientes por lo que tomándole las tatas a Biocha se las ofrecí a las chicas, la que con cara de no querer y querer, comenzaron una faena que terminaron rápidamente sin demostrar asco alguno. Estaba tan excitado y salido que me hinqué a su lado, para luego besarlas con pasión, nuevamente sentí el extraño sabor ocre de mi corrida cuando pasé mi lengua por cada una de sus bocas, después de esta escena demasiado caliente e impúdica, ellas se vistieron en silencio, aun que sus caras delataban que estaban muy, pero muy calientes. Finalmente salí a esperarlas mientras se componían, la dependienta me miraba desde un rincón cercano, mis chicas salieron diciendo que terminamos las compras, la dependiente continuó con las miradas llenas de suspicacia, creo que no olvidaría por un tiempo las caras del grupo, especialmente la mía, podría apostar que ella nos espió, pues su sonrisa al despedirse de mi diciéndome vuelve pronto era de una verdadera zorra. Terminadas las compras, nos despedimos acordando salir el próximo viernes a bailar conmigo a lo que Ani le dijo que también invitarían a Isabel, dando a entender que podría haber algo que ellas no sabían aún. 
 Ya en la noche, luego de la cena, mientras recogíamos los platos y ordenábamos todo, se da inicio oficialmente al rol de sexo familiar, todas estaban ansiosas, tanto que le dijeron a mi madre que no hiciera nada más, ya que yo tenía que darle duro. Como saben Julia era la primera en el rol y por ende en ser beneficiada por ese nuevo ordenamiento de las obligaciones caseras. Es así que nuevamente disfruté del curvilíneo cuerpo de mi progenitora, desde el momento en todas en la cocina dieron el vamos de mi placentera tarea, me acerqué a mamá y tomándola por detrás comencé a acariciar cada una de sus curvas mientras ella algo cortada por el sorpresivo asalto me decía que fuésemos al cuarto primero, pero ya al salir de la cocina mamá tenía sus tetas al aire, en la entrada del cuarto de Dani que era el lugar para tal tarea ya la tenía con su falda levantada y con las bragas abajo mientras las otra reían y lanzaban puyas que ponían roja como tomate a mi progenitora, una vez dentro de la recámara sin decir agua va, la ensarté y a lo largo de toda la noche pude arrancarle varios orgasmos, los cuales gritó sin mucha contención, debo decir que la penetré por todos sus agujeros hasta quedarnos dormidos de cansancio, claro que no hay que olvidar todas las actividades diarias, pero creo que el ser “tirada” y “culeada” por mí contribuyó en gran medida a su agotamiento. Al otro día nos levantamos como de costumbre, yo con mucho sueño, haciéndonos el ánimo para desayunar. 
 
	
Todas: ¿Cómo les ha ido todo?

	
Julia Pero que curiosas, jejeje, solo puedo decirles que me tiró y culeó bien tirada y culeada, cosa que nadie nunca pensó escuchar de mi muy seria madre.

	
Dani: Pero mujer, que estas hecha una puta, jajaja, arrancando risas y chanzas por parte de las chicas.

	
Isa: Recuerda que hoy es mi día pardillo, cuidadito de estar malgastando tus energías, dijo con una pícara sonrisa extraña en ella.

	
Claudio: Lo sé y no te preocupes Isa que donde te pille te voy a dar duro.

	
Isa: Recuerda que aún soy virgen, dijo sonrojándose.

	
Claudio: Si mi corazón, es un decir.  


 Las mayores fueron a su trabajo, obviamente mamá de muy buen humor, para nosotros el resto del día fue tranquilo, o sea no pasó gran cosa, siguiendo las actividades como era habituales, fuimos a la piscina de la casa jugamos a lo típico, acaricié a las dos con total relajo, creo que si yo estaba caliente, ellas estaban aún más. Claro que durante nuestros juegos de la piscina, Isabel, se preocupó de rozarse conmigo aún más de lo habitual, ambos éramos una tetera, cosa que notó Ani: 
 
	
Veo que mi primita está ansiosa de que se la tiren y culeen, utilizando estos vocablos que ya se estaban incorporando al círculo familiar y que le causaban gracia a mis parientes

	
Isa: Sip, ya quiero estar con él, pues no hay otra cosa en que pueda pensar y creo que cada minuto estoy más ansiosa.

	
Ani: ¿Por qué no le dices que lo hagan ahora y se van al cuarto de mamá y se relajan viendo televisión? dice cerrando un ojo

	
Isa: ¿Pero y tú?

	
Ani: Ya me tocó y se ve que tu estas tan ansiosa como caliente, anda, ve para que te de tu merecido, jajajaja

	
Isabel: Tienes razón, voy a prepararme ya te llamo me dice.


 Quedé entre sorprendido y anonadado, como había cambiado mi hermana, ahora era una desvergonzada sedienta de sexo. Pasado un rato Isa me llama, asomando por una ventana mostrándome su “Baby Doll”, que les puedo decir, no era el de la fallida ves anterior, este era un atuendo aún más impresionante, nunca se lo había visto, estaba lindísima y sugerente. Se trataba de un peto blanco transparente, muy ajustado que abultaba sus tetas le llegaba casi al ombligo, estaba asociado a un pantaloncillo corto muy apretado en el que se dibujan sus caderas y marcaba su conchita, también era transparente, ambas piezas estaban llenas de encajes y bordados, armonizando en forma divina con ella, especialmente en donde acaban sus muslos y comienza sus nalgas, asimismo la inusitada transparencia revela una abertura deliciosa por la que asoma la rajita de su coño ligeramente abierto y notoriamente mojado. Su pelo está suelto y muy bien peinado, sus ojos muy bien perfilados, lo mismo que sus labios de color rojo que contrasta con su blanca piel, es una belleza de una armonía inimaginable. Se gira exhibiéndose para que no me pierda detalle de lo hermosa que está para mí, nadie podría decir que mi hermanita había dejado algún detalle al azar. Al seguirla la miro por la espalda que se dibuja con la característica forma de guitarra, suave y tersa, con un coqueto lunar donde se inicia su firme y redondo culo, en el que la tela se pega a su piel pareciendo una fina funda que envuelve el más fino de los manjares. Sus muslos morenos por el sol, se elevan aún más debido a tacones aguja que le hacen ver el culo más respingón que nunca. 
 
	
Estás preciosa Isa

	
Isa: ¿Te gusta? Haciendo un mohín con su boca muy coqueto, sabiendo que se ve irresistible.

	
Claudio: No solo me gusta, estás irresistible Isa, tendría que estar loco para decirte lo contrario.

	
Isa: Tú también me encantas desde siempre, en especial ahora que tu amiguito ha despertado. dice con una tímida sonrisa.

	
Claudio: Gracias sin poder dejar de mirarla y ver que es la personificación de la Diosa Afrodita en la tierra.


 Me acerqué eufórico abrazándola por detrás para detenerla antes de entrar al cuarto, la levante como si fuera mi novia en su noche de bodas y entré para depositarla suavemente en la cama, luego tomándola de sus mejillas entre mis manos la besé, con el beso más tierno que ha podido hacer en toda mi vida, ella me contesta con una sonrisa que me deja embrujado, preguntándome ¡cómo alguien puede ser tan bella? 
 
	
¿Estás excitado? – mientras me vuelve a besar pasando su mano por sobre mi encerrada verga.

	
Claudio: ¡Si y Mucho!!!!...¿y tú?

	
Isa: He estado caliente todo el día, desde que desperté sabiendo que hoy es mi día, me dijo muy bajito para no ser oída por Ani, ya que está segura que nos estaba espiando.

	
Claudio: Yo también, casi no podía esperar este momento. Acostándome a su laso, la volví a besar y comencé a acariciarle el culo y sus caderas, pegándola hacia mi dureza.

	
Isa: ¡Tranquilo!!! que tenemos toda la tarde para nosotros. Por mientras puedes desnudarte para que estemos más parejos.

	
Claudio: Buena idea, sacándome los pantalones perdiendo el equilibrio lo que ocasionó que Isa se ría por lo urgido que estaba,

	
Isa: Parece que el debutante eres tú, jajaja. Hazlo despacio amor mío, recuerda que esa parte es importante hacerla con calma, sin desesperarse.

	
Claudio: Sí corazón, lo intentaré


 Tuve que concentrarme con todas mis fuerzas para estar más controlado, volví a besarla, comenzando en sus labios, luego el cuello, continuando con sus tetas, acaricié su rajita por la apertura y le comencé a bajar el pantaloncillo del conjunto lentamente, pero ella me detiene, tomando mi mano para dejarla en la apertura y me apodere de su clítoris, gime y suspira sin cesar, su coñito es un río de flujo, de pronto Isa comienza a mover sus caderas en un vaivén sensual, simulando el coito, toma mi verga y comienza a pajearme, comienzo a elevar mi temperatura, tanto que creo que me correré 
 
	
Isa: Mmm, sácame el peto y chupa mis tetas directamente que me encanta

	
Claudio: A mí también,… toda tú me encanta, le digo mientras comienzo a acariciar con la otra mano su espalda desnuda, lamiendo y chupando los enhiestos pezones.


 Notaba cada uno de sus suspiros y gemidos, eran casi como un ronroneo. Seguí deslizando mis manos por sus sinuosas caderas sin dejar de comerle las tetas hasta llegar a su glorioso culo, recreándome en cada centímetro de mi diosa. Con la excitación al máximo, hice que mi hermana se girara para verla de espaldas le bajé sus bragas, finalmente estaba completamente desnuda, su culo es perfecto, sus muslos tonificados y elegantes, ella se gira nuevamente exhibiendo su desnudez por delante y la mojada rajita brilla intensamente. 
 
	
Isa: Te gusta lo que ves pregunta dulcemente

	
Claudio: Estas preciosa, no puedo creer lo bella que eres.

	
Isa: Qué bueno que te guste, porque tu a mi me alucinas dijo con casi un susurro, yo me sentía pletórico de felicidad y deseo


 Hice que Isa se sentara en la cama y agachándome me pongo a comerle el coñito, sus abultados labios mayores son una delicia erótica, abro delicadamente su rajita para descubrir su rosado interior y poder meter mi lengua para disfrutar de su excitación, luego de unos minutos que a mi me parecieron solo segundos empezó a convulsionar, gritando mi nombre a los cuatro vientos, creo que tanta tensión y deseos acumulados en todos estos días le pasaron la cuenta, corriéndose entre gemidos y suspiros, mientras yo no la libero de su comida de coño, la sigo chupando y lamiendo a toda velocidad, Isa comienza a retorcerse pidiéndome tregua, se la concedo, irguiéndome para mirar su angelical cara satisfecha de sexo, ella sigue tumbada sobre la cama casi exánime, me recuesto a su lado, ahora sus manos acarician mi cabeza, debo confesar que también estoy algo cansado, su respiración agitada me enciende nuevamente, mi verga esta dura como el acero, la miro y pienso que sin duda ha llegado a un fantástico orgasmo, pero es hora de la verdad. 
 Nuevamente la miro en todo su esplendor, está preciosa, tendida, completamente desnuda, solo calzada con esos tacones aguja. Isa se corre al centro de la cama y abre sus piernas de par en par; ver sus depilado chochito brillando de humedad, me vuelve loco pero quiero hacer las cosas con calma como ella me pidió, me quedo admirando ese coñito correctamente recortado para la ocasión, me encontraba como hipnotizado por su perfección a lo que se sumaba lo sexy que se muestra con su cuerpo desnudo, me lanzo primero sobre sus pechos y comienzo a lamerlos y chuparlos con total dedicación, poniendo esmero en recorrer cada centímetro de ellos y jugar con cada uno de sus pezones usando mis dedos. 
 La temperatura de Isa nuevamente está en su máximo, le meto dos dedos en el coñito y aprecio el húmedo ríos que recorre su vagina, ella está mucho más excitada de lo que pensaba y prácticamente me los aprisiona con sus piernas para que me adentre en la profundidades de su ser, su ya inflamado coñito desea perder la virginidad. Me pongo entre sus piernas y mirándola a la cara, veo en primer plano mi verga enfrentando el coñito de mi hermana, su preciado tesoro que estoy por poseer, de reojo miro su rostro y sus ojos azules que brillan llenos de pasión, por lo que inicio una lenta penetración, ella suspira y gime quedamente, siento cada centímetro de su caliente gruta, mi inflamado Glande abre el caminos a una nueva etapa de su vida, por lo que ella suspira y me dice: 
 
	
Lo quiero todo adentro, no me hagas esperar más.

	
Claudio: Se paciente no quiero que te duela, digo mirándola a los ojos que se ven dulces y brillantes de felicidad, miro como mi verga como entra en las profundidades de Isa y le sonrío

	
Isa: Sigue lléname amor mío, me reitera, mmmm.

	
Claudio: Te quiero Isa y le sonrío diciéndole te llenaré como nunca sentirás jamás.

	
Isa: Sí ahhh. Ay mmm


 Voy empujando lentamente cuando llego a la mitad de mi verga, Isa cierra los ojos hasta que rompe el alargado silencio y lo convierte en un gemido intenso. Yo sigo con la penetración hasta que los dos nos fundimos en uno solo e iniciamos un suave mete saca sin prisas, pero sin pausas, le pregunto: 
 
	
¿Te duele?

	
Isa: Ah, ah, mmmm

	
Claudio: ¿Estás bien?

	
Isa: Mmm ahh algo, un poco,… pero es lo mejor del mundo, sigue así me dice entre suspiros, jadeos y gemidos


 Pronto nuestra actividad se torna más intensa, prácticamente estamos fundidos en uno como si fuéramos los mejores amantes del mundo, su respiración se agita en cada segundo más y más, símbolo de la inminencia de un orgasmo, Isa tira de de mí y me abraza para que la cubra totalmente con mi cuerpo, yo me sostengo sobre ella para no aplastarla mientras mantengo un frenético mete saca, Isa en su abrazo me besa y recorre mi cuerpo con sus manos como queriendo aprenderlo de memoria, acaricia mi cara con ternura , de pronto me abraza para lanzar un grito de satisfacción clavándome sus las uñas en mis brazos, sin duda tuvo un nuevo y profundo orgasmo, mayor aún que el anterior. Me abraza estrechándome sobre su cuerpo, tras unos segundos de recuperación se da cuenta de que le está faltando el aire y me suelta, por lo que me tiendo a su lado. 
 
	
Isa: Nunca me imaginé que fuese tan bueno, si no te abría violado con anterioridad.

	
Claudio: Antes ni me mirabas, pero gracias por el cumplido

	
Isa: Bueno, ahora te miraré todos los días, jejejeje

	
Claudio: Pero falto yo, así que me la debes.

	
Isa: Espera que me recupere un poco, dijo pegándose a mí.

	
Claudio: No te preocupes soy muy paciente, dije acariciándole sus lindas tetas.


 Pasado unos minutos de caricias y besos, Isa se incorporó para ponerse a horcajadas sobre mí, me mira con lujuria y pasó su sexo refregándolo por sobre mi caliente verga, mi amiguito recobra su vitalidad, retomando todo su esplendor, Isa lo toma con delicadeza y se la clava lentamente, gimiendo y suspirando, me sorprende lo resuelta que se ve para pagar su deuda, e inicia un suave vaivén con su pelvis; Yo acaricio las caderas de mi diosa amazona, la que inclina su cuerpo para que le pueda comer las tetas, se las chupo con pasión, jugando con sus pezones que ahora sobresalen enhiestos y duros, se empieza a mover cada vez más rápido, sus caderas parecen de una bailarina exótica, puedo notar como la vagina de Isa se aprieta para que mi barra de carne ardiente no salga de aquel lugar. Yo sigue martillando con la verga su otrora virgen coñito, se nota en sus jadeos como su excitación se eleva más y más, ambos intentamos profundizar nuestro encuentro cada vez que se produce el mete saca, es un ritmo frenético, pero acompasado por ambos, parece que lo hubiesen hecho siempre y por fin mi Isa abre la boca y en un estertóreo gemido anuncia que se correrá en su tercer orgasmo de esta tarde tan especial, Sigo bombeando su coño y alcanzo un orgasmo casi simultaneo, intentando que se prolonguen al máximo para tener nuestro goce lo máximo de tiempo posible. 
 
	
Isa: Ahhh, mmm.. que maravilla amorcito, dijo tumbándose sobre mí, laxa casi sin fuerzas

	
Claudio: Si eso fue de otro mundo le digo tomando su culo con mi verga reducida casi a su mínima expresión pero aún en su coñito.

	
Isa: Deberíamos hacerlo toda la vida y todos los días.

	
Claudio: Toda la vida sí, pero todos los días no creo que podría, dije con sinceridad más que realista.

	
Ani: Si además tienes que tirarnos a todas Isa, dice asomando su cabeza detrás de la puerta del cuarto.

	
Isa: ¿Nos estabas espiando?

	
Ani: No solo iba pasando, dijo con total desvergüenza

	
Isa: ¿Ah y como nos escuchaste?

	
Ani: Es que la puerta estaba algo abierta y los escuché acabar. A propósito, ¿te gustó?

	
Isa: Sí, me encantó. Ahora es mío, déjanos solitos por favor.

	
Ani: Okey me voy, ya será mío después.



Capítulo 10: El debut de Isa y Montse ¿Parte de los planes de Ani?

 Por la tarde un poco antes del anochecer, llegaron a casa Julia y Dani, con solo ver la cara de Isa se dieron cuenta que algo había pasado con ella y al saludarme, confirmaron sus sospechas sin siquiera preguntar, ambas nos besaron felicitándolos, según ellas no podían creer como sus retoños habían crecido, por supuesto a los pocos segundos apareció Ani en la escena, ella intervino con su acostumbrada jovialidad, saludando y comentando: 
 
	
Hola, mamá, tía Julia, veo que ya saben que a Isa le dieron duro

	
Dani: Ay Ani no seas bruta, es un momento de felicidad como lo fue contigo

	
Isa: Son celos porque no la dejamos participar.

	
Ani: Mira primita, si hubiese querido participar, créeme que lo hubiese hecho.

	
Julia: Cambiemos de tema para que la sangre no llegue al río, ¿Cómo estuvo, te gustó?

	
Isa: Fue mucho mejor de lo esperado, el pardillo si sabe lo que hace mamá.

	
Claudio: Gracias por lo de pardillo hermanita, espera a que te siga enseñando, jajaja

	
Julia: ¿Harán algo más hoy?

	
Claudio: Por hoy sigo siendo de ella, Isa dirá.

	
Isa: Me gustaría pasar la noche contigo

	
Ani: ¿Qué hay de mi, soy tu novia oficial?

	
Isa: Bueno también puedes participar….de observadora, jajaja

	
Ani: Pero quiero ser algo más….

	
Claudio: Vamos Ani, veamos qué pasa.


 Al acostarnos, tomé de la cintura a mis dos chicas y las besé con pasión bajando mis manos a sus culitos y apretarlas hacia mí, ellas estaban la mar de cariñosas, las seguí acariciando hasta llegar a sus tetas por sobre la ropa, nuestras respiraciones se fueron agitando en la medida que nuestras caricias se intensificaban, llegó un momento en que les pedí que se desnudaran una a la otra mientras las miraba, debo decir que si antes estaba caliente por las caricias, cuando iniciaron su camino a la desnudez, mi temperatura estaba cercana a la del sol, primero Ani que siempre es la más osada le quitó la blusa a Isa para comerle las tetas por sobre el sujetador, Isa le abría el vaquero para poder bajarlo, a continuación Isa comenzó a suspirar mientras Ani ya la liberaba del sujetador, dejando sus tetas al aire, me miró y me invitó a comerlas, ella se prendió de una y yo de la otra, acto seguido, le comenzó a bajar el pantaloncillo que vestía Isa hasta las rodillas y le puso la mano sobre el hinchado Monte de Venus, acariciando la rajita, Isa ya no solo suspiraba y gemía, ahora pedía: 
 
	
Ah….Ani….está muy….muy bueno,….ahh, ¿Qué me haces?, dame más…ah.

	
Ani: te preparo para que el pardillo te la meta hasta el fondo primita, ¿Qué más?

	
Claudio: ¿Te gusta lo que te hace Ani?….. ¿estás caliente?

	
Isa: ¡Mmmm….sí!, solo quiero que me la metas


 Sin dejar de comerle una teta a Isa, acaricié ambos culos que ahora eran solo míos, aprovechando de liberar las tetas de Ani, quería saborear ambas chicas al mismo tiempo juntando sus pezones, así lo entendieron y me ofrecieron sus exquisitos manjares. Antes de poner mi boca sobre ellos los miré como se unían de manera tan hermanable, verlas juntas para mí era un sueño, algo increíble pero real, comencé a saborear sus duros pezones que se rozaban entre sí, ellas deliraban por estos roces y mi lengua, comencé a acariciarles sus ortos y rajitas; ambas eran todo suspiros y gemidos cuando de pronto siento unos aplausos y comentarios: 
 
	
Dani: Te dije que tu hijo no iba a perder el tiempo con ellas.

	
Julia: Tienes razón, se les ve súper calientes, las tiene locas.

	
Ani: Ahh…. ¿también quieren participar el par de señoras calientes?

	
Dani: Yo no, pero la zorra caliente de mi hermana puede que sí.

	
Julia: Yo tampoco y soy una señora caliente, nunca he sido tan zorra como tú.

	
Dani: Jajaja….Eso no te lo cree ni tu hijo, jajajaja

	
Claudio: Ya el par de zorras calientes si no van a participar, se deben ir que me distraen.

	
Julia: Oye esa no es manera de tratar a tu madre ni a tu tía.

	
Claudio: Tienen razón, luego les voy a partir el culo.

	
Dani: En ese caso puedes tratarnos como zorras calientes, jajaja.


 La zorras calientes se marcharon entre risas y puyas, si bien yo había perdido la concentración, no me costó mucho retomar nuestra trama de caricias y continuar disfrutando de mis juveniles parientes, ellas por iniciativa propia comenzaron a desnudarme y entre caricias me sentaron al borde de la cama para comerme la verga a dos bocas, cuando una se comía mi glande la otra envolvía mi tronco con sus labios y lengua, cuando una llegaba al final de mi verga demostrando su pasión pese a atragantarse, la otra se metía mis bolas y las masajeaba con la lengua, yo estaba que colapsaba de placer, nunca en mi vida había experimentado algo igual, mis sentidos se amplificaban sin parar, como estaba a punto de correrme se los advertí, pero ellas siguieron hasta que comencé a correrme si remedio en la boca de Isa, la cual sin egoísmo, compartió parte de mi corrida con Ani la que recibió mi semilla en su boca sin demostrar asco, ambas me limpiaron concienzudamente, con toda mi abrumadora corrida, quedé literalmente frito, agotado, en fin sin fuerzas para envergarlas, por lo que les dije: 
 
	
Estoy agotado para satisfacerlas, creo que mejor se comen el conejo entre ustedes mientras las miro.

	
Ani: Eres un guarro, nunca he comido conejo

	
Isa: Eres una mentirosa, creo que no hay castellano que no coma conejo.

	
Claudio: Isa, creo que nos referimos a distintos tipos de conejo, jajajaja

	
Ani: Sí Isa, es el conejo que tenemos entre las piernas, jajaja.

	
Isa: Ah, yo tampoco he comido de “ese tipo de conejo”, pero si es el tuyo puedo probar.


 Así mis novias hicieron un hermoso y sensual sesenta y nueve, ambas se devoraban con pasión los cuidados conejitos, si bien yo estaba agotado, tanta dedicación comenzó a calentarme, ellas se acariciaban el culo con suavidad mientras pasaban sus lenguas por cada recoveco de sus coños, me acerqué e Isa que me mostró el coño de Ani que brillaba de flujo, en esa nueva clase incluso me mostró el hinchado clítoris de nuestra prima, le pedí lo mismo a Ani la cual gustosa se apartó un momento para que viera el preciado tesoro de mi hermana cuando dijo 
 
	
Claudio, cómele el conejo a tu hermana mientras ella se come el mío, como haciendo un trencito

	
Isa: Eres una guarra pero acepto encantada, jajaja

	
Claudio: Sí buena idea.


 Ani se acostó en la cama semi sentada levantando su culo con una almohada, luego Isa en cuatro patas le comía el coño, yo a continuación me puse boca arriba para hacer lo propio con su coñito, esta nueva actividad despertó mi libido hasta que resucitó mi verga en toda su extensión, no sé cuanto rato pasó, pero Isa comenzó a correrse en mi boca mientras con una mano le acariciaba el culo y con la otra las tetas, creo que todose desató cuando le metí un dedo en su orto, el momento de su gran orgasmo la hizo gritar, cayendo derrengada sobre Ani, la que le reclamó que ella estaba cerca pero que no se había corrido, por lo que salí en su auxilio y terminé la faena de Isa con mi verga, la cual ensarté en mi adorada prima, iniciando un extenuante mete saca. 
 Ani pronto se corrió con sus acostumbrados gritos audibles a kilómetros, Isa se reía de su prima gritona. Al tener a ambas derrengadas por el agotamiento de la exquisita faena, mi verga que no estaba en óptimas condiciones, comenzó a declinar en su erección, los tres nos miramos sin decirnos nada más que buenas noches, decidimos dormir, como dicen por ahí, mañana será otro día y podremos concluir con renovadas fuerzas la magnífica sesión. Así fue, al amanecer, sentí como dos lenguas estimulaban mi ya crecida verga, abrí los ojos y las vi como se reían mientras lengüeteaban mi amiguito. 

 
	
Ani: ¿Te gusta cómo te despertamos?

	
Claudio: Sí, me encanta, además que están aprendiendo muy rápido a complacer a su hombre.

	
Isa: Es que nuestro hombre nos complace muy bien y somos agradecidas


 Las detuve, puse a Ani en mi cabeza para comerle el chochito y a Isa la envergué para darle al ritmo que ella quisiera, ella por iniciativa propia comenzó a acariciarle las tetas a Ani, la cual se afirmaba de la muralla tras la cabecera de la cama, por mi parte, comencé a masajear las tetas de Isa, no sé cuánto tiempo habrá pasado cuando isa y Ani se corrieron casi al unísono, al sentir como Isa apretaba mi verga con sus espasmos vaginales terminé por derramar mi simiente en su interior, agotados nos acostamos entre caricias y besos, para casi una hora después levantarnos y ducharnos juntos, no me pregunten como dejamos el baño, pero claramente fue una ducha muy larga. 
 El resto de la semana cumplí con la agenda confeccionada por Ani y aceptada por todas, o sea continuando el sexo con Dani para finalizar con Ani, creo que ambas quedaron satisfechas y llenas de mi leche, podría describirles cada uno de los turnos, pero creo que basta con decirles que yo siempre tomo en serio mis tareas. El día Viernes, conversé con Isa y Ani para ver que podíamos hacer el fin de semana, aparte de tener sexo como “micos”, Ani nos planteó que sería bueno reunirse en alguna de las casas, con Montse y Biocha, para apoyar a nuestros parientes “militares” en el cuidado encargado por ellos. Al recordar los cuidados que le propinamos a Biocha y Montse solo sonreí, Ani me miró divertida y sonrió maliciosamente, Isa nos miró con cara de pregunta 
 
	
¿De qué se ríen el parcito?

	
Ani: De nuestros pecados.

	
Isa: ¿Cuáles?

	
Ani: Ya los descubrirás, no seas curiosa, en todo caso, estamos hablando de las novias de los chicos que lo deben estar pasando muy mal, ya que no han llamado ni para saber que están vivos.

	
Isa: Si debemos hacer algo por los chicos. Pero seremos cuatro chicas y solo un pardillo dijo bromeando de mi juvenil condición, o sea de su actual medio novio.

	
Claudio: Ya no soy tan pardillo, creo que te lo dejé claro el martes.

	
Isa: Jajaja, sí, eres un semental, lo de pardillo solo es broma. ¿Pero qué haremos? dijo a Ani.

	
Ani: Podemos juntarnos con unas tapas, palomitas y bebidas a ver una película. Postuló

	
Claudio: Si no es mala idea, pero que la película sea entretenida para todos.

	
Ani: No te preocupes, ya sé cual película.


 Cabe señalar que si bien el sexo no me cansa, como día viernes no asignado a ninguna chica, me sentía en libertad de hacer lo que me viniese en ganas, por lo que no programé ningún encuentro con alguna de mis chicas. Ya en la tarde Ani me dice que quedaron de juntarse como a las siete de la tarde en casa de Biocha ya que sus padre saldrán con unos amigos y nadie los molestará hasta tarde en noche, algo debí sospechar al ver su cara al darme la noticia, sin dudas tramaba algo, Isa pese a su inocencia, algo vislumbró y le preguntó: 
 
	
¿Y esa cara?, ¿que estas tramando?

	
Ani: Nada en especial, solo pensaba que lo pasaremos muy bien, eso es todo.

	
Claudio: Ani ya te conozco y sé que tramas algo.

	
Ani: Oigan los dos, solo pienso que nos divertiremos y planeo actividades que disfrutaremos…..no sean mal pensados


 Los tres acudimos a la casa de Biocha, debemos dar gracias a tía Dani que nos prestó su coche al regresar de trabajar, pues la casa quedaba lejos de la nuestra, el viaje inicialmente fue de lo más tranquilo, Isa manejaba y yo iba a su lado, Ani sentada atrás bromeaba que era injusto, que debíamos ir todos juntos, pero nosotros no le hacíamos caso, ella no sé si de aburrida o porque no la tomábamos en cuenta, comenzó a molestarnos con besitos en el cuello, caricias en la cara, pero así y todo no le hacíamos caso, por lo que cambió de estrategia y comenzó a meternos mano sin cortarse un pelo, una mano en mi polla, otra en una teta de Isa, tanto que ya me tenía muy caliente y creo que a Isa también, finalmente al llegar a la casa de Biocha que era enorme y bella se calmó. Bajamos y nos salió a recibir una criada que nos hizo pasar a la sala donde ya estaba Montse la saludamos como también a Biocha y sus padres de que ya estaban por salir, ellos nos dijeron que nos portamos bien y disfrutáramos de la reunión, que Adela la criada se retiraba a su casa, por lo que quedaríamos solos, pero que la casa era muy segura, por lo que no nos preocupáramos, asimismo, dijeron que ellos llegarían tarde y le dejaron el teléfono de donde estarían a Biocha, la cual como hija única al igual que Montse, era muy miedosa según ellos, se despidieron afectuosamente, debo decir que la madre de Biocha me pareció muy atractiva y se lo comenté a Isa. 
 
	
A ti una escoba con falda te parece atractiva y te la quieres tirar, dijo en voz baja con una ligera risita.

	
Claudio: Eres una exagerada, además, hoy es mi día libre de sexo.

	
Isa: Sí mira como te creo…jajaja

	
Biocha Bien por fin solos dijo, comencemos la diversión, jajaja

	
Ani: Sí, preparemos las tapas y las bebidas

	
Biocha: Miren tengo algo del Ron de papá, con una bebida cola queda fantástico.

	
Montse: Pero yo no estoy autorizada a beber.

	
Ani: No sea tonta, solo será un poco, ninguna se emborrachará perdida.

	
Isa: Mientras prepara la película, me dijo.


 Así nos organizamos y preparamos nuestra “función de cine mejor que en el cine”, como dijo Ani, la cosa es pasar una buena tarde, mientras yo, al igual que siempre, miraba con detención como estaban las chicas, en primer lugar la dueña de casa se cambió de ropa tan solo al salir sus padres, colocándose un vestido veraniego con flores que dejaba notar sus tremendas tetas, pese a que no era muy ceñido, por otro lado Montse, también usaba un vestido holgado pero que ocultaba muy bien sus tetas, que era lo que sin dudas destacaba en su delgada figura, en cambio Isa y Ani, casi iban vestidas como hermanas de “Daisy de los Duke de Hazzard”, con unos pantaloncillos cortos muy coquetos y unas camisas tipo leñador, que luego ataron bajo su busto para parecerse aún más a la chica de la televisión. 
 La “función de cine mejor que en el cine”, exhibida en la gran pantalla de una de las salas de la casa de Biocha, se inició con una empalagosa película de amor que me aburrió de sobremanera, pero que a las chicas le encantó, al rato yo estaba con ganas de irme a caminar o hacer algo más entretenido, las chicas comenzaron a servir algunos cocteles con ron y cola, o como dicen por ahí, “cuba libre”, comenzamos a conversar contar chistes y chismes, al rato estábamos más joviales y desinhibidas, por lo que Ani que llevaba la voz cantante de la reunión, propuso jugar a la botella pero con algunos ajuste a la realidad de que éramos cuatro chicas y un solo chico. 
 
	
Biocha: ¿Pero cómo quieres jugar a la botella si solo hay un chico?

	
Ani: Fácil, lo primero es que debemos jurar que las penitencias se cumplirán, lo segundo es que en cada penitencia debe estar involucrado Claudio y tercero las penitencias deben se propuestas y acordadas por las tres que no estén involucradas en su cumplimiento.

	
Isa: Bueno me parece bien, y ¿a ustedes chicas?

	
Todas: Si está bien dijeron casi al unísono.


 Nos sentamos en la alfombra de la sala, despejamos la mesita de centro dejando solo una botella vacía de Ron, por lo que Biocha trajo otra aún sin abrir, así partimos el juego, a la primera que le apuntó la botella fue a Isa, por lo que Ani propuso: 
 
	
Que bese a Claudio

	
Sí que lo bese dijeron las otras entre risas.

	
Isa: Bueno dijo, besándome en la mejilla.

	
Biocha: Eso no vale dijo.

	
Isa: ¿Por qué no?, cumplí con lo sentenciado.

	
Ani: ¿Qué opinas Montse?

	
Montse: Yo beso a mi abuela mejor

	
Ani: Es cierto, ¿qué opinan que lo bese en la boca?

	
¡Sí! dijeron las tres a coro.


 Isa haciéndose de rogar me dio un breve beso en los labios, casi como un piquito, todas rieron y lanzaron algunas bromas con respecto a lo casto que había sido el citado beso, pasado los comentarios, Isa giró la botella que casi misteriosamente apuntó a Biocha, yo me reía para mis adentros, ya que sé que mi hermana es muy vengativa, y los hechos me lo reafirmaron, ella con su inocente cara y una sonrisa maliciosa dijo: 
 
	
Que lo bese en la boca con lengua

	
Si dijeron las otras aplaudiendo

	
Biocha: Bueno, he hecho cosas peores, tal vez recordando lo pasado en la tienda.


 Bicha se arrodilló y acercándose a mí me besó con pasión, sentí su lengua que exploraba mi boca sin ningún corte, mis sentidos despertaron tanto como mi amiguito, luego se detuvo para relamerse los labios y mirando a Isa decir: 
 
	
Estuvo muy bueno, éste sí sabe besar.

	
Isa: ¿Es cierto Claudito?

	
Claudio: Si fue muy bueno, en cuanto a saber besar, tuve buenas maestras, más de una se puso roja como tomate.


 Ahora ya estaba con mi verga erecta, perecía una barra de acero al tungsteno, intenté mantenerla oculta con un cojín del sofá cercano, Ani me miraba divertida e Isa reflejaba en su mirada que el jueguito la ponía caliente, Biocha giró la botella y como si el destino se ensañara con mi hermana, le tocó el turno nuevamente a Isa, todos estallamos en una risa casi descontrolada, parecía que el licor que si bien corría controladamente, las liberaba de todo freno, así sin darme cuenta Biocha, Ani e incluso Montse decían en voz alta: 
 
	
Qué le muestre las tetas a Claudio por diez segundos.

	
Biocha: es muy poco que sean 15, casi a modo de venganza

	
Si que se las muestre reía Ani, siendo apoyada también por Montse.


 Isa se arrodillo frente al a mí, se desanudó la camisa escocesa y se desabrochó el sujetador que a diferencia de los normales era de estos que se hace por el frente, para aparentar, simuló algo de vergüenza que no tenía, por eso Isa cuando me mostro sus hermosas tetas cerró los ojos y volteó la cara, ante las risas contenidas de las otras chicas, que la miraban intentando descubrir vergüenza en su angelical rostro, pero mi hermanita no es buena actuando, aún cuando su cerrada de ojos las convenció. Las chicas contaron hasta quince y dieron la penitencia por cumplida. Luego Isa se tomó el tiempo para arreglar su sujetador y procedió a girar la botella, en esta ocasión le tocó a Montse, siendo Ani la que propuso: 
 
	
Que Claudio le chupe las tetas por 10 segundos por cada lado 

	
Montse: Pero eso es mucha penitencia, apelo a que se me rebaje la penitencia.

	
Biocha: Petición denegada, dijo siendo apoyada por las otras dos.

	
Isa: Debes cumplir, todas hemos cumplido.

	
Montse: Okey, está bien dijo roja de vergüenza, lentamente se sacó la parte de arriba del vestido y se desabrochó el sujetador para dejar a mi alcance sus tetas desproporcionadas para su delgadez.

	
Claudio: Las tienes muy lindas, dije comenzando a chuparlas con pasión.


 Las chicas nuevamente contaron 10 segundos por lado, mientras sentía crecer los pezones que al terminar parecían pitones de toro, Isa quedó asombrada de lo grandes que eran, Montse se apuró a ocultar los delicado manjares que había saboreado, luego giró  la botella y se volvió a repetir Biocha, por lo que Montse saltó diciendo que yo le chupara las tetas por 30 segundos cada una y se quedaran con ellas al aire. 
 
	
Biocha: Pero esa son dos penitencias.

	
Ani: A mí me parece que es una sola, dijo pese a que no había recibido ninguna penitencia, siendo secundada por Isa que la apoyó.

	
Biocha: Son unas tramposas pero ya verán replicó.

	
Claudio: Vamos que no es tan terrible, si no pregúntale a Montse.

	
Biocha: ¿Te gustó Montse?

	
Montse: Eh…bueno…algo… no sé

	
Ani: Jajaja, eres una mentirosilla.


 Que les puedo decir, estaba muy contento con lo que sucedía, al momento yo era solo el mudo testigo del la subida de las apuestas que en cada momento se producían y me beneficiaban más y más. Cuando Biocha descubrió sus gigantescas tetas, las tomé con gran cuidado para pasarlas por mi cara y comenzar a comerlas, para mí era un verdadero placer chuparlas y lamerlas por el largo minuto que duraba la penitencia, mi dedicación y los correspondientes estímulos comenzaron a calentar a Biocha, que dio unos cuantos gemidos y suspiros, siendo motivo de risas y chanzas. Luego con las tetas al aire, Biocha giró la botella y por fin le tocó a Ani, ante lo cual, todas dijeron que se desnudara completamente y Claudio le chupara las tetas por dos minutos. 
 Ani sin refutar nada de lo pedido en la penitencia, se bajó los pantaloncillos, sus bragas y se quitó la blusa tipo leñador, la osada Ani estaba sin sujetador, dejándose ver totalmente desnuda, las otras chicas lo menos que dijeron que era una zorra calienta pollas por no llevaba sujetador. Mírenla, venía preparada acotó Biocha, frase que no tuvo respuesta, pues comencé a chuparle las tetas con premura por esos dos largos minutos. Cuando ya estaba en la segunda de las hermosas ubres de mi amada, Ani empezó a suspirar y gemir en voz baja, creo que estaba tan caliente como yo y creo que el resto de las chicas que miraban casi sin respirar, desnuda como estaba Ani giró la botella y apuntó a Montse. 
 Esta al ver que le tocaba el turno se puso pálida e intentó decir algo que no pudo salir de sus labios, su mejor amiga Biocha sonrió y propuso que me hiciera una mamada de por lo menos tres minutos totalmente desnuda, a lo cual las otras chicas apoyaron la moción entre risas y chanzas refiriéndose a su poca experiencia. Ahora Montse no se opuso, bajando su vestido y sacándose su conjunto de braga y sujetador dejó expuesta su bella delgadez, como dije no exenta de curvas, nuevamente pensé que esas tetas que se gastaba desafiaban la lógica pero de alguna forma le quedaban muy bien, recordé a una chica que había visto en la recién instalada internet de casa, Ala Passtel, se arrodilló frente a mi comenzando a mamar por tres minutos, mi calentura y el morbo por la atenta mirada de las otras chicas, me llevaron casi al cielo, Montse no era la mejor mamadora del mundo, pero lo hacía bastante bien, su lengua sobre mi frenillo y sus labios que succionaban mi glande con pasión, hacían que estuviese próximo a explotar, conteniéndome con gran dificultad para no llenar su boca de leche, todas aplaudieron cuando terminó su faena, ella sonrió avergonzada pero feliz, contestando las puyas y chanzas, Ani y Biocha rellenaron los vasos de “cuba libre” o “la gran mentira” y brindaron por ella, Montse con toda seriedad giró una vez más la botella. 
 Esta vez fue el turno de Isa, a la cual también la hicieron desnudarse y mamarme la verga por tres minutos, el morbo de Montse y Biocha se notaba a kilómetros, se veía que esperaban un rechazo de la mamada y por ende la pérdida de la batalla por parte de Isa. Pero no sucedió, esto elevó la temperatura del juego hasta el espacio sideral, la expectación era grande cuando mi hermana se arrodilló frente a mí y se la tragó casi completa, haciendo gala de una maestría aprendida solo hace poquísimo tiempo, por mi parte continué el juego pensando en que no podía correrme, para lo cual me imaginé estar en un examen de matemáticas con mi otrora odiado profesor, que hiciera lo que hiera nunca me puso un sobresaliente pese a lo bueno que soy en esas materias, esos pensamientos y mis movimientos lograron que no me corriera, pero estuve cerca, de todas formas no quería que terminara el juego, mi hermana siendo mirada con incredulidad por Biocha y Montse giró la bendita botella. La siguiente fue la dueña de casa Biocha a la cual también la hicieron que se desnudara y me mamara la verga, en ese instante Ani comentó que las penitencias se estaban repitiendo y el juego se ponía aburrido. 
 
	
Isa: Y ¿qué sugieres?

	
Ani: Que a lo menos que Claudio le toque y amase las tetas cuando lo haga.

	
Biocha: Bueno lo haré, pero con la próxima elevemos aún más la apuesta.

	
Montse: Sí, a la próxima que le toque se la tira delante de nosotras.

	
Isa: ¿En serio Montse?... ¿y si eres tú?

	
Montse: Eh, no lo pensé….

	
Ani: Por mí está bien. ¿Tú qué dices Isa?

	
Isa: Por mi está bien, pero no se qué dirá Biocha.

	
Biocha: Por mi está bien, dijo pero yo soy virgen, no sé si pueda.

	
Ani: ¿En serio eres virgen?, por tu comportamiento pensé que no.

	
Biocha: Las apariencias engañan, en una de esas Montse no es virgen.

	
Montse: Lo soy pero como lo propuse estoy dispuesta a dejar de serlo.


 Resumiendo un poco, Biocha se arrodilló frente a mí y comenzó una mamada de padre y señor mío, mientras yo le amasaba sus enormes tetas, era estar en la gloria, por lo que tuve que traer a mis recuerdos el día que me fracturé el brazo en patineta, luego recordé nuevamente a mi profesor de matemáticas, ustedes no pueden imaginarse lo bien que mama esta chica, al terminar me miró con deseo. Yo quedé con ganas de partirle el culo, pero el juego continuó, Biocha tomó la botella y la giró 
 
	
Bueno aquí va la botella, dijo Ani, quedando entre Biocha y Montse

	
Ani: Que se las tire a las dos dijo entre risas.

	
Montse: No, tiremos de nuevo dijo nerviosa, haciendo girar la botella, siendo ella misma la apuntada, lo que hizo que todos riéramos.

	
Ani: Felicitaciones tenemos a una ganadora.

	
Biocha: Está bien, pero no aquí, pues pueden manchar la alfombra, que sea en mi cuarto, pondremos una toalla bajo ellos.

	
Ani: Si vamos dijo guiñándome un ojo y susurrándome al oído, dale igual que a su madre.

	
Montse: ¿Pero tiene que ser ahora? Preguntó arrepentida.

	
Isa: Sí, en caliente es mejor que en frío y sé que mi hermanito te tratará bien.

	
Montse: ¿Estás segura?

	
Ani: Calma Montse, el ya me desvirgó y fue muy lindo y tierno


 Una vez en el cuarto, Montse se tomó su “cuba libre” al seco y ante la expectación de las chicas, se tendió en la cama boca arriba con las piernas abiertas. Comencé juntándoles las piernas y tendiéndome a su lado para a besarla tiernamente, repartí mis caricias por todo el cuerpo en silencio, con el propósito de calmarla y calentarla a la vez, luego cuando sentí los primeros suspiros y su respiración se comenzó a agitar, le comencé a comer las lindas y desproporcionadas tetas, acariciando su Monte de Venus con suavidad y mis dedos húmedos de saliva; todo con mucha delicadeza al ver su agitada respiración, luego comencé a penetrar su rajita a dos dedos, recorriendo los labios mayores, menores y clítoris. Montse ahora gemía de calentura y sus nervios se transformaron en deseo puro, el oírla gemir como nunca en su vida, silenció a las chicas que miraban ávidas de acción, ella  pese a lo nerviosa que estaba por perder su virginidad, demostró tener fuego en sus venas y movía sus caderas al son de mis dedos, luego de una sucesión de besos en la boca y las tetas, para relajarla aún más, me puse en posición de comida del cuidado coñito, una vez instalado entre sus piernas bajé mi cabeza para hacerla disfrutar como nunca en su vida, por su lado las espectadoras cuchicheaban casi silencio, sin hacer nada que pudiese desconcentrar a la virgen o a mí, creo que ahora solo se limitaban a mirar con gran atención, tal vez todo se debía el morbo de ver como desfloraría a Montse, pasado el tiempo creo que eso sin duda las tenía mudas. 
 Recorrí la adorable conchita con minuciosa delicadeza y pronto me di cuenta que Montse estaba al borde de correrse, por lo que comencé a profundizar mis caricias, besando sus labios mayores, lamiendo los menores y chupando su clítoris, produciendo la magia de un silencioso orgasmo, del que solo me di cuenta porque Montse me tomó la cabeza y se la hundió en su conchita con desesperación, dejándome casi sin respiración, su corrida fue apoteósica, nunca había sentido algo así en su vida, su coñito palpitaba por dentro llamando a ser penetrado y manado mucho fluido vaginal que bebí como si fuera un elixir mágico. 
 Acto seguido, esperé que se recuperara unos segundos y me recosté a su lado, ella me miró tiernamente por lo que supuse que estaba algo más recuperada, me levanté y puse mi verga tiesa como un barrote frente a la apetitosa rajita, miré a mi audiencia y puedo decir que las chicas estaban como hipnotizadas, volví a Montse y diciéndole palabras dulces y cariñosas le fui hundiendo toda mi masculinidad entre las piernas, acción que hizo que Montse por primera vez gimiera en voz alta y me pidiera casi con desesperación que no me detuviera, que pese al dolor, se la metiera de una sola vez. Obediente continué hasta llegar a lo más profundo de la vagina de Montse, la cual nuevamente dio un pequeño gritito de dolor, los que luego se aplacaron y confundieron con sus gemidos de placer, comencé un suave y acompasado mete saca que las chicas miraban con gran atención y ocultos deseos de esta en esa posición. Pasado varios minutos Montse y yo comenzamos a mostrar signos del inminente orgasmo que nos asaltaba, por lo que la otrora virgen comenzó a decir en voz alta: 
 
	
¡Sigue!!!… sigue que me… que me…

	
Ani: Que me corro dijo muy imbuida en la situación, cosa que causó miradas de reproche de las otras chicas.

	
Claudio: Yo también me corro tesoro, aguanta un poquito, sintiendo los espasmódicos movimientos de la vagina de Montse.

	
Ahhh, ahhh, me coorrro, ahhh decíamos los dos confundiendo nuestras voces en un anhelado orgasmo.


 Descargué mi simiente en profusos chorros en la palpitante conchita de Montse la cual era transportada al cielo por múltiples sensaciones nunca antes experimentadas, tenía un gran orgasmo seguido de una prolongada sucesión de réplicas. Ambos quedamos laxos en la cama de Biocha. Saqué mi verga que estaba reduciéndose rápidamente, traía al exterior los claros signos de la perdida virginidad de Montse, agotado por el esfuerzo me tendí a su lado y la besé notando sus lágrimas, esperando que fueran de felicidad. 
 
	
Ani: Mira como le quedó el amiguito, dijo señalando el estado de la verga.

	
Biocha: Es cierto, Montse no nos mentía dijo.

	
Isa: ¿Cómo estas Montse?

	
Montse: Muy bien, tenías razón, Claudio es maravillosos, casi no me dolió.

	
Ani: Nos alegra que estuviese tan bien, ahora a jugar

	
Isa: Pero que bruta eres Ani, espera que se recuperen.

	
Biocha: Bueno cuando se hayan recuperado, bajan para seguir dijo tomando de las manos a las chicas para tirar de ellas.


 Continuamos un rato en la cama besándonos sin dejar de acariciarnos, a lo lejos sentimos que las chicas aburridas nos llamaban, pero por unos minutos más no les hicimos caso, dedicándome a decirles palabras cariñosas y darle algunos arrumacos más. Finalmente algo más recuperados bajamos a la sala totalmente desnudos con la excepción de unas braguitas con una toalla higiénica que se puso Montse para evitar manchar algo con su sangrado, que pese a ser leve existía, en todo caso las chicas nos esperaban impacientes y aún desnudas. 
 
	
Ani: Llagaron por fin los tortolitos dijo con una gran sonrisa. Hemos decidido que ahora te tires a Biocha porque ella no tendrá otra oportunidad como esta

	
Biocha: Ellas me convencieron y por lo que vi, tu eres el indicado Claudito, pues fuiste maravilloso con Montse.

	
Montse: También a tu hermana y así tendremos un aniversario en común, palabras que causaron la risa de todos.

	
Claudio: Bueno si eso desea Biocha, quién soy yo para negárselo, en el caso de Isa, veremos, ya que no soy de acero, jajaja, vamos.


 Todas se pararon y fuimos al cuarto de Biocha, donde sería la nueva desflorada grupal, Ani me miraba y sonreía con picardía, pensé que todo esto indudablemente era parte de su plan, asimismo, pensaba que era increíble que hubiese tenido la oportunidad de llevarme la virginidad de cuatro bombones increíbles, siendo dos de ellas mis parientes y las otras dos, las novias de mis otros parientes y más encima todos mayores que yo. Sin olvidar que ya antes me tiraba a dos MILF, mi madre y mi tía que a su vez eran dos pares de Madre e Hijas, perdón, tres pares de madres e hijas. En cuanto a la madre de Biocha la encontraba una aún atractiva mujer de unos 45 años, ¿me la podría tirar alguna vez?, fue mi fugaz pensamiento antes de entrar al cuarto de nuestra anfitriona virgen que sería sacrificada a los dioses al enterrarle mi verga en las profundidades de su vagina. Las Chicas tomaron sus ubicaciones, haciendo los últimos comentarios y acomodos antes de que procediera a “tirarse” a Biocha 
 De pronto sentimos un auto aproximarse a la entrada y voces, todos nos alarmamos, al mirar a la ventana vemos a los padres de Biocha bajarse para abrir la reja de la entrada a la cochera. Salimos como en estampida a rescatar nuestra ropa, bajamos las escala de dos en dos y nos apresuramos a vestirnos, todo contra el tiempo, al sentir el ingreso de la cochera aún estábamos a medio vestir, las chicas estaban sin ropa interior y yo sin pantalones por lo que entré al baño de visitas a terminar, no sé cómo podrían disimular todo lo ocurrido, especialmente lo referente al sexo y al alcohol, ¡que susto!, no pasaron más de tres minutos cuando entraron los padre de Biocha, las chicas tenían puesta una película y el licor oculto, simulando comenzar a ver la segunda película, una de acción como las que me gustan, ¿no sé si la veré algún día?, los saludos se sucedieron. 
 
	
Biocha: Hola Mamá, dijo como si nada hubiese pasado y ¿qué les pasó que llegaron tan temprano?

	
Madre de Biocha: Tu padre que se pone a hablar de política con tu tío y otros amigos, terminó peleando y de un momento a otro me dijo Verónica nos vamos y aquí me tienes molestándolos.

	
Isa: No es ninguna molestia doña Verónica, se nos pueden unir, ya que aún tenemos una película por ver.

	
Madre de Biocha: Gracias niña pero creo que nosotros nos retiraremos, no se queden hasta muy tarde les recomendó.

	
Papá de Biocha: Si chiquillos, pues mañana iré de cacería como todos los domingos.

	
Biocha: Hay papá, pobres conejos y animalitos le dijo.

	
Papá de Biocha: No son pobres, los conejos son una deliciosa plaga que estofada queda muy bien, no lo niegues, replicó con una sonrisa yéndose a su cuarto con doña Verónica.


 Me quedé mirando las tetas y el culo de doña Verónica, pensando lo buena que estaba la señora, tetas grandes como me gustan, culo firme un punto más y cara de zorra, la mujer perfecta, claro que no tan bien como mis parientas o doña Montse, pero definitivamente buena, ¿Cómo sería en la cama?, cuando Biocha me sacó de sus pensamientos: 
 
	
Ay chicos, nos salvamos por muy poco, pero Claudio, me quedaste debiendo para la próxima vez.

	
Claudio: Claro Biocha, ya veremos y cumpliremos con lo pendiente.

	
Ani: Chicos vamos, creo que por hoy ha sido suficiente.

	
Isa: Si dijo y yo estoy muy caliente para solo ver una película en televisión, jajaja

	
Biocha: Somos dos.

	
Ani: Somos tres, la única bien servida fue la pardilla de Montse, jajaja.

	
Montse: Nadie sabe para quien trabaja, jejejeje.



Capítulo 12: La caliente Madre de Biocha ¿una mala madre?

 La Madre de Biocha, aún reticente, se sentía atrapada por su hija que le enseño uno delos videos, intentó convencernos de que no le hiciéramos nada, que ella sería una buena mujer y que siempre cuidaría de Biocha, pero su hija, la consideraba una gran zorra y creo que tenía razón en pensarlo, luego de mucha presión confesó que tenía ya varios años de ser infiel a su esposo que si bien era un buen amante, no le daba todo lo que ella necesitaba o quería. 
 Casi forzada fuimos a su cuarto y ella entre sollozos se desnudaba a las órdenes de Biocha, yo era solo un mudo espectador de ello, al ver su anatomía nuevamente alucinaba. La madre de Biocha era como ya dijimos, una aún atractiva mujer de unos 45 años, con el pelo rubio ondulado en melena, tenía un cuerpo fenomenal debido a su genética que la había heredado su hija, no era delgada pero tampoco gorda, diríamos que su cuerpo era fuerte y bien formado, caderona con un culo ancho; sus tetas eran de gran tamaño comparables con los de su hija que eran descomunales, en fin todo muy bien puesto, era lo que hoy en día lo que definimos como una madre a la que me gustaría tirarme o simplemente MILF. 
 Caliente por lo que veía, comencé a besarla, en la cara, ella esquivó mi boca, pero no por eso dejó de sacar mi verga tras las instrucciones de su hija que monitoreaba su proceder, comencé a pasar mis manos por su anatomía y la de Biocha que se encontraba cerca, pese a que ella me decía que solo me dedicara a su madre. Finalmente me dejó besarla metiendo mi lengua sin problemas, su boca era menos carnosa que la de su hija, pero su lengua era más experta, me la metió entre los labios, recorrió mi lengua y paladar, podía notar que mis caricias ahora la calentaban, con gran deseo la liberé de las dos últimas prendas que le quedaban, su sujetador y las bragas,  tomé sus senos calientes y enormes, comenzando a juguetear con sus pezones, que gusto estaban muy duros, amasé sus deliciosas tetas con algo de rudeza como me pedía Biocha, al no hacerlo como ella quería mi nueva amante le dio dos cachetadas en el culo a su madre para demostrar el punto. 
 
	
Pero hija, eso duele

	
Eso querías que me dieran a mí, te las aguantas


 Cada vez me sentía más excitado, mi verga se levantó hasta el cielo, Verónica la tomo y la apretaba con intensidad cada vez que le comía las tetas con más dureza, cuando de repente, bajó la cabeza hacia mi desnuda verga y de un solo bocado ¡se la metió en la boca!!!,  el placer fue indescriptible, aún cuando no podía tocarle las tetas fácilmente, por lo que Biocha se ocupó de comérselas sin cortarse ni un pelo, junto con darle cachetadas en ellas como si fueran unas masas inertes, dejando las dos masa de carne coloradas por las para nada suaves caricias, tal parece que Biocha quería mas que nada castigar a su madre por el sufrimiento causado, al ver a las dos arrodilladas ante mí, no pude resistir y las levanté para enfrentar sus tetas y comerlas juntas, el morbo era tremendo, mientras hacía eso, exploraba los dos orondos culos, el de Verónica era algo mayor que el de su hija, pero el de Biocha era más firme, mis caricias que incluían tanto los respectivos ortos como sus coñitos, comenzaron a sacarles suspiros y gemidos, en un momento, no sé cuando Biocha besa a su madre en un tórrido beso francés, el cual aceptó sin reparos. Las hice bajar a continuar con la mamada, ahora ambas compartían mi verga, mientras les acariciaba la cabeza, la madre de Biocha no solo se comió mi bálano completo si no que también mis cojones, que sensación más eróticamente agradable, luego ella con sus manos ayudó a que su hija me la mamara hasta tragársela casi completa, tomando el control de la adolescente, para luego marcar el ritmo de la mamada con las manos empujando la cabeza de arriba abajo, viendo que ya me iba a correr, la detuve y se la metía a ella hasta al fondo, tanto que tuvo unas arcadas, pero se la comió toda, al correrme no le hizo ningún asco a mi leche y se la tragó toda, una de las cosas que me impresionó es que era prácticamente la primera vez que acababa antes que una de sus amantes, ella comenzó a besar a Biocha y le traspasó parte de mi corrida, me impresionó que esta última pese a la repulsión inicial, se la tragara luego de mostrármela,  les seguí tocando las tetas mientras las besaba a las dos y sentí el ocre sabor de mi propio semen, Verónica limpió mi verga ante la atenta mirada de Biocha, bajó sus acariciándome el culo, y me acarició el orto con un dedo, di un respingo que le causó risas a las dos, nunca me lo habían hecho a mansalva y sin advertencia, pero no fue tan malo, pese a que no es mi preferencia. Al pasar mis manos por los coños de ambas, noté como la  humedad de su flujo vaginal me mojaban mis manos lo que demostraba que Verónica estaba también tan caliente como su hija, por lo que continué “dedeandolas” hasta hacerlas acabar a los con dos de mis dedos en sus clítoris. 
 Las caricias entre los tres continuaron en un mar de gemidos y suspiros compartidos, mientras toda esta escena quedaba grabada en un video “familiar”, claro que no les dije a ninguna de lo que estaba haciendo el sistema de seguridad. Nos tendimos en la cama matrimonial, para nuestra febril actividad, Biocha comenzó a comerle el coño a su madre y ella solo gemía, me puse detrás de ella y comencé a hacer los mismo con ella, la temperatura subía y subía, prontamente logré recuperarme de mi anterior corrida (bendita juventud), plantando nuevamente mis manos entre las piernas de Verónica, hice a un lado a Biocha y el dije: 
 
	
Le voy a dar duro a tu “mamita del año”

	
Biocha: Sí rómpele el coño por mala madre

	
Verónica: Por favor no sean brutos


 Me puse en posición abriéndole más las piernas a mi “víctima” , ella se dejó hacer, sin oponer alguna resistencia, se la metí de un solo golpe, ella gimió, pero calló cuando  lenta pero rítmicamente comencé a martilla su interior, podía sentir en las paredes de su vagina como la iba llenando de mi carne, comenzó a jadear y eso me alteró, por lo que comencé a apurar el ritmo para penetrarla sin miramientos, el ver como sus melones se cimbraban ante mis acometidas, me impulsó a tomarlos con firmeza y sin dejar de hacer mi cometido me incliné para  besar esos maravillosos pezones de las gigantescas tetas,  Biocha muy caliente aún me despojó de uno de ellos y comenzó a comerlos dándole incluso pequeños mordisco que más de un gritito de dolor le sacaron a su madre; ella comenzó a cambiar el ritmo moviendo su culo a su propia velocidad, tuvimos una breve lucha por ver quién llevaba la voz cantante, la que se dirimió al sentir Verónica mi verga que llegaba hasta lo más profundo de su ser, ella reaccionó abriendo las piernas, cerrándolas tras de mí, sentí cuando comenzó a correrse increíblemente casi en silencio transportándola a las nubes del orgasmo. 
 Aún sin correrme, miré a Biocha y la hice ponerse en cuatro sobre su madre y le metí mi verga en el coño recientemente inaugurado ella gimió, no sé si de dolor o placer, pero sin hacer mucho caso comencé a montarla , ella se inclinó un poco y podía ver como sus tetas rozaban con las de Verónica, como no podía apreciar esa erótica imagen, solo la pude imaginar, la madre le tomó de las tetas y las amasaba, al rato Bicha se corrió entre gritos de placer, ya casi extenuado derrame mi simiente en ella. 
 
	
Verónica: Veo que mi niñita es tan guarra como yo

	
Biocha: De tal palo tal astilla

	
Claudio: ¿Les ha gustado?

	
Ellas a coro, ¡síii!!


 Nos quedamos tirados en la cama, teníamos hambre y sed, al recuperarnos, bajamos a la cocina desnudos como estábamos y Verónica nos cocino unos huevos con chorizo y Biocha nos sirvió un café negro, las miraba como trabajaban sin incordia, como si la situación fuera lo más normal del mundo, luego fuimos a la ducha del cuarto principal y los tres nos refrescamos entre caricias, hasta que mi amiguito resucitó nuevamente, tomé a Verónica de frente y levanté una de sus piernas  ensartándola nuevamente, ella sonrió mientras Biocha con algo de frustración le amasaba las tetas mientras me besaba, Verónica con el fin de acrecentar la sensación de estar repleta de carne se pegó a mí y me pedía que le partiera el coño, iniciando luego un frenético mete saca, cuando de pronto dio un grito destemplado y  clavándole sus uñas en mis brazos hasta hacerlos sangrar, se corrió. Por primera vez vi como una mujer podía excitarse hasta casi perder el control, y sobre todo, comprobar por la expresión contrariada de Verónica, que se había corrido nuevamente pero ahora antes de lo deseado. Biocha se me acercó y luego de besarme con pasión, me dijo al oído: 
 
	
Reviéntale el culo a la zorra de mi madre.

	
Claudio: ¿Estás segura?

	
Biocha: Si hazlo.

	
Verónica: Secreto de dos no son de Dios, ¿Qué traman?

	
Claudio: Necesito un condón de los que hay en mi chaqueta dije sin hacer caso de la pregunta.

	
Biocha: Te lo traigo y salió de la ducha en forma diligente.


 La saqué de la ducha ya recuperándose del feroz orgasmo, la llevé a la cama aún mojada y ella me preguntó 
 
	
¿Qué hablan ustedes?

	
Biocha: Nada en especial, solo una sugerencia, que creo te va a gustar mamita.


 Biocha rápidamente me paso el condón sonriente y tras mamarle la verga me ayudó a ponerlo,  ante la atenta mirada de Verónica trajo unos almohadones, se tendió en la cama y le dijo a su madre que se pusiese sobre ella tal como ella lo había hecho ella antes, Verónica obediente lo hizo, quizás pensando que se la metería por su coño nuevamente, pero luego de acomodarme, escupí en su orto ante lo cual sospechó algo que no estaba en sus libros. 
 
	
¿Qué es lo que pretendes niñato?

	
Claudio: Nada que no le vaya a gustar doña Verónica, enfrentando la verga en el ojote de la dama.

	
Verónica: Me la quieres meter en el ano, ¡eso no!, nunca me lo han hecho por ahí.

	
Claudio: Siempre hay una primera vez, dije metiendo la cabeza de mi verga en las abundantes carnes que rodean al ano de Verónica.

	
Biocha: No reclames, eso mismo quería hacernos tu amante

	
Verónica: No lo hagas insistió, la cual intentó moverse pero le fue impedido por Biocha que la tenía tomada de la cintura.


 De un empujón procedí a literalmente partirle el culo a Verónica la que gritaba que por ahí no, luego de completada la penetración nuestra víctima oponía una tibia resistencia y aún con lágrimas en los ojos repetía "no, cabrones, no, no...", toda resistencia  fue cediendo mientras realizaba un mete saca apoyando las manos en las nalgas de su colosal culo y Biocha le comía una teta mientras le “dedeaba” el coño, luego de un largo rato de mete y saca, ya totalmente entregada a su suerte, se corrió entre gritos destemplados donde nos decía cosas feas y nos amenazaba con las penas del infierno. 
 Le saqué la verga y tendiéndome en la cama bastante cansado, le dijo a Biocha que se empalara sobre mí, cosa que la chica hizo rápidamente ante la atenta mirada de su madre que se encontraba derrengada al lado y con su culo partido, comenzando a moverse sin que se lo dijera, al mismo tiempo, le ordené a Verónica que se pusiera a la altura de mi boca para comerle el coño, sin mayores instrucciones Biocha comenzó a amasar las tetas de su madre a medida que saltaba sobre mi verga, Verónica abandonó su puesto para volver a ponerse en posición enfrentando a su hija, para él hacer lo propio en las tetas de ella, y por mi parte recorría todas las curvas que podía alcanzar. Nunca ninguno de los tres había hecho tal cosa, pero si bien en un principio nos costó coordinarnos, luego llegamos a una nueva dimensión del sexo, elevando su temperatura a niveles insospechados. Al sentir como Biocha llegaría pronto a un nuevo orgasmo, comencé junto con mi lengua a “dedear” con una mano el clítoris de Verónica y con la otra ayudaba a mi verga a terminar la faena, ambas al ser estimuladas por todas partes, comenzaron a tener notorios espasmos en sus vaginas que le llegaban a estremecer hasta las tetas, por lo que como el gran final de una película épica, los tres llegamos a corrernos casi en forma simultánea, derrumbándose sobre mi cuerpo como una avalancha, de pronto me vi aplastado por toda esa fabulosa carne. 
 
	
Verónica: ¡Haahh!!! que rico exclamó a pesar de que no me podré sentar en una semana.

	
Biocha: Si fue fabuloso sentir como me apretabas las tetas mientras Claudio me partía mi conchita.

	
Claudio: Que puedo decir yo que ustedes no hayan dicho, fue Guayy.

	
Biocha: Jajaja, de donde sacaste eso, jajaja.

	
Verónica: Creo que tenemos que ducharnos y vestirnos, pues tu padre luego llegará del trabajo y no nos puede encontrar en esta facha.

	
Biocha: Si es cierto, duchémonos juntos

	
Claudio: Pero sin nada de caricias, jejeje.

	
Verónica: Bueno mis niños vamos.


 Me metía la ducha con estas dos voluptuosas bellezas aprovechando la oportunidad de jabonarlas por todos lados y ya sin muy malas intenciones, pero el contacto con esta diosas logró que mi verga resucitara nuevamente, tomé el jabón líquido y lo apliqué en mi amiguito y tomando las caderas de Biocha ignorante de mi maniobra  la metí en el anito de Biocha, ella no alcanzó a decir nada más que ¡Ay! cuando un empujón ensarté a la hija igual que lo había hecho con la madre, Verónica fue el mudo testigo de mi artera maniobra y sonrió al ver empalada a su hija. 
 
	
¡Haayy!!! que haces bruto, sácala de ahí.

	
Claudio: Pero Biocha pensé que te gustaría dije sin sacarla y comenzando un suave mete saca afirmándola de las caderas

	
Verónica: Que pague su mala leche cuando me partiste el culo dijo sonriendo

	
Claudio: Como me pone el sonido de tu culo contra mi verga.

	
Verónica: Como son de calientes mis nenes dijo y se acercó comenzando a sobarle el coño y las tetas a su hija.

	
Biocha: Mmm….Mamá no seas mala, decía mientras gemía y suspiraba.


 Pasado un buen rato, la chica se corrió teniéndose que afirmar de su madre para no caer. En tanto yo estaba a punto de hacerlo por lo que les dije a las mujeres que quería correrse en sus enormes tetas, estando aún en la ducha, ellas se hincaron para recibir mi leche, ya todos más que satisfechos y dada la pronta llegada del cornudo, perdón del papá de Biocha, salimos presurosamente de la ducha y nos vestimos solo en unos minutos, tan solo un poco antes de que llegara el padre y esposo de las muchachas recién culeadas y tiradas por mí. 
 Efectivamente el dueño de casa o sea el cornudo las saludó cariñosamente, no tanto a mí, pese a su cordialidad, sin saber que también lo acababa de hacer nuevamente cornudo. Biocha me despidió con un efusivo beso, diciéndome que había sido el mejor día de su vida y que no olvidaría nuca las aventuras que le llevó a vivir en tan poco tiempo. Llegué a casa casi destrozado, las chicas me saludaron afectuosamente con claras intenciones amorosas las que rechacé delicadamente, esa noche soñé con las “Tanas”, puede que ello me llevara a amanecer muy caliente, tanto que no pude evitar asaltar a mi madre que terminó ensartada por mí en el baño, lo que me agradeció enormemente. 
 Algo después del desayuno me la madre de Biocha, me llamó temprano para que fuera a su piscina a pasar un rato con ella y Biocha; así lo hice, llegué realmente temprano, no sería más allá de las 10 am, me encontré con el cornudo el que me saludó y me preguntó derechamente si tramaba algo con su hija, pero le dije que mi primo me había pedido que “se la cuidara mientras él estaba fuera”, el se rió, dijo que si hacía eso, pronto mi primo sería un cornudo de primera, yo solo sonreí. Una vez terminadas las despedidas, la madre de Biocha me dice que vayamos a la piscina, yo sin divisar a Biocha aún, le pregunté por ella, me dijo que me esperaba en ahí, por lo que partí contento a ver a mi diosa romana, al llegar la vi como dios la echó al mundo y quedé sin habla, a su lado estaba la criada vestida con un diminuto delantal y ropa interior sexi, yo alucinaba, me giro a mirar a Verónica y la veo igual que su hija, ambas rieron ante la seria mirada de la chica morena, diría que era una mulata dominicana o cubana, preciosa, estatura media, tetas algo más que medianas, las que desafiaban la gravedad, pezones erectos que se notaban a través de la ropa, pero un culo hecho a mano por el mejor artesano del mundo, aún sin habla me atreví a preguntar: 
 
	
¿Puedo saber que traman?

	
Biocha: Sí, mi madre que es muy puta, quiere disfrutarte para ella sola y para que no me aburra, le pidió a Rosalinda que me atienda.

	
Claudio: ¿Pero….?

	
Verónica: Rosalinda entre todos sus deberes también me cuida a mí, pero como Biochita ya es grande, también la cuidará a ella.

	
Biocha: Bueno disfrutemos de la piscina, jejeje


 Me quité el bañador y mi camiseta, quedando calato, me acerqué a Biocha que estaba para derretir el ártico y la besé, mi verga creció en forma exponencial, pero ella luego me dijo que me tirara a su madre y se tendió sobre una toalla en el pasto para dejarse comer el coño por la apetitosa mulata, yo por mi parte, comencé la faena con Verónica, que les puedo decir, la cepille por todos lados, le comí el conejo, le partí el culo nuevamente, me hizo una cubana, le pase mi verga por cada centímetro de su cuerpo, en fin, le hice un servicio completo, luego aparté a la mulata que le comía las tetas y “dedeaba” a Biocha una vez más a mi otrora virgen italiana, la chica era una mujer ardiente pero no la toqué, y sin esperar más procedí a satisfacer a “mi chica”, fue de ensueño, su flujo vaginal la tenía completamente lubricada, todo en ella estaba que hervía, luego de besarla le metí mi verga por su coño, Biocha empezó a moverse vertiginosamente, creo que estaba más allá de punto de caramelo, tanto que se corrió rápidamente, lanzando sus ya usuales gritos de euforia, casi sin dejarla descansar la puse en cuatro patas y procedí a comerle su culo, ella solo gemía, de pronto me detuvo y me pidió que se lo partiera, tanto su culo como su coño ya se amoldaban a mí, la criada que tenía una cara de pecado enorme nos miraba como pidiendo que la invitáramos, pero yo solo estaba concentrado en mi chica, lo que no evitó que cuando logré sacarle una nueva corrida a mi Biocha, miré a la criada que a su vez miró a Verónica y pidiendo los permisos correspondientes, me solicitó que la envergara, para que no piensen que soy un tacaño aprovechado, la hice gozar con mis últimas fuerzas. 
 
	
Verónica: Te gustó como tiene el culo Rosalinda.

	
Claudio: Es fantástico, además es muy caliente.

	
Rosalinda: Y usted es increíble, nunca me había tocado un hombre que aguantara tanto.

	
Claudio: Debe ser porque estoy seco y estas maravillas me tienen con la verga insensible, jajaja

	
Biocha: De que te quejas, mira como me tienes el coño y el culo de escocido, jajaja.

	
Verónica: Ya guarros terminad que tienen a Rosalinda avergonzada.


 Fue una jornada intensa que terminó un poco antes de que llegara el cornudo o sea el papá de Biocha, es increíble que en esa casa todos le pusieran cornamenta al pobre, lo saludé con cortesía, pero el poco o nada me dijo, marchando a ver las noticias de la tarde, me despedí de las chicas incluyendo a Rosalinda en la cocina, con los correspondientes arrumacos y caricias, solo Biocha me acompañó a la puerta de salida. 
 Al día siguiente tenía planeado ir a casa de Biocha, pero Ani salió a atajarme en la salida y me hizo algo que nunca esperé, una escena de celos increíble, tanto que Isa salió en mi defensa, afortunadamente mamá y tía Dani, pusieron paños fríos y la calmaron, pero me vi en la obligación de confesar todas mis aventuras con las “Tanas”, cosa que les cayó muy mal a todas, por lo que pese a ser un “domingo libre”, no me quedó otra cosa que ir con Ani e Isa a casa de las “Tanas”, llegamos en el coche de Dani, con ellas aún ofuscadas, al abrir Biocha Aní le soltó un rosario de linduras. 
 
	
Zorra mal nacida quieres apropiarte de mi novio.

	
Biocha: No, para nada, solo es sexo, cálmate, además tú fuiste la principal instigadora, así que no te quejes.

	
Isa: Sí Ani, calma y conversemos adentro, no aquí.


 Entramos a la casa, el padre de Biocha acababa de salir a jugar golf, por lo que no regresaría hasta un par de horas más, solo estaban Biocha, Verónica y Rosalinda, esta última con la tenida de escándalo igual a la de la ves anterior, que les puedo decir, el solo verla me dejó la verga dura, tanto que Isa me miró y riendo dijo 
 
	
Eres un guarro degenerado, jejeje

	
Claudio: ¿Por qué dices eso?

	
Isa: la tienes parada con solo ver a esa chica, jajaja….claro que está de pecado…jajaja

	
Ani: Maldición tengo al novio más guarro del mundo, que es capaz de tirarse a cualquier zorra delante de mí.

	
Verónica: Calma chiquilla, es cierto que es así, pero no puedes quejarte de tener una joya como él, aunque sea así, claro que debes cuidarlo para que no te lo quiten.

	
Biocha: Es cierto, que no se ande tirando a cuanta zorra caliente se tope, que nos puede contagiar de quizás que peste y nos enfermemos mal.

	
Isa: Es cierto, Claudio, debes ser más selectivo y menos lujurioso.

	
Claudio: Tienen razón, lo haré, pero como ser selectivo.

	
Isa: Crearemos un comité de candidatas a zorras, las cuales deben ser aceptadas por nosotras antes de partirles el culo, jajaja

	
Ani: Sí, nosotras te controlaremos a las zorras, jajaja

	
Claudio: ¿Cuáles serán las miembros del comité?....solo para saber si serán ecuánimes.

	
Ani: Yo,….Isa, ….

	
Biocha: Yo también y creo que Montse.

	
Verónica: ¿Puedo ser yo también?.

	
Claudio: No, porque así tendríamos que incluir a mamá, tía Dani y doña Montserrat.

	
Verónica: ¿También ellas?....eres realmente un degenerado….jajaja

	
Claudio: Sí, pero un degenerado que las tiene felices discutiendo cuales deben estar en el club.

	
Aní: Okey, ya está decidido, llamemos a Montse para que sesionemos antes de que todas se vaya de vacaciones, pues parte la próxima semana.

	
Verónica: En efecto, partimos el domingo de la próxima semana  y ellas el lunes, nos juntaremos a descansar de Claudio, jajaja

	
Biocha: Sí, jajaja…. yo la llamo.


 Tan solo quince minutos después estaba presente Montse y sesionaba el nuevo comité de selección de candidatas a zorras o “COSECANZO” según Ani, en el comité que sesionaba por primera vez, participó también doña Verónica como asesora sin derecho a voto, la situación era entre cómica y loca, pues parecía como si fuera algo realmente serio, tal vez lo era, pero me parecía de todas formas de una locura alucinante, la primera moción fue la de aprobara el harem inicial del “pardillo degenerado” o sea yo. Esta situación no prevista por mí, me puso en una situación difícil, pues Montse, no sabía que me tiraba a su madre, pero no podía evitar que su nombre se pronunciara. 
 
	
Ani: Bueno, creo que ya está decidido cuales son las integrantes del comité, ahora queda definir el harem inicial del “pardillo degenerado”, jajaja

	
Biocha: Bueno, como base estamos nosotras cuatro.

	
Montse: Sí concuerdo, pero quienes más a parte de doña Verónica dijo con algo de vergüenza al mencionar a la madre de Biocha.

	
Isa: Bueno debemos sumar a Verónica, tía Dani y mamá, perdón a Julia además aaa…a doña Montserrat.

	
Montse: ¿¡¡A mamá!!?, dijo levantándose.

	
Ani: Al igual que nuestras madres, si ellas están, la tuya también.

	
Montse: Pero mamá….quiere a papá…..ella nunca.

	
Ani: No lo sabes, puede que quiera a tu padre, pero igual puede disfrutar de los placeres que ya has disfrutado, como lo hacen nuestras madres actualmente.

	
Isa: Votemos, a favor, Biocha, Ani, yo yyyy…Montse, la que levantó la mano más avergonzada aún.


 Debo reconocer que Ani me había tirado un gran salvavidas, la cara de Montse no era para nada Feliz, pero aceptó la moción, dado que estaban incluidas las madres de las otras chicas, luego comenzaron a discutir que otras candidatas aceptarían, a lo que yo propuse a la Verónica dependiente de la tienda de lencería y bañadores y a Rosalinda con su espectacular cuerpo. Ellas aceptaron con la condición que me las follara frente a ellas, con la primera no sería posible hasta que sesionara el comité nuevamente y ella aceptara los términos, en cuanto a Rosalinda, ella aceptó de inmediato, por lo que ellas simplemente aceptaron la candidata a ser zorra de mi harem y que debía de follarla aquí y ahora. La escena más parecía un circo romano que otra cosa, las chicas prepararon unas bebidas y fuimos nuevamente a la sala, donde procedía a ser asaltado por esta fiera caribeña que era realmente una pantera, pese a los sumisa que se comportaba con doña Verónica. Sin hacerme rogar, con mis manos, la acaricié toda, casi como si quisiera  intentar aprender de memoria toda su explosiva humanidad, no pude evitar acariciar y comerle el culo con pasión, ese culo es realmente increíble, cuando ya ambos estábamos prontos al paroxismo de nuestra excitación, la envergué sin piedad, primero yo sobre ella, luego ella sobre mí, luego en cuatro patas, creo que Ani estaba tan caliente como nosotros, tanto que llegó a besarme y acariciarle las tetas y comerle los erectos pezones, asimismo, se sacó sus lindas mamas afuera del bikini y me las dio como ofrenda de paz. 
 Que les puedo decir, Rosalinda era no solo linda sino muy erótica, tanto que luego de correrse y que yo la impregnara de mi leche, fue donde doña Verónica para ofrecerle el néctar de su coño, cosa que todas quisieron disfrutar, incluso Montse.  Para finalizar la sesión del comité, las chicas me comieron la verga la que quedó con toda su dureza, por lo que tomé a Montse por la cintura y la conduje al sofá de la sala y después de sentarme en él, la monté a horcajadas para follarla mientras le comía las tetas, ella pese a su natural pudor, se dejo hacer incluso mientras todas le lanzaban puyas y se reían. 
 Finalizamos el comité aceptando la invitación para almorzar de doña Verónica, lo que hicimos cuando llegó su esposo de jugar golf, la conversación fue amena, pese a las cruzadas de las miradas y sonrisitas de las presentes, el resto de la tarde la pasamos en la piscina jugando con el comité, lo cual fue divertido y con gran morbo pues el padre de Biocha circulaba por su casa y en más de una oportunidad llegó a aparecer por la piscina. 
 Doña Verónica casi no pudo participar de nuestros juegos, por lo que en un momento mientras su esposo se refrescaba en la piscina, me llamó disimuladamente y me dijo que fuéramos a la cocina, puso a Rosalinda a vigilar a su marido y se subió a un mesón para que le comiera el coño, yo me metí entre sus piernas intentando satisfacer su deseo, mientras suspiraba y gemía, le pedía a Rosalinda que le dijera que hacía el cabrón de su marido, la chica le describía cada movimiento mientras se tocaba su coñito, ¡que par de zorras más calientes!, cuando su marido salió del agua, ella tapándose la boca se corrió en mi boca, quedando el mesón mojado con su flujo y mi baba. 
 Terminada la jornada nos despedimos como de costumbre, o sea en encendidos morreos que ahora incluimos a Rosalinda. Camino a casa comencé a pensar en cómo cambió mi vida, y no me lo podía creer, hace menos de dos meses era un simple muchacho de casi 16 años, virgen, tranquilo, y algo tímido, ahora era un hombre, amante de ocho hermosas mujeres, diez si consideramos a mi dependienta favorita y a Rosalinda, toda esta vorágine de sexo me tenían más que satisfecho y contento. Pero ahora pensaba que pasará cuando un poco antes de terminar el verano llegue Flo del extranjero, mi desconocida prima, ¿cómo viviré todo esto?, era la pregunta que me hacía, ¿ella sería una más del harem o con su llegada todo esto terminaría?, asimismo, surgía otro obstáculo, era el efecto de la llegada de mis parientes militares, ¿cómo reaccionarían Biocha y Montse?, su estadía intermitente en la casa sumado a la llegada de Flo indudablemente sería un obstáculo. Terminé de cavilar esperando que mis tribulaciones pudiesen tener una solución a mi alcance, o que por milagro se solucionara solas cuando llegasen, el resto de los días seguí cumpliendo con el rol fijado a lo que sumó unas pocas visitas a Verónica y Biocha, más algunos encuentros con doña Montserrat y Montse las cuales aún eran por separado, pero el tiempo transcurre rápido y las cuatro se irían a la costa, quedándome solo con las parientes, las cuales creo que aprovecharían cada gota de mi leche sin dudar. 
 En casa, para evitar reclamos y más escenas de celo, no me quedó otra que hacerles el amor a mis novias, la oficial y la no oficial, tía Dani, se reía, pues sabía que yo estaba pagando mis pecados de lujuria, ¡sí aquí mismo en la tierra!, finalmente me quedé dormido profundamente entre mis musas. El lunes volverían “los militares” por lo que deberíamos volver a la normalidad no tan normal del recato que debíamos guardar. Pero una noticia cambió ese sombrío panorama, Juan llamó pidiendo permiso para quedarse unos días más en el sur, aparentemente lo estaban pasando muy bien y habían conocido a una chicas que los tenían locos, nuevamente el rol de sexo se continuaba y que les puedo decir, siete días más para disfrutar de mis bellezas era una excelente noticia. 

Capítulo 13: El fin del Verano


 

 Sin alcanzar a ver a “sus militares”, Biocha y Montse salieron de vacaciones con sus padres, por lo que en la semana solo me dediqué a disfrutar de mis parientes, las cuales no se hacían de rogar para recibir mis favores, el lunes fue con Ani, el martes con Mamá, el miércoles con tía Dani, el jueves con Isa, el viernes me di el gustito encular a Verónica “mi dependienta favorita” mientras sus subordinadas de la tienda se turnaban para espiarnos, así casi ¿sin saber cómo?, llegó el fin de semana previo a la llegada de los “militares”, los que por fin regresarían de sus prolongadas vacaciones, por lo tanto una nueva realidad se me presentaría, nuevamente retrocedería a los día en que me hacía pajas pensando en las compañeras del colegio. Increíblemente me comencé a calentar con los antiguos recuerdos de ellas, cosa que no hacía desde que comencé a descubrir lo excitante que eran mis parientes, haciéndome pajas con ellas en mi mente, hasta que finalmente pasé tener sexo con ellas, ahora era como ir al supermercado, solo tenía que elegir una y “llevarla a la cama”. Aún me pregunto ¿en qué minuto empecé a ver a mis parientes de esa manera?, ¿sería cuando vi a Ani por primera vez o cuando mamá se lavaba los dientes en el baño compartido?, ¡sí creo que fue en ese momento!, ahí me empezaron a calentar todas ellas, de ser un chico decente y con una alta moral, cambié radicalmente y comencé a verlas más como mujeres, empecé a fijarme cada vez más en sus cuerpos… y ya me fueron gustando como si fueran chicas normales, hasta llegar al punto actual, donde son ella las féminas que más me calientan, son ellas mis musas sexuales, con el agregado del morbo de saber que eran mis parientes, algo muy prohibido, que me excitaban aún más. 
 Por otra parte, el hecho de estarme tirano o follando a las novias de mi hermano y mi primo incrementaban mi deseo sexual por lo prohibido, llegando a límites casi insospechados por la mayoría, por ejemplo como cuando me tiraba a doña Montserrat cerca de su marido, o doña Biocha me hacía una mamada con esposo en casa, creo que estoy hecho un demonio. Lástima que Montse y Biocha no estuviesen, creo que me encantaría encularlas teniendo a Juan y Francisco cerca, en todo caso cuando ellos lleguen, no me cabe dudas que Juan preguntará por Montse ya que es novia, aún cuando dudo que ello se prolongue por mucho tiempo y Francisco haga lo mismo por Biocha, que era pretendida por él antes de partir por sus anchas. En fin, si bien ellas no estarían, ¿qué le podríamos contestar Ani o yo ante sus inquietudes?, que las desvirgué mientras los capullos iban por otras, pienso que no es posible esa respuesta, ¿podríamos seguir como si nada hubiese pasado?, lo dudo. 
 Por otro lado, el rol de sexo con mis parientes en casa, se verá interrumpido, tal vez pueda tener ocasionales momentos de pasión, creo que solo podré atender a tía Dani o mamá, pero las otras lo dudo, además nos queda a lo menos una semana con ellos en casa, luego llegará mi otra prima Florencia, una perfecta desconocida; si a eso le sumamos el hecho que yo ahora soy el “novio oficial” de Ani, el ambiente se verá enrarecido, no dejo de pensar que probablemente les parecerá extraño a los “militares”, dado nuestro estrecho parentesco. Ante tantas inquietudes y tribulaciones finalmente me dije; ¡Bueno tendré que preocuparme de todo cuando ello acontezca! Para que me voy a amargar en los últimos días de total libertad que vivo y puedo disfrutar. 
 El viernes temprano en la mañana salí a juntarme con mis dos amigos, para recordarles a los lectores, uno es el del colegio y el otro el del dojo de artes marciales, me invitaron a jugar un partido de futbol, casi casi al amanecer para evitar el calor, ¡ganamos!, luego fuimos a tomar helados y conversar de nuestras vidas, para lo cual nos dirigimos al centro comercial cercano al de mi tienda favorita, las bromas y conversaciones banales se sucedieron, los dos me preguntaron por Isa, ya que para ellos era la chica más linda que alguna vez hubiesen conocido, no puedo negar que sentí unos horribles celos pero me hice el desentendido, pero cuando José mi amigo del colegio dijo que las tenidas de voleibol la hacían ver como una zorra del playboy, no resistí más y le dije 
 
	
Oye ten cuidado con lo que dices que es mi hermana.

	
José: Perdón cuñado pero es que tu hermana está para matarse a pajas.

	
Federico: Sí, es preciosa, ¿la has visto las tetas o en pelotas?

	
Claudio: Tu también estas en las mismas, ¡por supuesto que no!, mentí.

	
José: No te pongas así, todos sabemos que tu hermana es súper seria y no se fijaría en unos pardillos como nosotros, jajaja.

	
Federico: Si amigo, tenemos que buscar chicas más a nuestro alcance, alguien como la novia de Chucky el muñeco diabólico, jajaja.


 Aplacados mis celos, me despedí de mis amigos quedando de vernos antes de iniciar las clases, ya con mejor ánimo, volví a ser el pardillo salido de siempre o de este último tiempo, por lo que pasé a ver a Verónica, la cual estaba como siempre dispuesta a todo, pero con una salvedad, las chicas de su turno quería su parte, por lo que me sentí en un verdadero aprieto, pero lo pensé bien y le dije a verónica que lo haría con condón y de a una cada vez, ella se fue a conversar con sus chicas, la conversación fue breve, en un momento me miraron y se acercaron las cuatro a mí, como les dije anteriormente, las tres ayudantes de Verónica en su turno sin ser unas bellezas eran deseables, una era delgada de buen porte y curvas que resaltaban en su delgadez, se llamaba Lorenza o Lore, la segunda del mismo alto que Verónica algo fea pero tremendamente tetona era Emilia y la cajera una mujer de unos sesenta años algo obesa que no tenía mucho atractivo según mis gusto, se llamaba Gloria. Verónica mi  amante oficial las miró a los ojos y les dijo: 
 
	
Primero iras tu Gloria, por lo que te voy a reemplazar en la caja, luego tu Lore y después Emi, para que finalmente termine conmigo, ¿están de acuerdo?

	
Sí respondieron casi al unísono.

	
Claudio: Vamos Gloria ve con Claudio.

	
Cajera Gloria: Nunca le he sido infiel a mi marido, solo la vez que te he chupado tu verga Claudio.

	
Verónica: Como dije la otra vez que le mamaste la verga a Claudio, siempre hay una primera vez y todas debemos estar en esto, sin excepción.


 Entramos con Gloria a el vestidor de siempre, ella indudablemente estaba nerviosa, pero al acercarme, me abrazó fuerte, tanto que casi me dejó sin respiración, hundí mis manos en su culo, grande y blando, ella pegó su pelvis a mi verga la cual no estaba especialmente firme, ¡que les puedo decir!, Gloria no me excitaba mucho, por lo que le dije que me la chupara, me senté en el banquillo del probador y ella se arrodillo sacando mi morcillona verga de su encierro y sin ninguna vergüenza comenzó con su caricias bucales, lo hacía con entusiasmo, cogí sus tetas por sobre la ropa y comencé a amasarlas, las sentía algo flácidas y caídas, pero para mí una teta es una teta y eso me calentó, lo que junto con la mamada me tenía a cien, le dije que se parara y sin más le bajé sus bragas, entendiendo ella que debía montarme se subió a horcajadas y se ensartó mi vibrante verga, me besó intensamente, debo decir que inicialmente me dolió un poco, pues no estaba muy lubricada, pero en la medida que iniciamos el meta saca se fue licuando su vagina, asimismo, mientras saltaba sobre mí, le liberé sus tetas y comencé a comérselas, la oía suspirar y gemir bajito, en algún momento se asomó Lore y me regaló una pícara sonrisa, debo reconocer esa mirada más el movimiento de caderas de Gloria que al estar más que entregada al sexo, me estimularon de sobremanera, ahora todo era espectacular, por lo que me encendía cada vez más y más, por fin reparé en los pezones de la mujer, luego que los sacara de su corpiño, descubiertos por mi por primera vez por mí, los encontré que eran increíblemente grandes, su areola era igualmente gigantesca, me dediqué a disfrutarlos con pasión, le apretaba las mamas y ella me decía: 
 
	
Mmmm….así corazón cómelas….como me enciendes, ahhh.

	
Claudio: Te gusta que te las coma.

	
Gloria: Mmm si, pero más me gusta tu verga, es….es  mejor que la de mi marido.

	
Claudio: A mí me encanta tenerla adentro mientras te como las tetas.

	
Gloria: Mmm….sigue así que voy a llegar al cielo….¡ahah!


 A diferencia de la vez anterior, Gloria la Cajera, se entregó sin límites al sexo, podría decir que era otra persona, más relajada o decididamente una que había roto las trabas de la fidelidad, pronto se corrió; según ella como no lo hacía en muchos años, cosa que me sorprendió, pues nunca había pensado que existieran mujeres que no experimentaban el orgasmo muy seguido o en alguna oportunidad. Gloria se desmontó y sin mediar más palabras se puso sus bragas y se compuso la ropa, casi de inmediato entró Lore, la que rápidamente se sacó la ropa de trabajo, mientras hacía esto, me sonreía sin decir palabras, parecíamos estar en una película muda, tal como lo recordaba de la vez anterior, sus tetas eran medianas paraditas y puntiagudas, adornadas con unas areolas y pezones pequeños, pero al ser tan delgada, destacaban en el conjunto, su culito también era respingón, al terminar de desnudarse, se montó a horcajadas y se empaló casi igual que lo hizo Gloria, podría decirse que erra un “copi paste” o un “deja bu”, me tomó de la cara y me dio un beso de tornillo que casi me deja sin aire, la tomé de su apretado culito y comencé a marcarle el ritmo que quería, ella estaba bastante húmeda lo que me sorprendió, pues no habíamos tenido ningún preámbulo como para que estuviera caliente, ¿podría ser que algunas mujeres no necesitan tanto preámbulo?, aún no lo sé, pero puedo decir que ella me encendió más que Gloria, por lo que me puse más creativo con mis caricias y para evitar correrme antes que ella me ayudé de una mano para “torturar” su clítoris y con la otra meter un dedo en su anito, ella deliraba de emoción. 
 
	
¡Ahhh!....que me haces…..sigue ¡ah!, ¡ah!

	
¿Te gusta?

	
Mmm… sí, ¡cómeme! las tetas pero sigue ¡ah!, ¡ah!


 Según lo pedido comencé a comerle las tetas, mientras la envergaba, la “dedeaba” y sodomizaba ya con dos dedos, ella vibraba como las bordonas de una guitarra, se corrió como una burra, pero no contenta con eso se levantó y dándome la espalda se enculó, en mi verga, afortunadamente estaba bien forrada, por lo que no sufrió daño alguno al penetrar el estrecho agujerito de la flaca. Ya desatado literalmente, me dediqué a partirle el culo, tanto fueron sus gritos y quejido que Verónica entró y nos hizo callar, por lo que le tapé la boca mientras la sodomizaba, con la mano libre me ocupé de su afiebrado clítoris hasta que casi se derrumbó quedando derrengada en el suelo, al hacer esto mi pobre amiguito casi sale dañado al doblarse por su peso. 
 Emilia la tercera chica, inclemente de mi cansancio, entró apenas Lore ayudada por Verónica salió del vestidor, me miró y sin decir agua va, se sacó sus inmensos melones, apretándolos contar mi cara, por lo que reaccioné y subí mis manos por bajo su falda palpando un maravilloso culo, diría que de similares dimensiones que Verónica y gran dureza, me comencé a deleitar con el recorrido que hacían mis caricias por sus prietas carnes, dejando una de mis manos en sus cachetes y anito y la otra sobando su abultado Monte de Venus, los gemidos y suspiros no se hicieron esperar, sus bragas prontamente se humedecieron, por lo que se las bajé y la atraje hacia mí, ella sin mayor problema se fue ensartando en mi verga, que la penetraba fácilmente, sentía que su coño era un verdadero manantial de flujo vaginal, comenzamos un mete saca desenfrenado; pese a lo feíta que era, tenía un cuerpo llamado a la lujuria, sus tetas creo que eran aún más grandes que las de Biocha o su madre, las areolas pese a ser pálidas se notaban grandes, sus rosados pezones inicialmente estaban ocultos, ahora sobresalían con extraordinaria dureza, era un manjar de mujer, estuvimos no se cuanto rato dándole a un furibundo mete saca, hasta que ¿no sé cómo? nos corrimos los dos, el condón salió lleno de mi simiente, la que ella sin asco sorbió como si fueran un néctar o ambrosía, que les puedo decir, lo encontré insólito, pero allá ella. 
 Estaba tan agotado que no fui capaz de hacer algo con Verónica mi principal objetivo, pero el partido de futbol, más tres chicas en línea fue demasiado para mí, me di cuenta que la juventud tiene sus límites y mi cuerpo estaba encontrando los suyos, por lo que le dije a mi dependienta favorita: 
 
	
Verónica lo lamento, pero no puedo más, además tengo que irme, pero espero volver para continuar esto en otra ocasión, ya que debo poseer este inmenso culo que te gastas y tú puedas seguir tomando tu leche.

	
Lo entiendo Claudito, para la próxima, me la debes.


 Llegué a casa extenuado me duché y cambié para recuperar fuerzas y sacarme de encima el olor a hembra que traía, pensé que había sido una estupenda mañana pese a no haber disfrutado de Verónica la dependiente. Pasado el medio día, llegaron todas las parientas a almorzar, ellas hablaban de sus cosas, yo estaba medio taciturno, mientras almorzaba, pues estaba enfrascado en pensar como cerrar este maravilloso ciclo en que como mencione antes mi vida había cambiado o estaba cambiando, pasado un rato ideé una actividad diferente a las anteriores, me propuse disfrutar de mis parientes en casa haciendo una orgía como hacían los romanos, comida y sexo, estaba pensando en eso cuando mi madre me pregunta 
 
	
¿Qué piensas?

	
Claudio: Como pasar el resto del fin de semana antes que todo el mundo llegue y antes de que se termine el verano, dije lacónicamente

	
Mamá: Por eso estás como pensativo.

	
Claudio: Sí y en otras cosas.

	
Dani: ¿Qué tramas pardillo?

	
Claudio: Uhmm, algo….Por la tarde les diré tiita.

	
Ani: Pero que misterioso.

	
Isa: Creo que está preocupado por la llegada de los militares y que se le acabará el libertinaje con nosotras, jajaja, dijo mi hermana con una demostración de felicidad inusitada para ella.

	
Ani: Sí, ya no podrá ser un salido con todas, mejor para mí, jajaja.

	
Dani: Y para mí, jajaja

	
Mamá Julia: Un momento no me dejen fuera del baile, jajaja.

	
Isa: ¿Y yo no me echaré ni un “kiki”?, dijo colocando carita de pena.

	
Mamá Julia: Oye de donde sacas esas brutalidades Isa, Claudio; alguien cambió a tu hermana.

	
Ani: Claudio la cambió tiita, ya no es la santa inocente de hace un par de meses, jajaja


 Ya por la tarde, con un plan aún algo endeble, hablé con mis chicas, momento en que me comprometí con cada una de ellas a que el sábado hiciéramos una barbacoa con piscina al medio día, indicándoles que habría unas cuantas sorpresas. Durante la tarde fui a comprar algunas cosas que necesitaría para mi orgía y pasé nuevamente a mi tienda favorita, donde además de comprar algunas tangas que necesitaría a futuro, mi dependienta favorita me obsequió una nueva sesión de sexo, ahora solo con ella ante las atentas miradas de sus compañeras, mientras la follaba en un vestidor le pregunté si quería ingresar oficialmente a mi harem de zorras, dejándole claro cuáles eran las condiciones, como lo de la exclusividad, el tener que compartirme con mis otras amantes y desde luego la prueba de ingreso, cosa que le explicaría más adelante, ella reticente en un principio, quedó de pensarlo un poco, seguimos en nuestro frenético mete saca, cuando pero su actitud cambió al momento de tener un tremendo orgasmo, donde descargué profusamente mi simiente en ella, lo que desató su corrida que fue no menor; el maravilloso orgasmo nos llevó a las nubes a los dos y en un dos por tres, terminado en un dulce abrazo donde aceptó todo. 
 Debo decir que prácticamente nos corrimos juntos en una sincronía atípica en mí, que tengo un gran aguante según dicen mis amantes. Verónica, aún extasiada me confesó que solo deseaba seguir con su cuota de mi verga, por lo que se rendía incondicionalmente a mis requerimientos, finalmente terminado todo y mientras nos vestíamos, la invité a la barbacoa del sábado, pues ahí le haría la prueba de ingreso, ella me comentó que iría encantada pero llegaría recién pasada las dos, pues su turno terminaría a eso de la una de la tarde, a lo que le dije que no había problema. Como un artista que encuentra una nueva musa para su inspiración, volví muy contento a casa, casi al entrar me recordé a Rosalinda, la mulata al servicio en la casa de Biocha y miembro activo de mi harem según la asociación “COSECANZO” o sea el Comité de Selección de Candidatas a Zorras ideado por las chicas, si mal no recuerdo.  
 La familia de Biocha  estaba de vacaciones, pensé que Rosalinda estaría libre, por lo que al entrar la llamé inmediatamente al teléfono de sus patrones, ella me contestó casi de inmediato, que les puedo decir, me saludó con alegría y su voz con acento caribeño sonó como música a mis oídos; me explicó que también estaba de vacaciones, pero se quedó cuidando la casa de sus patrones por un dinerillo extra, lo que no era un obstáculo para que la invitara a la barbacoa con piscina en mi casa, al escuchar mi propuesta, ella aceptó de inmediato, mi plan se materializaba sin mayores tropiezos. Dado lo duro que había sido mi día, en la noche no acepté las amables invitaciones de mis parientas a tener sexo y me limité a ver televisión y luego dormir temprano, pues pensaba que el sábado sería muy ajetreado. 
 Al desayuno le comuniqué a mis parientes que tenía a dos chicas más invitadas a la barbacoa, identificándolas claramente como Verónica la dependienta favorita y Rosalinda la Nana de Biocha, desde luego solo Ani e Isa las conocían, que les puedo decir, la reacción de mis féminas fue furiosa, especialmente las maduras que ¡casi me matan!, pues de inmediato se dieron cuenta de mis intenciones, pero les prometí que no descuidaría mis deberes y que ellas siempre tendrían prioridad por sobre las invitadas, finalmente algo mal humoradas aceptaron mi jugada, terminado el conato causado por los celos, les repartí mi regalo a cada una de las cuatro, al abrirlo se dieron cuenta que era una tanga brasileña, me quedaron mirando perplejas, la primera en saltar con reproches fue mi madre. 
 
	
Joder Claudio…..Esto no cubre nada.

	
Dani: Sí cabroncete, esto no solo no cubre nada, además no afirma nada….y nosotras somos bastante abundantes en carnes.

	
Claudio: Vamos que los lucirán para mi, que ya las conozco.

	
Ani: Vamos mamá tienes un cuerpo increíble y te verás como para derretir el ártico al igual que tía que ustedes son mujeres de bandera.


 La primera de las visitas, o se Rosalinda llegó puntualmente al medio día por lo que la algarabía con todas las féminas empezó temprano, aún no se convencían de usar las tangas, a Rosalinda le hice el mismo regalo que a las demás, ella sin inmutarse, se desnudó en el jardín ante mis ojos que no podían dejar de mirar ese cuerpo de pantera salvaje que se mostraba sin pudor; la tanga le quedó maravillosamente bien, era casi increíble, en eso llegó Ani aún con dificultades para vestir tan diminuta prenda, por lo que la caribeña aparentemente acostumbrada a usar prendas diminutas la ayudó causando que mi verga se entusiasmara, lamentablemente mientras hacía la barbacoa no las podía atacar, pero si lo pensé varias veces, luego llegó Isa que se veía como es ella ¡una diosa!, para que finalmente llegaran juntas mamá y tía Dani, entre todas las ayudaron a componerse quedando deliciosas, como para darles duro de inmediato, ¿qué les puedo decir?, yo estaba loco por darles duro, pero preferí esperar de terminar de asar la carne y que llegara el mejor culo que he tenido en  mis manos, o sea Verónica mi dependienta favorita, sorpresivamente ella llegó a eso de la una treinta, siendo saludada por todas las entangadas con gran efusividad, le regalé una tanga a lo que ella se sonrió pícara y me dijo que se la pondría de inmediato, fue más recatada que Rosalinda, pues se cambió en el camarín de la piscina, luego pasamos a almorzar, poco antes de terminar hice sonar mi copa de gaseosa y comencé a hablarles diciéndoles: 
 
	
Hermosas parientas y amigas, organicé esta reunión con el fin de agradecerles a todas su entrega y cariño hacia mí. Nunca en mi vida pensé que ustedes las más bellas mujeres que he conocido en mi vida, sean también mis amantes y eso para mí aún es increíble, estamos terminando el verano y quiero que pasemos una jornada inolvidable.

	
Ani: Bravo, sí vamos, demuestra tu talento mi noviete…

	
Claudio: Gracias mi corazón agradezco: tú entusiasmo, pero antes tenemos que incorporar a Verónica oficialmente al grupo. Verónica pasa adelante

	
Verónica: Gracias es un honor pertenecer a este selecto grupo.

	
Dani: ¿Cuál es la prueba?

	
Claudio: Verónica deberá comerles el coño a las cinco miembros y se dejará ensartar por mi ante todas ustedes, las cuales podrán tocar todo lo que quieran.

	
Isa: ¿Pero luego que haremos?

	
Las follaré tanto que no se olvidarán jamás.

	
Mamá: ¿Lo prometes?

	
Claudio: Sí lo prometo.


 Dicho lo último todas las presentes se miraron entre ellas, especialmente a las dos afuerinas de la casa, Verónica se paró de la mesa y me miró como preguntando que debía hacer, yo le indiqué a todas que pasáramos a la sala y se sentaran lo más cómodas posible, acto seguido besé a Verónica y la hice arrodillarse frente a mamá que estaba en un sitial con las piernas abiertas, se le notaba muy nerviosa, pues solo su hermana le había comido el conejo anteriormente y ahora una desconocida lo haría frente a su hija: 
 
	
¿Puede ser otra la que inicie esto?

	
Claudio: ¿Sí mamá, que tal Rosalinda?

	
Rosalinda, bueno mijo a mi no me importa quién me coma mi almejita, siempre que lo haga bien.

	
Claudio: Eso es espíritu, pero para que no sea aburrido haremos lo siguiente:


 Comencé a improvisar esta parte del mi plan, pues como les dije no tenía una claridad sobre el asunto, por lo que les pedía a tía Dani que le comiera el coño a mamá y que Ani hiciera lo mismo con Isa, así lo hicieron sin mayores preámbulos, pude ver como cada una hundía su cara entre las piernas de sus respectivas parejas mientras yo les acariciaba el culo a cada una de las perpetradoras del cunnilingus, mi temperatura subía más y más, cuando ya sentía los gemidos y suspiros de las receptoras de tan apreciado trabajo, les indiqué un cambio al que ya la vergüenza no pudo evitar. 
 
	
Claudio: Bueno ahora Verónica lo hará a Julia, Ani a Rosalinda y tía Dani a Isa,.


 Nuevamente recorrí los hermosos culos que estaban a mi disposición pero ahora dándoles profundos lametones a los redondos anitos, amasando a las preciadas curvas, especialmente a Verónica que se gastaba uno espectacular, lo que no tenía en tatas lo tenía en culo, el festival de gemidos y suspiros no cedía, cuando consideré oportuno hice nuevamente cambio de parejas 
 
	
Claudio: Bueno ahora Verónica lo hará con Isa, Ani con Julia y tía Dani con Rosalinda,.


 El cambio se produjo casi en un segundo,  me paré al lado de Isa y corriéndole su sujetador comencé a comerle las tetas mientras Verónica daba cuenta de su coño, mi querida hermanita de pronto de corrió entre gemidos y grititos, la besé con ternura mientras la pareja descansaba, luego pasé a comerle las tetas a mamá, la cual estaba en éxtasis, estaba en eso cuando siento que Rosalinda sucumbía en espectacular orgasmo a manos de tía Dani o mejor sería en boca de tía Dani. La última en correrse fue mamá, la cual gritó como nunca, tanto que casi todos reímos y la aplaudimos. 
 Las chicas recientemente satisfechas pidieron algo de tregua, por lo que decidí que Rosalinda le comiera el coño a mi Isa mientras yo lo haría con Ani, dicho eso me dediqué a comerle el conejito a mi amada, primero acaricié el hinchado monte de Venus de Ani y separando sus labios mayores me dediqué a darles múltiples besos por todas partes, ella reaccionó iniciando un movimiento pélvico como si estuviera follándola con la boca, ambos estábamos calientes, le separé sus labios mayores y menores dejando ver sus rosado agujerito, metí dos dedos y comencé a mamar su dilatado clítoris, mi Ani berreaba de excitación, tomó mi cabeza y casi asfixiándome se entregó a un furibundo orgasmo, como saben ella es intensa en todo, por lo que sus gritos fueron sin ningún pudor y nuevamente alguien sacó aplausos entre risas de las concurrentes. 
 Luego de estar todas satisfechas, les pedí que me mamaran mi verga hasta que aquella que después de un tiempo hiciera que me corriera sería la primera a la que me follaría, para lo cual la primera mamada sería de 35 segundos, la segunda de 30 segundos, la tercera de 25 segundos, la cuarta de 20, la quinta de otros 20 segundos y las siguientes en forma rotativa serían iguales, la primera en comenzar fue mamá, la segunda tía Dani, la tercera Ani, la cuarta Isa, luego Rosalinda y Verónica, tuve que pensar en mi profesor de matemáticas y en el dentista para no correrme con Rosalinda que tenía una boca y labios que me dejaron al borde del colapso, la ronda se repitió y me corrí con Isa, pese al empeño que le puso previamente Ani, por lo que ella sería la primera, pero antes hice que hicieran un desfile de tangas y bailes sugerentes, pues solo al cabo de un rato podría estar nuevamente listo para la acción 
 Durante el desfile acaricié cada una de las curvas de mis chicas, tanto que a mamá le llegó a dar vergüenza como le amasaba las tetas frente a Isa y las dos recién conocidas Verónica y Rosalinda, en ese momento se me ocurrió una idea casi perversa, le pedí a Isa que le comiera en coño a mamá y que Ani hiciera lo mismo con Dani, mientras Rosalinda daba cuenta de Verónica, que les puedo decir pese a las protestas de las respectivas madres, mis novias les comieron el coño, ante este espectáculo mi verga quedó lista pata la acción y sin decir agua va me puse detrás de mi Isa y le envergué el coñito, intenté que mi chica pudiese seguir con sus tarea, pero creo que le fue muy difícil, tanto que al poco tiempo se corrió, sentándose al lado de mamá, de rodillas me acerqué al coño de mi progenitora y la ensarté comenzando un frenético mete saca hasta que me corrí en su interior, luego del primer chorro, mamá se corrió, sin ningún tapujo, gritando su orgasmo a los cuatro vientos, sacando nuevamente aplausos. 
 Todo el sábado estuve disfrutando de mi grupo de chicas, solo extrañaba a las vacacionistas, pues ellas significaban algo especial para mí, pero por otro lado si estuviesen, creo que no podría satisfacerlas como es adecuado, ya en la noche, cenamos los restos de la barbacoa, a eso de las diez, Rosalinda se fue junto con Verónica a sus respectivas casas, las despedidas fueron muy calientes y con algo de nostalgia, pero con la promesa que todo se repetiría en el futuro, dormí con mamá la cual estaba tan cansada como yo, la noche fue apacible y al otro día, me levanté a desayunar temprano. Como a media mañana llegaron los militares, cansados pero felices; salí a su encuentro, los saludos conmigo se sucedieron con entusiasmo, ¿volverían las cosas a cómo eran antes de su partida? Ya en la cocina las chicas los saludaron en forma efusiva como también sus respectivas madres que estaban exultantes de felicidad, luego de ordenar algo sus pertenencias y darse una refrescante ducha, todos nos juntamos a almorzar relatando los pormenores de lo que habían hecho en este tiempo, las bromas se sucedieron, especialmente lo referente a las conquistas que lograron los dos, yo por mi parte los miraba algo avergonzados. 
 Ani les contó a los militares que durante su ausencia ella se había puesto de novia conmigo, asombrándolos, algo molesto Francisco le preguntó a tía Dani ¿cómo podía permitir eso?, pero mi tiita, le respondió que no se puede combatir el amor con solo prohibir los sentimientos, la conversación se tornó fría y la felicidad se opacó rápidamente.  Juan intentó poner paños fríos al tema y nos felicitó, claro que con todo tipos de advertencias, logrando finalmente relajar el ambiente, en ese momento Ani comenzó a contar que también se había encargado junto con Isa de cuidar y entretener a Montse y Biocha, pero con el atraso de su retorno probablemente ellas ya estaban pasando de ellos, ya que las habían dejado abandonadas durante las vacaciones, los chicos dijeron que cuando volvieran las convencerían de retomar todo, pero Isa les rebatió que veía difícil que ellas continuaran la relación, ya que ellas estaban de vacaciones a la costa y conocerían a algunos chavales más fieles que ellos. Los chicos algo alarmados se pusieron a llamar a las chicas pero sin suerte, yo me reía para mis adentros, pensando que dejaron el gallinero abandonado mucho tiempo, luego de una segunda tanda de llamadas les contestaron unas tías de Biocha, diciéndoles que ellas se encontraban fuera de la ciudad y que volverían a la noche. Juan y Francisco se lamentaron, pero no mucho ya que en su viaje habían conocido a otras chicas con las cuales saldrían hasta volver a la Escuela Militar. 
 Su hermano y su primo le contaban sus aventuras en el sur, así como habían tenido sexo con algunas chicas, las cuales tenían tan malas costumbres como las que yo había adquirido ahora último, o sea eran muy putas, agradecían que yo y las chicas le hubiésemos cuidado a Montse y Biocha, ya que ellos tenían ganas de hacerlas ver el cielo con todo lo que habían aprendido de las “locas del sur”, yo me reía con sus aventuras y ocurrencias, pero nunca les dije la verdad, pensando que eso de “ojos que no ven corazón que no siente” es una gran verdad y primero estaba mi integridad física. Por otro lado Francisco quiso regalonear con su madre Dani, por lo que mis posibilidades con ellas se esfumaron, en cuanto a Juan, también quiso imitar a sus primo, por lo que mamá quedó vedada también, Ani me invitaba al parque o algunos lugares algo más privados pero solo lograba incrementar mis deseos de sexo, asimismo mi tranquila Isa, que siempre parecía relajada hacía sus propias actividades, pero todo eso un día cambió, mi querida novia secreta me llamó desde su cuarto y me dijo sin tapujos 
 
	
Claudio ven entra rápido.

	
¿Qué quieres Isa?

	
¡Que me hagas el amor!!!

	
¿Pero cómo?, en la casa están los militares y nos pueden descubrir.

	
Entremos al baño de nosotras refiriéndose a ella y Ani y ahí tendremos un momento de intimidad, no sea malo que te deseo de hace tiempo.


 La confesión de mi hermanita me dejó perplejo, pues siempre la consideré como la menos caliente de mis parientes, incluso meno que mamá, pero sin pensarlo mucho me metí al baño con ella, comenzamos a besarnos con ´silenciosa pasión, su lengua y la mía entraron en un combate fiero y sin claudicar, por mientras la tomaba del precioso y duro culo y la atraje hacia mí, ella se pegó a  mi pecho por lo que pude notar como sus endurecidos pezones se incrustaban en mi pecho, casi atravesando nuestras camisetas, ¡indudablemente estaba sin sujetador¡¡, sentía como su respiración estaba cada vez más agitada, comencé alternar mis caricias entre su culo y sus tetas, mi verga casi rompía su enclaustramiento, ella pegó su Monte de Venus a mi dureza y me decía al oído como deseaba sentirla adentro de ella, que le encantaba sentirse llena de mi verga, estábamos en eso cuando sentimos que golpeaban la puerta, mi corazón como el de ella casi se nos salen por la boca, quedamos paralizados, hasta que los golpes vuelven a repetirse 
 
	
Isa: ¿Si quién es?

	
Juan: ¿Isa hermanita has visto a Claudio?

	
Isa: No tal vez salió con Ani.

	
Juan: No, Francisco la llamó y dijo que estaba en casa y no lo encuentro.

	
Isa: Sigue buscando porque yo aquí estoy en cosas privadas para las que no necesito su ayuda.

	
Juan: Bueno.


 Terminado ese dialogo ella continuo con sus besos y caricias, pero al ver que mi verga había bajado del puro susto, bajó a metérsela en su caliente y húmeda boquita, se veía preciosa como chupaba de mi verga, la que rápidamente retomó sus dimensiones cuando en eso, nuevamente sonaron golpes en la puerta, Isa del puro susto casi me corta mi verga de un mordisquito que me dio, afortunadamente sin consecuencias 
 
	
Isa!!!, voy con Francisco a comprar a la farmacia, para luego pasar por aquí antes de irnos a un partido de futbol, si sabes de Claudio dile que lo necesitamos.

	
Isa: Bueno si lo veo se lo diré contestó mientras me pajeaba mi verga mirándome a los ojos.


 Sí esos maravillosos ojos azules que iluminaban su angelical rostro que ahora derrochaba lujuria, pero mis nervios y los de ella por las interrupciones mermaron en nuestra calentura, ambos nos detuvimos y en voz baja nos dijimos 
 
	
Isa creo que es muy peligroso continuar.

	
Tienes razón, además la farmacia queda a menos de una calle, volverán luego y preguntarán por ti.

	
Sí mejor lo dejamos para una mejor oportunidad.

	
¿Es eso o quieres jugar futbol en vez de estar conmigo? Jejeje.

	
Vamos tu sabes que me encanta el futbol, jajaja

	
Bueno cuando salgan sales y le inventas algo.

	
Sí corazón


 Como podrán ver mientras están en casa los “Militares” mi vida retomó un cauce normal, o mejor dicho anormal pues mi actividad sexual tendían a cero, con la excepción en las ocasiones que salí con Ani en plan de novios, pero aquellas tampoco eran muy fáciles de concretar, pues ir a un motel para enamorados son caros y lejanos, por lo que estaban fuera de nuestro alcance, en cuanto a los parques, en mi ciudad no se prestan para mucho más que elevar la temperatura y pensando en las alternativas que nos quedaban en eso decidimos ir al cine, las funciones más apropiadas para tener intimidad son las de las mañanas, pues el público asistente es bajo, por lo que se los plantee Ani, pero mi querida novia agregó a la invitación a Isa, pues sabía lo deseosa que estaba, pero o la fortuna nuevamente nos perjudicó, pues cuando estábamos saliendo a cine muy temprano, de alguna forma terminamos yendo con Juan y Francisco, impidiendo así desahogar nuestra ardiente libido,  quedando tanto Ani como Isa totalmente calientes y frustradas, así la semana fue pasando lentamente como si todos estuviéramos presos de la rutina, fue tanto esa sensación y deseo que uno de esos días Isa que se levantó y vistió muy temprano, como nunca, me dijo al desayuno que la acompañara a comprar al centro de inmediato, Aní dijo 
 
	
Espérenme que yo también quiero ir.

	
Isa: No tu no iras Ani, es una salida solo de yo y Claudio.

	
Ani: pero yo soy la novia de Claudio.

	
Isa: Mira Ani, si resulta lo que quiero te lo dejaré para ti y me encargaré que así sea, pero hoy es mío.

	
Ani: Bueno Isa, disfrútalos dijo con cara algo de niña enojada


 Salimos antes de que alguien estuviese en acompañarnos, salimos caminando pues solo a eso de las nueve recién abrían los locales comerciales, le pregunté a donde vamos y ella me respondió que a nuestra tienda favorita, donde pediría asilo a Verónica, quedé extrañado pero me pareció una buena idea, entramos directo a la tienda favorita e Isa le pidió a Verónica que le permitiera un momento de privacidad, ella la miró con ternura y luego de un suave gesto nos dejó entrar a uno de los vestidores, comenzamos a besarnos y acariciarnos con desesperación, tomé las tetas de mi hermanita y sin desabrochar nada se las saqué del encierro, fui tan brusco que casi le rompo el delicado peto que lucía, estábamos en eso cuando  Verónica nos dijo: 
 
	
Perdón nenes, Claudito esta privacidad tiene su costo.

	
Claudio: ¿Cómo Vero? Pregunté extrañado.

	
Verónica: Las chicas quieren su parte o me denunciarán al dueño.

	
Isa: Pero, queremos estar solos, por un rato.

	
Verónica: Si quieren estarlo deben pagar el precio.

	
Claudio: No te preocupes Isa, lo haremos y luego les daré duro partiéndole el culo a todas.

	
Verónica: Y yo te lo agradeceré mi cliente favorito, jajaja.

	
Isa: No así no, te quiero para mi sola.

	
Claudio: ¿Pero donde podremos estar solos?

	
Verónica: Hay que par de pardillos, vayan donde Rosalinda que está cuidando la casa de Biocha, ella los dejará estar solos y el precio a pagar es bastante menor, jajaja.

	
Isa: Mmm, sí buena idea llamémosla y veamos si puede ser.

	
Veronica: Sí háganlo, solo lamento que no me tocará nada, jajaja.


 Llamamos a Rosalinda y ella me contestó que encantada de ser anfitriona de nuestra escapada, como era muy temprano, llegamos rápido a la gran casa de Biocha, Rosalinda salió a recibirnos en una tenida casi de ensueño, pues vestía la tanga que yo le había regalado, Isa y yo quedamos casi mudos al ver el exquisito cuerpo de la mulata, nos hizo pasar rápidamente para no exponerse a miradas indiscretas, pues estaba con claras instrucciones de no dejar entrar a nadie. Pero nos dijo que con nosotros hacía una excepción si cundo yo pudiera le daba “un poco de amor” 
 Estando solos en la gran sala de estar tomé a Isa y la besé tiernamente, comencé a desnudarla con suavidad y ella hacía lo mismo conmigo, cuando ya estábamos solo en ropa interior, le besé en el cuello y comencé a acariciar su bello culito, se pegó a mí y sacó mi verga de su encierro, los callados suspiros de los dos se sucedieron mientas nos cubríamos de caricias, luego liberé sus sujetador para comer sus bellas y redondas tetas coronadas por los pezones más lindos de la tierra, la senté en un amplio sillón de cuero y me metí entre sus piernas para saborear el coño tanto tiempo olvidado y negado a mí, Isa suspiraba con pasión y tomaba mi cabeza para profundizar las caricias que le brindaba con mi boca, por fin después de una gran sequía su coño se llenaba de flujos, se corrí casi en silencio, luego levantó mi cabeza y me besó sintiendo en aquél beso sus propios sabores, tomó sus tetas que a mi apreciación habían crecido y juntando los pezones los apretó contra mi boca, de reojos puede ver a Rosalinda que se masturbaba en un rincón intentando pasar desapercibida para no molestarnos, eso me calentó aún más y ya sin poder aguantar más me aproximé aún más a mi hermanita y la penetré con pasión, en forma continua mientras ella gemía profundamente al sentirse invadida y llena de verga, inicié un frenético mete saca que la volvió a llevar al limbo de la felicidad, eso sí yo también me corrí con ella, creo que víctima del deseo y los largos días de abstinencia. La mañana fue mágica como si los dos estuviésemos en una dimensión diferente, como resultado de todo puedo decir que el haber hecho el amor con isa fue maravillosos, en cuanto al sexo en sí, hacerlo con mi bella hermana fue extraordinario y duró mucho tiempo, pero todo tiene su precio y este fue que tuve que satisfacer a Rosalinda, con ella fue bastante más salvaje, lo hice ante la atenta mirada de Isa que adoptó una actitud de mando inusitada en ella y me ordenaba lo que le debía hacer a la chica, tanto que como última orden me dijo que le rompiera el culo mientras que Rosalinda le comía el coño a ella. Así fue como volvía a darle fuerte por el culo a la mulata que una vez más quedó feliz. 
 Esa tarde Isa y Ani conversarlo largamente y me dijo que le hiciera Ani lo mismo que habíamos hecho en casa de Biocha, que estaba todo coordinado con Rosalinda, por lo que salimos temprano y Ani tuvo por fin su desahogo conmigo, pero como dije todo tiene su precio y la receptora del beneficio fue nuevamente Rosalinda, pero hubo una diferencia, finalmente Ani y ella hicieron un sesenta y nueve mientras empalaba a la mulata, era como ver al yin y el yang, de lo más erótico que he visto. 
 El sábado y domingo solo fue un frenesí de compras y preparación para la llegada del inicio del año escolar, y con ello una nueva etapa de mi vida, pues era el último de secundaria, asimismo conocería a mi prima Florencia con todas las dudas y temores que significaba su sola presencia, el domingo en la mañana llegaría de la visita que hizo a su padre y por la tarde los Militares retornarían a sus estudios en la Capital. 

Capítulo 14: El fin del Verano, la llegada de Florencia

 Por la tarde del sábado, llegó la cama recién comprada que ocuparía mi prima Flo, creo que era como la marca del fin de las vacaciones, el imprescindible mueble fue recibido por los tres que nos encontrábamos en casa o sea Isabel, Ani y yo, la armamos en el cuarto que inicialmente ocuparían Flo y mamá, una vez idos los transportistas Ani comenzó a preparar la cama junto con Isa, al verlas inclinadas cada una por un lado no pude evitar mirar sus lindas anatomías, Ani me mostraba su respingado culito cubierto por la tanga del bikini que vestía, destacando los cachetes que rebasaban la prenda, por su parte, Isa que se ocupaba del otro lado de la cama enseñaba el sexy canalillo del escote que formaba su apretado sujetador, del bikini azul que vestía, mi verga se entusiasmó con tal precioso espectáculo por lo que me acerqué a Ani, apoyando mi endurecida verga entre sus cachetes, tomándola de la cintura, ante lo cual ella me dijo 
 
	
Ayy Claudio, que tenemos que terminar esto y como sabes pueden llegar “los Militares”

	
No creo que lleguen aún, fueron a jugar futbol y mmm ¡no sabes lo que me calientas!

	
Mmmm a mi también pero es peligroso, contestó restregando su culo en mi verga

	
Isa: Oye Claudito, tenemos que tener cuidado con los militares, si no todo se va al caño. Dijo mirándome con sus lindos ojos mientras sus tetas se cimbraban por la tarea que estaba realizando.


 Me desprendí de Ani que se había incorporado empujándome hacia atrás con su culo, creo que en un ademan entre deseo y rechazo; salí  de su retaguardia y rodeando la cama me dirigía al lado de Isa y sin pedir permiso con una mano le tomé una de sus hermosas tetas, ella me miró con su mirada de rechazo, ¡casi mortal!!. Sin decirle nada la empujé sobre la cama recién hecha ante la atenta mirada de Ani, la que tenía cara de pregunta,  le saqué las tetas del sujetador y comencé a comérselas, Isa me empujó un poco casi como por decencia, luego le metí mano por sobre su exquisito monte de Venus y se lo sobé, escaparon sus primeros  gemidos 
 
	
Ahh, que me haces cochino.

	
Claudio: La quiero inaugurar contigo hermanita.

	
Ani: ¿Y a mí no me incluyes novio mío?, dijo con cara de lujuria.

	
Claudio: También te daré lo tuyo, pero como no quisiste al principio, te esperas.

	
Ani: No tengo ganas de esperar, subiéndose a la cama y quedando con su cara frente a la mía.


 Me besó mientras yo terminaba de sacar el sujetador de isa; Ani golosa le comenzó a comer las tetas a Isa sin mediar palabra, solté el sujetador de Ani y las dos chicas terminaron de quitarse las bragas del bikini quedando totalmente desnudas. En el ambiente ya se respiraba la calentura acumulada en todos los días pasados con los militares en casa, Isa me bajó mi bañador liberando mi enhiesta verga, para luego comerle las colgantes tetas a Ani mientras con su mano apretaba mi hombría, las miré y mis ojos no podían  maravillarse más con las comidas de tetas que se daban mis chicas entre ellas, me puse perpendicular a las dos y metí una mano en cada una de ellas, jugaba con sus juveniles coñitos, amasando sus labios mayores, incursionando en sus cuevitas, estimulando sus clítoris rozando sus labios menores, incursionando con mis dedos en sus anitos, mi verga estaba dura como el acero, pero no quería interrumpir las caricias. De pronto Ani dejo de mamar los pechos de Isa y se la tragó, seguida de Isa que se incorporó, con el fin de compartirla, en un momento ambas me asieron de mi verga, la escupieron y comenzaron a pajearme dando lametones y besos en mi glande como dos amigas que comparten un dulce. 
 Ellas se divirtieron unos minutos haciéndome la paja, estaba a punto de correrme cuando interrumpieron la tortura, Isa se incorporó y  acomodó junto a Ani para quedar en cuatro patas sobre la cama, como si fueran perritas. Me puse por detrás de ellas y amasando sus culos las pegué lo más que pude y comencé a besarles el culo y comerles la conchita y el anito alternadamente, dándome tiempo para recuperarme del tremendo calentón que me tuvo a punto del orgasmo, creí sentir que Isa estaba más mojada que Ani y  me puse detrás de ella colocando la verga en la entrada de su coñito y de un sólo empujón comencé a cabalgarla sin dejar de jugar con el Coño de Ani, inicié con un pausado mete saca porque no quería correrme rápido.  
 
	
¿Te gusta putita como te envergo? le pregunté a Isa.

	
Ahhh, sí no sabes ¡como me llenas…..me encanta!

	
Claudio: Ya te tocará Ani.

	
Ani: Mmmm….que sea rápido estoy que me corro


 Mi hermana gemía muy suavemente, mientras la agarraba de sus caderas con una mano, ella volvió la cara y besó candentemente a Ani, al verlas me excité y comencé a cabalgarla más fuerte, llegando hasta el fondo de su cálida conchita, le puse un dedo en el culo y la debacle se abalanzó en el trío; Isa tuvo que interrumpir el beso comenzando a gemir y luego gritar su espectacular orgasmo, cosa que mi hermanita creo que nunca había hecho, se corrió como una burra y cayo derrengada sobre la cama, Ani pese a lo caliente que estaba, se reía de la reacción de mi hermana diciendo. 
 
	
¿Pero que te pasó primita, que casi despiertas a todo el vecindario?, jajaja

	
Isa: Claudio me mató con la metida de dedo en el culo mientras me follaba, casi muero, no pude evitarlo, jejeje

	
Ani: Me toca Claudito, y cuando esté cerca de correrme me metes un dedito en el culo al igual que Isa, jajaja.

	
Isa: Te va a encantar Ani y más ya que eres multiorgásmica, jejeje.

	
Claudio: No cantes victoria antes de tiempo, le dije mientras la envergaba.

	
Ani: mmm, como me llena tu verga Claudito

	
Isa: Si a mí también me encanta, como me llena y que me poseas por todas partes.

	
Claudio: ¿Qué les puedo decir?, ¡ustedes me encanta a mí!


 El caliente dialogo que estaban teniendo hacía que me calentara más y más, así mientras tenía mi verga metida en la conchita de Ani, por un segundo me estremeció el placer y tuve que aminorar el ritmo de mi follada para evitar correrme, Ani protestó porque ella estaba próxima a correrse... en ese momento estiré una mano hacia mi hermana dándole a chupar un dedo para que lo lubricara, ella con una cara de caliente que nunca la había visto lo llenó de abundante saliva y dijo 
 
	
Para que se lo metas bien adentro, jejeje.

	
Eso es hermanita, tan colaboradora, jajaja.

	
Mmm, si métemelo con harta babita ya estoy que me corro dijo Ani.


 Aceleré el mete saca, dirigiendo mi embadurnado dedo a su anito, para ensartárselo en el culito a mi deliciosa prima. Ani doblemente ensartada con mi verga y uno de mis dedos comenzó a gemir más fuerte, hasta que comenzó a correrse mientras, en ese momento cayo derrengada hacia adelante. Isa por su parte, que estaba sentada al lado, le abrió los cachetes del culo a Ani y le pasó la lengua por el agujerito ensartado por el dedo, quedé mirando la caliente escena casi paralizado, la otrora tímida y tranquila Isa ahora era una osada y lujuriosa mujer, le pasó varias veces la lengua por el culo, luego tomó mi mano sacando mi dedo del orificio, le metió dos de sus dedos y le agarró una teta con la mano libre y besándome con pasión, si estaba paralogizado un momento antes, ahora estaba absolutamente sorprendido a el que mirando todo ese espectáculo se puso más caliente aún....  
 Saqué mi verga de mi derrengada prima e Isa sin mediar palabra se la trago y comenzó un acompasado mete saca, al compas de sus dedos con el que me estimulaba el anito de nuestra prima, me miró con sus ojos azules con una mirada de zorra caliente que ¡no sé cómo explicarla!, fue sacando despacito mi verga de su caliente boca junto con los dedos del culo de Ani, luego le echó más saliva terminando de lubricarlo, me miró nuevamente y me hizo un ademán para que la empalara, echó más saliva sobre mi verga ya húmeda por mamada y tomándola con una mano la apoyó en el orto de Ani; yo la introduje casi sin aviso, en el primer envión logré poner el glande en la entrada del culo, luego empujé mi verga hasta las profundidades de Ani que solo gimió por la inesperada intrusión de algo más grande que dos dedos de Isa. Mi verga se fue deslizando hacia adentro casi sin oposición, creo que todas mis parientes ya tenían el orto amoldado a mi medida, así y todo creo que sintió dolor pues Ani mordía las almohadas, sentí que la metí en su cola profundamente....  
 
	
Ahhh....-Susurró Ani, cuando me llenaba el culo!

	
Isa: Mmmm… ¿te duele el culito Ani?

	
No mucho sigue así. Respondió.


 El culo de Ani estaba un poco más apretado que el de las otras incluida Isa, pues hacía tiempo que no tenía sexo con ella por esa vía, por lo tanto fui cuidadoso para no partírselo, lo que creo que era la idea inicial de mi ahora lujuriosa hermanita, se lo metía y sacaba suavemente; en eso Isa me pone en la boca una de sus tetas y me acaricia la cabeza diciéndome todo tipo de barbaridades para calentarme, ¡está totalmente salida!!. Con tantos estímulos comencé a cabalgar a Ani en su culo salvajemente, pese a que le dolía ella pedía más y más, comenzó a tocarse el clítoris al igual que yo hacía con Isa, así después de un rato, ¿no sé cuánto?, ambas se corrieron casi al unísono, al sentir todos estos estímulos, especialmente las contracciones del orto de Ani, mi orgasmo se sobrevino y sacando mi verga del tibio agujero, comencé a repartir mi leche entre mis parientes, unos chorros sobre el culo de Ani, otros sobre las tetas de Isa, los cuales luego lamieron, especialmente Isa que se trago todo con algo de ayuda de Ani, que le comió las tetas en retribución a su accionar. 
 Nos acostamos sobre la cama, totalmente sudados y pringados de flujo y semen, las caricias no pararon, estábamos felices y extasiados, los besos se sucedían sin distinción nos besábamos y acariciábamos entre los tres, me encontraba casi sin fuerzas cuando Isa me dice: 
 
	
Claudito culéame….

	
¡Pero Isa, aún quieres juerga!

	
Sí, tu eres el culpable por lo que dale hermanito.... ¡métemela! 

	
¿Estás segura que quieres que te empale?. 

	
Sí... quiero más, méteme la verga de nuevo por favor.... 


 Isa se puso en cuatro abriendo las piernas para facilitarme el trabajo, Ani era la muda espectadora de la lujuria de mi hermanita, en cuanto estuve detrás de ella, Isa se desespera y empuja su culo contra mi verga; quería tenerla pija metida en el orto lo más rápido posible; una vez bien metida me pidió que le diera duro y que el mete saca no se detuviese, se pajeaba el coño con pasión, solo quería correrse con mi verga de su hermano llenándole completamente el culo. La vagina de Isa chorreaba flujo por los muslos, mientras la cogía, estaba tan cansado, que cada cierto tiempo paraba para descansar y bajar mi temperatura. Cuando sentí que no podía aguantarme más, me quedé quieto presionando con la verga bien metida hasta el fondo del culo de Isa, la cual me preguntó 
 
	
Ah, ah, ahhhh…..¿Te vas a correr?

	
Ah….¡Si Isa ya no aguanto más….!

	
Córrete dentro de mi culo, gritó Isa, Mmm... quiero que me acabes adentro del culo.... 

	
Aaahhh.... te voy a llenar el culo Isa.... 

	
Mmmm sii... dale lléname el culo de leche calentita hermanito.... 


 Le clavé cuatro o cinco profundas estocadas hasta derramar la poca leche que aún tenía, ella comenzó a correrse gritando nuevamente como una gata en celo, mi hermanita mayor era una verdadera súcubo de manga japonés. Mientras Isa  se corría Ani decía todo tipo de comentarios alusivos a lo impúdica que estaba Isa y nos miraba con cara de alegría y asombro. Finalmente creo que terminamos la faena, pero casi quedo destrozado en ella, como último acto, Ani se puso a revisar cuanta leche había quedado en el culo de Isa, abriéndole sus cachetes y lamiendo los restos. 
 
	
¡Ay, como te dejó el culo Isa!, está súper pringado primita.

	
¡Aaaahhh!...no seas bruta, que está delicado… ¿en serio está muy pringado?

	
 Si está lleno de mi leche hermanita...pasé un dedo en su culo y se lo día chupar toma la leche que dejé en tu rico culito,

	
Mmmmmm…. Que rico dijo suspirando y gimiendo, luego se quedó quieta …


 La mañana transcurría rápida y en cualquier momento podrían llegar los militares, por lo  que nos apresuramos a cambiar la cubrecama y ducharnos, claro que los tres en la ducha del baño de tía Dani que era más grande, estábamos en eso cuando sentimos que alguien entraba, nuevamente mi corazón se desbocó, ellas me miraron alarmadas, no sabíamos quienes eran, quedamos a la espera cuando en eso entra alguien al cuarto de tía Dani, la situación era extrema, en eso se abre la puerta en el baño y preguntan 
 
	
¿Quién está en mi ducha?

	
Yo mamá contesta Ani.

	
Dani: ¿Y los otros?

	
Isa: Aquí tía

	
Dani: Mírenlos a los pardillos lo que están haciendo

	
Claudio: Nos estábamos duchando.

	
Dani: Miren el trío de lesos, que pasaría si es Francisco o Juan en vez de mi los llaman. ¡No lo hagan más! Saben que ellos pueden llegar en cualquier momento, ¿entendido?

	
Sí contestamos al unísono.

	
Bien, afortunadamente llegamos juntos y ellos están en descargando mi auto, así que  Claudio sale rápido de la ducha y vístete, ustedes dos tomen estos bañadores míos y salgan por mi ventana, vayan a la piscina fingiendo que se bañaron en ella.


 Así lo hicimos, rápidamente, pues los militares descargaron el auto de tía Dani con las compras de supermercado en un dos por tres, pues los dos juntos son agiles y fuertes. Afortunadamente ella se dio cuenta cuando me buscaba para que la ayudara; indudablemente algo encontró que estaba mal cuando entró y nos llamó sin respuesta, por lo que al ver a los militares los llamó al tan solo entrar y les pidió ayuda mientras nos buscaba. 
 Por la tarde solo disfrutamos de la piscina, jugamos voleibol y descansamos, los chicos, nos invitaron a tomar unas copas y tapas, me incluyeron para que también fuese Ani, conocimos a las chicas con que estábamos saliendo, debo reconocer que eran bonitas y sacaban buen partido de sus cuerpos con indumentarias que las hacían destacar del promedio, pero creo sin temor a equivocarme, que Montse y Biocha eran mejores en todo sentido, mejor para mí que siguieran con esas chicas. En algún momento Francisco desapareció con una de las chicas, luego yo fui al baño del local y pasando frente al baño de damas, oí una discusión de una mujer que alegaba a uno de los guardias que había un hombre follando en el baño, ¡creo que descubrí donde estaba mi primo!, la velada terminó con Francisco expulsado del local y nosotros siguiéndolo. 
 Al llegar  nos encontramos con mamá en la cocina, ella estaba comiendo un helado, por lo que se sintió descubierta cometiendo un pecado, pasada las primeras bromas, todos nos fuimos a acostar, me retrasé algo pues quería regalonear, quedando solo mi madre y yo aún levantados, al estar seguro que los otros ya estaban en sus camas, me acerqué a ella y la besé, tomando una de sus pesadas tetas en mi mano y acariciándola con suavidad, su pezón reaccionó rápido, asomando en la redondez de su tremenda ubre, ella suspiró y me tomó de la mano tratando de evitar mis caricias, se levantó de sus silla con cara de “cuidado nos pueden descubrir”, no le hice caso, pues tenía claro que su reticencia era una débil señal de pudor y miedo a ser descubierta por los chicos; mis caricias la fueron calentándola, por lo que me abrazó apasionadamente, la tomé de su culo y la subí a la mesa de la cocina, saqué mi verga y se le puse mi glande sobre su tanguita, justo en medio de la rajita del coño, ella suspiró mientras volvía a amasar las pesadas tetas, ella levantó un poco sus posaderas y se corrió la braguita a un lado para sentir mi verga directamente en su coño. Entre suspiros me dijo: 
 
	
Un momento señorito, no es bueno que nos desvelemos, pues en un rato más tienes que madrugar.

	
Pero mamá solo una rápida y nos acostamos


 Comencé a presionar mi verga contra la cerrada conchita, hasta que se abrió y dejó entra mi hinchado glande, ella suspiró y gimió en mi oído, dándome besos en el cuello; esa fue la señal para que sin más, le metiera profundamente mi verga e iniciara un frenético meta saca, creo que antes había dicho que las tetas de mamá me embrujaban y me calentaban perdidamente, es cierto, por lo que abriéndole el pijama y sacándole las tetas afuera las comencé a comer y chupar a placer. Julia me dejaba hacer de todo con ella, solo suspiraba, acariciando mi espalda y cabeza, mientras sentía su vagina llena de verga,  yo estaba tan caliente con mi escultural madre, que la amasé y acaricié por todos lados, que mejor manera para ambos de relajarnos luego de una agotadora jornada, solo era placer, pues ya no nos cuestionábamos lo del incesto. No sé cuantos intensos minutos pasaron cuando le anuncié mi próximo orgasmo, ella me pidió unos segundos más pues también estaba por correrse, comencé a bombear con mayor intensidad en el coñito de mi madre, mientras le estrujaba sus deliciosa tetas y la miraba a su bello rostro congestionado por la pasión, pronto los dos explotamos en una cascada de placenteros flujos. 
 
	
Hay corazón que rico me follaste, pero última vez que no me haces caso, dijo mamá Julia intentando reafirmar su autoridad.

	
Perdón mamá, pero creo que te gusta que te la meta, refuté con picardía.

	
Mmm, sí pero nos pueden descubrir y no sería bueno, además, es hora de irnos a dormir dijo componiendo sus ropas y bajándose de la mesa.

	
Si mañana tenemos que madrugar coincidí.

	
Solo tú querido, yo no, ya que tu eres el que acompañará a su novia y su suegra a recoger a la futura integrante del harem, jejeje.

	
Ay mamá, no sé si me guste Florencia o ella le guste yo.


 Cada uno se dirigió a su cuarto cuando de pronto se asoma tía Dani con cara de zorra que quiere entrar al gallinero y me dice con lujuriosa voz: 
 
	
¿Ya terminaste con tu madre, para que yo también duerma relajada?

	
Si Dani, pero mañana tenemos que madrugar.

	
Solo quiero que me des una rapidita y te duermes.

	
Mmmm, no lo sé, estoy algo cansado.

	
Pero mira mi oferta, dijo enseñándome el otro mejor par de tetas que conozco

	
Bueno en ese caso haré mi mejor esfuerzo, pero sin quejarse de sueño dije sabiendo que le gusta dormir.


 Me tomó de la mano conduciéndome a la cama, estaba totalmente desnuda miré sus espectacular culo de deportista, grande y duro, no pude resistir la tentación de tomar sus glúteos con mis manos y amasarlo, llegó a su cama donde se puso en cuatro patas y le hundí mi cabeza en la raja y comencé a disfrutar de su orto y coñito, le amasaba el culo mientras mi lengua invadía su intimidad y ella suspiraba, mi verga resucitó  y pese a lo incómodo de mi posición  le hice una comida de clítoris apoteósica, se corrió en mi boca, sentía como sus flujos corrían por mi garganta, me incorporé y continué besando sus nalgas. La hice sentarse, pero ella retomó la iniciativa sacándome la verga del pantalón, para metérsela hasta la campanilla de un solo golpe, la mamada que me hacía me estaba llevando al orgasmo por lo que la interrumpí y sin decir agua va, le abrí las piernas y la envergué,  comenzando un frenetico mete saca que la llevó nuevamente a las nubes, yo pensaba ¡que delicia de mujer!!!, con mis últimas fuerzas pronto llegamos a corrernos en el silencio de la noche, derramé lo poco de leche que me quedaba en la apetitosa vagina de mi tía. 
 
	
Gracias, ahora dormiré muy bien, dijo Dani.

	
Yo también tiita, dije bostezando.


 El lunes por la mañana (casi de amanecida) llegaba Florencia al aeropuerto, por eso a las tres de la mañana sonó el despertador, nos levantamos juntos, la ducha fue rápida aún cuando debo confesar que el jabonar a tía Dani me dejó con una tremenda calentura y la verga dura como roca; a las cuatro de la mañana estábamos en la carretera, pues el aeropuerto queda a las afuera de la capital debiendo de viajar un poco más de treinta y cinco minutos para llegar, fuimos en el vehículo familiar de mamá que es más grande, por eso de las maletas. Salimos los tres bostezando, pero en la medida que la felicidad de mis dos parientes me fueron contagiando, tomé el viaje con entusiasmo; este se realizó sin contratiempos con algunos de los pasajeros durmiendo, como era el caso de Ani que salió de casa como sonámbula.  Tal como habíamos averiguado, su vuelo llegaba con bastante retraso, pero mi tía igual estaba alegre de ver que su retoño más joven llegaba; debo decir que las acompañé a buscarla casi por obligación, como lo había insinuado mamá, pues con la excepción de Ani que me lo pidió, nadie quería acompañarlas, ya que había que levantarse en medio de la noche. Llegamos solo unos minutos antes de que el avión tocara tierra, pero por las típicas demoras de aduana y maletas tuvimos que esperar casi una hora que Florencia saliera cargada de sus pertenencias. Ante mi sugerencia  esperamos la salida del vuelo tomado café en un pequeño local del aeropuerto cercano a la puerta correspondiente, hasta que la vimos asomando por entre los viajeros, debo decir que la reconocí de inmediato, de hecho la vi antes que sus parientes directos, tal vez por mi mayor estatura, reconozco ya desde lejos que es muy linda, tía Dani y Ani corrieron a abrazarla, Dani se arrojó a sus brazos siendo secundada por Ani, ambas casi la estrujaron a la recién llegada, luego me hicieron la presentación correspondiente, debo decir que quedé impresionado por la belleza de la desconocida prima, era una Ani más estilizada sin desmerecer en nada a una de mis chicas. Ella nos contó que los trámites de aduana y extranjería se prolongaron por más de media hora y que como era menor de edad debió ser acompañada de una joven sobrecargo a la cual conocimos en ese momento, la chica era menuda pero atractiva, como ven ahora no dejo de vitrinear, ¿pero para que están los ojos?. Todo lo que le habían dicho de mi prima ¡no era una exageración! 
 Como el único macho fuerte de la familia que había concurrido, debí de hacerme cargo de las casi innumerables maletas y bolsos la que luego se distribuyeron en la cajuela del coche, regresando a casa la mar de contentos pero con mucho sueño, en el asiento delantero la conversación se centro en como la había pasado la viajera y como se había portado su padre, en cambio en la bancada trasera muy acurrucados yo y Ani teníamos un tema algo diferente: 
 
	
¿Te gustó tu nueva prima? Dijo en voz muy baja y a mi oído

	
Si es muy bonita y parece simpática, respondí de igual forma.

	
¿Te la vas a follar y culear como a nosotras? preguntó en forma desenfadada

	
Me encantaría, dije si es que ustedes no tienen objeción por supuesto

	
Por mi no hay problema mientras no te olvides de mí, dijo sonriendo

	
Nunca las dejaré de lado mis amadas parientas, en especial a ti.

	
Así lo espero si no te mato, dijo con una risita pícara

	
Dani: ¿Y qué parlotean los dos tortolitos?

	
Ani: Nada Mamá solo comentarios de la levantada temprano

	
Flo: ¿Qué pasa con ustedes dos?

	
Ani: Estamos de novios hermanita, solo eso.

	
Claudio: De otra forma no me hubieses conocido hasta el amanecer, jajaja

	
Flo: pero son primos, como es…

	
Dani: Mira corazón, no hay que impedir el amor, si nace hay que aceptarlo, cuidarlo y apoyarlo….Si nace algo más que amor, lo capo a él y a ella la envío al convento, jajaja.

	
Flo: Mamá desde cuando estas tan liberal.

	
Dani: Desde que conocí realmente a la familia de tu cuñado, o sea de mi hermana.

	
Flo: Después me debes contar todo Ani.

	
Ani: Así lo haré ahora voy a dormir un poquito.


 Ani se quedó profundamente dormida, bajé las maletas del auto cuando amanecía en la ciudad, luego la bajé en mis brazos a ella, mi adorable novia, aunque creo que se estaba haciendo la dormida, Florencia se acostó con su madre, en el mismo lecho donde yo la había follado solo unas horas antes, yo por mi parte en la habitación de mamá; al entrar en ella, mamá despertó y entre sueños me invitó a su lecho, me desnudé rápidamente y acosté con ella en la estrecha cama, sentí sus tetas en mi espalda y eso me produjo un tremendo calentón, me giré para tomarle las turgentes ubres y echármelas a la boca, le comía los dos pezones a la vez, mamá comenzó a acariciar mi culo y pajear mi verga, también estaba caliente y aprovechaba su oportunidad, se movió a un lado y me dijo que me pusiera al medio boca arriba, luego ella se montó sobre mí y se envergó, iniciando una suave cabalgata mientras le tomaba las tetas y se las amasaba, de pronto aceleró el ritmo, sabiendo que se correría, le metí un dedo para trabajarle su clítoris y entre espasmos se corrió como una burra, no gritó porque eso nos descubriría, pero creo que tuvo que morderse los labios para no hacerlo. 
 No contento con solo eso y aún sin poder correrme, la levanté y la puse en cuatro patas sobre la cama de Flo, le eché saliva en el orto y abriendo las preciosas nalgas de su culo, la envergué sin violencia pero sin pausa, ella gimió al sentirse invadida por detrás, pero siguió el ritmo que le imprimía en la culeada que le estaba dando, de pronto ya sin fuerzas me corrí en su anito, mmm que delicia de culo. Mamá sintió todo mi semen bien caliente adentro de su culo, se pajeo aceleradamente su conchita teniendo luego un prolongado orgasmo, no pudo aguantarse los gemidos y suspiros, por lo que le tapé la boca temeroso de que nos oyeran y alguien viniese...finalmente le saqué mi menguada verga del culo mientras le salía leche de su orto, nos quedamos ambos quietos un rato, para posteriormente dormirnos entre caricias.... mi leche se derramó de su orto mientras dormíamos, cayendo por la raja del culo, llegando incluso a la concha, bajando hasta la cama.  Bien avanzada la mañana desperté sobresaltado, a los pies de la cama estaba sentada Ani, observándonos a mamá y a mi desnudos tal cual habíamos quedado después del “besito de buenas noches” 
 
	
Ani: Ahora me tienes que follar a mí, me dijo mientras sonreía y tomaba mi verga con una mano pajeándola

	
Claudio: Pero corazón está mamá y creo que es tarde. 

	
Ani: Son las once de la mañana, pero estoy muy caliente amorcito.... ¿quieres tocarme el coñito? 

	
Yo te ayudo dijo mamá recién despertada y algo más recuperada, comenzando a masturbarle el coñito con una mano y chuparle una de sus tetas mientras con la otra mano le sobaba la teta libre

	
Mamá que haces, ¡nos pueden descubrir!

	
Lo que me has hecho ya varias veces y debo decir que las tetas de Ani son maravillosas y su conchita envidiable, jejeje

	
Mmm. si tiita, que bueno está


 Ante tal cuadro comencé a reaccionar ante los estímulos de Ani, por lo que llevé su mano al culo de mamá, acariciándolo continuando hasta el coñito, rozando pelitos, tocando los labios, notando la calentura de las dos chicas, Ani me seguía pajeando, y de pronto mi verga recobró su total dureza, alcanzando su total erección.  
 Ani reflejó su alegría con una sonrisa, tomando mi verga bien erecta con toda su mano. Escupió saliva sobre ella y la lubricó completa, luego me la soltó, se liberó de las caricias de mamá la tendió y se puso en cuatro sobre ella y de espaldas a mí, apoyando las manos en el respaldo de la cama, e inclinándose un poco, paró su culito para exponer su conchita. Con esta clara invitación, me puso tras ella, le tomé los cachetes de ese culo perfecto, notando el coñito ya dilatado, le puso la verga en el preciado agujerito y se la metí de un golpe, la agarré de las caderas y la cabalgué lo más rápido posible, chocando mi pubis contra los cachetes del culo, mientras su suegra o sea mama, le comenzaba a chupar las tetas, la colisión de nuestros cuerpos se escuchaba fuerte y claro, retumbando en la habitación, lo que era tremendamente excitante, dado el morbo de que fuésemos descubiertos, luego con un dedo comencé a dilatarle el culito suavemente, ella comprendió mis intenciones y le pidió a mamá que la pajeara mientras yo la enculaba, dado eso, le saqué la verga del coñito y procedí a empalarla: 
 
	
Mmm, no sea tan bruto…. tía acaricie mi coño mientras su hijo me parte el culito, por favor. 

	
Sí corazón, te gusta como mi hijito te culea. 

	
Sí tiita, me encanta que me llene el culo de polla, es maravillosos.

	
¿Te gusta que tu tiita te como las tetas corazón y te pajee.

	
Sí tiita, apreté mis pezones y cómaselas rico, ahhh,…..mmm.


 Ani se movió un poco, para apretar sus tetas contra la boca de mamá, mientras yo no cejaba de darle fuerte por el orto, toda esta situación me excitaba más y más, que les puedo decir me encantaba ver cómo me entregaba el culo mi novia ayudado por mi mamá. Se la saqué un instante para mirar su orto agrandado por mi verga y colocándole más saliva se la volvía a meter entre sus piernas, pero esta vez se la enterré en la profundidad del culo en forma lenta pero continua, mientras mamá retomaba la estimulación del clítoris de Ani y de paso le acariciaba las colgantes tetas, con las suyas.  
 Mamá se acercó y le besó las tetas, metiendo nuevamente su mano hasta el entrepierna, tocando con sus dedos el pubis peludito de Ani, acariciando el clítoris hinchadísimo, desatando una serie de orgasmos en los que mi novia se estremecía de placer en una sucesión multiorgásmica que la derrumbó casi aplastándole la cara a mamá. Yo por mi parte estaba próximo a correrme, por lo que saqué la verga del reducido agujero, para regar las tetas de mamá con mi leche, luego Ani las limpió con su lengua, repasándolas concienzudamente. Finalmente los tres descansamos sobre la cama de Florencia. 
 
	
Quién le va a decir a Flo que su cama fue no solo desvirgada si no que abusada,  dije riendo Ani.

	
No creo que le importe ya que Ani, es su hermana, dijo mamá siguiendo la broma

	
Si lo supiese me mata, por lo que creo que esto será un secreto hasta la tumba contestó Ani con una risita algo estridente


 Dada la hora y que la casa retomaba su actividad, ventilamos la habitación e hicimos la cama, afortunadamente ese lunes todos se levantaron rayando el medio día, por lo que después de almorzar entre risas y narraciones de aventuras veraniegas, luego las adultas se fueron a trabajar, en cambio nosotros salimos a pasear por el barrio y conversando acerca  del año escolar que se venía y otras cosas, dado el grupo en que estábamos no se me pasó por la mente enfrascarme en otra aventura sexual por el resto del día. Todas las charlas y paseos me permitieron darme cuenta que además de bella, Flo era una chica sencilla y afable, pero obviamente era como muy pronto para darme cuenta si con ella podría pasar algo. En la noche toda la familia cenó reunidos por primera vez en pleno y conversamos sobre la ida al aeropuerto para recibir a Flo de su viaje, sobre el año escolar, el noviazgo de Ani y yo, las aventuras de los militares y lo que nos depararía los últimos días del verano y las vacaciones. 
 A la mañana siguiente coincidí con Florencia en la cocina al momento de que desayunaba para luego ir a trotar, ella me saludó muy amablemente y le hice el desayuno lo que aceptó encantada, pues no me costaba nada hacer algo extra para tan linda chica, la conversación fue derivando a mi relación con Ani: 
 
	
¿Te acuestas con mi hermana?

	
¿Pero tía que pregunta es esa?

	
Una que solo tiene dos posibles respuestas

	
Las que no tengo ninguna obligación de responder.

	
Lo acabas de hacer al no negarlo.

	
Esas son conjeturas tuyas, ….además que te importa, en todo caso sí he hecho el amor con tu hermana.

	
Lo suponía, ella siempre ha sido algo alocada y caliente por decir lo menos.

	
¿Y tú como eres?

	
Eso no te incumbe.

	
Lo mismo te dije, así y todo te contesté.

	
No soy tan alocada como Ani.

	
Pero eres caliente, afirmé

	
¡No!, ¿cómo se te ocurre eso?

	
No lo negaste, ¿eres virgen?

	
¿Pero qué carajo dices? Preguntó en un tono molesto.

	
Es una pregunta dentro de la sinceridad con que hemos empezado a conocernos.

	
Por supuesto que lo soy, solo tengo 16 años, so degenerado.

	
Yo solo soy un poco mayor que tu y no lo soy.

	
Seguro que perdiste la virginidad con Ani.

	
No, lo hice con una mujer madura que me enseño todo.

	
¡No te creo, eres solo un pardillo gilipollas!

	
Me creas o no, así fue y a tu hermanita, mi actual novia no le importó.

	
Claro que no le debe importar, la historia no se puede volver atrás.

	
¿Tienes novio?

	
No lo tengo.

	
Muy bien, agregué pasándole su desayuno


 El resto de la mañana como del día solo cruzamos dos o tres palabras, ella me miraba sin expresar su parecer con respecto a mí y cada vez que nos veía con Ani, miraba con una cara como de reproche. Así pasaron los últimos días de las vacaciones, o sea,  transcurrieron como si fuese una familia normal, pese a que la situación era un tanto diferente. En todo caso hacíamos el esfuerzo para encerrar una verdad oculta a Florencia, el único sexo que tenía era con mi madre, con la cual alojaba en la misma habitación, dado que Flo se quedó en el cuarto de su madre. Todos nos preparamos para el retorno a clases, Isa a la universidad, los Militares a sus deberes y el resto al colegio. 

Capítulo 15:  De vuelta a clases, ¿fue el verano un sueño?

 El domingo dejamos a los militares en el bus que los llevaba de regreso a su escuela, sus respectivas madres lloraron profusamente y el resto nos despedimos con pena, pues los dos son muy majos y de alguna u otra forma son un buen motor para las relaciones familiares. Juan y Francisco estaban muy contentos con grandes expectativas del nuevo año académico, pero no olvidaron a sus “ex chicas” y antes de salir le dijeron a Ani que cuando viera a Montse y Biocha, que les dijera de parte de ellos que los perdonasen, que no los olvidaran que pronto ellos las visitarían; yo me sonreía, pues ellas no creo que los tomen en cuenta, finalmente despedidos los dos regresamos a casa en silencio. Un poco antes en la cena hicimos los comentarios usuales, fueron tal vez un poco melancólicos, todo volvía a la rutina y el verano que terminaba no solo cambió mi vida, si no que de todos los que estábamos en casa. 
 Por la noche los nervios de los que retornábamos a clase llegaron y los sentimientos nos embargaron en la profundidad de nuestros corazones, reflejándose en una silenciosa cena; luego todos nos fuimos a la cama, cuando me disponía a ir con tía Dani a la cama, ella me dijo que yo dormiría en la cama de Juan. Algo cambió a lo anteriormente planificado, ¡no sé que fue!, pero tía Dani anunció otras variantes para esa noche, es así que volví al cuarto de los chicos, Mamá fue al cuarto de tía Dani, por lo que ahora Florencia sería mi vecina; ¡qué puedo decir!, todo estos cambios me sorprendieron mucho; tanto que sospechaba que las adultas algo tramaban entre ellas, así que decidí espiarlas para ver que urdían, la verdad es que estaba tan nervioso, que hasta el sueño se me espantó. 
 Cuando ya todos estaban acostados partí con “mi misión imposible”, me puse pijama y me preparé esperando que todas estuviesen acostadas, me levanté silenciosamente y cuando iba a salir de mi cuarto sentí como Florencia usaba el baño que ahora compartimos, en ese momento se me ocurrió postergar mi salida de espionaje, con la idea de hacer lo mismo que hice hace un tiempo atrás para espiar a mi madre, esperé quieto al lado de la puerta del baño. Cuando se apagó la luz del cuarto de baño compartido, entré sin encenderlas y me acosté sobre el frio suelo de baldosas, me pegué a las rendijas de la celosía de la puerta que daba al cuarto de Florencia y la vi,…. La luz de su mesita de noche me permitía verla perfectamente, estaba preciosa en ropa interior, veía como se aprestaba a colocarse la pijama, me sonreí y felicité por mi ocurrencia; por fin se develaría ante mí el cuerpo de la más joven de las diosas de la familia, se sacó el sujetador pero de espaldas a mí, solo vi un poco de una de sus tetas, era muy linda (para mí son todas lindas), se notaba firme, alta pese a lo grande que era; en cuanto a su culito, también se notaba firme y le daba una linda forma de reloj de arena a su escultural cuerpo, al quitarse las bragas alcancé a ver perfilado su coñito que se asomaba en el pequeño espacio libre que deja sus nalgas y las tonificadas piernas. A mi parecer Flo se parecían más a su madre que a Ani, mi verga reaccionó de inmediato, estaba extasiado, pero de pronto ella se giró en dirección al baño, ¡Dios Mío!, me levanté como un resorte y me metí a la tina ocultándome ahí, sentí como la humedad de la bañera mojaba mi pijama, ¡pero era eso o ser descubierto!, encendió la luz y comenzó a cepillarse el cabello; lo sé porque lo oía, pero no me atreví a asomar ni un pelo, no quería ser descubierto, pero de pronto ella dijo: 
 
	
Ya puedes salir de la bañera, si no pescaras un resfriado, ¿Cómo lo supo?

	
Bueno, disculpa, dije con voz avergonzada….¡yo, el que ya no me avergonzaba con los chicas!

	
¿Viste lo suficiente o quieres algo más?

	
Perdón…no quería molestarte.

	
No solo querías espiarme, y ver si estaba buena, dijo con tono duro.

	
Sí, algo así, respondí más que avergonzado.

	
Bien y ¿cómo estaba según tú?, dijo desafiante

	
Linda, realmente muy linda

	
¿Mejor que Ani?

	
No diferente, pero muy linda volví a reiterar mi apreciación.

	
Buenas noches y espero que no te pajees a mi salud.

	
Buenas noches.


 Salí con “la cola entre las piernas”, me había atrapado, ¡no sé cómo!, pero había hecho el tonto,…. esperé a que se acostara, ya que pese al mal rato, para mí no todo estaba perdido. Sí, aún podía espiar a mi madre y mi tía, por lo que reanimado y caliente como estaba, salí lo más silenciosamente posible de mi habitación. Para evitar hacer ruido me fui en cuatro patas, como vi que hacían unos comandos en una película, pensando en pasar frente a la puerta de Flo sin alertarla, así seguí hasta la puerta de tía Dani, me incorporé y pegué mi oreja a ella, solo escuchaba murmullos y pequeños gemidos, en realidad podía ser cualquier cosa, pegué más mi oído a la puerta, pero lamentablemente no podía captar lo que estaba ocurriendo adentro, estaba pensando entrar y darles una sorpresa, cuando en eso siento que la misma voz que me había sorprendido antes me dice: 
 
	
¿Ahora el pardillo está espiando a nuestras madres?

	
¿Pero….que haces aquí? Pregunté sorprendido

	
¡Simplemente descubrir como eres!, o sea, un pardillo degenerado que no sabe espiar, jajaja.

	
No, solo iba a conversar con ellas, mentí.

	
Sí y yo soy la reina de España.

	
Bien me rindo….quería saber si estaban durmiendo para ver si podía entrar al cuarto de Ani y hablar con ella.

	
Mmmm, igual suena a mentira, un poco más creíble pero mentira, yo creo que ibas a confesarte con nuestras madres porque te pillé en falta, jajaja.

	
Piensa lo que quieras, yo me iré a dormir dije derrotado por mi primita, joder con la chica.


 Esa noche me acosté con un sentimiento entre furia y vergüenza, pero indudablemente mi prima Florencia me la había jugado, aún pensando en mi fallo, me dormí plácidamente, por lo que al otro día me levanté contento y me metí al cuarto de baño iniciando mis actividades con energía, estaba en la ducha cuando siento que la puerta se abre y entra mi vecina, solo atiné a decirle: 
 
	
Oye yo estaba antes.

	
Lo siento primito pero tengo que orinar, te juro que no te espiaré si tú no lo haces conmigo.

	
Okey, no te espiaré, pero no tires el agua del inodoro, pues se enfría el agua de la ducha.

	
Mmmm, tal vez debería hacerlo en castigo por tu espionaje, jajaja

	
No sea mala….

	
Okey lo prometo, jejeje

	
Gracias, ya estoy terminando, así que voy a salir, le dije cortando el agua de la ducha.

	
Yo también, puedes salir, dijo mientras escuchaba como se subía su pijama.


 Tomé mi toalla y corrí la cortina y ahí estaba ella con el cepillo de dientes en la mano y el tubo de pasta en la otra, me miraba de frente descaradamente, con unos ojos chispeantes y una sonrisa divertida, yo sorprendido me crucé la toalla al cinto lo más rápido posible, pero el apuro no me ayudó mucho en mi cometido, controlado mi problema la miré y le dije: 
 
	
¿No teníamos un trato de no espiarnos?

	
Sí, pero creo que para que sea justo debemos estar a mano, ¿no crees?

	
Bueno estamos a mano.

	
Sí, puedes salir de la ducha, no te miraré, dijo dándose vuelta para cepillar sus dientes frente al espejo, claro que igual miraba a través del reflejo.


 Terminé de secarme en mi cuarto, por algún motivo tenía la impresión que me encontraba frente a la horma de mi zapato, al pensarlo bien me llegué a reír. En el desayuno familiar ni ella ni yo nos referimos a lo acontecido entre los dos, pero sentía como me miraba con complacencia, lo que me hacía sentir como un verdadero pardillo que se enfrentaba a su némesis, el que siempre está una jugada por delante; terminamos rápido nuestro desayuno, apurados por mamá que nos dejaría en las cercanías del colegio mientras se dirige a la empresa. En el auto Isa se sentó con mamá adelante, Ani se sentó a mi lado y cuando pensé que Flo se subiría por el lado opuesto para dejar a Ani al centro, ella hizo lo contario, intenté decirle que subiera por el otro lado pero mamá me ordenó que me sentara al centro ya que estábamos apurados. El viaje se inició en silencio, creo que porque todos teníamos sueño ante la necesidad de adaptar los horarios libres del verano a las exigencias de las clases, en fin, Ani prontamente tomó mi mano y la puso sobre una de sus piernas suave como la seda, para luego apoyar su cabeza en mi hombro y cerrar los ojos aprovechando dormir algo más, Flo se acomodó pegándose a mí, alegando que la manilla de la puerta del coche le molestaba, así partimos el viaje, intentando ser más delgado de lo que soy. Pese a lo delgadas que son ambas me presionaban con sus anchas caderas, por lo que me sentí apretado por los dos lados; sentirlas a mi lado me hacían que me turbase cada vez más, pero el vaivén del auto hizo que yo también me comenzara a adormilar, estaba a punto de caer en los brazos de Morfeo, cuando siento la mano de Flo posarse sobre una de las mías, por un momento pensé que estaba soñando, pero al momento cobré lucidez, me sorprendió tanto que me tomara la mano que la miré a sus ojos verdes, ella me miró sonriente para luego girar la cara y mirar por la ventanilla del coche, ¿qué pretenderá esta chica loca?, al rato llegamos a la escuela, ambas chicas me soltaron, bajándose rápidamente, les recuerdo que todo era totalmente nuevo para mí. Isa y Mamá se despidieron siguiendo su camino, una en dirección a la universidad y la otra al trabajo. 
 En la entrada Ani y Flo comenzaron a saludar a sus compañeros y amigos, mientras yo era presentado a ellos como su primo, Ani no decía que yo era su nuevo novio, solo me presentaba solo como su primo, tal como me había explicado un poco antes, era para evitar que los profesores e inspectores nos estuviesen controlando permanentemente. Como ya les conté, Ani y yo ingresábamos al último año de secundaria, mientras Flo al penúltimo, todo fluía muy bien, el colegio se veía bonito y los chicos la mar de agradables. Ani me presentó a algunos inspectores y profesores que fuimos encontrando, o sea todo miel sobre hojuelas, pero en eso mientras los tres caminábamos por el pasillo que conduce a los casilleros, nos cruzamos con un muchacho gigantesco de 1,90 metros o más, de unos 140 kilos, evidente sobrepeso; además, debo agregar que su aspecto era algo tosco y desaliñado, diría que tenía el del típico “patán bravucón” pese a no haber cruzado palabra alguna. Sin siquiera saludar se acercó directamente a Flo abrazándola, luego la levantó dándole un beso forzado. Tal fue la sorpresa entre nosotros que no atinamos a nada más que a 
 
	
Flo: ¡Suéltame bestia!

	
Claudio: ¡Déjala…!

	
Ani: ¡Déjala animal!

	
Muchachón: ¿Por qué? si solo la estoy saludando, jajaja.

	
Claudio: ¡Suéltala o te pesará!

	
Muchachón: ¿Por qué?, ¿me harás algo flacucho?

	
Claudio: ¡Sí,….te patearé el culo!

	
Muchachón: Jajaja,….¿tú y cuantos más?….

	
Inspector: Señor Aurelio, deje a la joven y acompáñeme a Inspectoría.

	
Muchachón: Pero señor,….solo la estaba saludando…..luego me dijo al pasar….ya nos veremos “marica”


 Me sentí impotente al no poder defender a mi prima del acoso del estúpido del “Muchachón Aurelio”, mis primas intentaron restarle importancia, solo sus bellas sonrisas y las clases mejoraron mi mal humor, el resto de la mañana solo me topé con mis musas y unas amigas de ellas, tanto de Flo como de Ani, todas muy majas, pero una me causó gran impacto; se llamaba Ainhoa, era una chica vasca preciosa pero atípica, pues además de simpática y linda como muchas ellas; su cara adornada por una nariz respingada, labios abundantes  y unos preciosos ojos azules, estaba tocada de un pelo rojo ensortijado muy llamativo, ¡ que les puedo decir; era preciosa de pies a cabeza. Pienso que un vikingo hizo de las suyas antaño en su familia, pero eso no era todo, tenía unas tetas grandísimas y ustedes saben cómo eso me vuelve loco, no era tan alta como mis primas, pero hay que ver lo llamativa que se veía; Ani notó de inmediato que mis ojos se desviaban a su amiga, tanto que me dijo al oído: 
 
	
Joder…podrías cortarte un poco al mirarle las tetas

	
Claudio: Perdón corazón, es que es muy llamativa.

	
Ani: Lo sé, pero estas conmigo, así que compórtate.

	
Claudio: Si corazón….y seguimos la animada conversación con Ainhoa.


 El regreso fue de lo más tenso, tomamos el subterráneo para acercarnos a casa, debo reconocer que hasta esa fecha no había viajado en él, creo que no había usado este transporte más allá de un par de veces, fue cuando fuimos a visitar algún lugar de interés escolar con mis compañeros del anterior colegio, pero esa era mi vida anterior, privilegiada hasta que papá nos abandonó, pero volviendo a la historia, solo Flo me hablaba hasta que se dio cuenta que algo pasaba entre yo y Ani, y preguntó. 
 
	
¿Qué pasa entre ustedes dos?

	
Ani: Nada

	
Claudio: No lo sé

	
Flo: Pero que malos mentirosos…¿Es por qué Claudio, le miraba mucho las tetas a Ainhoa?

	
Ani: ¡Sí, es un descarado!

	
Claudio: Pero Ani, para donde querías que mirara….

	
Flo: Sí las tiene tremendas, jajaja.

	
Ani: No es para la risa que tu novio se pase mirando a otras sin permiso.

	
Flo: Bueno Claudio, pídele permiso para mirar a otras, jajaja

	
Ani: Los permisos no son generales, son caso a caso

	
Claudio: Perdón corazón, pero era casi inevitable, tu sabes como me motivan las tetas grandes

	
Ani: Bueno estas perdonado, pero no puedes ser tan descarado, ¿Okey?

	
Claudio: Sí lo prometo.

	
Flo: ¿Ani, Claudio te pidió permiso para mirarme las tetas?... ¿o también está en falta conmigo?, jajaja

	
Ani: Eres una maldita….en todo caso Claudio, estás autorizado para mirarle las tetas a Flo todo lo que quieras, jajaja.

	
Claudio: Gracias corazón, pero con mirar las tuyas estoy feliz ahora.

	
Flo: Entonces no te atrevas mirarme las tetas pardillo, que para eso tienes a tu novia, jajaja.


 Llegamos a casa para comer un tardío almuerzo, como estábamos solos, calentamos algo en el microondas y luego preparamos todo para el día siguiente, debo confesar que mientras ordenábamos la cocina y lavábamos los platos, no pude resistir mirara a las dos hermanas, se veían preciosas, eso sumado a los estímulos causados por Ainhoa y la reciente conversación sostenida en el tren subterráneo, comencé a calentarme mucho, me acerqué por detrás a Ani y le sobé su magnífico culo mientras secaba los platos que lavaba Flo, ella se sobresaltó un poco pero al mirarme me sonrió como siempre, por lo que le dije al oído que buscáramos algo de privacidad, ella me dijo que la esperara en mi cuarto. Así lo hice, a los pocos minutos entró abrazándome apenas me levanté de mi cama, metí mis manos por bajo su falda y comencé a masajear su adorable culito, nos besamos con pasión, como si el mundo se iba terminar en ese mismo instante, estábamos en eso cuando la puerta se abre y Flo asoma la cabeza diciendo 
 
	
Ah, aquí estabas hermanita, ¿disfrutando de tu novio?, jejeje

	
Ani: Oye queremos algo de privacidad….

	
Flo: No lo que ustedes quieren es sexo, el pardillo quedó caliente con las tetas de Ainhoa.

	
Claudio: No sea insidiosa, déjanos tranquilos.

	
Flo: No lo soy, pero quiero aprender, sigan que yo nos los molestaré.

	
Ani: ¿No sabes que es privacidad?

	
Flo: Sí, pero siempre hemos compartido todo, incluso los secretos, sé que no eres virgen, pero yo sí, ¡quiero aprender!

	
Ani: Búscate novio, que este es mío.

	
Flo: ¿Claudio Aún quieres verme las tetas?

	
Claudio: Déjanos en paz y así todos seremos felices.

	
Flo: Si me dejan mirar no le diré a nadie, lo prometo.

	
Ani: ¡No, fuera de aquí!, respondió furiosa.


 La desinhibida Ani, estaba furiosa, cosa curiosa, pues ella era la que tenía el plan para que Flo fuese una más del Harem, pero mi pequeña primita tenía su propia estrategia y creo que de alguna forma nos movía hacia donde ella quería, finalmente, nos sentamos en la sala con Ani, donde nos dimos un cariñoso y profundo morreo, estábamos en eso, cuando llegó Isa y nos quedó mirando, dejó sus cosas en su habitación y luego volvió a conversar con nosotros. Con Isa mirándonos, me subió aún más la libido, ¡si cuando llegué estaba hirviendo!, ahora estaba que explotaba. 
 Por la noche llegaron nuestras madres, o sea Julia y Dani, en la mesa conversamos como había sido el día pero nada más, las miradas de todos se cruzaban, podía casi palpar la lujuria de las adultas y los deseos de las jóvenes, todo esto ante la mirada divertida de Flo, como si adivinara algo que si bien era evidente para mí, para ella no debiese serlo. 
 A la hora de acostarnos, seguimos el procedimiento ya establecido, ella entró al baño, hizo lo que tenía que hacer para luego poder ingresar yo, estaba en eso cuando siento que Flo intenta entrar, pero como tenía la puerta cerrada, no pudo, en eso escucho su voz diciéndome: 
 
	
¡Claudio necesito entrar!

	
Espera ya salgo, solo un minuto

	
Ay no sea tonto déjame entrar.

	
Okey te abro.


 Al abrir, quedé anonadado, ella estaba solo con la parte inferior del pijama cubriéndose las tetas con las dos manos, que puedo decir, es una chica preciosa vestida, pero es increíble semi desnuda. Su cara angelical dibujaba una sonrisa casi diabólica, quedé anonadado, la chica estaba induciéndome a que yo hiciera lo que ella quería, por lo que en un rapto de cordura, últimamente extraños en mí, le dije: 
 
	
No habíamos acordado no espiarnos

	
Esto no es espionaje, ya que está debidamente autorizado por mi hermana

	
Pero…..

	
¿No las querías ver?

	
Sí, pero….

	
Bueno puedes mirarlas…..¿como las encuentras?, dijo sacando sus manos de sus tetas.

	
Preciosas, increíbles

	
¿Mejores que las de Ani?

	
No sé si mejores, pero indudablemente lindas.

	
¿Quieres probarlas?....

	
Sí….definitivamente sí.


 Me acerqué a ella sin pensar en nada más que amasar esas preciosas ubres, comencé a besarle los pezones y amasarle sus carnudas tetas, era como estar en el cielo, debo confesar que el morbo de tenerlas en mi boca me consumía, pero todo eso pasó cuando ella me dijo: 
 
	
Que rico como me las comes, nunca nadie las había tocado, ¿te ha gustado?, porque a mí me ¡tienes loca!

	
Claudio: Flo esto es una locura, perdona pero no puedo traicionara a Ani.


 No sé por qué dije eso, si lo único que querían todas las otras incluyendo a Ani, era que incorporáramos al harem a Flo, para así follar todos tranquilos en casa, pero ella de alguna manera me manipulaba, era como la mezcla de un ángel y demonio, tanto que pensé en el título de una antigua teleserie llamada “Ángel Malo”, rápidamente salí del baño y cerré la puerta detrás de mí, no puedo negar que me di la gran paja del último tiempo, tanto que tuve que cambiarme pijama. 
 Al otro día, todo transcurrió normal hasta la salida de mi cuarto donde ella estaba afuera mirándome divertida, me preguntó cómo había dormido y si había soñado con ella o con alguien más, la miré y sonriendo le dije que con ella y Ani juntas, me miró sorprendida, pues creo que pensó que me avergonzaría, pero no fue así, creo que por fin ella no llevaba la iniciativa. El desayuno fue de lo mas normal si se considera que Isa que se sentó a mi lado me tocaba la pierna y mi morcillona verga por debajo del mantel, ya mi calentura volvió a elevarse nuevamente y sin ningún temor, puse mi mano en su coño por sobre su pantalón y comencé a amasar su abultado Monte de Venus, parece que eso era lo que quería, pues su cara angelical cambió a una que mostraba lujuria, se veía como una zorrita caliente, tanto que Flo le preguntó: 
 
	
¿Isa te pasa algo?

	
Mmm,…no …no me pasa nada, solo es que pensaba que me espera un duro día

	
Ah, parece que más que esperarlo lo deseas así, jajaja.


 Todos los presentes nos quedamos algo sorprendidos por lo dicho por Flo, es como si supiera que yo estaba acariciando a mi hermana en forma nada fraternal, pero Ani intervino y la conversación cambió de rumbo, claro que dejé de acariciar a mi querida Isa, ella hizo lo mismo conmigo, el resto del desayuno continúo normal hasta que nuevamente salimos corriendo al auto para ir al colegio, nuevamente Flo hizo el truquito de dejarme al medio entre Ani y ella, y nuevamente Ani apoyó su cabeza en mi hombro para dormitar, ante lo cual Flo tomó mi mano y la puso sobre su pierna, pero esta vez fue algo más profundo, pues llegamos hasta su coñito, mi verga reaccionó casi con vehemencia; si una verga puede llegar a hacerlo, ella luego apoyó su mano sobre mi abultado paquete, sonrió y se puso a mirar por la ventanilla, mi mente era una confusión de ideas, hasta que próximos al colegio saqué su mano e intenté pensar en mi antiguo profesor de matemáticas. 
 Nos bajamos despidiéndonos y corrimos para que no cerraran la puerta, saludamos a la pasada a algunos conocidos y no tan conocidos, pues yo soy malo para reconocer rostros y nombres con la excepción de Ainhoa que llegaba casi tan atrasada como nosotros, que les puedo decir, ¡madre mía que tetazas!, Flo me miró y se rió silenciosamente de haberme sorprendido una vez más de mis desliz mamario. 
 Estábamos llegando al sector de los casilleros asignados de Ani y mío, el de Florencia estaban algo más alejado, cuando en eso apareció el “Muchachón Aurelio”, caminó en dirección a nosotros pasando por mi lado, Ani metió un par de cosas en su casillero sacando los libros para clases, luego me miró y se fue lentamente conversando con dos chicas muy monas. En tanto yo estaba luchando por abrir el famoso casillero asignado, el cual tenía uno que otro problema en la cerradura, por su parte mi prima Flo hacía lo propio con el suyo. De pronto y sin darme cuenta, el “Muchachón Aurelio” la toma con sus fuertes brazos y la besa con violencia, Florencia lo rechazó dentro de lo que pudo, sin duda no tenía ninguna posibilidad real de hacerlo, todo el mundo miraba pero nadie reaccionaba, no sé qué bicho me picó, pero vi todo rojo y con furia salí en defensa de mi recién conocida prima: 
 
	
¡Suéltala que no quiere nada de ti!

	
Muchachón: ¿Y tú quien eres renacuajo para decirme que debo hacer?, dijo sin hacerme caso.

	
Flo: ¡Es mi primo y no debes molestar a la gente gordo asqueroso! dijo con furia, secándose la cara ensalivada por su agresor para luego pegarle una sonora bofetada.

	
Muchachón: No eres más que una zorra estúpida, dijo empujando a Flo contra los casilleros, enojado por el golpe y el rechazo de Flo. Su actitud no hizo más que enfurecernos a todos pero con la excepción mía, nadie reaccionaba.

	
Flo: ¡Estúpido! dijo tirándole las greñas que algún misericorde podría llamar cabello.

	
Claudio: Metete con un hombre ¡mari%/)” desgraciado! dije encarándolo

	
Ten cuidado es del equipo de lucha y muy grande dijo una chica

	
Claudio: ¡Déjame a mí!, los cobardes vienen en todos los tamaños, le contesté en voz alta.

	
Crees que me puedes hacer algo, alfeñique…. Tu y todos estos cobardes no me pueden hacer nada, jajaja


 El “Muchachón Aurelio” recuperándose del sorpresivo ataque de Flo se giró hacia mí, y sin ningún temor se abalanzó sobre mí, pero estaba esperando eso; por lo que ayudado por su propia inercia, lo hice pasar por sobre mí con una simple llave de judo, estrellándose contra unos casilleros del otro lado. Ambos nos paramos rápidamente, me lanzó un golpe el cual esquivé sin mayores problemas, creo que por mi agilidad y entrenamiento en artes marciales, estaba más preparado de lo que él lo estaba para entrar en combate, lo contraataqué con un recto directo a la nariz la que de inmediato estalló en sangre, solo atinó a tomársela. Lo quedé mirando como sangraba, debo confesar que no esperaba una reacción u otra respuesta agresiva, pero de pronto sentí que me tomaban mis brazos por la espalda, miré quienes eran mis captores, dándome cuenta que eran dos chicos fornidos, probablemente amigos del sangrante Aurelio, el cual se abalanzó sobre mí para golpearme en venganza por lo de su nariz sangrante. Nuevamente mi respuesta fue más rápida que sus lerdos movimientos, dándole una patada en “las joyas de la familia”, dejándolo literalmente arrodillado frente a mí fuera de combate, me afirmé en los brazos de sus amigos, levanté ambos pies y con toda mi fuerza los pisé con mis tacos de los feos zapatones que vestía, haciendo que me soltaran de inmediato, me giré rápidamente golpeando al más grande de los dos restantes, para luego darle un codazo al otro que intentaba reaccionar inútilmente, mis golpes fuero tan fuerte como pude, quedando ambos en el suelo cuan largos eran,. 
 Toda la pelea acabó tan rápido como comenzó, unos segundos después se hizo presente uno de los inspectores para controlar la situación, pero mis agresores ya no estaban para liarse, por lo que el Inspector Señor Moyano ayudó a los chicos que estaban en el suelo, llevándonos a todos en dirección de la enfermería, mientras me alejaba del lugar Ani consolaba a Florencia, solo retuve su cara de agradecimiento por la defensa brindada a su hermana. Los heridos quedaron allí, yo en cambio lo seguí a la Oficina de Inspectoría, vecina a la Dirección del recinto. Que les puedo decir, mi estreno en el nuevo colegio no era de lo mejor, ya al segundo día de clases conocía la detención y la Inspectoría, mientras. Una vez en la Inspectoría tomaron mis datos para luego concurrir a la dirección del Colegio, donde la Directora del establecimiento después de un breve lapso me hizo pasar diciéndome: 
 
	
Estimado señorito, parece que tenemos un mal comienzo, dijo con cara muy seria

	
No era mi intención de pelear en mi segundo día de clases, pero tenía que defender a mi prima, señora directora.

	
Lo entiendo, pero le rompiste la nariz a uno y quien sabe que más, pues el otro golpe aún no es evaluado. En cuanto a los otros dos, a uno de los chicos le soltaste dos dientes y al tercero lo dejaste mareado.

	
Si no lo hubiese hecho así, el herido sería yo.

	
Mira chiquillo, dado los malos antecedentes del trió que causó el altercado, solo le informaremos a tu madre y quedarás con matrícula condicional, pero no quiero más peleas dentro del colegio ¿entendiste?

	
Si señora, gracias,… lo entendí.


 Finalmente fui despachado bastante tarde a mi primera hora de clases, tan solo al entrar se produjo un silencio indescriptible, donde fui mirado con atención por todos mis nuevos compañeros y el profesor, este último solo se limitó a indicarme que me sentara rápido para continuar la clase. Mi chica o sea Ani, tenía un asiento reservado a su lado, la miré me sonrió haciendo el ademan de que me sentara. La clase continuo sin que volara una mosca hasta que sonó la campana y todos aplaudieron  felicitándome, quedé perplejo, pero pronto caí cuenta que los tres los golpeados eran los matones del colegio y normalmente hacían todo tipo de acoso a los más débiles, lamentablemente no había forma de que su comportamiento mejorara, pues por diferentes motivos no eran expulsados del establecimiento o los castigos no los corregían. En el recreo varios otros alumnos se me acercaron para felicitarme y ofrecerle su amistad, por lo visto el Muchachón y sus amigos eran la peste y ya nadie los quería, estaba rodeado de otros alumnos cuando a los pocos minutos llegó Flo y con un fuerte abrazo unido a un beso en el cachete, me dijo: 
 
	
Eres mi héroe, gracias por defenderme de ese acosador que me ha persiguió todo el año pasado y parece que este año también quería hacerlo.

	
Claudio: De nada primita, yo sufrí acoso en mi otro colegio y no me gustan los abusadores.

	
Ani: Flo si uno de esos indeseables se te acerca les puedes decir que Claudio es tu novio y te aseguro que no lo harán más, jajaja, dijo divertida.

	
Claudio: Claro yo te defiendo cuando quieras, contesté muy sorprendido por lo dicho por mi Ani.

	
Flo: ¿Harías eso por mí?, ¿no te molestaría tener una novia de mentira y que sea menor que tu?

	
Claudio: Ay Flo, solo eres solo unos meses menor que yo, tú estás en el curso correcto; en cuanto a ser mi novia de mentiras mientras Ani no se enoje, no me molesta para nada, jajaja.

	
Bueno mientras esos brutos intenten acosarme seremos novios en el colegio, fuera de él, serás solo de Ani, dijo risueña Flo.

	
Ani: Bien no se hable más, desde ahora eres oficialmente novio de colegio de Flo.

	
Claudio:¿Y eso me da algún derecho?

	
Flo. Sí, un beso a la salida del colegio en frente de todos.


 El resto de la jornada fue más de lo mismo, claro que logré identificar cuáles eran los amigos del muchachón y cuáles eran sus víctimas, los primeros eran los menos y los segundos los más. Las clases se me hicieron fáciles, pero el sueño me invadía, sobre todo en las últimas horas de clase, solo pensaba ir a casa y descansar. Finalmente salimos de la última hora de clases, llegando a la portería se nos unió Flo y sin darme tiempo a reaccionar, me dio el beso prometido, que les puedo decir, fue grandioso, tanto que  quedé alucinando por lo apasionado del inesperado ósculo, de soslayo miré a mi novia oficial, puedo jurar que le causó un mal disimulado malestar, indudablemente sintió celos de su hermana menor. 
 El regreso fue en transporte público, nos sentamos en la parte trasera, riendo y bromeando sobre lo acontecido, me senté al medio de mis “novias”, la oficial y la de mentiras, pero en el dialogo pese a todo, se notaba que Ani no estaba contenta con su hermanita. Cuando llegamos a casa nos dedicamos a nuestros propios asuntos, como aún hacía calor estival, luego de guardar mis libros y otras cosas me puse bañador y fui a la piscina, me relajé flotando libremente en la piscina, estaba en eso cuando siento una pequeña perturbación en el agua quieta, miré y era Florencia que se metía pausadamente en ella, lucía un tanga como el que había regalado a las demás chicas, se veía preciosa, claro que su color no era el bronceado de mis otras musas, pues parecía que solo se había  xpuestos a la luz de luces LED de la casa de su padre, estaba blanca casi como el marfil, me sonrió y me preguntó 
 
	
¿Cómo me queda el bañador que le regalaste a Ani?

	
Muy bien, tan bien como a ella, jejeje

	
¿Me vas a regalar uno así alguna vez?

	
Tal vez, solo si te lo mereces.

	
¿Qué hay que hacer para merecerlo?

	
Ya lo sabrás, por lo pronto solo ser tú.


 Se acercó a mí y me sumergió pese a mi flotador que tenía en el cuello, no diré que me ahogaba, pero si me hizo toser mucho, tanto que Ani se asomó y me vio con la cara congestionada y a ella con su cara de inocente. 
 
	
¿Te pasa algo corazón? Me preguntó

	
Coff…coff, ah…nada, cof!!!!

	
Flo: Se puso así cuando me vio con tu bañador hermanita.

	
Ani: pero que descarada, ni me lo pediste prestado.

	
Pero te pregunté si te bañarías en la piscina y dijiste que no.

	
Pero eso no quita que me pidas las cosas y te permitas ahogar a mi novio, jajaja, dijo Ani tomándose con humor el asunto.

	
Perdón hermanita, ¿préstame tu tanga?, y ¿puedo ahogar a tu novio?, jajaja.

	
Bueno, ahora seguiré ordenando mis cosas y tu no la mires mucho dijo, jajaja


 Intenté no mirarla mucho pero era casi imposible, sobre todo si ella se hacía la linda, tanto que me di por vencido y cuando estaba saliendo la tomé de los pies y la sumergí en un acto de venganza, ella reaccionó y antes de poder subir a la escalera me sumergió, afortunadamente soy muy buen buceador y me dejé llevar al fondo con ella, podía sentir sus tetas apenas tapadas por el mínimo sujetador en mi espalda, casi de inmediato mi verga comenzó a mandarse sola, me giré como pude liberándome de ella. Luego al salir ella me abrazó de frente, obviamente mi verga que no meditaba nada de lo que estaba pasando, salió casi disparada a su coñito, afortunadamente mi bañador y la breve tela de su tanga evitaron que la perforara accidentalmente, el juego se estaba volviendo peligroso, ella si decir agua va me besa efusivamente a lo que yo respondí, pero cuando estaba en eso, me bajo el bañador y escapó, riéndose 
 
	
Me parece que mi primito es un calentón y sucumbe a todas las mujeres, jajaja

	
Y tú eres una loca salida, que calientas a cualquiera.

	
Loca sí, salida…mucho menos de lo que te imaginas y caliente, solo con los que me gustan, dijo dejándome lelo.


 Tomó su toalla y entró a la casa sin siquiera secarse, si yo hubiese hecho eso, me capan, pero parece que a ella no, después de eso no pude verla, lo que me permitió entrar al cuarto de Ani cuando llegaba Isa, estaba que me volvía loco de calentura, vi a mis dos novias reales y las abracé con desesperación, la acaricié por todas partes, sobé sus tetas, les comí la boca hasta que tocaron a la puerta y adivinen quien era, sí la misma Florencia que preguntaba: 
 
	
¿Chicas hacemos la cena para las mamás?

	
Si contestó isa mirando el cielo como pidiendo paciencia.

	
Bueno respondió también Ani con cara de pena, dejándome ambas con las ganas locas de hacerles “de todo”


 A la hora de la cena se reunió toda la familia y comentamos lo ocurrido en el colegio, especialmente mi condicionalidad, como también la situación del acoso de los chicos contra Florencia, tía Dani escuchaba incrédula la situación que Flo vivía casi desde el inicio de la secundaria, cuando en eso, Ani dijo que gracias a mi tenía un plan que serviría para terminar con el tema, en resumen habló del falso noviazgo entre Flo y yo, lo que evitaría que los acosadores se anduvieran con cuidado. Todas las otras parientes se miraron entre ellas y luego a mí, sonriéndose, creo que habían captado perfectamente el plan de mi novia; es más cuando Ani les contó lo del beso que nos habíamos dado a la salida del colegio estallaron en risas y miradas llenas de intención, ahora veían un panorama más auspicioso para la atención de sus necesidades. 
 A la hora de ir a acostarnos, entré al baño para la típica rutina previa al pijama, estaba en eso cuando nuevamente entra mi vecina o sea Flo y me dice que necesita orinar, pidiéndome que mire para otro lado, que les puedo decir, si bien lo hice, el solo imaginarla con los pantalones abajo, me calentaba de sobremanera. Pero de alguna forma ella me quería atraer a su trampa para manejarme a su arbitrio, pero no sabía que a veces el cazador es el cazado, comencé a pensar diferente a lo que hago, o sea no seguir mis instintos más básicos y follarla ahí mismo, pensé que la indiferencia podía hacer que ella se doblegara a mí y no al revés. Antes de dormir, me propuse con todas mis fuerzas hacerme el difícil con ella, pero no sabía si sería suficiente para que callera en su propia trampa. 
 Al día siguiente no me subía al auto hasta que ella estaba arriba y me puse lejos de su alcance, me miró con una mal disimulada furia, al bajarnos, adoptamos el plan de Ani, pero siempre limitando mis caricias a lo mínimo creíble, un beso aquí uno allá, pero nada de andar como pulpos, los regresos también fueron cordialmente distantes. El resto de la semana siguió con el falso noviazgo, con limitados coqueteos entre Flo y yo, avalados por una desesperada Ani y familia. Pese a que en casa abundaban las risas y felicidad de mis otras chicas, la tensión sexual iba en aumento, intenté ir donde Ani e Isa, pero Flo parecía tener un sexto sentido, luego probé con mamá y tía Dani, pero también fracasó, tanto que un día mamá me sacó a práctica de conducción, pero en realidad fuimos a un mirador a follar en el auto igual que adolescentes, claro yo lo soy pero ella no. 
 Les puedo decir que no tuve más problemas con el muchachón, en cuanto a las clases me adaptaba bien al nuevo colegio, pero mi enfrentamiento con el tipejo, hizo que mi popularidad llegara a las nubes, por lo que en el colegio no me podía juntar con Ani en ninguna oportunidad, ya sea porque todos querían hablar conmigo o porque tenía a Flo colgada de mi. Es más, varias chicas comenzaron a revolotear a mi alrededor y solo se calmaron cuando Flo corrió la noticia de que éramos novios, tanto que al viernes en la tarde, circulaban diferentes versiones de nuestro noviazgo, que iban de un amor platónico e imposible, a que Flo había ido a abortar un hijo al extranjero, pero la realidad que de sexo poco y nada, ese mismo viernes por la noche, tanto Julia como Dani me llamaron al patio diciéndome casi en secreto que tenían que conversar: 
 
	
¿Qué es lo que me quieren decir?

	
Dani: Es muy simple, estamos en sequía y tenemos que hacer algo al respecto.

	
Claudio: Pero no es culpa mía que esté Flo y no podamos hacer algo.

	
Mamá: Por eso mismo Claudito tenemos que hacer algo.

	
Dani: Ya nos tenías a todas mal acostumbradas y pasamos de no tener sexo a tener muy buen sexo y abundante, para luego nada nuevamente, lo que es terrible.

	
Claudio: ¿Pero qué podemos hacer?, no puedo obligar a Flo a unírsenos, dije con algo de enojo.

	
Dani: Pero la tienes casi conquistada

	
Claudio: La verdad es que ella tenía la iniciativa y al que tenía casi conquistado era a mí y así yo sería solo para ella.

	
Dani: eso no, pero creo que puedes conquistarla, tienes la base para ello, pues ya eres su novio del colegio.

	
Mamá: Sí, solo te falta ser novio en la casa.

	
Claudio: Pero es ella la que debe caer rendida y no al revés, además sabe que soy novio de Ani, lo que usa a su conveniencia; además a Ani ya le molesta esta situación aun que no lo diga.

	
Dani: Siempre han sido muy competitivas y le encanta sacarle celos a su hermana mayor. Pero descuida hablaré con Ani para apaciguarla y te deje ser el novio de Flo en todo momento para que la integres a al harem, dijo con una risita ahogada. Mira lo que me haces decir, ahora quiero que mi hija menor sea una de tus amantes…..

	
Claudio: Tiita, intentaré seducir a Flo y la haré mi novia de todo el tiempo, pero aún queda el problema que acepte que yo sea el amante de todas.

	
Mamá: Tienes razón pero veamos un problema a la vez.

	
Claudio: Okey, intentaré hacer que sea mi novia completamente, pero no sé si realmente le gusto o simplemente le gusta solazarse con la situación.

	
Dani: Ay Claudito, como no te das cuenta que eres encantador y que vuelves loca a todas las mujeres que se te cruzan. Mira que soy la madre de Flo y te estoy pidiendo que te la tires y la desvirgues.

	
Claudio: Bueno, haré mi mejor intento.

	
Mamá: ¿Pero en el corto plazo que haremos?, yo lo saco a práctica de manejo, pero ¿ustedes?

	
Dani: No sé, tal vez podríamos tener algo en la tienda, , puedes ir allá y follar en el baño….

	
Mamá: Sí y podríamos decirle a Isa que se pase después de la universidad.

	
Claudio: Pero ¿y Ani?

	
Mamá: Alguien tiene que hacer el sacrificio.

	
Dani: Podemos darle a cambio que salgan un sábado y le des duro en algún hotelito.

	
Claudio: En ese caso estaré más que dispuesto.

	
Mamá: acordado, pero antes de irte a dormir, ¿podrías comernos el coñito?, primero a mí y luego a Dani, así una vigila mientras la otra goza.

	
Claudio: ¿En serio?

	
Mamá: Nunca he hablado más en serio.


 Mamá Julia se sentó sobre la cubierta de la mesa de la terraza y con el vestido arremangado subió las piernas abriéndolas para exponer su conchita peluda pero delicadamente arreglada, me dejó estupefacto por su desinhibida y descarada actitud, ella que era una mujer tan seria y delicada, se comportaba como una zorra. Solo atiné a cumplir con la solicitud de mamá cuando ella me atrajo a su coño, me arrodillé frente al manjar que se me exponía, metiendo mi cabeza entre las piernas de mamá, estaba casi como un melocotón en almíbar, ¡como estaba de caliente!!!  
 
	
Mamá: Dani vigila, Claudito pásame la lengua por mi clítoris, así voy a acabar muy rápido, ¿puedes? 

	
Claudio: Claro mamá, pero dime si quieres algo en especial o si lo hago mal, ¿ok? 

	
Mamá: Mmmm….solo empieza, si algo sale mal te lo diré, ¡dale! 

	
Mamá: Mmm…¿estás vigilando Dani o solo estás mirando cómo me comen el coño?


 Acerqué más mi cara, y saqué la lengua y con la punta de su nariz rozaba el ordenado pubis de mamá Julia. Le di la primera lamida en el clítoris, mientras ya se iniciaba la caía del flujo vaginal por los labios menores y mayores, ¡como estaba de caliente!!. Miré hacia arriba para ver la afiebrada cara de mamá, y volví a pasarle la lengua por todo el botoncito, chupándolo con pasión, lo que hacía gemir y suspirar a mi madre. Tomé más confianza, pues mamá gemía despacio y por fin tía Dani vigilaba que no apareciera Flo, por lo que le fui pasando cada vez más rápido la lengua por todo el clítoris, lo envolvía, apretaba y chupaba, mientras mamá comenzaba a retorcerse en la mesa, estiré mis manos y le acariciaba las grandes tetas que antaño me alimentaron. Ahora mamá suspiraba  profundamente y respiraba agitada, ella tomó con una mano mi cabeza acariciándola y con la otra me ayudaba a acariciar los pezones por sobre el vestido, saqué una mano de una de sus tetas y le metí un dedo en el culo de diosa que tiene lanzó un gritito comenzó a decir.  
 
	
Más rápido Claudito...... más rápido… ¡que acabo! 


 Puse mis manos en las piernas de mamá, para evitar que me cortara la cabeza con los continuos cierres de piernas que hacía como convulsionando, la corría más al centro de la mesa para sostenerle mejor, y comencé a comer el clítoris con el máximo empeño que era capaz, jugando con toda mi boca en su coño, mi lengua volaba por su clítoris mientras mi madre se estremecía, gemía y gritaba en voz baja, si eso es posible, hasta llegar por fin al ansiado orgasmo, sentí como se corría absorbiendo su flujo, era un verdadero manantial. 
 
	
Uhmm… así mi amor...... así…Ahhhhhhhhhhhhhhh!!!!!!!!!!!!!! 


 Una vez acabada su corrida, se bajó de la mesa pero le continuaron temblando las piernas, mientras la catarata de flujo vaginal seguía resbalando por sobre sus piernas y mis manos que no abandonaban su coño, su orgasmo había sido monumental y créanme cuando les digo que le costó bajar de la mesa y mantenerse de pie. 
 
	
Dani: Vigila Julia, que ahora me toca a mí, dijo subiéndose a la mesa.

	
Mamá: Voy, pero espera a que pueda caminar…..

	
Dani: Vamos apúrate.


 Cuando de pronto apareció Isa asomándose en la puerta de la sala que da acceso a la terraza, venía con un bikini como con intenciones de bañarse y refrescarse en la calurosa noche, al ver el espectáculo de mamá desarreglada y a tía Dani sobre la mesa nos dijo: 
 
	
Están locos, ¿qué pasa si viene Flo a bañarse como yo o por agua a la cocina?

	
Dani: No creo que venga, ya que ella toma agua del grifo del baño y nunca se baña en la noche, casi no viene en el día dijo a modo de disculpa sonriendo.

	
Isa: Bueno en ese caso me anoto, pues necesito un poco de relajo también.


 Superado el tema mientras Isa y mamá vigilaban me volví a arrodillar, esta vez frente a Dani y me incliné sumergiendo mi cara entre las piernas y coñito de mi tía, la cual abría con una mano sus hinchados labios mayores para facilitar mi labor, Isa de vez en cuando miraba y se amasaba el coño como precalentándolo.  
 
	
Dani: ¡Dale!... ¡Cómeme el coñito!-Exigió en voz alta. 

	
Claudio: Que rico, dije mirando los labios de la concha, luego le di un lengüetazo de abajo a arriba por toda su raja

	
Dani: ¡Diossss! Así ¡Claudito!...... dale mi amor...... chúpame la concha! 


 Yo también estaba desatado, por lo que se saqué mi verga aprisionada por los pantalones de colegio y mi bóxer, la tomé con una mano para pajearme, pero pronto sentí como unos labios que se unían a la escena, casi con un susto de los mil demonios me di cuenta que mientras le lamía la concha a tía Dani, mi otrora recatada hermana me comía la verga en una excitante mamada.  
 Mientras metía mi lengua entre los rosados labios vaginales de tía Dani, dándole el mayor placer posible, con una mano acariciaba las también grandes tatas de mi tía, creo que ahora como nunca me estaba encantando chuparle el coñito, mientras le metía mi lengua y mis labios en la concha, podía ver que se abrían un poco cada vez, su coño era toda suavidad, se había depilado hasta el último pelito, su labios mayores y menores ahora eran igual de suaves y delicados…Tía Dani llevó sus dos manos a la concha, y se abrió al máximo sus labios mayores para mostrarle el clítoris de su empapada vagina y de paso el redondito agujero del culo.  
 
	
¡Quiero en la cola también!...... ¡Pásame la lengua por los dos agujeros mi amor! 

	
Mmm….si…mm


 Ahora le pasaba la lengua por los agujeros del culo y el coñito, asimismo en compensación al trabajo de mi hermanita, comencé a amasarle las tatas meriendo mis dedos bajo su sujetador, estaba en esa faena cuando a tía Dani le recorrió una descarga eléctrica por todo el cuerpo, se estaba corriendo, milagro, no duró ni tres minutos. me salí del coño de tía Dani, con el fin de prolongar su orgasmo, jugaba con su coño ya derretido, le daba una lamida en el agujerito del culo, otra lamida en la concha, una lamida en el culo, otra lamida en la concha, una y una,.  
 
	
- Siii...eres un pillo...sigue así..mmm… cola y concha Claudito...... asiiii...... mmmmmmm ahhhhhhh......... 


 Continué, ahora que ya estaba derrengada sobre la mesa, la besaba suavemente, mientras tomaba la cabeza de Isa para acompasar mi inminente corrida que sería en su boca, me dolía el cuello y la lengua la tenía cansada por el trabajo de hacer correrse a las dos adultas. Pero sorprendentemente mamá se puso sobre la mesa mientras tía Dani se recuperaba de su corrida, mamá quería más pese haber tenido recientemente un tremendo orgasmo 
 Entendí sus deseos y sacando mi verga de la boca de Isa me puse entre las piernas de mamá y comencé una nueva faena, complementé la comida de conchita con dos de mis dedos en el clítoris de mamá, y se lo masajeaba en círculos, lo que desbocó rápidamente un nuevo y descomunal orgasmo en ella, de pronto sentí como mientras mi hermanita me chupaba la verga ayudada por tía Dani, ahora nadie vigilaba, mamá casi gritaba de pasión y éxtasis.  
 
	
- AHHHHHH...... Siiiiiiiiiii…. Mmmmmmmhhhhhhhhhh 


 Me quedé agarrado a sus piernas y con mi boca besándole la concha, mientras aún convulsionaba y se estremecía, para luego quedarse quieta sin fuerzas, mientras yo pasé a darle tiernos besitos en los labios de su coñito. Nuevamente la mamada de mi hermana acompañada de los labios de mi tía me estan llevando al postergado orgasmo, 
 
	
Mamá: Parece que te gusta mi concha risueña y más relajada. 

	
Claudio: Me encanta tu conchita mamá

	
Isa: ¡Ahora me toca a mí! Sacando su boca de mi verga

	
Claudio: Sí me corro y te como el coño


 Pero en ese instante tía Dani se puso de pie, se bajó las bragas y se recostó sobre la mesa sin subirse a ella, separando las piernas y empinando el culo, parece que tenía otras intenciones. 
 
	
Dani: Yo quiero que me la metas y me llenes de tu leche

	
Mamá: ¡Pero Dani, solo era comida de conchita!!!

	
Dani: Es para que se corra adentro eso  es todo

	
Isa: Pero eso es injusto a mi no me ha hecho nada y le comí la verga.

	
Dani: Pero yo quiero que la meta, solo quiero sentirme llena de verga.

	
Claudio: Es cierto tía Dani, ustedes ya gozaron, ahora le toca a Isa


 Tomé a mi hermanita y la puse entre Dani y mamá, a las tres las recosté sobre la mesa y sin hacerme de rogar por lo caliente que estaba desde la mamada, me puse detrás de Isa y tomándola de las caderas se la metí de un solo golpe iniciando una cabalgata memorable ante la mirada de otras dos parientes que miraban con incredulidad a la otrora recatada y tímida chica, de la vigilancia ni hablar. Por mi parte repartía mis caricias entre las nalgas de los hermosos culos y las tremendas tetas de Dani y Mamá, las cuales gozaban cuando les amasaba el culo y les invadía el orto junto con el coño. En tanto Isa se estremecía por las vigorosas acometidas de mi verga, cada vez me excitaba más, especialmente por el acompasado sonido que resultaba de la colisión de mi pelvis con sus duras nalgas de voleibolista. Estaba cansado de tanto ajetreo por lo que comencé a regular mi ritmo, pues nuevamente se sentía próximo al orgasmo, lo que hizo que Isa protestara. 

 
	
Sigue….sigue no pares, dame más rápido.

	
Claudio No sé si pueda, si sigo más rápido me correré….como estás dime para regularme.

	
Estoy cerca pero aún me falta, méteme un dedo en el culo

	
Lo siento chicas dije a mamá y a Dani, las dejé sin mis caricias y comencé a usar una mano en el clítoris de Isa y la otra en su orto.

	
Me corro hermanito,…sigue así que me coorrroo,…me cooorrrooo, ahhhhh

	
AHHHHHH...Isa... Siiiiiiiiiii…. Mmmmmmmhhhhhhhhhh 


 Isabel, recibió toda mi leche en su coño, la tenía muy acumulada, tía Dani me sacó una risotada al estar haciendo un gracioso gesto con la mano simulando que recuperaba gotas que se la habían escapado de mi corrida y se la echaba a la boca, mientras yo seguí llenado el juvenil coñito de mi hermanita, me mantenía sobre ella enlechándola una y otra vez mientras ella sentía en su interior mi profusa corrida. 
 
	
Mamá: Bien nenes, es hora de ir a dormir.

	
Dani: Si dijo, suficiente degeneramiento a sufrido mesa de terraza, no sé si algún día volveré a comer algo aquí dijo entre risas

	
Claudio: ¿Quien me limpia mi verga?

	
Isa: Yo pero que sea rápido, no vaya a ser que nos descubran.



Capítulo 16: Tenemos que ir por Flo.

 Llegó el fin de semana después de nuestra primera semana de clases, estábamos agotados, pero no menos deseosos de sexo, tanto que ese viernes Ani me dijo que tía Dani y mamá nos habían dado algún dinero para que fuésemos a un hotel de esos que uno va con su chica para estar más en privado, creo que pensaron en las necesidades de Ani y sus ruegos además que se sentían culpables de no compartir lo que recién habíamos hecho. Por otra parte Ani tenía sus propias ideas con respecto a quehacer, lo primero que me dijo es que saliéramos a tomar helado cosa extraña pero que acepté si reparos, pues no todo debe ser solo sexo, claro que salimos sin que Flo se enterara, ya que no queríamos que ella se sumara a nuestra aventura. Cuando estábamos por llegar al centro comercial, se le ocurrió llamar a Biocha y Montse, para nos juntamos en una pastelería y heladería de moda del centro comercial, me llamó la atención y le pregunté: 
 
	
¿Qué tramas?

	
Busco que tengamos transporte

	
Para que si ya estamos llegando.

	
Ay que tonto eres, busco transporte para el hotel donde iremos, pues queda muy lejos y usualmente no hay como llegar, ahí donde entra Montse, pues tiene licencia y coche nuevo.

	
Pero crees que nos prestará el auto, sobre todo que ni tú ni yo tenemos licencia.

	
Ay mi amor, creo que te lo explicaré con peras y manzanas….Montse nos llevará al dichoso hotel, claro que no querrá ir sola y por eso también invitamos a Biocha, nos deja y luego la llamamos para que nos vaya a buscar.


 Nos juntamos en la heladería pastelería, que les puedo decir, las chicas con su bronceado aún más intenso del que les recordaba se veían preciosas, sobre todo Biocha a la que le resaltaban sus ojos claros; pero no todo era el bronceado, por lo que debo agregar que Montse, había engordado un par de kilos que la hacían más atractiva aún. 
 
	
Ani: Pero que guapas están, parecen salidas de un aviso de crema protectora.

	
Montse: Y ustedes no lo hacen nada de mal, están estupendos.

	
Biocha: Sí parecen modelos de multitienda, jajaja, como los ha tratado el colegio.

	
Ani: Bien pero hemos estados complicado con Flo.

	
Bicha: pero si según ustedes ella es un amor….¿qué…?

	
Montse: pero que pardilla Biocha, con Flo entremedio, no se han comido ni un Kiki, jajaja.

	
Ani: Es cierto chicas, para mí ha sido una sequía tremenda, tanto que juntamos un dinerillo para ir a ¡un hotel de esosss…!!

	
Montse: ¿En serio, irán?

	
Ani: Es nuestro deseo pero no tenemos transporte.

	
Biocha: Ay que lástima, porque según sé, los buenos quedan lejos…

	
Ani: Es por eso que les quería pedir un poco de apoyo…..ahora que Montse tiene coche nuevo.

	
Montse: Pero queda lejos, tengo poco dinero para combustible y no ganamos nada Biocha y yo, ¡solo perdemos!

	
Ani: Ganarían mis agradecimientos y yo les invito los helados.

	
Biocha: Mi querida Montse, tengo una solución para el tema.

	
Montse: Sí ¿cuál?

	
Biocha: Vamos los cuatro

	
Ani: Claro, nos dejan y luego nos pasan a buscar

	
Montse: Ani, no intentes engañarnos que ya te conocemos. La idea es que entremos los cuatro y salgamos luego los cuatro.

	
Claudio: Chicas, yo nunca había estado en uno de ellos, pero no creo que podamos ir los cuatro por el precio de dos, además yo soy uno solo….

	
Biocha: Podemos ir dos a la vista y dos ocultos en el maletero.

	
Montse: Sí, podemos ir Claudio y yo a la vista y ustedes ocultas, jajaja

	
Ani: Bueno es un trato, tomemos el helado y nos vamos.

	
Claudio: Pero igual soy yo contra ustedes tres.

	
Montse: para eso existe la pastillita azul, además que tu eres todo un campeón.


 Me mandaron a una farmacia a comprar la famosa pastillita y luego fuimos por el coche, Ani le dio la dirección a Montse, nos subimos los cuatro, hasta unas pocas cuadras del lugar, todos estábamos nerviosos, ninguno había ido a un lugar así, pese a que Ani lo había planeado todo. Ani y Biocha se bajaron del coche y se pasaron al maletero el que afortunadamente era grande, ya que el coche no era tan nuevo, pues había sido de doña Montserrat. Biocha entró primero la ayudé en lo que pude, no se pueden imaginar la algarabía que significó el tema, luego entró Ani que me besó con pasión antes de entrar. Indudablemente ahí empezaron las risitas de las chicas encerradas, que se escuchaban en todas partes. Apenas me subí al auto iniciamos la marcha; yo me quedé en el asiento del copiloto casi paralizado el corazón me latía fuertemente, por su parte Montse no hablaba, solo conducía lentamente, cuando estábamos por entrar, les ordené a las del maletero que guardaran silencio. Al ingreso del lugar, había un portero que nos miró hacia el interior, pidió que Montse mostrara su licencia para verificar la edad y luego nos guió a una de las habitaciones y cerró el aparcadero con una cortina gruesa para que no se viera el coche. 
 
	
Montse: ¿Qué hacemos?

	
Claudio: Tú entra al cuarto y yo las bajo del coche, le dije besándola con intensidad.


 El beso nos infundió valor, tanto a Montse como a mí, ya que ambos estábamos nerviosos, Montse abrió rápidamente la puerta de la habitación mientras yo sacaba a las otras chicas del maletero del coche. Entramos en silencio pese a las risitas de Biocha y Ani, las que habían estado jugando a no sé qué en el interior del portamaletas, la habitación era muy amplia con una gran cama y luz atenuada que se reflejaba en varios espejos, tanto en los muros como en el techo, había una puerta con una apertura que se podía abrir; adosada a ella estaban las instrucciones de uso de la habitación. 
 Una vez todos dentro, sonó el citófono que estaba encima de la mesita de noche, me sobresalté con su campanilla, pero era parte del sistema, como todo un caballero tomé ante la nerviosa mirada de mis ángeles y contesté, era la encargada informándome la tarifa y las opciones de licor que había; pedí una botella de cava, pagando la estadía para dos, todo esto, a través de la ventanilla de la puerta. Durante el proceso, tanto Ani como Biocha se ocultaron en el baño, por su parte Montse estaba oculta tras de mí muy avergonzada, pero nada pasó; nos pasaron la botella y dos copas. Serví las dos copas y les dije a las chicas ocultas que ya podían salir. Ani y Biocha salieron en ropa interior, estaban de infarto, se les notaba sonrientes, parece que el jueguito les había gustado demasiado, tanto que una vez frente a Montse y yo, se besaron apasionadamente, sobándose el culo y las tetas, por lo que Montse les dijo: 
 
	
¡Pero que par de zorras más calientes son!!!

	
Ani: Es que Biocha me puso caliente desde que entramos en el maletero, me amasó el culo y a mi coño lo dejó ¡muy pero muy masajeado!, jajaja.

	
Biocha: Y tú te engolosinaste con mis tetas…jajaja

	
Claudio: Vamos chicas que hacen que me caliente…


 Sin dejar de mirarlas, tomé a Montse por detrás y apoyando mi aún enclaustrada verga potenciada por la pastillita mágica en su culito, el cual había crecido bastante durante el mes que llevaba sin verla, para luego tomarle las tetas por sobre su blusa y amasarlas con una pasión afiebrada, llena de calor. Ella se dejo hacer mientras Ani le sacaba el sujetador a Biocha, dejando ver las preciosas y abundantes tetas, esa erótica visión era indescriptible, especialmente ahora que podía ver las marcas de bronceado que mostraban un notorio contraste entre la piel oculta al sol y la bañada por los rayos uv. Las líneas del bronceado eran como si estuvieran enmarcando las grandes areolas y abultados pezones de mi voluptuosa “Tana”, eso me subió aún más mi libido, tanto que le saqué rápidamente el sujetador a Montse que tenía un bronceado similar, ambas estaban mucho más bronceadas que Ani. Mi incrementado deseo, hizo que me comenzara a sacar la ropa con la ayuda de Montse, a la cual sin demora la ayudé a quedar solo en bragas como lo estaban las otras chicas. Las junté a las tres de pie frente a mí, con Ani al centro, comencé a acariciarlas y pasando mi cara en sus tetas, ellas se reían divertidas por mi accionar, puedo decir que me engolosiné comiéndole y magreándole las tetas, esas seis mama preciosas, grandes y únicas, me volvían loco. 
 Con la temperatura tan alta como la de un volcán en erupción, comencé a pasarle mi verga a Ani por su rajita, mientras mis manos se encargaban de las rajitas de Biocha y Montse, las tres suspiraban y dejaron de hablar para solo dedicarse a sentir mis caricias, de pronto Ani se hincó frente a mí, sacando mi verga del bóxer que aún vestía comenzó una mamada increíble, las otras dos chicas ni cortas ni perezosas, siguieron su ejemplo. Tenía a las tres compartiendo mi herramienta, mientras una se encargaba de mi glande, otra de mi tronco y la otra de mis bolas, era como estar en la gloria. Pero como no quería correrme recién iniciada la velada les pedí que se acostaran en la cama con las pierna abiertas, mientras yo hincado le comía el coño a Ani, mientras masturbaba a mis otras dos ninfas con las manos, jugaba con sus clítoris con mis dedos untados en sus propios flujos vaginales. De reojo miraba como Biocha jugaba con una de las tetas de Ani, manteniendo una mano en una de las suyas, amasándola con pasión. Montse no tardó en unirse al nuevo juego…..Por mi parte, me dediqué concienzudamente a contentar a las tres, tanto que primero fue Ani la que se corrió, seguida por Biocha para terminar corriendo a Montse. 
 Descansamos un poco, bebimos de las copas compartidas y nos preparamos para el segundo encuentro, estábamos contentos, tanto que hablamos de las vacaciones, de lo que habíamos hecho y varias otras cosas hasta que Ani planteó la situación de Francisco y Juan, a lo que las otras dos chicas dijeron: 
 
	
Biocha: Mira Ani, si bien Francisco me gustó el nunca quiso tener algo serio conmigo, tanto que me dejó en manos de nuestro pardillo preferido, y yo estoy feliz follando con Claudito.

	
Montse: Sí, a mi me pasó lo mismo con Juan, y pese a que no es lo ideal ser follada por tu novio, a mi me hace muy feliz, por lo que no necesito complicar mi vida, especialmente ahora que es un año universitario bastante difícil.

	
Ani: Las entiendo, pero debía preguntar.


 Terminado este extraño diálogo desnudos en una cama de un hotel para parejas las situé en un trencito. La idea era que Ani le comiera el coño a Biocha, Montse a Ani, mientras yo envergaba a Montse. Así comenzamos con nuestro delirante trencito, sacando más de un quejido o suspiro de cada una de las chicas, mis estocadas eran profundas, para lo cual tomaba de las caderas a Montse y la apretaba contra mi pubis. Comencé a observar a mis amantes como disfrutaban del sexo y lo bellas que eran, creo que las vacaciones le habían hecho bien, especialmente a Montse a la que le miraba su “nuevo culo”, ¡había mejorado mucho! Además estaba como súper encendida, era una Montse más relajada meno tímida, creo que había evolucionado tanto como yo o incluso más. 
 Estaba en un frenético mete saca con Montse cuando se corrió como una mula, pese a su cuasi desfallecimiento, no abandonó a Ani a la cual le siguió comiendo el coño entre suspiros y gemidos, el verla con la cabeza metido entre las piernas de mi novia, me dio tiempo para una nueva observación concienzuda; miré su culito precioso y se me ocurrió la perversa idea de poseerlo. Si decir más, me agaché y comencé a “comerme el redondo agujerito del precioso culito”; Montse sospecho mi jugada ya que despegó su cara del coño de Ani y me miró para luego volver a su menester, no me impidió nada. Con la tácita autorización le ensalivé el culo con esmero, pues necesitaba el orto de Montse adecuadamente lubricado, por lo que también le pedí la colaboración de Biocha que me mamó la verga con sumo cuidado llenándola de su babita, para que yo regresando a la posición adecuada pudiese ensartar el juvenil orto, que hasta ese momento era absolutamente virgen. Montse se quejó un poco pero aguantó mi continua incursión hasta que topé en el fondo, luego inicié una pausada cabalgata mientras Biocha se corría en la boca de Ani. 
 Mi adorada novia habiendo dado cuenta de Biocha, se unió a mi mete saca con su boca, atacando el clítoris de Montse haciendo las dos un precioso sesenta y nueve, pronto Montse se corrió nuevamente como una burra. Gritando a los cuatro vientos, podía confirmar que ya no era la tímida joven que conocí al principio del verano. Finalmente sacando mi verga del recién inaugurado culito la limpié, para así ensartar a Ani y follarla mientras las otras dos chicas nos miraban, debo reconocer que eso aún me da mucho morbo. De vez en cuando sacaba mi verga y se las daba a probar en la boca, ellas golosas entraban en el juego felices de participar. Estábamos en eso, cuando doña Montserrat llamó a su hija, ella contestó mientras se acariciaba el coño, solo resta decir que su madre la buscaba preocupada por estar conduciendo tan tarde, se calmó cuando le dijo que estábamos los cuatro juntos, tanto que la saludé mientras me corría en mi Ani. 
 Como era tarde y estábamos bastante transpirados, nos fuimos a duchar entre muestras de cariño y pasión, la ducha era increíble, y estaba equipada con varias rosetas que arrojaban agua caliente por todos lados. En un momento pensé que deseaba tener algo así en casa, mientras estábamos en eso y ante tanto roce, mi verga revivió, y para no ser injusto con la única que no la había recibido, se la metí a Biocha mientras las otras dos chicas le comían las tetas y sobaban su culo. Terminamos de ducharnos y acariciarnos casi a la media noche, la faena fue perfecta como para llevarse las dos orejas y el rabo. 
 Como supondrán, salimos de la misma forma que entramos, con la diferencia que ahora yo y Ani íbamos en el maletero, por supuesto que jugamos hasta que a unas cuatro cuadras del hotel volvimos a nuestros asiento, terminado el “gran escape”. Biocha le pidió a Ani que se fuera de copiloto mientras ella se sentaría conmigo atrás para disfrutar un poco más, debo decir que mi Ani es dadivosa y aceptó para ir conversando con Montse adelante. Por su parte, Montse mucho más relajada, se fue bromeando con respecto a lo caliente y zorra que era Biocha, mirando de vez en cuando por el espejo retrovisor como nos magreábamos; el trayecto se nos hizo corto y nuestra amable conductora nos dejó a la pasada a Ani y a mí en casa, entramos felices por la puerta frontal entre muestras de cariño y tiernos besos cuando una voz nos dice: 
 
	
Flo: ¿Dónde andaban?

	
Ani: Salimos con unas amigas….

	
Flo: Las que los trajeron en coche….¿no podían invitarme?

	
Ani: Ahora no podíamos, pero tal vez más adelante podamos.

	
Flo: Así espero, pues en caso contrario y  a mí me invitan no los consideraré. Pasaré de ustedes….


 El sábado a media tarde los militares regresaron a casa también cansados de su primera semana luego de vacaciones, nos juntamos en la sala para los típicos comentarios y conversaciones, ellos luego de preguntar por sus antiguas amigas supieron que ya no podían esperar nada de ellas, por lo que hicieron sus propios planes. En efecto quedaron de ir por unas tapas y copas a ver que “caía” en sus redes, pero de pronto Flo se incluyó en el grupo pese a la oposición inicial de Francisco, por otra parte Juan vio que Flo era una atractiva chica y sin mayor miramiento dijo que estaba totalmente autorizado ya que “si yo podía salir y estar de novio con su hermana”, el podía hacer lo mismo con Flo. Esta nueva situación que se podía escapar de las manos de todas las interesadas hizo que Ani ante la insistencia de las “adultas”, se sumara al grupo junto con Isa, por lo que Francisco asumió lo mismo que Juan, por lo que se emparejó con mi Isa. Debo reconocer que mis celos asomaron con pasión y furia, tanto que tuve que salir al patio a gritar, cosa que extraño a todos y apenas entré, todos me preguntaron ¿qué me había pasado? Solo les dije que me había tropezado con una jardinera y me dolió mucho. 
 La salida partió bastante extraña, nos subimos al auto familiar que era el más grande sentándose Juan al Volante con Flo a su lado, por su parte Francisco que ya perseguía a mi Isa en la bancada central y yo con Ani en brazos a su lado. Isa subrepticiamente me tomaba de la mano y no le daba pié a ninguna de sus incursiones de su primo. 
 Llegamos al local de tapas donde Flo coquetamente fingía aceptar las incursiones de mi hermano, de vez en cuando me miraba con una extraña sonrisa, de esas que dicen -mira lo que te estás perdiendo-  demostrándome que todo esto era para sacar a flote mis celos, creo que estaba pensando en ganar esta lucha de voluntades. Efectivamente e increíblemente tenía mis celos a flor de piel, pero los controlé muy bien gracias a mi Ani, todos lo pasamos bien, pero creo que los “militares” no lograron conseguir lo que querían, ya que Isa no dejó que Francisco avanzara mucho y Juan solo fue manipulado por la “pérfida” Flo. 
 El jueguito continuó al día siguiente pero con la llegada de la tarde, todo volvió a su cauce “normal”, los militares viajaron a su escuela, los estudiantes nos preparamos alistando los libros y cuadernos para clases, y las adultas planificaron sus actividades. En fin, el inicio de semana presagiaba que los siguientes días seguían iguales. En cuanto a mi vida erótica, solo se limitó a esporádicos y apurados encuentros sexuales con mis parientes, algunas veces eran individuales, en otras con dos de ellas, pero el continuo acecho de Flo lo hacía que siempre fuese bajo una tensión horrible. 
 En el colegio busqué ocupar mi mente en aplacar mis hormonas y deseos libidinosos, por lo que me inscribí en el equipo de gimnasia deportiva y participé en el grupo de matemáticas, creo que eso me hizo muy bien en cuanto a las relaciones humanas normales, ya era un miembro aceptado en esta nueva sociedad, por lo que mi relación con el mundo siguió cambiando, además de la espectacular Ainhoa. Asimismo, seguí conociendo a más jóvenes, pero mi avance con Flo seguía estancado. 
 La presión de las otras féminas de la familia y mis amistades “con ventajas” era permanente, por lo que hacia el fin de semana tomé una decisión impensada hasta hacía poco; decidí invitarla al cine y después a comer una hamburguesa a un recientemente inaugurado local de McDonald, so pretexto de limar asperezas. Esta invitación indignó a Ani de sobremanera, que me dejó de hablar por todo un largo día, pero finalmente logró superar luego de que tía Dani la convenciera que era lo mejor para todas. 
 La película elegida fue “El puente de los Espías”, la que fue gusto a de los dos, para mí fue extraordinaria, en cambio para Flo solo buena; claro que la ida a McDonald nos gustó por igual a los dos, pues ambos somos fanáticos de las hamburguesas. En fin, todo transcurrió muy bien y ya de regreso le tomé la mano a Flo sin que ella me rechazara y nos fuimos caminando muy pegaditos por uno de los parques que había cerca de la casa familiar. Fue en ese lugar que ella me giró para mirarme a la cara, momento en que sin decir agua va la besé con ternura. Pese a lo riesgoso de mi acto, me fue correspondido, sin tardanza la abracé e intercambiamos tiernos besos en los labios, claro que cada uno más candente que el anterior, hasta llegar a entrelazar nuestras lenguas, a lo cual Flo dijo: 
 
	
Pensé que te gustaba más mi hermana.

	
Te confieso que era la que más me gustaba hasta que te vi por primera vez, ambas son hermosas pero tú tienes algo especial respondí dándole otro beso y abrazándola con mayor intensidad

	
¿Qué le vas a decir Claudio?

	
No….No lo sé con exactitud, pues es mi novia.

	
Pero no puedes ser novio de las dos.

	
Mmm….Me gustaría que fuese así….

	
¡Miren al pardillo salió súper sinvergüenza!!, ¿¡no!!, ¡por ningún motivo!…. no lo creo posible.

	
El problema es que no puedo romper con ella y luego salir contigo, no es así de simple

	
Mira Claudio no he pensado que podemos hacer, pero si sé dos cosas, la primera es que deseo tener algo contigo y la segunda es que yo no comparto mis novios.


 Luego nos sentamos en una banca y comencé a acariciarla, primero las piernas, luego continué subiendo por su apasionante silueta en dirección al abundante culo de Flo pero ella me detuvo y me dijo: 
 
	
No tan rápido, no somos nada y recién nos estamos conociendo.

	
Claudio: Pero es que eres tan linda que no me resisto.

	
Flo: Tendrás que resistirte, pues ya has avanzado más allá de lo que cualquier otro ha llegado

	
Claudio: Pero te deseo

	
Flo: Yo también, pero aún eres novio de mi hermana y primero debo ver que rompan sin traumas para ella.

	
Claudio: No sé si eso se pueda….Bonito desafío me pones corazón.

	
Flo: Así que soy solo un desafío me dijo retirándome la mano de las piernas.

	
Claudio: No, la realidad es que deseo que tengamos una relación verdadera

	
Flo: No hasta que seamos novios

	
Claudio: Pero ya somos novios, eres mi novia oficial del colegio y falta poco para que de todas partes, volviendo a posar mi mano sobre una de las piernas besándola.


 Seguí intentando incursionar más profundo de ser posible, cambiando de objetivo, posé una mano sobre la falda de Flo y comencé a acariciarle el culito, lo cual fue aceptado tácitamente por ella, seguimos con los besos cada vez más encendidos y masajeos por doquier. En algún momento Flo dejó de limitarse y para no quedarse atrás comenzó a acariciarme el pecho y los hombros por sobre mi camisa, lo que alternaba de vez en cuando con mi cuello y el pelo. Así seguimos por un buen rato; ambos estaban elevando la temperatura de nuestras libido hasta que finalmente le puse una mano en una teta por sobre el vestido, ella dio un respingo y me dijo. 
 
	
Por ahí no mi querido novio escolar, por ahí no.

	
Claudio: Pero tú también me acariciaste el pecho.

	
Flo: Pero es distinto, volviéndome a besar.

	
Claudio: Me parece que es igual de justo, tu me tocas yo te toco.

	
Flo: Es que eso me produce cosas.

	
Claudio: Qué bueno porque eso es exactamente lo que quiero.

	
Flo: Eres un malvado, dijo dejándose tocar las tetas por sobre el vestido.


 Luego con la temperatura totalmente candente, la volví a acariciar en las piernas, desnudas ya que solo vestía una minifalda; seguí en dirección de su tan ansiado culo por bajo de su falda. Me encontré con sus bragas y le amasé sus nalgas, en esta oportunidad no hubo rechazo, por lo que le sobé sus cachetes a conciencia. Excitado por la conquista, con gran pasión metí mi mano por bajo de la braguita, hasta que ella me interrumpió diciéndome: 
 
	
Creo que es suficiente por hoy, si seguimos no me podré controlar.

	
Claudio: Eso es exactamente lo que quiero volví a contestar con una sonrisa.

	
Flo: Ni en tu mejor sueño, dijo riéndose, y levantándose me tiró de las manos para seguir nuestro camino.


 Por más que intenté besarla en cada farol hasta llegar a casa, no logré un mayor avance, quedando muy caliente; creo que ambos lo estábamos, pero no hubo caso. Una vez en casa, saludaron a todos, como era bastante tarde nos fuimos a dormir a nuestros respectivos cuartos con una excepción. Ani llegó a conversar conmigo, le conté todo, casi textual, mi querido amor, se indignó, lloró, me retó, pero finalmente lo comprendió. Estaba por entrar a mi cuarto cuando decidí ir a informarles de mis avances a las adultas, pues el sábado era difícil que pudiéramos conversar tranquilos. Sin siquiera golpear la puerta entré con el mayor sigilo posible, una vez adentro me acosté en la cama de mi tía y mamá, la primera se sobresaltó sorprendida y con algo de pereza: 
 
	
Dani: Mmmm….¿Qué haces aquí?

	
Claudio: Vengo a follarte pues estoy muy caliente. Dicho eso, le abrí el camisón y comencé a chuparle sus lindas y enormes tetas, casi con desesperación

	
Dani: ¡Pero que te crees!, se mas tierno o ¡no habrá nada de nada!.

	
Claudio: Perdona tía Dani es que quedé muy caliente con la salida y necesito hacerlo.

	
Dani: Si sigues así de rudo, mejor despierta a tu madre y te la follas, de otra forma sé más suave.

	
Claudio: Okey, perdón, seré buenito.

	
Dani: Mmm bien, pero antes dime ¿avanzaste algo?, preguntó atrayéndome hacia sus tetas y acariciándome la cabeza.

	
Claudio: Mmmm… si pero no será fácil poseerla, dije siguiendo con mi deleite en las tetas de tía Dani.

	
Dani: Mientras avances por una buena causa, todo está bien, dijo abriendo sus piernas para que le comiera el coño y calentara a mi nivel.


 Luego de este breve dialogo, casi silencioso para no despertar a mamá, ambos nos entregamos a la pasión cuidando de no meter más ruido del necesario o simplemente posible. Luego de la comida de coño, me puse entre sus piernas y le hundí mi verga con lentitud, viendo como se mordía la mano para no gritar de placer, de vez en cuando miraba a mi madre que estaba en brazos de Morfeo. Se veía hermosa durmiendo sin siquiera darse cuenta que me estaba tirando a su hermana a su lado. Si bien antes había experimentado con alguna de mis chicas el tener sexo silencioso, creo que en esta oportunidad fue el más silencioso de todos, pero no menos placentero, además el morbo de lo ya no prohibido siempre me excitaba más. Cuando sentí como mi verga era estrujada por el coñito de mi amante, supe sin lugar a dudas que se estaba corriendo, por lo que aceleré mi mete saca para terminar de correrme yo en la incestuosa vagina de tía Dani, pero ella se derrumbó en su orgasmo dejándome sin mi recompensa pese a lo cercano que estaba, por lo que finalmente derramé mi simiente en su boca, acto seguido ella me miró con cara de mujer malvada y me besó profundamente, por lo que terminé saboreando el gusto de mi propia leche, una vez ambos cansados y satisfechos, me despedí tan silenciosamente como había llegado. 
 Aún cuando me follé a su madre, tuve la tentación de avanzar algo más con Flo ya que solo unas puertas sin llaves nos separaban de esa posibilidad, pero el cansancio me hizo desistir, además no quería tentar a mi suerte. Los otros días seguimos con la misma tónica, o sea buscando tener sexo con Flo, pero ella me evitaba, cosa que era notado por todas las otras mujeres de la casa, la situación las tenía hastiadas, ya que lo poco que hacíamos era siempre a la rápida y bajo el temor de ser descubiertos. 
 El sábado ya estaba cansado de perseguir a Flo que solo se limitaba a coquetearme, pero mi fiel Ani insistió que lo intentara nuevamente, ya que ella también deseaba terminar con la situación ya para todos incómoda, por lo que llamó para salir con Biocha y Montse, dejándome total libertad y darme otra oportunidad de avanzar más con su hermana. En ese mismo plan tía Dani salió con mamá, e Isa declaró a todos que nadie la molestara, pues tenía mucho que estudiar, en otras palabras tenía pista libre para hacer algo con Flo. Sin tener un plan verdaderamente definido pensé en aprovechar los últimos calores estivales, pero para evitar que nuevamente escapase, solo la invité a la piscina de la casa; ya sé que no es muy romántico, pero si muy práctico, pues no hay que estar buscando un lugar de intimidad lejos de miradas indiscretas. Como siempre me dijo porque quedarnos en casa si podíamos ir a una piscina pública, a lo que argumenté muchos y alambicados motivos hasta que aceptó el último, que era simplemente que deseaba que usara la tanga de su hermana, ella sonrió y fue rápidamente a cambiarse, a su regreso nos sentamos en el pasto y retomamos nuestros escarceos románticos. Por más que estiraba mis manos ella cedía solo algunos centímetros de piel, ¡la muy zorra! no dejaba que yo concretase algo más allá de los que había ya avanzado anteriormente, pese a pasarlo bien en el sentido lúdico en el sexual no lo fue. Por la tarde noche mi adorado tormento, o sea Flo, quedó para salir con unas amigas, entre ellas Ainhoa, sin siquiera darme la oportunidad de incluirme en el dichoso grupo. 
 Como casi ya era una costumbre quedé caliente y bastante frustrado, solo triste y abandonado….pero recordé que tan solo no  estaba, por lo que me dirigí a buscar a la única persona que estaba en casa. Si siquiera golpear la puerta entré al cuarto que comparten Ani e Isa, miré a mi hermana que estaba tendida leyendo en su cama boca abajo, y sin decirle nada le subí su falda de Jeans y enterrando mi cara en su adorable culo se lo comencé a comer; sí, literalmente recorrí cada centímetro del culo de mi hermana con mi boca y lengua. Ella no decía nada solo pude notar que me miró si levantar la vista de sus libros, dada la poca o nada de resistencia, me bajé el pantalón y bóxer,…y  levantándola lo suficiente le empalé el coño, dándole un rítmico mete saca casi sin miramientos. Isa se quejó de la abrupta invasión, pero no me decía absolutamente nada, solo gemía y suspiraba mientras me la follaba. Continuó con su silencio, pese a que su respiración agitada y profundos gemidos me indicaban que la estaba llevando a un orgasmo seguía sin decir palabra alguna hasta que de pronto sin decir nada se corrió. Me quedé mirándola unos segundos sin saber que hacer, pero luego le saqué mi aún tiesa y mojada verga de su chorreante coño, le llené de baba el orto y la empalé sin violencia, pero sí de un solo envión lento pero continuo, ella sorprendida solo se quejó un poco, pero con ambas manos se abrió los cachetes del culo para facilitarme la faena; ahora ya no tuve ninguna consideración, o sea la culee sin mucha dulzura, pero no me dijo nada hasta que me derramé en su interior. 
 
	
Mmm hermanito, veo que la pardilla te dejó muy caliente…..me partiste el culo, no sé si me pueda sentar para estudiar, jejeje

	
Claudio: Perdón Isa, es cierto me dejó muy caliente, ¿espero que no te afecte en tus estudios?

	
Isa: No está bien, me gustó necesitaba quitarme el estrés y no hay mejor que una buena follada, jajaja.

	
¿Entonces te gustó?

	
Siempre me gusta follar contigo, ¿te limpio tu cochina verga?

	
¿Puedes?

	
Sí mi pardillo, espero que te folles luego a la pardilla de Flo, para que seamos todos felices y relajados en esta cas, jajaja


 Luego llegaron todas las féminas con solo algunos minutos de diferencia, la última en llegar fue Flo que la pasaron a dejar Ainhoa y su hermano mayor, ella se despidió del soquete pelirrojo con gran entusiasmo mientras yo la miraba desde mi ventana, sin dudas ella sabía que yo estaba mirándolos. 
 La nueva semana que llegó solo demostró que la tónica de mis encuentros con Flo no cambiaban, cosa que por mi siempre alta libido hacía que luego de liarme con ella, tuviese que recurrir subrepticiamente a alguna de mis amantes, usualmente la que estuviese más disponible o con menos posibilidades de ser descubiertos. Estas eran Isa o Ani, pues para poder hacer lo mismo con tía Dani o mamá Julia, era más difícil, aún cuando dormían juntas en el mismo cuarto, era más difícil poder estar a solas con ellas por los extenso de sus horarios laborales y que el cuarto quedaba casi frente a la puerta de Flo. Como supondrán no solo yo era el que me sentía falto de sexo o por decirlo mejor caliente, ya que una noche, mamá entró en mi cuarto. Era cerca de la media noche y me despertó para decirme: 
 
	
Necesito que me folles, que me culees, me comas las tetas y el coñito, ¡no aguanto más!.

	
Claudio: Pero mamá Flo duerme al lado, aquí es imposible y en la empresa tampoco.

	
Mamá: Entonces iremos a un motel mañana en la tarde, te recogeré a la salida del colegio so pretexto de que iremos al doctor para un chequeo.

	
Claudio: Entonces tu serás mi doctora y me harás el chequeo.

	
Mamá: En realidad tu me pondrás el termómetro que tienes ahí abajo

	
Claudio: Bueno, pero déjame darte algo para que tengas un pequeño alivio.

	
Mamá: ¿Qué sería?...¿Me comerás el coñito?

	
Claudio: No, te dejo que uses el termómetro un poco….


 Me senté en la cama y ella se montó a horcajadas y la dejé empalarse delicadamente, le tapé la boca con una mano ya que ella es bastante gritona, cosa que finalmente no fue necesaria ya que se contuvo. No sé si yo la follé con suavidad y en silencio, o ella lo hizo, ya que mamá hacía prácticamente todo el trabajo. No pude evitar ver lo bella y voluptuosa que era mamá, me dediqué a apreciarla como el regalo divino que era, miré como su pecho se henchía de excitación, como sus pezones crecieron y sobresalían de su pijama, tanto que sin sacarle las tetas de la pijama comencé a amasarlos, ella tenía una cara delirante de calentura pero detuvo mis caricias, luego de un breve lapso se corrió, creo que apenas pudo cumplir con su palabra de follar en silencio. 
 Al otro día, nos levantamos y mientras tomábamos desayuno me dijo que iríamos al médico por la tarde, saliendo directamente desde el colegio, aún notaba que mamá necesitaba una dosis de sexo a sus anchas, con gritos y gemidos, gozando profundamente sus orgasmos, lo de la noche solo le calmó el picor del coño. 
 Como de costumbre para irnos al colegio nos sentamos atrás y yo en medio, a esas alturas estaba resignado a ser el jamón del emparedado, pero a diferencia de la costumbre, en esta ocasión las dos hermanitas pusieron sus manos sobre mis piernas y yo sobre las de ellas, pronto comencé a acariciar las delicadas pieles, mientras ellas simulaban estar dormidas apoyadas en mi hombro, estábamos en eso cuando las manos de Flo y Ani se toparon cerca de mi verga. Al Tocarse de pronto despertaron de su fingido sueño y se miraron sin decir nada, rápidamente les tomé la mano y pese a su inicial oposición las puse a descansar sobre mis piernas en cercanía a mi verga, tal como estaban antes de tocarse, las miré y les dije a cada una al oído que cerraran los ojos y disfrutaran de su “sueño”. Las dos me miraron feo, pero muy feo, pero hicieron lo que les dije, el viaje siguió sin incidentes pero sin lugar a dudas ellas tenían su propio infierno mental. Durante la jornada escolar, ninguna se aceró a mí, ni hablaron entre ellas, solo Ainhoa conversó conmigo y quedamos de acuerdo en hacer juntos el trabajo de tecnología, cosa que indudablemente les caería muy mal a mis dos primas, pero no puedo estar dándoles el gusto en todo y el trabajo tenía que hacerlo al igual que Ani, que ya se había comprometido con otra chica de nombre Renata, que era la mejor del curso.  
 Mamá puntualmente me recogió en las afueras del colegio, para no ser muy malos, acercamos a mis primas al subterráneo, aún no se hablaban pero allá ellas. Mamá conversó conmigo lo que conversa cualquier madre con su retoño, con la diferencia que me llevó a un motel para parejas aledaño a una carretera cercana, muy similar al que había visitado con las chicas anteriormente. Una vez adentro, mamá se sacó a tirones su traje de empresaria y me ordenó que me desnudara, estaba casi como una loca desesperada, se arrodillo frente a mi solo con sus bragas y sujetador, sacando mi verga comenzó una mamada a conciencia, terminé de desvestirme como pude y le dije: 
 
	
Si sigues así no duraré ni un minuto mamá…Párate para que te coma las tetas, ella muy obediente se puso de pie y se desabrochó el sujetador, exponiendo sus grandes tetas

	
Eso es mí niño, cómele las tetas a mamá que estoy más caliente que nunca.

	
Que ricas están mamá, hace tiempo que quería tenerlas en mi boca intentando no solo chuparlas si no que tragarlas, tarea imposible dado el gran tamaño de las preciosas ubres.


 Luego le bajé las bragas, para acostarla en la cama y dedicarme a comerle el coñito con rigurosa pasión, mientras estirando lo brazos le acariciaba las tetas, dedicándome en especial a excitar sus preciosos pezones, pronto le saqué profundos suspiros de calentura y uno que otro gemido incontrolado de placer. Mamá realmente estaba necesitada de sexo, por lo que continué dándole placer con mi boca hasta que le sobrevino un orgasmo que como una verdadera riada se escurrió en mi boca. Pasados los descontrolados minutos iniciales, mamá estaba más calmada, pero ahora era yo el que tenía ganas de darle duro; la abrí de piernas y la ensarté de un solo golpe, comenzando un mete saca rápido y sin pausa, ambos gozábamos de total libertad, por lo que ella no se ponían límites en sus reacciones y expresiones de placer, por lo que llegado el mágico momento de su corrida, mamá Julia gritando como loca estalló en un gran orgasmo sucedidos de otros menores, siendo la primera vez que sentía en mi verga un tren de esas maravillosas contracciones que sucedían en el coño de mamá y que ahora la apretaban mientras la llenaba de leche, era como si la estuviera ordeñando. 
 Cuando ya creía que todo estaba terminado entre nosotros, ella me besó dulcemente para acariciarnos con tranquilidad, pero nuestra continua calentura hizo presente una vez más, por lo que sin casi tregua ni misericordia puse a mamá en cuatro patas, comenzando a perforarle el culo. Ambos estábamos tan ardientes que la llené de golpe con mi verga, lo que nos causó un poco de dolor a ambos. Pero estábamos con tanta energía que al penetrarla, mi polla entró como lo hace un tren de carga en un angosto túnel, sin que nada en el mundo la hubiese podido parar, y eso que por primera vez lo hacía en ella sin condón lubricado. Después de la primera acometida, nuestros cuerpos se sincronizaron en un acompasado vaivén, para que no todo fuese muy rudo comencé a darle una “dedeada” en el clítoris, ella lo agradeció con una serie de gemidos. A esas alturas, yo solo pensaba que quería que mamá se corriera por segunda vez para descansar un poco. Así pasaron largos minutos, donde solo escuchaba sus suspiros y gemidos acompasados con el seco sonido de choques de mi pubis contra su culo. No cuanto tiempo pasó, pero no fue mucho, hasta que un gran orgasmo nos alcanzó a los dos, cayendo ambos de bruces sobre el colchón con mamá aún ensartada por mi menguante verga: 
 
	
Mamá: Que rico estuvo mi amor, lo necesitaba.

	
Claudio: Estuvo maravilloso, pero creo que tendré que lavarme la verga

	
Mamá: Si después le daré unos besitos por lo que debe quedar limpia dijo contenta y sonriente….A todo esto ¿cómo van tus avances con Flo?

	
Claudio: Lentos pero seguros.

	
Mamá: Apúrate, pues venir aquí sale caro y alguien nos puede ver.

	
Claudio: Pero valió la pena, pues hoy hasta te culeé piel con piel, dije con una sonrisa de lado a lado.

	
Mamá: Sí y finalmente me gustó, pero me duele el culo ..¿Tanto te gusta culear?

	
Claudio: En realidad me gusta, pero no me vuelve loco, prefiero la variedad.


 Nos duchamos cuidando de no mojarnos el pelo para llegar a casa sin levantar sospechas, el regreso fue casi en silencio, los dos estábamos extenuados y satisfechos. Al llegar todas me preguntaron ¿cómo me había encontrado el médico? y yo muy canchero les respondí que como toro de exposición, ellas con la excepción de Flo rieron que quedó con cara de pregunta. A la hora de acostarnos, entré al baño compartido para lo típico, en eso entro Flo y me dijo: 
 
	
En la mañana me hiciste tocarte junto con Ani….¡¿qué es lo que pretendes?!!

	
Que sean hermanables y podamos compartir todo.

	
¿Estás loco?... tú aún crees que te compartiría con Ani.

	
Sí lo creo dije abrazándola para apretarla contra mi pecho y besarla.


 En un principio ella recibió mis caricias, pero luego se separó de mí y me abofeteó con furia, debo decir que tiene la mano muy pesada, pero la volví a besar sin que me repitiera la dosis, aunque se fue escapando de mis brazos. Al desayuno no me dirigió la palabra, cosa que todas notaron, el jueguito me tenía bastante hastiado, tan hastiado como al resto de las Parientes. Al salir para el colegio nuevamente me dejaron de jamón del emparedado, pero no me importó, ya que nuevamente aproveché mi oportunidad, le tomé la mano a Ani y luego a ella colocándolas sobre mis piernas muy cerca de mi verga, Ani ni me miró, siguió como si nada hubiese pasado, en cambio Flo me miró con sus bellos ojos claros con una mirada gélida, demostrando su desaprobación, intentó retirar la mano pero no la dejé, luchó a lo menos la mitad del trayaecto por sacarla del lugar, varias veces debió de sentir la mano de su hermana que se hacía la dormida hasta llegar a nuestro destino, al bajarse se escabulló rápidamente a juntarse con sus amigas, el resto de la jornada no la vi por ninguna parte, por lo que conversé con Ani y Ainhoa, ¡que mujer mas tetona, me vuelve loco!!! 
 Que les puedo decir, al regreso ella no me habló y me evitó, basta con mencionar que el resto de la semana siguió de la misma forma; hasta que el viernes los tres adolescentes de la casa fuimos a una fiesta del colegio. Flo nuevamente me evitó y me quedé con Ani y Ainhoa más algunos chicos con que había entablado amistad. Esta actividad y situación no sería nada de especial, si no fuera que algunos alumnos introdujeron subrepticiamente licor al establecimiento, regando alguno de los típicos ponches de fruta con licor. Para no ser detectados por los inspectores las poncheras adulteradas no estaban a la vista; solo algunos conocedores del tema podían ir a libar de tan especial ponche. Lo que no sabíamos Ani y yo que mi querida Flo se aventuró con algunos de ellos a deleitar su paladar. Bebieron, no sé si mucho, pero dado que Flo no estaba acostumbrada a ello, se sintió alegre y desenfadada, en un principio no me di cuenta de aquello, pero al verla tan desenfadada y dejándose manosear por algunos inescrupulosos, le comenté a Ani, la que le fue a ver y se dio cuenta lo alegre que estaba su hermanita, por lo que decidimos que era necesario llevarla a casa. Mi querida Ani me encargó a mí el trabajo aduciendo que era lo más conveniente para convertirme en el príncipe azul de la damisela en peligro mientras ella se quedaba con unas amigas, pues estaba disfrutando la velada. 
 La llevé en taxi que cogimos a la salida, el conductor se moría de la risa por las sandeces de mi compañera de viaje, tanto que me dijo que le diera un par de aspirinas y la acostara apenas llegara a casa. Como nunca la casa estaba vacía, pues las mujeres mayores fueron a visitar a unos parientes lejanos que no conozco e Isabel se encontraba con su equipo compitiendo en la capital, los militares estaban también la capital, por lo que tuve que agenciármelas para entrar a Flo casi a la fuerza, ya que si bien caminaba perfectamente o lo más cercano a ella, se encontraba en una etapa etílica en que afloraba su porfía y mal genio, o sea “borracha pesada”. Pero una vez en el interior Flo se me cuelga al cuello, suelta unas lágrimas y me da un pasional beso diciéndome 
 
	
Mi corazón nuevamente estas salvándome

	
Siempre te salvaré chiquita mía, dije aprovechando de abrazarla.


 Mientras ambos nos abrazábamos, sentí su tibio cuerpo lleno de sinuosidades, cosa que me encendió al instante, posé mis manos en su delicioso culo comenzando a magrearlo por sobre el vestido, ella se dejaba hacer mientras paseaba su lengua con gusto a ponche por toda mi boca. En ningún caso Flo estaba borracha perdida, digamos que un poco más que alegre y sentimental, tal vez desinhibida como nunca. Nuestros cuerpos se pegaron y comenzamos a frotarnos con afiebrada pasión, ocasionando que mi verga adquiriera vida propia y se interpusiera entre ambos. Mi Flo sintió la dureza que se enterraba cerca de su ombligo, me apretó contra su cuerpo y no dijo nada, continuamos besándonos y repartiendo caricias, yo por su culo y ella por mi espalda, la temperatura entre los dos se elevaba cada vez más, por lo que me aventuré a subirle las falda y poner mis manos en las nalgas por las áreas libres de bragas del encantador culo; ambos comenzamos a suspirar sin decir nada, la llevé al sofá de la sala sin separarnos, nos sentamos, ella se sentó sobre mis piernas y continuando con el magreo, hasta que ella alegremente me dijo 
 
	
No sé que estamos haciendo…..

	
Lo que hace un jefe con su secretaria muy comprometida.

	
Flo: Jefe, me dijo algo colorada por la calentura del momento, usted es muy confianzudo, jajaja.

	
Claudio: Y tú la secretaria más linda que algún jefe pueda tener, volviendo a acariciarle su culo bajo la falda.

	
Flo: Gracias Jefe quiere que le tome un dictado.

	
Claudio: En realidad me gustaría que me tomaras otra cosa, dije con una sonrisa maliciosa.

	
Flo: Será este duro lápiz que estoy tocando dijo acariciándome la verga

	
Claudio: Si me encantaría que lo sacaras de su estuche, dije con una voz deseosa de acción


 Mi Flo se acomodó y me bajo el cierre de mi bragueta buscando liberar la ansiada verga, por mi parte crucé el límite que cubría las bragas de Flo y comencé a aventurarme en la raja que separa las nalgas del culo. Finalmente mi primita logró liberar mi verga de su encierro, no es descomunal, pero con sus caricias la sentía más grande que nunca, ella comenzó a moverla con suavidad, mi mente era un torbellino de pensamientos y contiendas éticas, no quería aprovecharme de ella, pero su pasión me llevaba a niveles insospechados de deseo. El solo pensar en que en mis manos tenía a la última de mis parientes a punto de caer en mis brazos, hacía que el morbo fuese mayúsculo, entonces le digo a Flo: 
 
	
Amor puedes poner saliva en mi amiguito para que tu manito trabaje mejor.

	
Como lo hago, dijo Flo con inocencia.

	
Hay dos formas una es escupiendo y la otra es ponerlo dentro de la boca.

	
No me atrevo me da un poquito de asco dijo la chica.

	
Puedes probar dándole un besito

	
Bueno pero solo probar, no quiero que me vayas a forzar.

	
No, no lo haré corazón.


 Flo se salió de mis piernas sentándose en el sofá, se agachó un poco y le dio un tierno beso a la punta de mi verga, eso desató un verdadero golpe eléctrico en mí, por fin sería mía, por lo cual mi verga dio un respingo. 
 
	
¡Uyyhh!… ¿qué pasó? dijo risueña Flo.

	
Solo fue una reacción por tu encantador besito contesté.


 Ella con una risita dibujada en su cara volvió a besar mil capullo hinchado, para luego mirarme y sin dudar se lo metió en la boca sin hacer nada en especial, pero para mí fue otro golpe de corriente. Mis lujuriosos deseos ocasionaron una reacción similar a la anterior, por lo que mi glande golpeo el paladar de Flo la que se sacó la verga y me dijo. 
 
	
¡Uyyhh!… continúa sensible.

	
Si es sensible y requiere de muchos mimos dije, tal vez podrías tratar de pasar tu lengua y chuparlo como un helado.


 Flo pese a lo novata que era en estas lides, sin decir más, comenzó a lamer y chupar mi endurecida verga, yo gozaba como nunca, aún cuando su poca experiencia se notaba ocasionalmente, al rasparme con sus dientes, pero así y todo igual me hacía alucinar, no sabía cómo retribuir mis sus caricias por lo que le puse una de mis manos en una teta y comenzó a amasarla mientras con la otra acariciaba el cabello de Flo. 
 
	
¿Te gusta?... ¿Lo estoy haciendo bien?

	
Si maravillosamente bien, sigue así.

	
Mmm, tu amiguito suelta babita adentro, es media asquerosa.

	
Mmm si quieres paras, pero déjame seguir acariciando tus tetitas,

	
Mmm, no, voy a disfrutar de mi paleta caliente, jajaja

	
Qué bueno corazón dije procediendo a terminar de desabrochar el vestido mientras ella continuaba con un suave pajeo.

	
Una vez que tenía sus tetas completamente al aire y el vestido a la cintura, le dije. Si corazón sigue


 Flo volvió a meterse mi verga en su boca continuando la mamada, mientras yo le acariciaba las tetas sin cesar; ella luego de un tiempo me confesó que sentir que tenía mi verga en la boca la hacía sentirse lo más puta que había sentido alguna vez en su corta vida, y eso la hacía feliz, indudablemente el alcohol aún la tenía atrapada en la lujuria, de otra forma no hubiese hecho lo que estaba haciendo. Por mi parte estaba por correrme por lo que le levanté la cara besándola con pasión, así detener la exquisita felación, de otra forma sucumbiría en su boca y aún era muy pronto para aquello. Me levanté del sofá y me coloqué de rodillas frente a ella, separándole las piernas para abrazarla y hacerla sentir mi hombría, en ese abrazo la cubrí con mi cuerpo; sin dejar de masajear sus tetas, ¡que delicia de mujer! Con mi verga le punteaba la rajita de la concha, aumentando aún más la temperatura de los dos, pasado un buen rato en ese menester mi Flo estaba realmente muy excitada, por lo que di un nuevo paso. Simplemente comencé a amasar su coñito corriéndole las braguitas a un lado, ella se dejo llevar por su deseo hasta que le di un par de suaves punteadas, abriendo levemente los labios mayores de su aún virgen vagina; de pronto se puso rígida y reaccionando a mi embate me dijo: 
 
	
Para por favor, para que no estoy lista para esto.

	
¿En serio quieres que pare?, ¿acaso no te gusta lo que te hago?.

	
Me encanta pero para por favor, no quiero perder mi virginidad si no estoy completamente segura, me dijo.

	
Okey corazón, no es problema, contesté sentándose nuevamente en el sofá.

	
Gracias por entender, me dijo Flo en voz baja subiendo su vestido para taparse las tetas, pues estaba algo avergonzada. Creo que tenemos que irnos a acostar.

	
Bien resignado pero no sin antes decir algo…. ¿tu cama o la mía?

	
Tú en tu cama y yo en la mía, dijo esbozando una sonrisa.

	
Bueno mi niña entonces buenas noches pero asegura bien la puerta, ya que ahora no respondo de mí, le dije poniendo cara libidinosa.

	
Si me quieres tendrás que esperar, contesto Flo y se fue a su cuarto.



Capítulo 17 El descubrimiento de Flo y sus tribulaciones.


 

 Me quedé sentado un rato en la sala pensando lo que ocurría entre Flo y yo, no me había topado hasta ahora con una chica que no cayera de inmediato ante mis asedios sexuales, pensé por un momento tomarla por asalto, pero sabía que eso no sería nada bueno, ella tenía una templanza que nunca había visto antes y el solo intentarlo podía provocar un abierto rechazo. Por otra parte estaba pensando más con mi verga que con mi mente, por lo que tendría que bajar mi pasión de otra forma. 
 Mi cabeza estaba llena de ideas eróticas, parecía un torbellino de lujuria; finalmente llegué a la siguiente conclusión, tenía solo dos alternativas, la primera volver a las antiguas prácticas de autosatisfacerme o simplemente aguantar la calentura y esperar a alguna de mis parientes que llegase luego, si es que llegaba alguna. Felizmente tuve suerte, a los pocos minutos entró Ani diciéndome: 
 
	
¿Qué haces tan solito en la sala?

	
Claudio: Nada en realidad, pero ya que llegaste puede que mucho, jejeje

	
Ani: Ahhh….Estas caliente;… Nuevamente Flo te dejo hirviendo ¿a que sí?…y la malvada luego de eso se fue, jajaja.

	
Claudio: Si es cierto, pero algo avanzamos, aunque no lo suficiente.

	
Ani: Jajaja, no te creo pero viendo como estás, y ¡antes de violarme! cuéntame ¿qué hicieron?, dijo sentándose a mi lado.

	
Claudio: Bueno nos dimos muchos besos y pude tocarle las tetas desnudas, ella también se calentó y comenzó una mamada que quedó inconclusa, ya que yo quería meterle mi verga….pero solo alcancé a ponerla en una posición para ello.

	
Ani: ¿En serio?

	
Claudio: Sí pero, cuando comencé a puntearle con mi verga su conchita por sobre su braga, al querer correrla me paró diciéndome que aún no estaba lista.

	
Ani: ¿Te dijo eso cuando ya la tenías con el coñito pelado?.

	
Claudio: Sí,  al principio como la estaba punteando por sobre las bragas pensé que estaba lista para recibirme…. y cuando le corrí las bragas ella se asustó.

	
Ani: No es un mal avance…creo que cuando le logres bajar nuevamente las bragas la tendrás. En todo caso yo estoy lista, ¿empezamos? me dijo finalmente Ani.


 Silenciosamente, junto con desnudarnos en el sofá de la sala comenzamos a besarnos, ¡Ahora pienso que Ani no estaba tan caliente como yo en ese momento!, pero mi chica amablemente estaba dispuesta a que me desfogara; así que aproveché su amable entrega y luego de disfrutar de un largo preámbulo de caricias sin pausa, la tenía a punto de caramelo. Me puse frente a ella para ensartarla por el coño, cuando que de pronto asomaron las parientes adultas que habían llegado sin sentirlas y nos dicen: 
 
	
Dani: Mmmmm veo que lo están pasando mal.

	
Mamá Julia: Sí, y no nos esperaron, jejeje complementó riéndose.  

	
Ani: Ah que susto…. No sean mal pensadas yo solo estoy aliviando a Claudito que quedó muy caliente con Flo, jejeje.

	
Mamá Julia: ¿Pero esa niña aún no te da la pasada?, jejeje.

	
Claudio: No, pero avanzo en ello; me dijo que aún no está segura, por lo que no quise forzarla.

	
Dani Eso está muy bien, no quiero traumatizada a mi niña, solo desvirgada, jejeje

	
Mamá Julia: Bueno mis niños sigan en lo que estaban, yo estoy agotada

	
Dani: Yo también, voy a acostarme solita pero ustedes pásenlo bien


 Mucho tiempo después supe que en un rincón del pasillo, una presencia pasó inadvertida, era Flo que silenciosamente miraba todo el cuadro y el dialogo que sostenía su madre, su tía y su hermana conmigo, intentando comprender lo que pasaba en su casa, le pareció espantoso e increíble, pero según me confesó, no fue capaz de escapar o encararnos por nuestra escasa moral. Esto ocurrió cuando mi bella primita se había levantado con intención de hablar con su madre, al sentirla llegar, quería su opinión de lo que le sucedía conmigo, en cambio se encontró con la sorpresa que yo hacía el amor con su hermana y que todo esto era avalado tanto por su madre como por su tía. 
 Yo por mi parte vi como mi madre y su hermana se marcharon dejándome con Ani entre besos y caricias, las que fueron reemplazadas por escenas aún más candentes como lo son sendas comidas de coño y chupadas de verga. En efecto Flo vio como hacíamos un perfecto sesenta y nueve, que nos llevó inexorablemente a un grandioso orgasmo, el que se logró entre silenciosos gemidos y profundos suspiros. Mi corrida fue tanta que mi Ani se apenas se tragaba toda mi leche, mientras yo libaba de su coño los incontrolados flujos de su coño. 
 Mi “novia oficial” se derrengó luego de su ya usual tren de orgasmos que la asaltaba,… ¡que placer!... ya sin fuerzas Ani sacó de su boca mi menguante verga, aún suspiraba cuando al ver de reojo una figura en las sombras del pasillo que nos miraba, primero pensó en su madre o que era tal vez su tía Julia que volvían por juerga, pero no lo era, se enfocó en ver quien era la fisgona y se dio cuenta que era su hermana, se sintió sorprendida y llena de vergüenza, pero sostuvo su mirada al pasillo. Flo no se cortó y estuvieron intercambiando miradas por un buen rato sin que yo me enterara. Ani al ver a su hermana sostenerle la mirada, le provocó sentimientos encontrados, en todo caso mucho morbo, mezclados con lujuria y vergüenza. 
 Ani sin apartar la mirada de su hermana me tomó por la cabeza y me indujo a comerle las tetas, prolongando de alguna forma las sensaciones que había sentido en su reciente corrida, después cuando finalmente me enteré de todo ella me contó que por un buen rato se dedicó a disfrutar de su corrida y de cómo le comía sus tetas, mientras yo ignorante de lo que acontecía era usado para demostrar su control sobre la situación. 
 Como estábamos tan calientes le metí mano en su coño y comencé a amasarlo, sintiendo como suspiraba y gemía cuando le pasaba mi mano por la rajita de su hinchado monte de Venus, en eso cerró los ojos sin poder evitarlo por la placentera corrida que nuevamente la embargaba; cuando los volvió a abrir, se percató que su hermanita seguía mirándonos, con la gran diferencia que tenía una mano en su coñito y la otra apretando un duro pezón de una teta. Luego me confesó que en ella surgió un sentimiento de triunfo inmenso, que fue largamente superior a la impresión de sentirse descubierta. En ningún momento me dijo algo, solo se derrumbó sobre mí, provocándome que exhalara al sentir casi todo su peso en mi cuerpo, por lo que le dije: 
 
	
Corazón me estas aplastando

	
Ani: Perdona… aguanta un poco ya saldré cuando pueda,…


 Sin saber nada la sentí de pronto que se incorporaba un poco y sirigía su voz al pasillo que comunica los dormitorios con la sala y…dijo 
 
	
….Ven Flo,… no te quede ahí, le dijo a su hermanita

	
Flo:….¿Pu…. puedo?

	
Ani: Si por supuesto, dijo tiernamente, este pardillo alcanza para todas.

	
Flo: ¿Lo haces con todas? me dijo con sendas lágrimas en los ojos.

	
Claudio: No quiero mentirte,… sí, a todas las intento hacer feliz.

	
Flo: ¿Pero me quieres?..... ¿aun que sea un poco?,… dijo con pena

	
Claudio: Más que un poco, desde que te vi te quise y en la medida que te conocí perdí la razón por ti, pero debes comprender que también me debo a ellas.

	
Flo: Lo intento entender… es algo que nunca pude imaginar, pero lo que realmente me importa es que me quieras….¿realmente me quieres?

	
Claudio: Sí, ¡te quiero!… tanto te quiero, que hoy estuve dispuesto a esperar por ti todo el tiempo hasta que estés lista…. Si es que quieres que yo sea el indicado  para tu primera vez.

	
Flo: Aún no lo estoy, tengo que pensar en todo esto que he visto y he escuchado, dijo entre lágrimas, aún muy apenada.

	
Claudio: No sé cómo explicarte todo y calmar tu corazón.

	
Ani: Hermanita, no estés triste, Claudio es el mejor chico que conozco y también amo. Es más, es tan maravilloso que he estado dispuesta a compartirlo, y solo te puedo decir que nos ha tratado bien a todas.

	
Flo: Pero todo esto es por decirlo raro y a lo menos es incesto y es pecado…

	
Ani: Mira hermanita, debes entender que él solo nos complace en algo que queremos, y yo sé que tú también lo querrás cuando sea tu tiempo, no creo que sea pecado.

	
Flo: Pero es que pensé que él solo me quería a mí y yo sería su novia y ahora me doy cuenta que es el amante de toda la familia y no sé si pueda soportarlo. Además cuando esté lista, quiero que mi primera vez sea con alguien que me quiera.

	
Ani: El te quiere, como sé que me quiere a mí también, como también a ellas las quiere….yo ya me entregué a él como las otras, porque sé que él nos quiere a todas por igual,…  no me cabe dudas que a ti te quiere mucho también, lo he visto y presenciado, el te ha esperado todo este tiempo y sé que seguirá esperando.

	
Flo: Todo esto es tan repentino y sorprendente que aún no puedo entenderlo, solo sé que él me gusta y lo quiero solo para mi…. Tal vez eso no sea posible y tenga que compartirlo u olvidarlo;….¡No lo sé!... Claudio, Ani, cuando tenga esa claridad y esté segura les haré saber mi decisión;

	
Flo: En todo caso sigan con lo que estaban, solo quiero mirar como lo hacen y ver si lo puedo soportar como lo había hecho hasta el momento.

	
Ani: ¿Estás segura?

	
Flo: Si trataré, háganlo bien dijo finalmente, sentándose en un sillón aledaño, esbozando una leve risita intentado poner paños fríos a la situación.


 Todo este diálogo lleno de congoja nos enfrió no solo el cuerpo, si no que también el ánimo, pero no queríamos decepcionar a Flo, por lo que retomamos las caricias con suavidad y profundo cariño, como queriéndole demostrar que lo que habíamos conversado era totalmente sincero; en ningún momento cedimos a la apurada fogosidad impresa previamente. Al cabo de un rato de caricias, finalmente le metí toda mi verga a Ani que suspiró y gimió quedamente, iniciando un mete saca donde las muestras de cariño y amor no cesaron, alternamos las caricias de tetas y chupadas de pezones con amasadas de culo que renovaron nuestra pasión, al cabo de un rato nuestra intensidad revelaba que ya estábamos entregados al goce del sexo sin cortes. La muda testigo de la pasión que nos desbocaba comenzó a masturbarse. Flo puso una mano en su clítoris y otra en una teta, sin dejar de mirarnos en ningún momento, yo la veía de reojo fijándome que su mirada estaba llena de deseo, eso me ponía al rojo vivo de tanto morbo que imperaba entre Ani y yo. 
 En ese momento mi lujuria afloraba sin control y comencé profundizar y apurar la penetración del ajustado coño de mi Ani, buscando su segundo orgasmo, en ese minuto ya no existía nadie más para mí en este mundo. De pronto sentí que Flo se puso de pié sentándose a un lado de nosotros, comenzando tímidamente a acariciar mi cara, la miré y pude verla aún con algunas lágrimas en la mejilla, me pidió que la acariciara, eso me conmovió tanto a mí como a Ani. 
 Manteniendo el ritmo de mi mete saca con Ani, besé tiernamente a Flo, dejando una mano en las tetas de Ani para con la otra, para acariciar los melones de Flo; esta a su vez puso una de sus manos en las tetas de Ani, las que se turnaban con la mía para amasar las ubres de su hermana. Estábamos que delirábamos de calentura, ahora Flo dejó su timidez de lado y no dejaba de acariciar a su hermana y a mí, una en las tetas y con la otra acariciaba mi cuello y mi pelo. 
 Esta nueva y morbosa situación, hizo que me excitara aún más si cabía, no lo podía creer, pero no quise desaprovechar la calentura de Flo, por lo que bajé mi mano de sus tetas, para delicadamente amasarle el coñito, ella lanzó un profundo suspiro. 
 Mi excitación estaba sin límites por lo que pronto comencé a correrme en el interior de Ani, la cual al estar sintiendo las manos de su hermanita y mía sobándole las tetas, estaba a punto de estallar. El que se gatilló apenas sintió mi simiente en su interior, alcanzando su segundo ansiado orgasmo, más suave que el anterior pero sin duda placentero. Por su parte Flo sin demostrarlo, sintió mis caricias que abarcaban su abultado Monte de Venus, donde yo con la máxima ternura posible, intentaba llevarla a la cumbre del placer. En ningún momento advertí que estaba por correrse, solo sentía que gemía casi silenciosamente hasta que mojó mi mano con sus flujo vaginales, y se afirmó de mí para no caer sobre su hermana, no estaba seguro si se había corrido como Ani y yo. 
 
	
Ani: ¿Cómo estas Flo?

	
Flo: Biiien,… ahhh….como viste fui capaz de verlos como amantes y también de tocarlos mientras lo hacían….. Aún es raro para mí, pero creo que es un primer paso para aceptar la situación, contesto aun con lágrimas en los ojos.

	
Claudio: ¿Necesitas que te acariciemos para que te corras?

	
Flo: No,… ya lo hice… y fue…..mmm muy placentero, gracias por las caricias

	
Ani: Creo que debemos ir a la cama dijo sin mayor preámbulo.

	
Claudio: Si debemos ir a dormir.


 Pese a lo agitado de la noche dormí relativamente bien, al amanecer desperté intentando dilucidar mi futuro y el de la familia, pasaron las horas sin dejar de pensar en todo lo sucedido, hasta que me levanté para un tardío desayuno. Cuando me presenté a la cocina, toda la familia con la excepción de Isa que regresaría prácticamente al anochecer, estaba conversando animadamente, contando sus andanzas, cuando en eso Florencia dijo: 
 
	
Mamá, tía, ya sé algo de lo que pasa en esta familia, y quiero saber la verdad completa.

	
Mamá Julia: ¿Qué?...

	
Dani: No pasa nada mi amor. dijo aparentando ignorancia.

	
Flo: No quiero más mentiras, pues anoche las vi hablar con Ani y Claudio mientras ellos hacían el amor.

	
Dani: Hay mi niña no queríamos mentirte, solo que pensábamos contarte todo cuando fuese…. adecuado…

	
Flo: ¿Y Cuándo sería “adecuado”?, cuando ya le hubiese entregado mi virginidad a Claudio

	
Dani: No,… no es eso solo cuando…alcanzó a decir

	
Flo: ¡Ay mamá! ya sé que todas se acuestan con él, lo que quiero saber cuál es el acuerdo para poder saber a qué atenerme.

	
Mamá Julia: Mira Florencia ya que estas enterada que todas somos amantes de Claudio, creo que está bien que sepas todo nuestro acuerdo. Pero debes prometernos una cosa, ya sea si participas de él o no.

	
Flo: ¿Cuál es el acuerdo….?

	
Julia: El acuerdo es muy sencillo, todas compartimos por turnos a Claudio para que nos satisfaga nuestra lívido y quedemos contentas… como somos ahora

	
Ani: En general nos turnamos de lunes a viernes las parientes, y a no ser un acuerdo entre nosotras varíe los turnos, estos son: primero tía Julia, luego Mamá, después Isabel y finalmente yo. Siempre hemos pensado que tu estaría los viernes y las otras…. Cuando puedan los fines de semana.

	
Flo: ¿Cuáles otras?, dijo con cara de asombro.

	
Dani: Sus otras amantes….

	
Ani: Las otras son Montserrat la ex novia de Juan, su madre llamada igual, además de Biocha casi ex de Francisco y su madre llamada Verónica, sin contar con otras furcias como Rosalinda empleada de Las Tanas y la otra Verónica empleada de una tienda de lencería y bañadores.

	
Flo: ¡Todas esas!….¿¡¡¡como lo hace el muy guarro!!!!? exclamó espantada

	
Dani: Nuestro Claudio es una rareza en la naturaleza que le dio la capacidad de un semental capaz de satisfacer a todas sus mujeres.

	
Flo: O sea yo sería la que completaría el equipo de futbol o harem del señorito, dijo con espanto y algo de mal humor.

	
Claudio: Si lo dices así suena feo, pero eso sería, me atreví a intervenir

	
Flo: ¿Y a quien te vas a follar hoy? dijo con algo de amargura

	
Claudio: No lo he pensado, dije con algo de inocencia.

	
Mamá Julia: En todo caso a la que se tire la hará feliz, el es increíble.

	
Ani: Además, todas ellas son buenas personas. Mamá, tía Julia, pienso que es mejor presentárselas para que vea lo majas que son.

	
Flo: ¿¡¡¡Ustedes piensan que si mes las presentan yo estaré feliz!!!!?

	
Dani: Por lo menos sabrás como son, tal vez estés más tranquila…. Esperamos que veas que así somos felices.

	
Dani: Si es una buena idea, las llamaré, dijo,… así cuando regrese Isa te las presentamos y estaremos todas.

	
Mamá Julia: Pero si las invitas a todas juntas lo mataremos… hazlo parcelado, jejeje.

	
Dani: Tienes razón….primero el grupo de amistades y luego las dos furcias, jeje


 El almuerzo fue silencioso, pues nadie se atrevió a hablar estando Flo presente, por lo que las pocas palabras que se intercambiaron o fuero trivialidades o solicitudes de algo fuera de alcance en la mesa. Po la tarde dormí una siesta esperando que las horas pasaran lo más rápido posible, dormí tan profundo que no supe qué pasó con mis parientes. 
 Luego supe que durante la misma mañana tía Dani invitó a cenar a todas con la excepción de Rosalinda y Verónica la dependienta, haciéndole caso a Mamá, ya que si sumamos a las dos el tema se volvería inmanejable, además ellas no pertenecían al comité ideado por Ani hace un tiempo. Cuando las invitadas preguntaban el motivo de la invitación, mi tía aducía que era una reunión de mujeres con el fin de acrecentar la amistad  que ahora las unía a ellas como el hecho que las chicas eran muy amigas desde hace tiempo; motivo suficiente para que Verónica y Montserrat aceptaran y se pudieran desembarazar de sus cónyuges sin problemas. Sus hijas se pusieron contentas al ser incluidas en la invitación, dado que yo las tenía un poco olvidadas. 
 Por la tarde Isabel llegó de su competencia de voleibol, cuando Ani y Mamá le contaron lo acontecido, fue a hablar conmigo a mi habitación, sin siquiera preguntar entró y se sentó a mi lado, comenzando a acariciarme la cara y comentar que esperaba que todo fuese para bien. Abrí los ojos e incorporándome un poco la besé, ella correspondiendo mi beso, se tendió junto a mí y me abrazó dándome múltiples besos por toda mi cara, por lo que continuamos acariciándonos con ternura. Increíblemente seguimos juntos sin ser interrumpidos por nadie, hasta solo un poco antes de la reunión y cena. 
 Las invitadas fueron muy puntuales, tanto que casi llegaron al mismo tiempo, nosotros estábamos esperándolas en pleno, siendo Ani la que hacía las presentaciones a Flo, la cual las saludaba educadamente pero su mirada era recelosa. La reunión fue de lo más animada, se conversó de todo, menos de la tan particular situación sexual que en el grupo vivíamos. Eso es lo que pasó hasta que a la hora del postre tía Dani se levantó y dijo con solemnidad: 
 
	
Queridas amigas y parientes, estamos reunidas para hacerle saber a mi hija Florencia o Flo para los más cercanos, cuanto queremos a Claudio nuestro semental aquí presente. Todas miraron a mi tía con cara entre espanto y asombro por sus palabras sin corte ni reserva alguna.

	
Claudio: Tía, creo que exageras un poco, tanto como el semental de todas creo que es una exageración, dije con cierta modestia y algo de vergüenza.

	
Verónica: Es cierto, te las has ingeniado en tener sexo con todas, dándole a cada una lo que quería hasta dejarnos contentas…doy fe de las palabras de tu tía.

	
Mamá Julia: Y con ganas de más o ¿me equivoco? jejeje, dijo dirigiéndose a todas con un indisimulado orgullo de madre.


 Todas: Se miraban entre ellas como si lo dicho no les atañera a ellas, algunas negaron como que hubiese un error; incluso se sintieron risitas nerviosas entre ellas, asimismo algunas miradas se cruzaron…. 
 
	
Dani: Bueno, además las reuní para que el comité de selección de candidatas a zorras o según mi hija Ani denominado “COSECANZO”, vea si acepta a una nueva candidata, que no es otra que mi hija Florencia aquí presente, jejeje.

	
Verónica: ¿Otra más?... ¿podrás sobrevivir a tanta mujer…? dijo dirigiéndose a mí con una suave risita, jejeje

	
Claudio: Así lo espero, jejeje

	
Flo: ¿Existe ese comité? Preguntó asombrada

	
Ani: Sí, aún cuando nació medio en broma, finalmente lo hemos usado para regular un poco el tema

	
Flo: ¿En serio tiene que hacerlo?

	
Ani: Es la única forma de poder compartirlo sin envidias, celos o peleas.

	
Dani: Para demostrar a la nueva candidata al Harem de Claudio cuanto de cierto hay en mis palabras, les pediré a cada una de ustedes que levante la mano en caso de aceptarla:

	
Todas: Sí la aceptamos….. sí que sea una de nosotras, jajaja.

	
Dani: Bien aceptada, por lo que como primeriza deberá hacer un strip-tease para todos….

	
Flo: Pero mamá que vergüenza…..

	
Dani: Aquí no caben las vergüenzas, y para demostrarlo le pediré al grupo que le hagan un strip-tease a nuestro macho.

	
Flo: ¿Todas?

	
Dani: Sí… en caso de que una decida no hacerlo la consideraremos fuera del grupo y perderá todo el derecho sobre él.

	
Todas: Sí partamos decían sin cortarse ni un poco.

	
Dani: Para dar inicio al show empezaré yo.


 Fue así que lo que partió como una comida o cena de camaradería de mis mujeres, se transformó en un show privado para mí, yo estaba mudo de asombro, casi en éxtasis. De pronto todas guardaron silencio, Ani puso música en la radio de la sala y así comenzó tía Dani con su erótico baile, luego le siguió Mamá Julia, las prendas volaban con algún grado de gracia, pero no todas tenían mucho salero, después fue el tuno de Isabel, cerrando Ani por parte de la familia. 
 Las invitadas estaban algo nerviosas, tanto que pasó una canción hasta que Verónica se decidió, siendo seguida por su hija Biocha, ambas “tanas” tenían gracia y las curvas necesarias para poder dejarme casi colérico de la excitación que me enardecía. Doña Montserrat que miraba nerviosa a todos, en especial a su hija, finalmente se levantó y comenzó a desnudarse, ante lo cual su hija Montse la imitó con desigual desplante, pero más rápida; tanto que antes de terminar la canción ya estaba desnuda. Fue la última, de las féminas pero actuó con gran decisión, tal vez sin mucha gracia, pero lo hizo. 
 Los únicos en la sala que aún estábamos vestidos éramos Flo y yo. Todo lo que les narro fue ante los atónitos ojos de Flo, que a esas alturas comenzaba a dejar la incredulidad atrás y estaba que se quemaba de caliente. Por mi parte, solo puedo decirles que yo estaba que volaba de excitado ante el desfile de bellezas: Ya estaba tentado de ponerme de pie y morderles en cuanta curva lucían… ¡cuánta carne expuesta!, pero ya había aprendido a ser paciente. Terminando el apoteósico espectáculo Verónica dijo: 
 
	
Dani creo que tu niña debiese desnudarse al igual que Claudio, para que estemos todos iguales.

	
Doña Montserrat: Si y Claudio debiese cumplir con su deber, dijo ya si temores y vergüenzas, (como había cambiado la seria MILF morena, pensé).

	
Isabel: ¿Qué dices Flo? ¿Te animas?

	
Flo: Creo que puedo desnudarme si él lo hace, una prenda él, una yo….

	
Claudio: Bien acepto, jejeje


 Me saqué la camiseta que vestía dejando mi torso desnudo, Flo hizo lo mismo, dejando a la vista un sujetador deportivo que lograba contener sus grandes tetas, luego me saqué loa zapatos y pantalones, por lo cual Flo se sacó la falda quedando en solo en tacos y con ropa interior, ¡era ver una modelo de revista erótica!, dejando a la vista sus sinuosas caderas. Todos los presentes comenzaron a alentarla para que bailara y luciera su respingado culo, pero ella se puso roja de vergüenza quedando casi paralizada, me saqué lo poco que me aún me cubría dejando ver mi verga tiesa y dura a las concurrentes, ellas aplaudieron y silbaron como si estuvieran en un circo o espectáculo similar, por lo que les dije: 
 
	
Veo que las leonas están hambrientas de verga…. Flo ya me saqué todo solo te falta lo último….¿necesitas ayuda?.

	
Flo: No… pero es que no es fácil...

	
Dani: Vamos mi niña te queda la nada misma.

	
Ani: Sí, Claudio ayúdale con lo que le falta.


 Le ayudé a quitarse el sujetador, dejando sus magníficos melones al aire, los cuales tapó con un brazo, mientras Ani le sacaba las húmedas bragas que se quedaban pegadas en su coñito de tanto flujo que le salía. Finalmente podía ver completamente desnuda a Flo, estaba roja como un tomate pero desnuda. Casualmente le rocé el culo con mi verga que siguiendo sus propias órdenes y gracias a una pastilla azul que me había dado Isa, estaba que no se doblegaba ante ningún desafío, las risas y puyas de las demás mujeres presentes, no cesaban, (pensé: las mujeres en grupo son terribles) luego mamá Julia dijo: 
 
	
Ahora que estamos todos desnudos, les pediré que hagamos un juramento solemne.

	
Doña Montserrat: ¿¡Juramento!?.... ¿Cuál sería?.

	
Julia: ¿Cuál crees que podría ser Dani? Dirigiendose a su hermana en vez de contestar.

	
Dani: El de fidelidad a la rica verga de Claudio, jajaja

	
Julia: Sí, ese precisamente, jajaja

	
Isabel: ¿Como lo hacemos? Dijo mi hermana siempre tan práctica y aterrizada.

	
Julia: Cada una le chupará la verga por un minuto y dirá que promete ser fiel a la verga de Claudio. Claro está que si alguna decide salirse del harem, podrá hacerlo manteniendo en secreto esta cofradía para siempre.

	
Ani: Bien yo tomo el tiempo de cada una.

	
Isa: Bien Ani y yo te tomaré el tiempo a ti.

	
Biocha: Si, así todas esteremos seguras y disfrutando.

	
Dani: ¿Bien quien primero?

	
Isabel: Yo respondió arrodillándose frente a mí, para lo ya me había sentado en una silla traída del comedor por Ani.


 Mi hermanita tomó mi verga dándole un besito en la punta diciendo que juraba lealtad a mi verga, comenzándola a chuparla como si el mundo se fuera a acabar, yo por mi parte le agarré las tetas y se las amasaba deteniéndome especialmente en sus pezones. Todo lo que les relato era ante la atenta mirada de todas y en especial de Flo, debo decir que de pronto calcule y caí en cuenta que 11 chicas, significaba 11minutos de mamada, los que serían demasiados para mí, en consideración al grado de compromiso demostrado por las juramentadas. Pensado ello, les pedí que solo lo hicieran 30 segundo cada una, cosa que fue aceptada a regañadientes por alguna de las chicas. 
 Antes de que mi Isa se levantara para ceder su puesto le pasé mi verga por todos lados a Isa, primero por las orejas, luego por los ojos, pasando a los orificios nasales y luego bajando por los pezones y las tetas completas, haciendo una breve cubana entre las deliciosas tetas de mi  hermana, estaba muy caliente y solo quería follarlas a todas y cada una de mis amantes. 
 
	
Isa: Oye hermanito y después te quejas que te la mamamos demasiado.

	
Dani: Sí, es injusto, tienes que hacernos a todas lo mismo.


 Viendo mi lujuriosa actitud, doña Verónica puso paños fríos a la situación, en este caso me pasó un hielo por el pecho y jugó con mis tetillas; eso me bajó un poco la euforia pero no mucho. Luego continuó mi Ani, repetimos casi lo mismo y así fue con el resto de mis diosas del sexo, eso sí cada una deseaba hacer más profunda su mamada al pasar por la candente ceremonia. 
 El juramento siguió, si mal no recuerdo, fue Montse la que lo retomó el tema, y pese a ser la más tímida de todas lo hizo con pasión (casi no había hablado desde que la conversación anterior le había sido revelado que su madre era también una de mis amantes); ahora se arrodillaba serenamente frente a mí, pero antes de proceder a comerme la verga, miró a su madre y me dio el beso en la punta de mi amiguito, para después jurar. Terminado su juramento, se la metió en la boca sin dejar de mirar a su madre, podría jurar que si me reemplaza un dildo, no lo hubiese notado, su acometida fue tan profunda que se atoró tosiendo un poco. 
 Resumiendo un poco, a Montse le siguió Biocha, luego Mamá Julia, pasando el testimonio a Verónica el que se los pasó a Montserrat, siendo finalizado por tía Dani. Todas y cada una de ellas juraron sin chistar, hasta que solo quedaba Flo: 
 
	
Si bien me aceptaron, yo aún no soy su amante y no estoy segura de llegar a serlo dijo nerviosa.

	
Doña Montserrat: No te pedimos que lo seas, solo que para el caso de que lo quieras algunas vez completes el juramento, pero creo que debe ser…ahora

	
Flo: Pero si no me decido... nunca.

	
Ani: Vamos hermanita, ya sea que te una a nosotras o no, cómele la verga, ya lo hiciste antes, no creo que te sea tan terrible.

	
Flo: Está bien lo haré pero no me pidan que hoy me entregue a él.

	
Dani: Nadie te pedirá eso dijo


 Flo se puso de rodillas frente a mí y comenzó su medio minuto de mamada, demostrando que ya había aprendido bastante, haciéndome gozar como nunca. Como supondrán, yo estaba al borde del delirio y de correrme, le hice un gesto a Ani para que no interrumpiera la mamada pasados los treinta segundos, ella me sonrió y asintió. 
 Todas miraban atentas la mamada de Flo, me miraban cómplices, algunas se acercaban a acariciarle el pelo y decirle que continuara, pasando también besarme mientras yo le sobaba a Flo las grandiosas tetas con ambas manos. Mi primita en tanto tomó mi verga ambas manos alternando sus caricias entre el tallo y mis bolas, lo que no solo me tenía al borde del éxtasis, me volvía loco. Continuamos más allá del tiempo acordado, luego pasamos del minuto, casi a los dos minutos sin que nadie nos interrumpiera comencé a llegar al orgasmo, diciéndole a Flo: 
 
	
Flo me voy a correr,….me voy a corrrerrr,….me voyyyy,.. soltando toda la carga de leche en su boca.

	
Flo: Mmm ghhh ufffghh, no se le entendió nada hasta que se sacó mi verga de la boca al sentir el ocre sabor del semen,….puaghhh que asco…dijo cuando yo le  manchaba su cara y tetas.

	
Ani: Veo que a Claudito le gustó tu mamada, dijo con cierto sarcasmo.

	
Dani: ¿No te gustó toda la leche que te dio Claudito?

	
Claudio: ¿Cómo estás? dije con preocupado por sus arcadas.

	
Flo: Estoy bien….me encuentro bien, solo me dio asco el sabor de su leche mamá.

	
Isa: ¿La habías probado antes?

	
Flo: No, solo se la había mamado a Claudio sin acabar.

	
Isa: ¿Pero mucho o poco asco? Reiteró la pregunta, pues a mí me da asco tragarme su leche, pero lo soporto.

	
Flo: No,….no demasiado asco, es un sabor raro pero tragable, contestó finalmente.

	
Ani: Yo te ayudo hermanita, dijo recogiendo mi leche con su lengua, pasándola por la cara y las tetas de su hermana.

	
Todas juntas aplaudieron a la joven diciendo que el juramento estaba sellado.


 Que les puedo decir, todas las chicas se me acercaban y me besaban con gran efusividad, algunas como Biocha y Montse, comenzaron a magrear a Flo, mientras otras comenzaron a pedir que las acariciara y les hiciera el amor, entre las más pujantes por mis caricias se encontraban Montse y Biocha, pese a estar acosando a Flo. Ani e Isa fueron al rescate de Flo. En tanto Montse le dijo a su madre que ella debía ser follada antes pues se sentía casi traicionada al enterarse recién de sus devaneos conmigo, su madre avergonzada le pidió perdón y asintió, finalmente todas comenzaron a pedir tener prioridad para ser folladas por mí, ante lo cual, no me quedó más remedio que llamarlas al orden, diciendo: 
 
	
Esperen un poco, ya que soy el disputado, déjenme dar mi opinión.

	
Ani: Pero los días y prioridades están fijadas de antes….

	
Claudio: Hoy es un día especial, además es fin de semana, y yo decido que hacer..

	
Doña Montserrat: ¡Pero es que todas queremos estar contigo!

	
Claudio: Lo entiendo, ya que me parece que las visitas tienen menos posibilidades de estar conmigo, me parece justo comenzar por ellas… por lo que primero me voy a follar a Doña Montserrat, luego a doña Verónica, después a Montse y finalmente a Biocha.

	
Ani: ¿Pero qué hay de nosotras? dijo refiriéndose a las de la familia.

	
Claudio: Hoy por la noche tarde follaré a mamá y tía Dani, mañana atenderé al resto, para eso tenemos todo el día, así que ténganme paciencia.

	
Flo: ¿Y yo? Me harás algo dijo cayendo en el juego del harem

	
Claudio: Para les quede claro mañana primero Flo, después Ani y finalmente Isa.

	
Julia: Vas a tener un fin de semana muy ocupado, jajaja.


 Luego de mi declaración y pidiendo permiso a mi tía Dani tomando de la mano a doña  Montserrat, fui al dormitorio principal, su hija Montse nos siguió y se sentó en uno de los silloncitos del cuarto, no la tomé en cuenta pese a lo nerviosa que se puso su madre. Me ponía mucho que Montse me viera como follaba a su madre por lo cual me dediqué a brindar placer a su progenitora por todas partes. Debo reconocer que la famosa pastilla azul dada por mi previsora hermanita obró de maravillas, permitiéndome recuperar mi rigidez rápidamente, estaba en los preliminares, cuando a doña Montserrat la noté muy fría y rígida, me di cuenta que la presencia de su hija la tenía mal, sin saber realmente como relajarla, le dije a Montse que se nos uniera. 
 
	
Montse, ven con nosotros.

	
Doña Montserrat: ¿La vas a invitar a que participe?

	
Claudio: Sí, así estarás más relajada, confía en mí.

	
Montse: No lo sé, me da….como…

	
Claudio: ¿Vamos, quieres que te folle o no? 

	
Montse: Bueno, claro que quiero que me folles, me has tenido abandonada desde hace mucho.

	
Claudio: Montse ven aquí.

	
Montse: Bueno….


 Lo primero que hice fue pedirle a Montse que le comiera el coñito a su madre Montserrat, la chica titubeo, pero al verme como yo le hacía a su madre lo solicitado previamente; ella me reemplazó en comerle el coño, luego yo hice lo mismo con ella. La temperatura de las dos mujeres fue en aumento, ambas suspiraban y se contorsionaban de placer; cuando consideré que ya estaban a punto de caramelo por los fuertes gemidos y suspiros, las hice a un lado y me tendí en la cama con doña Montserrat a la altura de mi cara para continuar con la comida de coño, mientras que Montse se empalaba en mi verga, a su vez Montse le tomaba las tetas a madre y yo a ella. Sí dimos inicio a una orgía que no olvidaré en mi vida, sin saber cómo iniciamos una cabalgata desenfrenada con Montse, en tanto su madre casi no me dejaba respirar de lo pegada que estaba su concha a mi boca. 
 No sé en qué momento entraron, pero todo lo que les narraba era seguido por la atenta mirada de todas las otras féminas incluida Flo. No pasó mucho tiempo para que Montse llena de mi verga se corriera entre gritos y gemidos, cayendo derrengada a mi lado, oportunidad en que doña Montserrat próxima a las nubes del orgasmo, aprovechó para ocupar el lugar de su hija, empalándose en mi dura y añorada verga, reiniciando la cabalgata que su hija no había podido terminar. Aproveché de amasarle sus tetas como hacía mucho tiempo no hacía, su cadencia era salvaje, se notaba que hacía tiempo me deseaba, por lo que en breves minutos le sobrevino un terrible orgasmo múltiple como nunca había tenido con su marido. 
 
	
Ahhhh,…. ay que rico, me matasss…..mmme… me has dejado rota.

	
¡Y a mi exclamó! su hija que recién se recuperaba a mi lado mientras todas aplaudían las sendas corridas alcanzadas.

	
Ahora es nuestro turno dijo Biocha

	
Esperen un poco que podamos levantarnos dijo doña Montserrat.


 Al cabo de unos minutos, las mujeres se levantaron para dejar cupo para ser reemplazadas por las “tanas” sus otras pares, las que diciéndome que las tratara bien, comenzaron a comerme a besos para iniciar un cuadro similar a los realizados con las dos Montserrat. En este caso fue Biocha la de mayor iniciativa, procediendo a comerle el coñito a su madre Verónica y yo a ella, obteniendo en podo tiempo la temperatura adecuada para llevarlas al orgasmo. Las caricias acompañadas de suspiros y gemidos se sucedían, por lo que me puse en la misma posición anterior ya que debía guardar mis energías para el resto de mis mujeres, procediendo a empalar a Biocha y luego a Verónica. Las mujeres como si de una competencia se tratara, hicieron todo tipo de movimientos y caricias para satisfacerme, ¡tantas! que ellas mismas se dirigieron solas al punto de éxtasis que las llevó a correrse con mi verga y mi boca, así y todo me di maña para meter mi verga en el coño de la recién corrida Verónica la que tuvo una nueva corrida. 
 Estaba cansado pero aún no me corría nuevamente, tal vez porque no me quedaba nada en mis bolas y mi verga se sostenía gracias a la química de la pastilla azul. Al ver a las visitas contentas y excitadas, no resistí la tentación de hacer algo más, por lo que terminado este segundo encuentro, les pedí a las cuatro visitantes ponerse sobre la cama en cuatro patas con el culo apuntado hacia la orilla. Una vez en posición, comencé a pasarle mi verga a cada una por la rajita del coño, sumando a esto el orto de los apetitosos culos. Mis manos les amasaban los cachetes con pasión, ellas se dejaban hacer sin chistar, como si mis caricias no las fueran a recibir en mucho tiempo; más que sexo parecía una despedida de su amante. De pronto mi cerebro se embotó por mi lujuria que me embargaba y les dije: 
 
	
Las voy a partir en dos a cada una, les dejaré su orto como bebedero de patos, las voy a culear, bien culeadas, ¿quién quiere ser la primera?.

	
doña Montserrat: Yo dijo, (pensé: cada día va descubriendo el fabuloso mundo del sexo de mi mano).

	
Biocha: Después yo, siempre en esto estoy con ganas de ser de las primeras, jejeje.

	
Biocha: mamá eres una salida, que vergüenza ¿Qué pensarán las chicas?, jejeje.

	
Claudio: Nada, creo….solo que le gusta como a todas…..

	
Verónica: Luego yo, dijo interrumpiéndonos

	
Claudio: Entonces después vendrá Verónica y al último Montse, Ani me ayudas con los condones que tengo en mi velador


 Ani fue corriendo para no perderse nada y apareciendo nuevamente en el salón, procedió a colocarme el condón extra-lubricado en la verga, por lo que tomando las caderas de doña Montserrat la fui metiendo lentamente toda mi verga, hasta llegar al tope. Ella gemía en un tono que me indicaba que era algo entre dolor y pasión. Una vez enculada completamente, comencé un mete saca lento acompasado por mis manos. Cuando ya estábamos en buen ritmo, saqué mis manos ensalivando mis dedos para meter un dedo en el culo de las féminas inmediatamente al lado de doña Montserrat. Ellas gritaron al ser sorprendidas por la invasión, las “afortunadas” fueron Montse y Verónica; inicialmente las “dedeaba” con un dedo, luego dos, ellas comenzaron a moverse como lo hacía Montserrat. En tanto la abandonada Biocha, fue ayudada por Ani la que le comenzó a “dedear” el culo, para que todas estuvieran bien atendidas, era muy morboso verlas tan entregadas y sometidas a mis caprichos. 
 Doña Montserrat, se inclinó sobre la cama con el culo en pompas y comenzó con una mano a masturbarse “dedeando” su clítoris, transformando todo su dolor en solo placer, agitándose como nunca, hasta que en un momento dado, un poco antes de colapsar en un formidable orgasmo, comenzó a apretar mi verga con los espasmos de su recto. No lo podía creer, estuve a punto de correrme, pero ella sacó su culo al caer derrengada sobre la cama. 
 La dejé tirada y me puse detrás de Biocha que estaba en un extremo al lado de su madre, siguiendo el mismo procedimiento, con la ventaja que Ani ya le había dilatado el esfínter lo suficiente, por lo que el dolor fue mínimo. Al verse ensartada por el culo, Biocha hizo lo mismo que doña Montserrat, la cual en ese instante “dedeaba” a su hija, escupiéndole saliva en el delicado anito y masajeándola con mucho cariño y dedicación, Puse a Verónica a mi alcance y seguí con mis caricias anales mientras me culeaba a su hija, debo decir que eso también me causaba mucho morbo. 
 Por otra parte todas miraban como Montserrat la madre de Montse preparaba a su hija para que yo la ensartaran con mi verga, encontrando la situación alucinante y lo más degenerada que se podían imaginar. 
 Pronto me di cuenta de que Biocha se había corrido, quedando deshecha en la cama, respirando agitada y con la carita roja por el cansancio y excitación del reciente orgasmo. Me se puse detrás de Montse cambiando el condón usado para reemplazarlo por uno nuevo, pero antes de hacerlo le metí la verga en la boca a doña Montserrat, la cual degusto mi herramienta sin protección y luego me puso el nuevo condón. 
 Una vez convenientemente enfundado, decidí proceder a ensartar a la chica de inmediato, en un comienzo haciéndolo suave pero continuo; Montse de reducido culito gemía de dolor, pero no podía hacerlo con mucha suavidad, si no el que me correría sería yo; prontamente comencé un mete saca sin pausas, ante la atenta mirada de todas que veían mi poderosa herramienta entrar y salir del pequeño culo de Montse, la cual gemía y suspiraba quedamente mientras se tocaba el clítoris con una mano. Luego de unos minutos y al igual que mis otras amantes, Montse estalló en fenomenal orgasmo, quedando con el culo en pompas mientras sentía sus estertores y las contracciones de su anito. Aproveché ese instante para sin perder tiempo comencé a culear a Verónica, oportunidad en que Ani desenfrenada le abrió los cachetes a Montse para que todas vieran como quedó su anito de abierto. 
 La sesión que realicé con Verónica fue similar a las anteriores, con la única diferencia que me corrí luego de satisfacerla, sacando mi verga y liberándola del condón, para bañar el portentoso culo de la recién enculada. Así Biocha en con un descaro característico en ella, procedió a lamerla el culo a su madre para dejarlo limpio, a lo que se unió doña Montserrat la cual aún estaba caliente. 
 Después de eso, la velada fue terminando, por lo que las visitas se fueron vistiendo con la excepción de doña Montserrat que una vez que yo estaba recuperado de mi orgasmo me pidió ser ensartada nuevamente, a lo ambos de pie comenzamos a follar, para ello la tomé del culo metiéndoselo, hasta el fondo, para lo que me ayudé de un muro del cuarto, llevándola a un nuevo orgasmo, ¡que diferencia a la Montserrat de hace solo un tiempo atrás!, de ser una mujer algo cohibida y fría, ahora su comportamiento era de lo más candente y libidinoso. 
 Ya todo finalizado, estaba agotado por lo que me acosté en el cuarto principal con tía Dani y Mamá Julia, no fui capaz de follarlas como lo había anticipado, dado especialmente que ya era muy tarde. Les juro que estaba realmente agotado por la sesión de sexo con las visitas; sin saber ¿cómo? me quedó dormido. Julia y Dani me dejaron dormir mientras ellas comenzaron a acariciarse silenciosamente para aplacar sus pasiones amorosas, o sea para relajar la calentura que habían adquirido en la reunión besándose y masturbándose mutuamente. Primero ambas comenzaron a magrearse la tetas como si fueran unos bebés, yo las veía entre sueños, casi sin fuerzas para abrir los ojos, lo último que recuerdo fue verlas haciendo un sesenta y nueve, comenzando a comerse el coño mutuamente, todo combinado con un masajeo de culo y metidas de dedo en el anito, así las hermanas siguieron hasta correrse en silencio, acto del que no fui testigo. Finalmente el cansancio también las invadió y se quedaron dormidas a mi lado. 
 A la mañana siguiente desperté con energía renovada, mi madre y mi tía aún dormían una al lado de la otra, por lo que me levanté sigilosamente para ponerme al lado de Mamá que estaba en la otra orilla con el culo a la vista. El solo hecho de ver el hermoso culo que enmarcaba el coñito aún hinchado me calentó, el espectáculo a mi disposición era tremendo por lo que comencé a manosear mamá que aún abrazaba a tía Dani haciendo cucharitas, mis caricias hicieron que ella despertara y me mirara con una sonrisa que demostraba su deseo aunado a una modorra natural por lo ajetreado de su noche. Mientras le magreaba el culo a mamá, ella comenzó a acariciar las tetas de su hermanita, la que despertó algo sorprendida pero con ganas de acción; ambas pronto comenzaron a suspirar en la medida que se calentaban, también comencé a tocar el culo de mi tía mientras le pasaba mi endurecida verga a mamá por sus nalgas. 
 
	
Mamá Julia: Mmm… veo que mi pardillo amaneció de buen humor luego que anoche no cumplió con su promesa……ah…que rico….mmm sigue.

	
Tía Dani: Y tu también hermanita…. Méteme mano en el coñito porfavor….mmm.

	
Claudio: están calientes las señoras…

	
Tía Dani: Desde ayer que deseamos tu verga sobrinito….mmm que rico


 Les acaricié los exquisitos coñitos a las dos, a mamá con mi verga y a tía Dani con mi mano, pero ellas querían más, por lo que Tía Dani se giró encarando a mamá para dejarse chupar las tetas mientras yo le pasaba la lengua y besaba el culo a mamá, la que empezó a pedirme que le comiera el coño en esa misma posición, así lo hice pero pasé mi mano entre sus piernas para meterle un dedo en el coño a tía Dani, la que agradeció mi atención con un profundo gemido. Ahora estaba sondando ambas vaginas con mi boca y dedos, calentando a mis parientas a niveles insospechados, ella comenzaron a mover sus caderas deseosas de recibir algo más contundente, por lo que decidí hincarme frente al orondo culo de mamá y meterle la verga sin más dilación, manteniendo mis dedos en el coño de mi tía. 
 
	
Mamá Julia: Mmm que rico cabrón, sigue dame más duro.

	
Tía Dani: Mmm…. después me la metes a mí, no te olvides…ah, dijo mientras le estimulaba su clítoris con mis dedos


 Comencé a follar a mamá con un ritmo suave pero acometidas profundas que ella disfrutaba al máximo mientras continuaba “dedeando” a Dani, ¡nunca lo había hecho así!, sentía la estrechez de mamá más cerrada que nunca, pues siempre la había follado con las piernas abiertas. Me concentré e Mamá, por lo que con la mano libre le comencé a acariciar las tetas, castigando su precioso culo con mi pelvis. Mamá a su vez continuó “dedeando” a su hermana y comiéndole las tetas, mientras con la mano libre le sobaba el culo. El orgasmo de Mamá llegó rápido pues su calentura no había bajado desde el día anterior, casi no me di cuenta de su silencioso orgasmo si no hubiese sido las contracciones que estremecieron su cuerpo y que sentí en mi verga. 
 
	
Claudio: ¿Mamá te corriste?...

	
Mamá Julia: Mmmm….Sí, fue maravillosos…..sigue no pares, déjame sentir tu verga….

	
Tía Dani: Mmm que bueno ahora me toca…ahhh…déjame el coño Julia, quiero verga… la verga de tu hijo…ven Claudito.


 Una vez follada mi madre, procedí a dar la vuelta a la cama y realizar lo mismo con tía julia, ella corrió su hermoso culo hasta el otro lado de la cama, destapándola de las sábanas para que su culo quedara expuesto y a disposición de mi verga, por lo que sin mayor preámbulo la ensarté siguiendo con la deliciosa faena hasta lograr un orgasmo muy gritado por ella. 
 Con mi libido en alza, puse a mis parientas en cuatro patas y procedió estimular sus ortos para a culearlas, fue hermoso verlas con sus nalgas levantadas mientras con mis manos y abundante saliva las estimulaba, incluso jugué diciendo la típica canción mejicana  “De tin marín de dos pingüé. Cúcara, mácara, títere fue …” mientras paseaba mi verga por sus redondo anitos, para iniciar con mamá una culeada sin pausa y con gran energía mientras “dedeaba” el culo de Dani, ambas a su vez se pajeaban el coño, causándole nuevos orgasmos ayudados por ellas,…¡que rico era culearlas! 
 Finalmente las puse sentadas en la orilla de la cama para llenarlas de leche la cara y las tetas con mi corrida que estaba ad portas de salir cuando ellas se corrieron, estábamos felices de nuestro despertar tan erótico, luego decidimos levantarnos para desayunar, pero antes, los tres nos duchamos juntos, en un mar de caricias y besos, aun cuando no volvía hacerles el amor, pues reservé energías para Flo, Isa y Ani. 
 Al ir a desayunar nos encontramos con las otras tres chicas que se habían levantado de lo más sexy pese a las cara de sueño y lo deslavadas que lucían al no estar maquilladas como solían hacerlo, el verlas solo en tangas y sujetador, causaron que me volviera a excitar, las saludé de besos de tornillo a cada una aprovechando de magrearle las tetas, las tres me sonrieron y no dijeron nada de mi atrevimiento. Seguimos el desayuno con conversaciones triviales y las preguntas de que haríamos más tarde, cosa que en realidad no tenía muy claro, pero a todas luces significaban más sexo. 
 Terminado el desayuno, tomé de la mano a Isa y Ani encerrándome con ellas en su cuarto. Obviamente no presentaron ninguna resistencia, la única que mostró cara de reprobación fue Flo, la que me dijo: 
 
	
¿Qué pasa conmigo?, ¿por qué no me llevas?

	
Claudio: Nada aún, eres virgen y tienes dudas, ten paciencia, lo tuyo debe ser  especial…y sin forzarte…


 Entré a la habitación con mis dos novias “más oficiales”, juntándolas en un abrazo que nacía de sus lindos culos, para besarlas alternadamente, luego les saqué los sujetadores dejando sus perfectas tetas a mi entera disposición, ¡por Dios, como me gustan sus redondas y perfectas tetas!, con mis manos las uní más, dejando los pezones casi totalmente pegados con el objetivo de chupar los cuatro pezones juntos, no me canso de repetir ¡qué maravilla de tetas! Les puedo decir que alucinaba poder tener tantas tetas para mí solo, luego les dije a las chicas: 
 
	
Hagan lo que quieran una a la otra, mientras disfruto de sus tetas

	
Isa: ¡Eres un guarro degenerado!, dijo obedeciendo mis instrucciones, metiéndole la mano a Ani en el Monte de Venus para sobarle el clítoris.

	
Ani:  Ay primita que rico, pero ponle saliva a tus deditos para que no me lastimes el chichi, mira como yo lo hago, dijo ensalivándose dos dedos y metiéndoselos en el coñito.

	
Claudio: Mmmm que tetas y culos más ricos dije mientras comía sus tetas y pasaba mis manos por las suaves nalgas,


 Estaba tan excitado que además aventuré mis dedos entre las nalgas para explorar los “ojetillos” de mis chicas. En fin, estaba viviendo un nuevo y afiebrado día, en el inicio de esta nueva etapa de mi vida, ahora podía tener la esperanza de continuar con ella como estaba antes de llegar Florencia. Mientras estaba en mis pensamientos mezclados con mi pasión, sentí que alguien golpeó la puerta del cuarto, los tres nos sobresaltamos pese a que no tendríamos por que hacerlo, ya que no había nadie en casa que nos prohibiera hacer lo que hacíamos. 
 Nos detuvimos y Ani abrió la puerta mientras Isa y yo llenos de curiosidad la esperábamos abrazados para ver quién era. Era Flo que venía vestida con un conjunto de lencería espectacular, los tres quedamos como paralizados mientas ella entraba sin decirnos nada, Ani se hizo a un lado y la dejó pasar, luego se giró hacia nosotros y sin decir ninguna palabra, retomó lo que habíamos iniciado instantes antes. Florencia se sentó en una silla y  nos miraba sin decir nada. Por su parte las chicas me tomaron la verga con sus tibias manos, las que tenían libres de su masturbación y comenzaron un suave pajeo; a los pocos minutos ya no podía más de mi calentura, creo que bastante acrecentada por el morbo de ver a Flo mirándonos, por lo que les dije al oído: 
 
	
Chúpenla juntas.

	
Isa: Eres un pendejo cochino, dijo bajando a mi verga.

	
Ani: Mmm sí, eres un degenerado que le gusta que lo mimen.

	
Claudio: Y nos miren, jejeje.


 Flo miraba como sus hermana y prima se unían para lamer mi candente verga, aparentemente eso ya no le molestaba. En definitiva creo que no solo no le molestaba, ¡también la calentaba!. Las feladoras muy entusiasmadas, y con sus bocas llenas de verga, rebozaban de saliva por la comisura de sus labios; la lujuria y el morbo se habían apropiado de su conducta, como lo demostraba la cara colorada y la respiración agitada. 
 Por momentos dudaba si estaban buscando darme el máximo de placer o simplemente ellas buscaban demostrarle a Flo que ellas eran las mejores para satisfacerme. En eso Flo se me acercó besándome, por lo que en retribución le sobé las tetas y el culo por sobre el género del conjunto que vestía. Increíblemente el no estar desnuda me excitaba más que si lo estuviera, de pronto se sacó el sujetador, sin dejar de besarme, incluso mientras les apretaba suavemente los pezones, le dije: 
 
	
Chúpame la verga junto con ellas por que ya me quiero correr

	
Flo: Bueno dijo arrodillándose junto a las otras chicas


 Ani e Isa le dejaron el espacio central para que Flo se dedicara a la cabeza de mi verga mientras ellas se alternaban en el tronco y las bolas, lo que me provocó el máximo placer que nunca había podido imaginar o sentir, haciendo que alcanzara rápidamente el orgasmo que ya no pude retrasar, anunciando casi a gritos que me corría: 
 
	
Me corro,…me corro les voy a llenar de leche las caras la boca y sus tremendas tetas

	
Las chicas soltando la verga dijeron: Vamos dale….


 Si control sobre mi orgasmo, comencé a derramar mi simiente lanzando chorros lo más equitativamente posible, cayendo el primero en la cara de Flo, seguida de Isa y luego de Ani, a la cual le cayó entre los labios y su boca para luego le llegara a las tetas, pasando nuevamente a Flo y terminando en las tetas de Isa. Mis chicas comenzaron a lamerse la cara y las tetas entre ellas para tragarse toda mi leche derramada incluida Flo que las imitaba, creo que nunca me había salido tal cantidad, con su erótica actitud me demostraron toda la pasión que les despertaba, ¡que chanchitas se veían! 
 
	
Ani: ¿Te gustó?

	
Claudio: ¡Ufff!  Me encantó.

	
Isa: A mí también me encantó.

	
Ani: ¿Y a ti te gustó Flo?

	
Flo: Un poco, dijo…. Es que no me gusta el sabor, me da asquito.

	
Isa: Te entiendo, a mí tampoco me gusta mucho pero me excita que me llene las tetas y la cara con su leche.

	
Ani: Primita, quién lo diría de ser mojigata a ser una tragadora de leche, jajaja

	
Claudio: Bien ahora para recuperarme, Isa le comerá el coño a Flo y Ani a Isa, mientras yo se lo como a Ani.

	
Isa: Bien mi general, dijo haciendo un saludo militar.

	
Flo: Pero a mí nunca una mujer me ha comido el coño.

	
Ani: Tampoco un hombre, jajaja, pero hoy será un día diferente para ti.


 Todos tomamos nuestras posiciones sobre el suelo pareciendo un trencito, nuestra pasión y el deseo de complacernos el uno al otro no nos hacía cuestionarnos nada. Comenzamos a comer el coñito a nuestras respectivas “víctimas”. Sin dejarse nada para sí, pronto comenzaron los gemidos y suspiros, llenando el aire de olor a sexo que exudaban los húmedas coñitos, los minutos fueron pasando, solo se sentían gemidos y respiraciones agitadas más el característico solido de nuestras bocas pasar por lo hinchados montes de Venus. 
 Pronto Flo alcanzó su orgasmo, gimiendo y pidiendo que Isa se detuviera pues creía morir,…¡de placer por supuesto!….Luego Ani fue la siguiente “víctima” de un prolongado orgasmo a manos mía, la que cayó derrengada a un costado por lo que tuve que continuar dándole placer a mi hermana, hasta que ella también se derrumbó víctima de mi lengua. 
 Los tres nos levantamos y nos acostamos en las dos camas disponibles, yo con Flo e Isa con Ani, esperamos unos cuantos minutos mirándonos, yo estaba extasiado con los hermosos cuerpos de las chicas que se recuperaban lentamente de los orgasmos. Tan solo la contemplación de tanta belleza hizo que mi amiguito se recuperara, rozando el culo de Flo que se sintió algo “sorprendida”. Dada mi renovada energía, les pedí lo mismo que a las adultas en la mañana…. que se pusieran en cuatro patas apuntando sus culos hacia la orilla de la cama, situando a Flo al lado izquierdo, luego a Isa y finalmente a Ani, todas obedecieron pero Flo dijo: 
 
	
Aún no estoy lista para perder la virginidad

	
Claudio: No te la quietaré, solo jugaremos un poco, no te preocupes.

	
Isa: A mí métemela donde quieras, dijo con total desinhibición

	
Ani: A mí también dijo.

	
Claudio: Así será mis corazoncitos.


 Para no ser muy violento me puse detrás de Isa mientras amasaba los coños de las hermanas y le metí la verga lentamente, sin parar hasta llegar al tope del coñito, que sensación más…. ¿No sé cómo definirla?  ¿erótica?, no sé si eso sea suficiente para definir lo que sentía, pero por mientras me debe bastar. Luego comencé un suave mete saca, mis manos a su vez amasaban los deliciosos coños de mis primas, cosa que me hacía amplificar mi placer a niveles increíbles, el solo sentir sus agitadas respiraciones, suspiros y gemidos eran como música para mi libido. Para potenciar más el placer de mis primitas (no se debe ser mezquino en el amor pensé), ensalivé mis manos llenas de flujo de sus conchitas y las metí en cada culo, pasándolas profundamente por sus rajitas, rozando sus ortos en cada pasada. Cuando creí conveniente profundicé mis caricias y logré meter mis pulgares ensalivados en los tiernos anitos, junto con los índices y los anulares en las cuevitas de sus coños, simulando una doble penetración. Flo quiso arrancar pero sucumbió al placer y luego me ayudaba a mantener el ritmo de mi estimulación anal-vaginal. Mi nueva maniobra fue subiendo nuevamente la temperatura de cada una, siendo en esta oportunidad Isabel la primera en correrse para quedar recostada sobre la cama, dejando el culo en pompas. Me cambié a Flo, comenzando a pasarle la verga por la rajita del coño sin penetrarla; esto ocasionó que mi chica se pusiese nerviosa 
 
	
No me la metas,

	
Claudio: No, solo te la pasaré por encima, dije metiendo mi índice en el ojete del culo…. Isa métele un dedo a Ani en su culo

	
Flo: Solo….me harás esto….decía entre gemidos.

	
Claudio: Si, solo esto, cuando tú quieras más…. dímelo


 Mientras Isa se encargaba de Ani, continué con la delicada masturbación de Flo controlando mi verga lo mejor posible, haciendo un gran esfuerzo de voluntad y concentración. El propósito era no metérsela por accidente o voluntad propia, aún cuando, en algunas oportunidades mi glande le separaba los labios mayores y tendía a pasar “raspando” por el “agujerito de la felicidad”, la posición adoptada por mí evitaba la penetración. Flo solo me pedía que no se la metiera, pero seguía instintivamente el ritmo que le imponía, simulando el coito. En eso le dije: 
 
	
Déjame metértela por el culito, así no perderás la virginidad

	
Flo: Pero me va a doler, dijo claudicando en parte su posición inicial.

	
Claudio: No si te lo hago con suavidad contraataqué.


 Isa y Ani, que ya estaban haciendo un sesenta y nueve nos miraron con incredulidad y sonrieron para luego continuar su faena sin prestarnos caso a la nueva parejita. 
 
	
Flo: Bueno pero con cuidado dijo caliente como un sartén.

	
Claudio: Espera un poco que me ponga un condón extra-lubricado.


 Flo me esperó en cuatro patas, mirando a sus parientes como se comían entre ellas, al regresar y verla así de dispuesta me calentó como el crisol de una usina. Sin más y ya enfundado con mi condón extra lubricado me situé detrás de mi chica, tomé flujo de su vagina y se la unté en la entrada del anito, además le dejé caer saliva para facilitar aún más mi incursión. Flo separó las piernas y se puso en pompas para facilitarme la penetración. Asimismo, puse mis manos entre sus caderas y las nalgas, con suavidad le abrí un poco el culo para ver bien su orto y sin esperar una solicitud u orden previa la poseí. 
 Primero le metí el glande que la penetró con algo de esfuerzo, lo que causó algo de dolor pese a la dilatación previa, no gritó o se quejó, indudablemente quería ser penetrada. Luego de una espera de acostumbramiento seguí con la enculada lenta pero continuamente, ¡que placer me causaba meter mi verga en el apretado culo de Flo!, para mantener la calentura de mi chica, le metí una mano en su coñito y comencé a masturbarla mientras iniciaba un suave mete saca que le permitió llegar hasta el final. 
 
	
Flo: Aaahhhh….sigue….sigue mi amorcito

	
Claudio: ¿Te gusta corazón?.

	
Flo: Siiii, agárrame de las caderas y dame más….más….ahhhh

	
Claudio: ¿Así está bien? le dije mientras incrementaba el mete saca, llegando a golpear mi pelvis con su culo.

	
Flo: Ahhh….Sí… así…dame más…. Ahhh… dame mas, ¡PÁRTEME EL CULO!!!!  me decía mientras ella misma continuaba jugando con su clítoris.


 No lo podía creer, me encontraba en el cielo y las otras parientas luego de un orgasmo alcanzado por su mutua comida de coño nos miraban asombradas. El ritmo lento inicialmente fue cambiando radicalmente a instancias de Flo, ahora podría decir que era desenfrenado. El sonido de los encuentros de mi pelvis con su culo inundaba la habitación, no podía creer que ella pidiera más, considerandoque hasta hace unos minutos era virgen de orto, incluso la otra dos chicas miraba incrédulas, hasta que comencé a decir en voz alta: 
 
	
Me corro…me corro….ahhh…

	
Flo: Ahhh…. llen… lléname el culo de tu leche mi amor, párteme el culo y déjame tu leche.

	
Claudio: Me voy a… correr…me voy.

	
Ani: ¿No te duele Flo? Preguntó en un momento que no es para preguntas

	
Flo: Ahhh….nooo, me corro.

	
Claudio: Yo también, le dije al sentir los espasmos de su cuerpo, en especial los de su orto que apretaban mi verga que la ensartaba.


 El sudor y mi respiración reflejaban que mi entrega había sido total, por su parte Flo solo gemía y suspiraba con su culo parado y ella recostada en la cama, mi verga fue menguando, ante lo cual se salió, Ani me sacó el condón y me limpió los restos de semen con su boca mientras Isa le abría los cachetes para mirar cuan abierto había quedado el  ojete de Flo. 
 
	
Ani: ¡Increíble! Para ser virgen de orto, lo disfrutó mucho y le quedó muy abierto.

	
Isa: Si serás… dijo riendo, es virgen del coño, no del culo… por ahí transitan..

	
Claudio: No digas que pasa por ahí le dije con algo de enojo….no es…

	
Ani: ¿Te gustó hermanita?....¿te gustó que te culearan?

	
Isa: Yo creo que sí, jejeje.

	
Flo: Si…me encantó que me partiera el culo contestó, aun que me duele un poco.

	
Isa: Claro si, el pardillo tiene una herramienta descomunal, jejeje.

	
Claudio: No es para tanto..


 Pese a lo agotado que ya me encontraba me acosté junto a Ani que me había esperado pacientemente, mientras Isa y Flo se acotaron juntas para descansar, se relajaron tanto que prontamente se quedaron dormidas. Pasado un rato en que Ani y yo velamos el sueño de las dos elfas durmientes, mis fuerzas retornaron y comenzamos a acariciarnos en silencio, ¡nuevamente estaba que ardía! La comencé a follar mientras las otras dormían plácidamente. Ani se tapaba la boca para no reír a mandíbula batiente, ¿no sé por qué le causaba tanta gracia que la follara mientras las otras dormían? A modo de escarmiento la puse en cuatro, ella comprendió mis intenciones y volviéndose a mi me dijo: 
 
	
¿Me quieres culear?

	
Claudio: Sí para que grites y las despiertes, jajaja.

	
Ani: Que malo eres, ellas tienen sueño.


 Comencé a lubricar su anito con abundante saliva y mi traviesa lengua, Ani se dejaba hacer mientras miraba a las durmientes, cuando ya ella con voz afiebrada me pide que la empale le meto mi verga de un solo golpe, pero ella mordiendo la almohada no pronuncia ninguna queja, al ver su silencio, comienzo a culearla en plan rudo, o todo lo rudo que soy capaz mientras hago el amor… ella mete su mano en su coñito y luego de un rato se corre sin haber pronunciado ningún quejido o grito, ya sea de dolor o satisfacción, solo sé que le gustó por la nube de besos que me llovió después de dejarla bien servida. 
 El haber sido bendecido por un aguante sobrehumano, me permitió que me levantara y metiera suavemente mi verga en la boca de mi hermanita que despertando me hizo una soberbia mamada, corriéndome en su boca (pese a que no le gusta su sabor), mientras Flo a su lado nunca despertó. Cerca del medio día salimos de nuestro encierro y nos fuimos a duchar al baño de tía Dani, tanto ella como mamá nos miraron con cara de satisfacción y nos decían algunas puyas que nos hicieron reír incluyendo a Flo, que hasta hace poco solo lloraba y se sentía desafortunada de no tenerme solo para ella. Las caricias en la ducha se sucedieron pese a que ya no tenía fuerzas para satisfacer a ninguna de ellas. 
 Al momento que fuimos a almorzar con tía Dani y mamá Julia, ellas nos preguntaron cómo había estado todo, cosa que Flo contestó con bastante vergüenza, (nada cambia de un día a otro pensé). Reímos de las ocurrencias y relatos jocosos de las chicas, incluso Flo se unió a la conversación aportando sus sensaciones y cuestionamientos cuando se dirigió al cuarto de su hermana, además ya en confianza nos relató con todo descaro como le había partido su otrora virgen culito. 
 
	
Mamá Julia: ¿Te dejaste partir el culito y no tu coñito?, ¡increíble!

	
Flo: Es que creo que mientras no esté segura de lo que siento, pienso no debo entregar el coñito….

	
Dani: Bien, ¡esa es mi hija!.... la eduqué bien, jejeje.

	
Ani: ¿Y yo?.... ¿a qué te refieres?

	
Dani: A que tu hermanita solo se entregará cuando esté lista

	
Ani: Pero yo me entregué al pardillo cuando me…. Sedujo.

	
Dani: Ay Ani, siempre supe que si bien no te entregarías al primero que pasara, cuando lo decidieras, sería contra viento y marea….afortunadamente tu primito es un hombre “excepcional”

	
Julia: Cambiando de tema ¿le entregaras la otra mitad de tu virginidad?, preguntó a Flo.

	
Flo: No lo sé aún, ya creo que fue un gran avance que me culeara, dijo sin tapujos.

	
Ani: Uy que fuerte suena eso de tus labios. jejeje

	
Flo: Pero si ustedes lo dijeron primero y lo usan como si nada… contraatacó.

	
Ani: Sí, pero igual eres mi hermanita pequeña, jejeje.



Capítulo 18 ¿Último cambio de mi vida?

 Después del atareado fin de semana, tuve que cuidar mi verga como hueso santo, ya que los estragos de tanto sexo se hicieron sentir, estaba tan maltrecha que veía roja y lucía casi como una coliflor, por lo que urgido le pedí a mi hermanita Isa alguna solución. Ella muy diligente me puso pomadas cicatrizante y Aloe Vera, esto último lo puedo recomendar,… Bueno los días pasaron, mis heridas de batalla fueron sanando y mis menguados deseos sexuales volvían a manejar mi conducta en la vida, pero no deseaba apurar a mi alicaída verga. 
 Cuando el lunes me negué a cumplir con el rol de cuidados de las chicas, ellas se asustaron, pensando que por el hecho de que me negaba a cubrir sus necesidades me encontraba mal, por lo que me revisaron mi pobre verga comprendiendo el alcance de mi problema, dándome arrumacos y caricias para que me repusiera pronto. 
 El miércoles ya podía decir que me reponía satisfactoriamente, pero sostenía mi abstinencia, pero ellas comenzaron a mirarme como los lobos mirarían a una oveja solitaria. Pero Isa y yo estábamos consientes de terminar el proceso y asegurar la completa recuperación. 
 Este tiempo de calma me permitió retomar mi rutina escolar medio olvidada en la vorágine sexual que había vivido, descubrí que los estudios eran el único escudo que me protegía de sus avances, afortunadamente para mí el refugiarme en ellos me permitió volver a mi habitual rendimiento. Pero las “gatas en celo”, ya no querían más dilaciones, por lo que al cuarto día o sea el jueves, tuve una asonada por parte de todas ellas, las cuales mientras cenábamos me dijeron: 
 
	
Tía Dani: Claudito, ¿te mejoraste?

	
Claudio: ¿De qué? pregunté algo sorprendido…

	
Mamá Julia: De tu cosa, Isa nos contó que el tratamiento va bien…

	
Claudio: ¡Isa!, ¿¡dónde quedó el secreto médico paciente!!?

	
Isa: Claudito, no he hecho mi juramento hipocrático, además, no estoy graduada, jajaja,… agradece que te curé y mantuve a las lobas a raya, jajaja.

	
Ani: Oye isa, no somos lobas hambrientas,… tal vez gatitas calientes, jajaja

	
Tía Dani: Aún no nos has respondido.

	
Claudio: Bueno señoras, ya me encuentro bien de mi amiguito, por si esa es la pregunta de todas…

	
Ani: ¿Entonces?

	
Claudio: Bueno he tenido que estudiar y estaba pensando en ponerlo a prueba graduablemente.

	
Tía Dani: ¿¡Cuándo!??

	
Claudio: A contar de mañana, aparentemente está bien.

	
Flo: Entonces me toca a mí, jejeje.

	
Ani: Pardilla suertuda.

	
Mamá Julia: No es justo, todo porque le quieres follar el coño a la novata….

	
Isa: ¡Mamá!, el tiene que recuperarse bien, no seas así, ya te lo compensará.


 El resto del día jueves no me presionaron, cosa que agradecí (nunca pensé que me vería pensando así y esquivando follar a una chica). El viernes, el desayuno fue de lo más normal, pero ya en el auto camino a la escuela, Ani me tomó la verga por sobre el pantalón anticipándose a su hermanita, la cual la miró con unos ojos gélido queriendo matarla con la mirada: Me di cuenta que la cosa no iba por buen camino, por lo que con caricias y arrumacos logré calmar las pasiones hasta llegar al colegio. Una vez allí, sin dejarles tiempo me escabullí de ellas alejándome casi toda la jornada. 
 Por la tarde salí de clases muy contento, ya que mi “sacrificio” me había permitido obtener buenas calificaciones, y al estar alejado de las “gatitas calientes” me permitía socializar con otras chicas, es así que caminábamos Ainoha y yo, conversando rumbo al autobús de regreso cuando fui interceptado por Flo y Ani, las que sonrientes se nos unieron. Pero su sonrisa era mas bien una careta, ya que noté cierta animadversión por parte de mis primitas, pero no les hice caso, Ainhoa pasó de sus insinuaciones, hasta que finalmente tomó su autobús y nosotros seguimos para coger el que nos lleva usualmente a casa, surgiendo el siguiente diálogo. 
 
	
Ani: ¿Qué pretendes con esa zorra tetona?

	
Claudio: Eh… ¿por qué dices eso?, ella es solo una compañera de clases y amiga.

	
Flo: No me fío de ella, solo quiere que te la folles.

	
Claudio: Ay chicas, no se pasen películas que no estamos en Hollywood.

	
Ani: Además con nosotras tienes suficiente.

	
Flo: Sí, apenas puedes con todas, no debes se ambicioso y acaparar más de lo que realmente puedes.

	
Claudio: Okey… no la perseguiré… ¿conformes?..

	
Todas: Sí


 Finalmente en el autobús pararon su acoso, más que nada porque iba lleno de pasajeros y me quedé de pié cediendo el asiento a una señora de edad, pero ya me daba cuenta que se sentían abandonadas, por lo que mientras el autobús traqueteaba por la calzada decidí de ponerme al día con ellas. Me di cuenta que era urgente cubrir las necesidades de mi ahora gigantesco harem, pues de otra forma, buscarían en otro lugar lo que yo no era capaz de darles. 
 Decidido a cumplir con sus necesidades, tan solo entrar a casa y dejar nuestras mochilas con cuadernos en las respectivas habitaciones, las llamé a la sala. Ellas aparecieron aún serias, creo que con la intención de continuar con su inconclusa reprimenda previa al regreso a casa. Pero las sorprendí, pues al entrar a la sala, se quedaron paralizadas y cambiaron su cara de enojo a sorpresa y luego alegría, ya que yo estaba desnudo y con mi amiguito listo para la acción. 
 Flo se puso roja como tomate, Ani me continuó reprendiendo un poco más, pero yo estaba parado ahí sin hacerle mayor caso, me acerqué a ellas y comencé a acariciarlas y darles un morreo de escándalo. Flo intentó escapar (pensé que fue más una pose que los deseos de escapar) pero tomándola de la falda la contuve y con algo de esfuerzo le bajé las bragas hasta las rodillas, en eso Ani fue a ayudar a su hermana a liberarse de mí, y yo sin más, la tomé de las tetas cubiertas con sus ropas y las liberé sin mayor delicadeza, tanto que dos botones de su blusa salieron despedidos como proyectiles 
 Las dos hermanitas se unieron para luchar conmigo, pero como no tenía donde tomarme solo lograban resultados efímeros, tal como tomarme de un brazo o de los hombros, mientras yo las liberaba de su ropa. No pasaron ni diez minutos y las tenía en bragas y calcetas colegiales. Deshaciendo los inútiles esfuerzos de ellas por atraparme, en eso logré sentar a Ani en el sofá mientras le metía mano al coño de Flo, la que intentaba evitar que yo se lo tocara. En eso Ani toma a mi amiguito sin mucha delicadeza y comienza a comerme la verga, dada la peligrosa situación dejé de hacer fuerzas con ellas y me dejé llevar. 
 Flo se sentó al lado de su hermana y pidió compartir mi verga en forma muy hermanable, Ani lo permitió, ofreciéndole mi glande para ella chupar mis cojones con fruición, me estaban llevando a las nubes. Las veía preciosas con mi amiguito en sus bocas, por lo que sin desaprovechar la situación, comencé a amasarle las tetas a mis musas que inspiraban mis deseos de poseerlas. Con el propósito de no correrme en sus bocas, sin más dilación me tendí en el sofá y puse a Flo hincada sobre sus cojines y con el coño en mi boca, mientras Ani se montaba en mi verga. Comenzamos a deleitarnos sin control, cuando en un momento, Flo sale de mi boca para voltearse quedando instalada de frente a su hermana, sin preocuparme mayormente, seguí en mi tarea, cuando sentí como ambas se daban un tórrido beso francés, nunca había pensado que ellas pudieran tener esas inclinaciones, pero a mí no me molestaba al contrario, me calentaba aún más. 
 Pude apreciar que ambas se amasaban las tetas mientras disfrutaban de sus bocas, por lo que tomé el culo de Flo y la acomodé para pasar mi lengua por su rajita del coño y por el ojete de su culo, mientras Ani rebotaba en mi verga, para mejorar el acceso a tan deseables agujeros puse mis manos en la preciosa cola de mi Flo y le abrí los cachetes sin dejar de torturar su botoncito de placer, su coño estaba muy mojado por lo que aproveche de ir lubricando su orto con sus propios jugos. 
 De pronto sentí como Flo acompañaba a mi verga con un dedo en el coño de Ani, la cual finalmente se corría entre espasmos y gritos de placer, por lo que rápidamente las saqué de encima a las dos y tendiendo a Ani le dije que le comiera el coño a Flo, mientras la enculaba, esta última intentó protestar por mi deseo, pero no le di oportunidad de rehusar mis caricias. Nos costó su poco organizarnos pero finalmente conseguí mi propósito y con mucha saliva y empeño comencé a culear a mi Flo, mientras su hermanita le comía el coño, no tardamos en corrernos, después de toda la sensacional faena, terminamos agotados pero muy satisfechos. Como estábamos cansados y satisfechos nos sentamos a acariciarnos y darnos arrumacos. 
 Toda esta serenidad post coito se vio interrumpida por la llegada de Isa de su universidad, la saludamos, y ella sin dejar de sonreír y mostrar cara de felicidad se comenzó a desnudar en la sala. No nos preguntó y menos respetó el turno o rol de sexo que habíamos acordado, pero era comprensible. Como una gata en celo se abalanzó hacia mi morcillona verga, la lamió, chupó y acarició ante la estupefacta mirada de sus primas y sin más, se sentó en ella, Lo hizo lentamente, gozando cada centímetro de avance de mi verga en su coño, comenzando un suave bote para que la follara. Mi hermanita había cambiado, de ser una chica tranquila, para ser una descarada leona más de la manada. Mientras Isa rebotaba sobre mí, diciendo lo feliz que la ponía que yo estuviese tan recuperado, sus primas muy solidarias con ella, le comenzaron a comer las tetas, no sé cuánto tiempo estuvimos en ello, pero finalmente se corrió como bruta. 
 Finalmente todos quedamos sin fuerzas, por lo que seguimos un rato más echados en el sofá de la sala, hasta que llegó tía Dani, la cual pasada la sorpresa inicial, me miró como mira un gato la carnicería, y sin más comenzó a desnudarse, con la única diferencia que lo usando su móvil buscó una canción y lo hizo igual que una stripper al ritmo de la canción de “Nueve Semanas y Media” ''You cant leave your hat on”, todos reímos por su ocurrencia, pero junto con las risas me recalenté como hacía tiempo no lo hacía. Mi libido se exaltaba segundo a segundo, porque tendríamos sexo ante la mirada de sus hijas y sobrina. 
 Mi tiita se quedó con unas minúsculas bragas y se dirigió a sentarse a horcajadas sobre mí, me besó sin decir nada y se corrió sus bragas para ensartarse mi endurecida verga dejándose caer; yo la tomé del maravilloso culo mientras le marcaba el ritmo, en tanto sus hijas comenzaron a comerle las tetas tal como habían hecho con Isa, nuevamente la faena fue como para un rabo y las dos orejas, podía sentir como mi Dani apretaba mi verga con su coño. como si quisiera que se le quedara pegada a ella para siempre, sus movimientos pélvicos hacían que la sintiera casi como parte de mí, estaba muy caliente, no sabía como bajarle su pasión, por lo que comencé a disputarle las tetas a sus hijas cuando en eso escucho un comentario: 
 
	
Mamá Julia: Mmmmm que bien, la familia que folla unida permanecerá unida…. ¡Después me toca a mí!

	
Isa: Sí mamá, solo faltas tú, el pardillo se está colocando al día.

	
Tía Dani: Ahhh, ¡no sabes como me gusta que me folle tu hijo Julia!, me llena como nunca me habían llenado el coño…

	
Flo: Mamá, no digas eso… que te lo quito, jajaja

	
Tía Dani: Mmm es que es cierto, no sabes lo que te estás perdiendo….

	
Flo: Es que me da vergüenza….

	
Isa: Jajaja…. ¿Y no te da vergüenza que te den por el culo y después comerte las tetas de tu madre?..Jejeje

	
Flo: Un poco pero es….. tan….

	
Ani: ¡Rico!, dilo es maravilloso, jejeje

	
Flo: Sí, es eso y más.


 Finalmente tía Dani se corrió sobre mí, sentí como su humedad cubría mi verga, se levantó muy contenta, sacándome del sofá para quedarse sentada con las sus hijas e Isa, Yo tomé a mamá y la comencé a desnudar para después sentarme en una silla y montarla a horcajadas, mamá estaba muy mojada, parece que había estado metiéndose mano antes de entrar, comenzó a botar sobre mí, mientras le comía las tetas. En eso y sin darme cuenta, las chicas se fueron a preparar la cena mientras yo follaba a mamá; como supondrán hicimos de todo, pero ya me encontraba al borde del colapso, por lo que una vez que ella anunció su corrida yo descargué toda mi leche en su coño. 
 ¡Por fin!, después de una semana todos estábamos satisfechos, así como sudados y pringados, pero al estar tan cansados, nos bañamos por turnos, con la salvedad que un solo individuo fue inamovible bajo la regadera, ¡adivinaron!, yo, el cual se encargó de jabonarlas y acariciarlas con ternura y suavidad, claro que quedé arrugado como una pasa, pero cenamos contentos. 
 Mi “sacrificio” por ponerme al día y satisfacer a mis chicas había sido un éxito, pese a que aún no lograba quitarle completamente la virginidad de Flo, eso sí, que había tenido un avance, pues a contar de ese momento, comencé a culearla cuando quería. Repetidamente ella se entregaba con pasión, tanto que su anito ya se amoldaba perfectamente a mi verga. 
 En cuanto a los militares, ellos venían algunos fines de semana al mes a ver a su familia, pero ignoraban lo que sucedía en casa, ya que en sus regresos los días de franco, todo parecía normal, tanto que se sorprendieron cuando la misma Ani les dijo que ahora ya no éramos novios exclusivos y que teníamos una relación abierta. Juan y Francisco bromeando me decían que mi Ani quería ponerme los cuernos con eso de la relación abierta, lo que no sabían, que era abierta por qué me las follaba a todas. Debo agregar que en esas oportunidades en que estábamos con ellos en casa, yo quedaba con las otras chicas y las follaba, cosa que las hacía muy felices pese a que no siempre podía responder a todos sus requerimientos, pero nos las arreglábamos. 
 Los militares me decían que que ya era hora de echarme una novia a cuestas, pero no les hacía mucho caso, pero insistían, tanto que una vez le pidieron a Ani que me invitara a una amiga para que saliéramos juntos y me follaran, cosa que mi celosa novia se negó terminantemente. La última vez que los militares en sus idas y venidas me propusieron salir con otras chicas, me inventé un fin de semana muy atareado. 
 Para lo anterior, tenía que “burlar la vigilancia” del o los maridos o padres de mis otras chicas, teniendo la certeza que ellos se encontraban en casa, pensé en las cuatro chicas que me apetecían, las dos Montserrat, Verónica y Biocha, después de un breve y no muy meditado análisis, lo primero que se me ocurrió fue invitar a Montse que era muy cercana en edad a mí, cosa que su padre no sospechara de mi real relación con ella. Para materializar mi plan el sábado en la mañana llamé a Montse, mi idea era invitarla a salir a pasear a un parque o al cine, si no podía tener sexo con ella, igual nos divertiríamos un poco, pero la invitación al paseo salió algo diferente a lo que tenía pensado. Lo que sucedió, fue que cuando la llamé, contestó el teléfono su madre doña Montserrat, y el dialogó resultante salió algo así: 
 
	
Claudio: Hola ¿se encuentra Montse?

	
Montserrat: ¿Claudio?

	
Claudio: Eh, sí, ¿doña Montserrat?

	
Montserrat: Sí, ¡que sorpresa!, Montse no está disponible ahora, si me dices lo que quieres, yo le cuento y le digo que te llame de vuelta.

	
Claudio: Gracias, la llamaba para ver si quería salir conmigo por la tarde…

	
Montserrat: ¿Para algo en especial?

	
Claudio: No, nada en particular… solo que estoy un poco aburrido y pensé en que podíamos divertirnos…. De pronto escuché que alguien le hablaba a doña Montserrat y….

	
Montserrat: Querido…. Es Verónica mamá de Biocha, que nos invita a nosotras dos a tomar helados y pasteles esta tarde para conversar… ¿no te molesta quedar solo un par de horas?

	
Claudio: Perdón doña Montserrat,... ¿habla conmigo?, pregunté sin entender nada.

	
Montserrat: Sí Verónica, seguro que vamos, te podemos recoger en las afueras de “Tiendas la Magnífica”,… como a eso de las cuatro….iremos en mi nuevo auto para mostrártelo.

	
Claudio: Entiendo que eso es para mí…

	
Montserrat: Sí, nos vemos a las cuatro….Adiós.

	
Claudio: Nos vemos, adiós.


 Almorcé en familia con los militares que llegaron al rato de colgar el teléfono, nuevamente comenzaron con sus bromas y presiones, con la diferencia que ahora tenía una cita, simplemente les dije que saldría con Montse, ambos me quedaron mirando, en especial mi hermano ya que Montse había sido su novia 
 
	
Juan: No es bien visto salir con la ex novia de un hermano.

	
Claudio: Saldré en un grupo, no es que salga con la ex novia de mi hermano

	
Francisco: ¿Habrán más chicas….?

	
Claudio: Sí, una más y esa es para mí…. Lo siento

	
Francisco: Está bien, ya con Juan tenemos nuestros planes.

	
Juan: Ese es mi hermanito pequeño,… si logras llegar al fondo del asunto recuerda de dejar bien puesto el nombre de la familia.

	
Mamá Julia: Oye que consejos son esos para un hermano chico, además delante de nosotras que somos mujeres.

	
Juan: Son consejos del mayor de los hombres de la familia, si no se los doy, puede perder el rumbo y dejar de gustarle las mujeres…

	
Isa: No por tus consejos guarros Claudito dejará de ser hombre y yo ya le enseñe lo que debe saber un adolescente sobre sexo.

	
Francisco: ¡¡Cómo!?

	
Isa: Con una brillante exposición, no como te lo imaginas mente de gusano, dijo mientras se ponía roja de vergüenza, pese a lo acertado del pensamiento de mi primo.

	
Tía Dani: ¡Francisco deja de incomodar a tu prima!

	
Francisco: Es solo una broma, no creo que mi primita realmente….

	
Tía Dani: Entonces termina.

	
Francisco: Muy bien mamá….¿ya no puedo bromear?

	
Tía Dani: No de esa forma…


 Finalmente después de una ligera siesta me preparé para salir, ocasión en que Flo, entró al cuarto que por ser fin de semana compartía con tía Dani y me dijo de no muy buenas ganas que me divirtiera, pero que no olvidara que yo me debía a las chicas de casa, luego fue Isa acompañada de Ani para cerrar la escena mi madre y mi tía dándome recomendaciones y demostrando que los celos estaban a flor de piel. 
 Llegué al lugar  de la cita unos minutos antes de la hora señalada, por lo que comencé a pasearme enfrente del local “Tiendas la Magnífica”, estaba nervioso de no sé qué, la verdad es que me recogería una de mis amantes, a la que “conocía profundamente”, pero igual me encontraba agitado. Dos minutos antes de la hora se detiene un coche precioso, me parecía que era uno de esos SUV nuevos de la BMW, se baja la ventanilla polarizada y me llaman 
 
	
Montserrat: Hola Claudio… de prisa sube atrás.

	
Claudio: Hola,… voy, dije apresurando el paso.


 Subí al estupendo auto que aún tenía olor a nuevo, en su interior se encontraba las dos Montserrat. Ellas me miraron con cara de felicidad, para luego arrancar, se veían preciosas las dos maquilladas para embrujar con su rostro al más reticente de los mortales, comenzamos a conversar animadamente de cómo estaba cada cual, pero yo realmente quería saber que se proponía doña Montserrat y su hija, que me imaginaba estaba en concomitancia con su madre, y ante mi curiosidad de saber para donde marchábamos, les pregunté y recibí como respuesta 
 
	
Montserrat: A un lugar donde lo pasaremos muy bien los tres.

	
Montse: Sí, muy bien… ¿Por qué tan inquieto?

	
Claudio: Bueno, me gusta saber para donde voy y que haremos.

	
Montserrat: Eres un mentiroso, seguro que nos llamaste para follar.

	
Claudio: Bueno algo hay de eso..

	
Montse: Sí, porque probablemente no te podías follar a ninguna pariente, jajaja

	
Claudio: Bueno también hay algo de cierto en eso, pero siempre pienso en ustedes.

	
Montse: Bueno, para que no te pongas triste te diremos que te creemos, jajaja

	
Claudio: ¿Pero a donde vamos?

	
Montse: Rumbo a la felicidad, pardillo mío, jejeje.

	
Montserrat: Los tres vamos para allá, jejeje.


 Seguimos conversando para saber de nuestras vidas, como lo hacen los amigos después de no verse un tiempo, en seguida me di cuenta que nos dirigíamos a un motel para parejas. Extrañamente un poco antes de llegar y pese a los vidrios polarizados, me hicieron ocultarme atrás (pensé para evitar que me identificaran como un menor de edad). Como en las películas entre oculto pegado a las sombras de una pares y árboles y así sin casi darme cuenta ya estábamos entrando a una habitación muy bien ambientada, por fin vi bien a las dos Montserrat juntas y de pies frente a mí, si se veían preciosas maquilladas, sus vestimentas la hacían verse como diosas griegas (ahora podía morir e ir al cielo). 
 Quedé como paralizado, sin saber que hacer pero eso no fue impedimento para corresponder el beso con el que Montserrat me despertó y que me emocionó hasta lo más profundo de mi ser, luego se acercó su hermosa hija disputando su lugar en mi boca, las tomé del culo a las dos y se las amasaba por sobre las faldas, ellas comenzaron a acariciarme; increíblemente fue Montse la que sacó mi verga del encierro y le dijo a su madre: 
 
	
Cómele la verga, me gusta ver lo zorra que eres..mamá.

	
Montserrat: Mmm gracias, pero soy tan zorra como tú…

	
Claudio: No discutan, ¡cómanla las dos!, les dije


 Así lo hicieron, se hincaron y comenzaron a besarla y chuparla, Montse se encargo de mi glande, y el tronco de mi verga quedó a cargo de su madre, la que también amasaba mis cojones, era increíble su habilidad, pero si seguían así, me correría irremediablemente.  Por ese motivo las hice ponerse de pie, y sacarse la blusa además del sujetador, pues me apetecía comer sus magníficas tetas y degustar sus areolas coronadas de los apetecibles pezones que se gastaban madre e hija. Me encantó que Montse comenzara a desvestir a su madre, la cual acto seguido hizo lo mismo con su hija y entre las dos me ofrecieron sus turgentes mamas, casi afiebrado de calentura comencé la delicada faena. 
 Mientras tenía mi cabeza entre las cuatro tetas, comencé a quitarles las faldas y bragas a mis preciosas amantes; el tener a madre e hija a mi entera disposición me hacían actuar con pasional morbo, era una mar de excitación, por lo que comencé a amasarles sus coños y poner mis dedos pulgares en sus ortos, a esas alturas todos gemíamos y suspirábamos, hasta que doña Montse ganándole el quien vive a su hija me dijo: 
 
	
Métemela, te quiero sentir adentro, por favor… métemela.

	
Claudio: Por supuesto corazón….

	
Montse: ¿Y yo?

	
Claudio: Montserrat, cómele el coño mientras te la meto corazón, después cambiamos.

	
Montserrat: Bueno mi amor… vamos Montse acuéstate y abre tus piernitas.

	
Montse: Sí mamita, cómeme el coñito.


 Pensé dos cosas, la primera es que las dos Montserrat estaban entregadas a la lujuria y harían cualquier cosa que yo les dijera, y la segunda es que doña Montserrat no solo estaba entregada a la lujuria, ya que me llamó “amor”, lo que me pareció increíble pero peligroso… ¿qué sucederá con su maridito? Sin dejar de meditar, me puse detrás del maravilloso culo de Montserrat y le envergué el coñito, se la metí con suavidad, escuchando como gemía de placer mientras le comía el coño a su hija. Tomando las caderas de la recién envergada, inicié un suave mete saca sintiendo como las lubricadas paredes del coño de mi amante se amoldaban a mi verga y la comprimían. Intentaba concentrarme en no correrme, pero el mirar la cara de felicidad y goce de Montse mientras su madre le comía el conejito, hizo que me dejara llevar por las sensaciones y comencé a acelerar el ritmo anunciando mi corrida a los cuatro vientos. 
 
	
Uff… ahh… ahhhh, me voy a correr.

	
Doña Montserrat: Ahhh,… ahh… espera un poco yo estoy a punto de correrme  mm

	
Claudio: Siii… no sé si puedaaa…ahhh.

	
Doña Montserrat: Me corro….dame fuerte amorcito…. Dame, ahhh…me corro.


 Llené el coñito de doña Montserrat, sentía como mis pulsantes erupciones de leche la inundaban: Las fuerzas me flaqueaban, tanto que casi me derrumbo sobre ella arrastrándola a aplastar el coñito de su hija, estaba tan extasiado que me puse a un lado de Montse, mientras ella se situaba al otro. 
 
	
Montse: Mmm,…Me han dejado sin acabar, necesito correrme…..

	
Claudio: Espera un poco y termino lo que inició tu mamá.

	
Montserrat: Sí mi amor, termina de comerle el coñito a mi niña para que se corra.


 Seguimos dándonos placer por casi dos horas más, quedamos agotados pero satisfechos, la lujuria desbordaba en nuestras mentes y por qué no decirlo de sus coños y de mi verga. Ellas me hicieron prometerles que lo repetiríamos, que no las podía dejar abandonada tanto tiempo, que harían lo que fuese por repetir. 
 Pasó el rato en que descansamos y conversamos del “futuro”, para luego duchamos entre caricias y arrumacos, la ducha fue buenísima, pero teníamos que volver a la normalidad, por lo que nos vestimos y salimos de la misma forma que entramos. En el trayecto de regreso nuestra conversación giró en torno a lo bien que lo habíamos pasado y a lo mucho que me querían, proponiéndome soluciones para vernos más a menudo, cosa que les tuve que re-jurar. 
 Mis amantes insistieron en dejarme cerca de casa, a la que llegué caminando desde unas muy cómodas dos cuadras, trayecto en que aproveche de reflexionar acerca de los sentimientos de las dos Montserrat, no dudaba que me querían, pero había una diferencia, una de ellas decía deseo y la otra sin tapujos amor, eso para mí tenía un significado diferente… 
 Al llegar a casa me estaba esperando Flo que no había salido con nadie, cosa que me sorprendió, pues es una chica muy popular y linda como también Ani e Isa la llevaban a todas partes cuando estaban los militares, pero descubrí que pasó de todos y se quedó en casa, por otra parte mamá y tía Dani habían salido a cenar con unos parientes, estábamos solos. Me miró con su cara angelical que enmarcaba sus bellos ojos claros y me invitó a ver un programa de concursos que estaban dando en la tv, no pude negarme, nos servimos unas gaseosas y tapas, disfrutando del momento de paz, hasta que me toma la mano y me dice: 
 
	
¿Sabes que te quiero?

	
¿Lo sé?...

	
Flo: Pero es más que solo quererte… creo que te amo.

	
¿En serio?, dije alegremente sorprendido.

	
Flo: No estoy segura pero creo que sí.

	
Entonces ya estás lista pa….

	
Flo: No aún no me interrumpió, solo te lo digo porque sé que estuviste con las otras y eso me pone muy celosa.

	
Lo siento…

	
Flo: Debes compensarme…

	
¿Cómo?

	
Flo: Como solo tú sabes.


 Se levantó bajándose las bragas y levantándose su camiseta dejando ver sus tremendas tetas, me sacó mi verga y se montó a horcajadas, dejando a mi amiguito metido entre los cachetes del culo, para luego besarme profundamente. Casi no lo había notado en un comienzo pero sus lágrimas corrían por su rostro, no le dije nada solo la acariciaba con ternura y la dejaba hacer. 
 
	
Claudio: Sabes que puede llegar tu hermano o el mío.

	
Flo: Sí, pero deseo que me des tu amor.


 Las caricias me comenzaron a calentar cada vez más, hasta que decidí darle lo que le gustaba, mi verga en su culo, por lo que la levanté y le hice apoyarse en el mueble de la entrada de la sala donde hay un gran espejo, le saqué la camiseta y comencé a empalarla, ella se miraba al espejo y por medio de él a mí, sonreía y les juro que tenía una cara de zorra golosa. Le di duro mientras jugaba con sus lindas tetas hasta que me corrí, luego le comí el coñito hasta que ella también se corrió, ambos quedamos extenuados de la faena, pero contentos, a esas alturas solo quería descansar por lo que la dejé a medio vestir y me fui a dormir. 
 El domingo por la mañana, decidido a mantener el plan de seguir ocupado con mis musas me levanté pensando que hacer para evitar presiones de los militares, lo que se materializó apenas me asomé a desayunar. Ahí estaban los dos y obviamente me preguntaron de cómo era la amiga de Montse, a lo que simplemente les respondí 
 
	
La verdad es que era la mar de simpática.

	
Francisco: Ahh era fea.

	
Claudio: Bueno no muy agraciada pero en ningún caso fea

	
Juan: Estupendo, esas son las más calientes y guarras.

	
Francisco: Me imagino que le tocaste las tetas…

	
Claudio: ¡Por favor!, como le voy a tocar las tetas en la primera salida, más encima en un parque público, dije mintiendo descaradamente.

	
Juan: ¿Tienes planes para ver si le tocas las tetas?

	
Claudio: No, hoy saldré con Biocha….(cosa que ya tenía medio decidido)

	
Francisco: ¡Pero esa fue mi chica!

	
Claudio: Según ella nunca lo fue, solo la mosqueaste un poco, pero nunca le hiciste nada, por lo que está totalmente libre…

	
Juan: Es cierto, te metiste con la tetona del sur…jajaja

	
Francisco: Bueno es cierto, pero…..

	
Juan: ¡Nada de peros!, deja que mi hermanito se desperece con ella, pienso que es muy caliente y querrá guerra, jajaja

	
Francisco: Mmm… está bien, Claudio, puedes follártela, pero una debe ser a mi salud, jajaja.

	
Claudio: Lo haré si me deja, jajaja.


 Después de ese diálogo me dejaron en paz por el momento, un poco más tarde llamé a Biocha para invitarla a salir, lo que aceptó de inmediato, pero me dijo si podía invitar también a su madre, pues estaba muy triste pues su padre no la tomaba en cuenta para nada y pensaba que necesitaba una buena follada. A diferencia de la salida con las Montserrat, ellas me pasaron a buscar a casa, saludaron a todos, diciendo que Verónica nos dejaría en un cine. Pero la verdad es que ella nos llevó al campo que había heredado de sus padres, eligiendo un lindo mirador donde otrora había perdido la virginidad según su propia confesión. 
 Una vez aparcados en el mirador Verónica y Biocha me miran como quién va a disfrutar de un postre que lo hará engordar pero lo desea. La primera en accionar fue la madre, la que se bajó desnudándose inmediatamente sin cortarse ni un pelo, me di cuenta que estaba preparada ya que estaba sin sujetador y sin bragas, cosa que sospechaba desde el momento en que la vi. Que les puedo decir, eso de follar a la madre y la hija me daba mucho morbo, por lo que me bajé rápidamente, desnudándome sin tardanza ante los atónitos ojos de Biocha, la que no atinaba a desnudarse para seguir el ejemplo de su progenitora. 
 Me abalancé sobre Verónica y después de comérmela a besos, la hice apoyarse sobre el capó del auto mientras la envergaba, estaba encharcada, mi verga entró rauda y profundo a su coño. Además de tener a la madura mujer envergada, lo más erótico que encontré, era como se reflejaban sus cimbreantes tetas en el parabrisas, detrás del cual su hija nos miraba, todo era tan erótico y excitante; tanto que le mordía suavemente el hombro mirando a Biocha mientras con una mano cogida de las magníficas ubres las tomaba, las amasaba para luego soltarlas; estaba como loco con ellas. Pero yo no era el único afiebrado, por lo que Verónica no tardó en alcanzar el primer orgasmo y se corrió mirando a su hija Biocha, la dejé tendida sobre el auto casi exhausta de goce. 
 Me acerqué a la puerta de Biocha y por medio de la ventanilla abierta, primero metí mi mano y comencé a magrearle sus tetas, no contento con eso metí medio cuerpo adentro y comencé a comerla a besos, sin parar las caricias, mientras Verónica nos miraba a través del parabrisas. Pese a que el clima era aún templado, nos dio frio a los dos que estábamos desnudos afuera, por lo que ingresamos al auto. Entré en asiento trasero y le dije a Biocha que pasara a donde estaba yo, ella lo hizo sin salir del coche, la recibí con los brazos abiertos para terminar de desnudarla. Por algún extraño motivo mi morbo se incrementó al ver como su madre no nos quitaba ojo de encima y en especial ahora que comenzaba a follar a su hija en el asiento trasero de su Mercedes Benz 500, le dí con todas mis ganas por lo que el coche se impregnó de olor a sexo y sudor, pero a la dueña no le importaba. 
 Durante esa tarde follé en ese asiento trasero revestido del más fino cuero, tres veces más, turnándolas hasta que en la última, nos metimos los tres en el reducido espacio, soltando los últimos chorros de leche sobre la impoluta piel (pensé en que ojalá no se echara a perder con mi simiente). Casi al atardecer regresamos a casa, se despidieron de mi prometiendo otros viajes al campo. 
 En cuanto a Rosalinda y la otra Verónica, solo las follaba cuando ya no tenía a nadie más disponible, pues teniendo a tantas a quien follar, no había sequía en esos aspectos. Claro que “las menos afortunadas” tenían sus reparos o reclamos por mi poco interés en ellas, pero nunca dejaban pasar la oportunidad de que las envergara. 
 Ante tanto reclamo, les sugerí que se buscaran a otro amante, pero según ellas no lo harían ni lo habían hecho, pues no querían sexo con nadie más, así y todo con ellas siempre me cuidé de usar condón. Mi vida había cambiado, creo que para mejor o en realidad eso pensé en ese momento, solo tenía una espinita en todas mis relaciones; se llamaba Ainhoa (si pensaron en Flo, se equivocaron, estaba seguro que ella algún día me entregaría su coñito). Esta abundante pelirroja me tenía loco por algún motivo desconocido según yo (por sus tremendas tetas según Ani). Quería incluirla en mi harem,… era ella, ninguna otra; pese a tener compañeras de clases que eran preciosas y más que deseables, tanto era mi atracción por Ainhoa que las celosas de Ani y Flo no me dejaban ni a sol ni sombra solo con ella. 
 En efecto mi vida era muy buena, me iba bien en los estudios, en el sexo y gracias al esfuerzo de mamá, no pasábamos zozobras económicas, olvidando por completo lo sufrido por la fuga y el sufrido abandono de papá. Las penas causadas por su traición habían menguado, pasando a ser solo un amargo pero lejano recuerdo. Por otra parte mamá era una mujer feliz, no solo había logrado superar la casi bancarrota a la que nos vimos expuestos, si no que tenía satisfecho su apetito sexual, tanto que me decía que con papá nunca había disfrutado tanto, como conmigo en lo sexual, cada día me decía que amanecía feliz. En resumen lo pasaba bien tanto conmigo como con el resto de la familia en todos los aspectos imaginables de su vida. 
 Mi felicidad era única, mí harem me hacía feliz y ellas eran felices conmigo, de hecho las chicas que siendo todas muy bellas y a las que no le faltaban pretendientes, me eran totalmente fieles y rechazaban a todos, incluso a los que yo juzgaba como más apuestos que yo. Además todo el tiempo estábamos mejorando nuestras relaciones, nunca nada era igual, pues no solo mi imaginación volaba con el fin de amenizar nuestro sexo, si no que ellas aportaban su cuota de imaginativo erotismo. 
 Caer en la monotonía era un peligro, por lo que de vez en cuando, hacíamos fines de semana eróticos, donde hacíamos una orgía permanente, a veces nos disfrazábamos, otras veces me asaltaban, así suma y sigue. Claro que en estas sesiones de sexo que variaba de lo suave y sensual a lo salvaje y erótico, lo único siempre fijo era que la única verga disponible era la mía. 
 Pero el mundo gira y en la vida no todo puede ser felicidad Lo pensé cuando el primer cambio de mi vida llegó, primero fue penoso para llegar a lo que yo creía era la vida perfecta, pero no duró mucho. Ahora se confirmaba que todo cambia, un hecho que creí que no se repetiría en mi vida, vino a perturbarlo todo; mi padre se presentó en las oficinas de mamá, exigiéndole su puesto y dinero. Dicen que la pelea fue a todo grito, tanto que los guardias de seguridad lo sacaron a la fuerza, la negativa de mamá generó una disputa legal por el control de la empresa y al verse perdido, la atacó donde más le duele a mamá, exigiendo el derecho de ver a sus hijos. 
 Los mayores se negaron, pues ya tenían más de 18 años, edad legal para la emancipación, o sea, la mayoría de edad, pero yo, recién cumplía los diez y seis años. por El Juez de Familia dictaminó que debía concurrir a la casa de papá los fines de semana cada quince días o donde el considerara adecuado. Por más que me enojé, le rogué, e intenté evitarlo, la sentencia debía cumplirla. 
 Para ese efecto, los días previos al primer fin de semana que me tocó ir a casa de papá, tanto mi madre como Isa, me hicieron que las follara y enculara de todas las formas posibles. Ese jueves fue una maratón de sexo filial. No sé por qué motivo psicológico, ellas querían que las follara bien folladas. Cuando les pregunté, según ellas era para que se me notara que no solo mamá era la cornuda, si no que él también. Todo esto fue presenciado por mis otras tres musas, que cual voyeristas disfrutaban como les rompía el coño y el culo a mis parientes más cercanas. 
 El viernes por la tarde después de clases fui a mi “nuevo hogar”, para cumplir lo sentenciado por el juez, toqué el timbre del apartamento abriéndome una joven mujer, supuse que era la amante de papá. Pese a que desde que sabía de su existencia, mi rencor y animadversión habían generado en mi mente una horrible imagen de ella, no lo fue. Al contrario, estaba profundamente equivocado, la susodicha era espectacular; sin ser demasiado bella, era increíblemente atractiva. 
 Me hizo entrar, pese a que no se presentó, no me cabía dudas que era la chica de mi padre, aquella por la que los había abandonado. Como describirla, era una morena de rasgos griegos y finos, que sin ser bella de cara como mis chicas, en especial mamá, era espectacular, sus curvas eran rotundas, turgentes, no sabía que calificativo ponerle, pero podía adivinar que ese cuerpo contaba con unas medidas a lo menos 108-61-94 y copa 34G (lo podía estimar porque conocía perfectamente las medidas de mis amantes). Sus curvas hacían palidecer a muchas otras mujeres, no tenía nada que envidiar a cualquiera de mi harem. Estaba aún embelesado cuando la muchacha de se vuelve hacia mí, que aún no salía de la impresión, y me mira a los ojos con una mirada candente que excitaría incluso a mi profesor de Filosofía, Religión y Ética, que ya estaba en sus setenta años. 
 
	
Hola tú debes ser Claudio, yo soy Paula adelante toma asiento, dándome un beso en la mejilla

	
Claudio:…Hola…gracias dije aún sorprendido y algo cohibido.

	
Paula: Tu padre está por llegar, ponte cómodo

	
Claudio: Gracias

	
Paula: ¿Quieres un refresco con galletas?

	
Claudio: Si gracias.

	
Paula: Eres un joven muy apuesto, debes tener muchas novias.

	
Claudio: Algunas dije sonriendo tímidamente.

	
Paula: Debes ser un chico muy popular en la escuela.

	
Claudio: Eh…no, dije cortante.

	
Paula: Si no deseas hablar conmigo podemos ver algo de televisión, tal vez una película de las que hay aquí.

	
Claudio: Si una película estaría bien.


 La mujer prendió los equipos mientras yo estaba sentado tomado mi gaseosa y comiendo galletas de limón, junto con las de vainilla mis predilectas. En eso la película que estaba en el reproductor se comenzó a ver, tanto mi cara como la de ella cambiaron, la de ella se desfiguró y se puso roja, la mía se sonreía, ¡era una película porno!, la escena mostraba claramente que una chica muy similar a Paula le estaba haciendo una mamada a un actor con una gran verga, era algo alucinante, tanto que mi verga se entusiasmó casi en el acto, ella se apuró en detener el video. 
 
	
Ay no deberíamos ver esta, dijo con una risita nerviosa

	
Claudio: Por mi está bien dije con total desparpajo

	
Paula: Eres muy joven para eso, además son actores irreales que hacen cosas irreales, dijo sacando el video, buscando otro sin mirarme.

	
Claudio: No les vi nada de irreal, contraataqué casi riéndome por la vergüenza que ella estaba pasando.

	
Paula: No viste la tremenda cosa que se gastaba el actor

	
Claudio: Si, y también vi las tremendas cosas que se gastaba la actriz, diría que los dos se parecen mucho a nosotros, repliqué sin ninguna vergüenza.

	
Paula: ¡Como dices eso!, no creo que tu cosa sea tan grande como la del actor.

	
Claudio: Tampoco creo yo que tus cosas sean tan tremendas y naturales como la de la actriz.

	
Paula: Mis cosas como dices tú, son naturales, y si bien no las considero tan tremendas, si son grandes, pero naturales, no como las de ella, dijo con tono de orgullo.

	
Claudio: Al igual que la del actor, mi cosa es tremenda, aunque no lo creas, dije mintiendo un poco.

	
Paula: Me parece que esta conversación no debe seguir, dijo algo roja de vergüenza.

	
Claudio: No es para tanto, debiésemos estar orgullosos de saber que ninguno de los dos tiene algo que envidiarle a esos actores, más allá de la situación que vivían.


 Lamentablemente el diálogo se detuvo al sentir que la puerta de calle se habría anunciando la llegada de mi padre, el que me saludo con gran afecto, pese a mi fría respuesta, aún dolido por verme obligado a visitarlo, después de ser él quien nos abandonó por la atractiva furcia con la que actualmente vivía. 
 Luego de los fríos saludos nos sentamos a cenar, Paula intentaba ser agradable y acogedora, pero igual el dialogo siguió siendo frio, casi no se podía cortar el hielo, mi padre que nunca fue muy comunicativo, más que conversar me interrogaba. Debo admitir que Paula se esmeraba para que nosotros padre e hijo no fuéramos a matarnos en el vano intento de mi progenitor por confraternizar. Terminada la cena mi padre dijo que estaba extenuado e iría a dormir temprano para descansar de su ajetreado día, a lo que su chica dijo: 
 
	
Claudio me podrías ayudar en la cocina

	
Claudio: Si por supuesto dije con mejor ánimo al ver que papá se iba en dirección a su dormitorio

	
Paula: Ayúdame a recoger los paltos luego ordenaremos y lavaremos ¿okey?

	
Claudio: Okey


 Comenzamos a recoger todo, llevándolo a la pequeña cocina del apartamento, en cada pasada miraba el enfundado culo de Paula y sus generosas tetas que luchaban por escapar de su ajustado encierro, eran una diosa voluptuosa, estaba en ese minuto de ensoñación en que además de lavar los platos, la miraba casi con descaro, cuando la ella me pregunta 
 
	
¿En serio la tienes como el actor?

	
Claudio: Creo que sí, tal vez un poco más cabezona, pero muy parecida dije con total desparpajo, agregando en un tono sugerente ¿y tú las tienes tan grandes como la actriz?

	
Paula: ¿Pero qué pregunta es esa?

	
Claudio: Igual a la tuya y yo te contesté

	
Paula: Mmm… tienes razón, son parecidas en tamaño, pero naturales y mis areolas son algo más claras, confesó colocándose roja como tomate.

	
Claudio: Me encantaría verlas…

	
Paula: Oye soy la chica de tu padre, además no ando pidiendo que me muestres tu cosa.

	
Claudio: Claro, para ver cosas tan grandes me imagino que miras a papá

	
Paula: Tu padre no la tiene tan grande como el actor, diría que es normal

	
Claudio: Oye yo soy normal, pese a tenerla tan grande como el actor.

	
Paula: No digo que seas anormal, solo que si tu tamaño se asemeja al actor no estás en el promedio, eso es todo.

	
Claudio: Ah en ese caso estoy sobre el promedio, dije en tono engreído.


 Con su silencio nuestra picante conversación acabó, luego de secar los platos nos pusimos a ordenar todo, dado que la cocina era realmente pequeña, continuamente nos rozábamos al principio casualmente, luego ya tengo mis dudas, tantas que hizo que me excitara mucho, mi verga estaba que escapaba de su encierro. Cabe decir que yo me excito con casi cualquier cosa que pareciera una mujer, pero en este caso se justificaba plenamente que lo estuviese, era un monumento de mujer, estaba pensando en cómo sería levantarle la falda y enterrarle mi verga hasta los cojones y follarla sin parar, cuando me dijo: 
 
	
Me puedes ayudar a colocar este jarro ahí arriba pues no alcanzo.

	
Por supuesto, no faltaba más.


 Tomando el jarro de sus manos me puse detrás de ella para ponerlo en la alacena que estaba en frente a nosotros. Estirando el brazo para situarlo donde ella quería, apoyé a mi “amiguito” en el prieto culo de Paula, ella medio atrapada entre mi verga y uno de los muebles de la cocina no dijo nada, esperando pacientemente que la situación pasara, tal vez solo fueron unos segundos; para mía una feliz eternidad. Al terminar no salí de su retaguardia, diciéndole. 
 
	
¿Necesitas otra cosa? Mientras continuaba apoyando mi crecida verga en su culo

	
Paula: No… creo que estamos listos aquí, saliendo de la incómoda posición, restregando su culo en mi dura verga que no me molesté en ocultar al pasar.

	
Claudio: Es temprano, podríamos hacer algo entretenido, aposté con intención de seducirla.

	
Paula: ¿Te parece que salgamos a pasear unos minutos al parque, antes de que oscurezca y tu padre despierte para llamarme a su lado?

	
Claudio: Me encantaría si es contigo.

	
Paula: O también puedes descansar en tu habitación en la que te pusimos una Tv.

	
Claudio: No, mejor sería que me quedará aquí viendo una película dije pensando en la de la bienvenida.

	
Paula: Claro, puedo buscar una que…..

	
Claudio: Podemos ver la que estaba puesta, dije con picardía.

	
Paula Me parece poco aconsejable, sobre todo con tu padre aquí, por mucho que esté durmiendo… dijo nerviosa.

	
Claudio: Entonces veamos cualquiera que te guste.

	
Paula: Bueno veremos “Regreso sin Gloria” con Jane Fonda, es antigua pero me la recomendaron mucho


 La película era buena, pero algo lenta para mí, claro que eso de los dramas descritos por un sujeto que busca explicar las miserias del mundo, como el resultado de guerras injustas no son para mí. Bostezaba hasta que llegaran candentes escenas, que hicieron que mi temperatura subiera varios grados, por lo que me arrimé a Paula, ella no se inmutó ya que estaba muy concentrada en la trama, al ver que no había una reacción por parte de ella, me a cerqué aún más, podía sentir la tibieza de su cuerpo. 
 Puse un brazo izquierdo por detrás sin tocarla y mientras ella miraba la pantalla abstraída de este mundo. Aún más envalentonado, di mi siguiente paso, casi sin reflexionar; aproximé mi mano derecha para posarla suavemente sobre la pierna de Paula, la que al sentirla salió de su cinematográfico mundo de ensueño, reaccionando para poner la suya sobre la mía; en un vano intento de detener mi avance y sacarla. Yo apostando todo, me hice fuerte en el terso muslo y con todo mi empeño impedí que la sacara, quedando en un statu quo, por lo que me miró con cara de enojo y me dijo: 
 
	
¿Qué haces?

	
Claudio: Estoy confraternizando con el enemigo, dije sonriendo

	
Paula: No soy tu enemiga, dijo tomándome aún la mano.

	
Claudio: Es cierto y no quiero que seas mi enemiga dije dándole un sorpresivo beso en la boca que Paula rechazó con una sonora cachetada.


 No pasó ni un minuto y cuando aún me sobaba mi mejilla, apareció papá algo soñoliento, preguntando 
 
	
¿Que fue eses ruido?

	
Claudio: Solo que me entusiasmé con la película y aplaudí fuerte, contesté, con mi mejilla roja del furioso golpe

	
Papá: ¿Qué película es la que ven? dijo sentándose al lado de la chica

	
Paula: Una romántica y el pardillo de tu hijo se entusiasmó con unas escenas algo candentes.

	
Papá: Mmm, la juventud divino tesoro,… ¿Y tienes novia Claudio?

	
Claudio: Algunas dije muy ufano

	
Papá: Hijo de tigre, tal vez puedas entusiasmarte con alguna de ellas.

	
Claudio: Si pero no viven muy cerca.

	
Papá: Bueno para otra vez será, voy a la cama, no tardes cariño.

	
Paula: Apenas termine la película voy corazón.


 Seguimos los dos mirando la pantalla sin dirigirnos la palabra, el golpe me había dolido, pero no por eso cejaría en mis propósitos. Terminada la película Paula se levanta del sofá y me encara diciéndome 
 
	
Última vez que te propasas conmigo

	
Claudio: Perdóname Paula, es que todo eran tan excitante y tú estás preciosa.

	
Paula: Perdonado por esta vez,… buenas noches.

	
Claudio: Buenas noches


 Dormí teniendo todo tipo de sueños eróticos, algunos bastante húmedos, tanto que me desperté pringado así que decidí ir a limpiarme, por lo que tuve que salir al pasillo que da al único baño del pequeño piso. Silenciosamente pasé frente al cuarto de papá; la puerta estaba entreabierta; sintiendo su acompasado ronquido. Entré al baño a oscuras y controlé mi pequeño problema, mientras estaba en este trance pensé en mirar el cuarto de papá para ver si mi “madrastra” mostraba algo. 
 Volví sobre mis pasos y pese a la penumbra fui a mirar cual voyerista a la parejita. Sigilosamente me asomé viendo primero a Paula que dormía boca arriba, estaba tapada hasta la mitad, dejando ver parte de sus tremendas tetas. me solazaba con la magnífica visión, papá dormía de lado dando la espalda a la puerta de entrada, me acerqué a ver los codiciados melones más de cerca, si bien no me atrevía a explorar mucho más, pude apreciar lo buena que estaba mi cuasi madrastra, luego de uno o dos minutos me fui nuevamente a dormir. 
 Al otro día papá se duchó temprano, luego sentí a Paula hacer lo mismo, cuando oí que la ducha se cortaba me levanté para hacer lo mismo. Cuando estaba por entrar al baño de pronto se abre la puerta y choco con Paula o tal vez fue al revés, en cualquier caso yo no alcancé a tocar la puerta, solo sentí su cuerpo prieto contra mi pecho, la toalla que la envolvía se desprendió por solo un instante pero no alcancé a ver nada, aún cuando el solo hecho me enardeció como me suele suceder con todas las chicas. 
 
	
Claudio: Perdón,…. Quería ir al baño

	
Paula: Ah, claro, está libre, ya voy saliendo.

	
Claudio: Gracias


 El desayuno fue silencioso, papá comentó que debía ir a trabajar hasta el medio día pues debía ganarse la vida, ya que según él mamá le negaba su dinero (como les puedo decir, mi padre es un cabrón), pero no le seguí la corriente. El resto de la mañana ayudé a Paula a hacer el aseo y ordenar el apartamento, conversamos bastante, aprendí que era una chica sencilla y agradable, que cuando conoció a papá, él le contó lo mal que se llevaba con mamá (el típico cuento del tío). Terminado todo, la acompañé a comprar algunas cosas para el almuerzo, en el trayecto me tomó del brazo y conversaba alegremente, preguntando por mi vida; debo confesar que me agradaba estar con ella, además que a su lado me sentía permanentemente excitado, especialmente al verle el canalillo que formaban sus enormes tetas. 
 Papá llamó diciendo que no llegaría a almorzar, dado que tenía que ir a ver a un cliente a otra ciudad cercana, que llegaría algo tarde, noté la cara de desilusión de Paula (bienvenida al mundo de papá pensé). En la tarde vimos otra película, claro que bastante más inocente, para cuando llegó papá había terminado. Salimos a pasear por la ciudad, caminamos casi hasta el anochecer, en la caminata papá me interrogó no solo sobre mí, si no que por todos, ahora le contestaba algo más que mono sílabos, hasta cuando papá algo cansado ya, nos dijo que era mejor regresar a cenar, actividad que tuvo la misma tónica de la cena anterior, tal vez algo más cordial, pero no mucho; ya terminada mi padre anunció que: 
 
	
Voy a ver las noticias en televisión y luego me acostaré, ustedes pueden ordenar por mientras.

	
Bueno tesoro dijo Paula


 No voy a decir que me agradó lo que dijo, pero al mirar a Paula me di cuenta que a ella tampoco, nos pusimos a levantar la mesa y lavar los paltos, por lo que seguí el procedimiento aprendido, como guardar las sobras en el refrigerador, botar la basura en el incinerador para finalmente ayudarla a secar la vajilla. Al igual que el día anterior, al momento de tener que guardar la jarra, sin que la chica me pidiera ayuda, me puse detrás de ella y le se la quité de las manos, apoyándole mi endurecida verga en el culo. 
 
	
Paula: Tu padre está en la sala, si te ve te castigará y no vendrás más aquí.

	
Claudio: Eso no pasará por dos motivos, el no vendrá, te lo puedo asegurar, el nunca se mete a una cocina ni cuando está solo. En segundo lugar, no me castigará pues quiere mortificar a mamá, por lo que seguiré viniendo, respondí sin quitarme del lugar, tomándola de las caderas apretándola contra mí.

	
Paula: Esto está mal, soy la pareja de tu padre, dijo empujándome con su prieto culo hacia atrás para salir de la embarazosa posición.

	
Claudio: Mmm, Paula creo que esto te gusta, le dije sin ceder ni un centímetro acomodando mi verga entre sus cachetes del culo.

	
Paula: Vamos no seas desagradable, me pareces un buen chico, déjame.

	
Claudio: Bien, si no te gusta sal de aquí, le dije mientras simulaba culearla.


 Paula seapoyó en el mesón y no se movió del lugar. Yo aún sin poder verla a la cara, aprecié que estaba cerrando los ojos y dejándose hacer, esa rendición me excitó aún más, especialmente porque papá estaba a unos metros de nosotros, por lo que envalentonándome subí mis manos por su talle hasta llegar a tomar sus tremendas tetas, las que amasé con pasión mientras simulaba tener sexo con ella. 
 
	
Paula: ¿Qué haces?

	
Claudio: Estoy verificando si son tan grandes como las de la actriz

	
Paula: Eres un bastardo, yo debería hacer lo mismo, contestó sin moverse

	
Claudio: Hazlo y verás que es verdad.


 Continué estrujando sus magníficas tetas, eran una masas de carne turgente que me volvían loco, ella no oponía resistencia alguna, por lo que ya sin remilgos comencé a meter mis manos dentro del escote del vestido, para tocarlas por sobre el sujetador que al ser de media copa, me dejaba acceso a sus pezones, los que se encontraban duros como garbanzos. Sentía como su respiración se agitaba y profería apagados gemidos cuando comencé a estimularlos con mis dedos. Ella estiró una mano hacia atrás tomando mi verga por encima del pantalón, me hizo subir al cielo, ¡me volvía loco!, solo deseaba que me tomara la verga, lo cual hizo bajando el cierre de mi pantalón buscando con ansiedad en su interior hasta que con algo de esfuerzo metió la mano dentro de mi boxer. 
 
	
Paula: Mmm… Es cierto, no mientes, la tienes enorme (ahora ella mentía un poco)

	
Claudio: Tu tampoco mentías, las tienes enormes, dije en voz baja junto a su oído

	
Paula: Mmm… No podemos seguir,… tenemos que terminar, tu padre sospechará algo. De pronto escuchamos desde la sala:

	
Papá: Paula, Claudio ¿¡que hacen que se demoran tanto!?

	
Paula: Ya vamos, falta poco para terminar, luego me dijo; basta terminemos

	
Claudio: Okey,… lastima, yo lo estaba pasando muy bien con mi madrastra, le dije dándole un beso en la comisura de los labios.


 Nos sentamos con papá, le miré a la cara, se puso roja y demostraba nervios, pero mi padre no se percató de lo ansiosa que estaba su amante, luego nos fuimos a dormir. El domingo cerca de las nueve golpearon con suavidad la puerta de mi cuarto, pensé en Paula, en efecto era ella que asomándose me dijo: 
 
	
Tu padre se levantó y salió a comprar el pan para el desayuno, deberías hacer lo mismo para que yo te haga tu cama.

	
Claudio: Si lo haré, pero no es necesario que me hagas la cama, pues yo puedo hacerla.

	
Paula: Vamos es domingo puedes flojear un poco, yo la hago.

	
Claudio: Mmmm, dije estirándome, en ese caso prefiero quedarme en cama y no tomar desayuno.

	
Paula: No seas flojo, es un lindo día, luego entrando me destapó, y jalandome de una mano me dijo: Vamos no seas flojo, la miré se veía espectacular luciendo un pijama de seda corto y ajustado.

	
Claudio: Uhmmm… no quiero levantarme, dije con flojera, pese a la espectacular visión

	
Pilar: Vamos dijo tirando más fuerte de mí...


 Mi calentura por fin venció a mi flojera y tomándola del brazo con la otra mano le tiré en sentido contrario, haciendo que ella aterrizara en la cama junto a mí, ella se rió al igual que yo, lo que me permitió sorprenderla y besarla, aprovechando de agarrarle sus enormes tetas. Ella intentó reaccionar, pero sin soltarla del todo liberé una de sus tetas para agarrarla del culo. Puso cara de pánico, pero a esas alturas mi afiebrada calentura hizo que la volviera a besar forzando su boca hasta meter mi lengua, continuando con el magreo, so riesgo de perder mi órgano bucal, ella finalmente se rindió, por lo que le dije: 
 
	
Toma mi verga, mírala bien y dime si se parece a la del actor o no.

	
Paula: Se parece, eso sí, la cabecita es algo más grande, recordando lo que le había dicho antes

	
Claudio: Tus tetas son naturalmente más lindas que la de la actriz, dije luego de levantar la camiseta del pijama y apreciarlas desnudas, luego las comencé a chupar devorando sus pezones

	
Paula: Y parece que tienen mejor sabor, acotó con calentura.


 En eso sonó la puerta de entrada al abrirse claro indicio del regreso de papá, Paula se levantó como un resorte para componerse, indicándome que fuera al baño a ducharme. Papá la saludo desde la entrada y ella fue a su encuentro; ¡faltó poco para que nos descubrieran!, debo confesar que el morbo que me despertaba seducir a la amante de papá, me tenía loco. Finalmente fui a la ducha donde me hice una placentera paja pensando en mi “madrastra”, mientras ella como me contó un tiempo después, hacía mi cama teniendo confusos y libidinosos pensamientos, los cuales intentaba aclarar si mucho resultado. 
 El desayuno fue más de lo mismo, y como siempre papá nos dejó recogiendo la mesa diciéndonos que saldríamos a pasea pasado las nueve de la mañana, y como se estaba estableciendo la costumbre en la cocina intente acariciar el voluptuoso cuerpo de Paula, pero sorpresivamente me rechazó diciéndome: 
 
	
No debemos hacer esto, soy la mujer de tu padre.

	
Claudio: Pero me gustas y creo que yo a ti también.

	
Pero soy mucho más vieja que tu y no podemos liarnos.

	
Claudio: No mucho más vieja, no creo que tengas más de 21 años

	
Paula: tengo 22, pero tú solamente eres un quinceañero

	
Claudio: Tengo 17 dije aumentando mi edad

	
Paula: Igual eres solo un crio travieso y me pillaste en un momento de debilidad, no debe pasar nunca más.


 Tal como papá nos dijo, salimos por la mañana y nos dedicamos a pasear por los campos aledaños a la ciudad, deteniéndonos en una granja donde arrendaban caballos de paseo. Si bien yo no sé montar muy bien, lo pasé estupendo, sobre todo mirando a Paula, pues cuando trotaba en su yegua; sus tetas se movían casi sin control. El espectáculo era alucinante, por lo que mi padre se moría de la risa, yo de caliente y ella de vergüenza. Cerca del medio día almorzamos en un parador de la carretera, para regresar a su casa bastante agotados. Debo confesar que lo pasé muy bien, papá es una gran compañía cuando está en plan relajado. 
 Finalmente llegamos a casa o sea a casa de papá, nos bajamos entre risas describiendo lo vivido y sobre todo la cabalgata de Paula, la cual me perseguía como una niña para evitar que siguiera comentando sobre el tema. Papá seguía riéndose, hasta que dijo que estaba muy cansado de tanta correrías y de manejar, por lo que dormiría una siesta antes de la cena; noté cuando Paula lo miró como diciéndole “ya me dejaras con tu crío”, pero no dijo nada, acto seguido se volvió a mí y me preguntó 
 
	
¿Vemos una película?

	
Claudio: Bueno, pero la elijo yo.

	
Paula: Bueno, están en ese anaquel.

	
Claudio: Sí, lo sé.


 Entre las películas que tenía encontré “Cruel Intentions” o como se exhibió en España Crueles Intenciones, una película que además de ser buena exaltaba el morbo de las relaciones de unos chicos y los deseos morbosos que vivían en su época de escuela. 
 La tensión entre Paula y yo se podía sentir en el aire, me senté junto a ella como la había hecho anteriormente, pero ella se movió a un extremo del sofá, yo me acomodé más cerca de ella pero me dijo terminantemente: 
 
	
Ya sé tus intenciones, mantente ahí donde estás.

	
Pero si no te voy a hacer nada malo.

	
Uhm, sí como no….

	
Enserio, no voy a dañarte o atacarte.

	
Muy bien pero mantén la distancia.


 La estupenda película me comenzó a motivar más allá de lo usual, por lo que a los minutos ya estaba más que caliente y con mi verga parada levantando una tremenda carpa, notaba como Paula me miraba de reojo y sin duda sabía o presentía de como me encontraba, pero no decía nada. Cuando ya no podía más de excitado me giré y sin darle oportunidad a reaccionar la besé intensamente, tomándole su cara y buscando su lengua con la mía, ella en los primeros segundos no reaccionó, luego intentó sacarme de encima, pero mis manos fueron a sus tetas y con las de ella intentó controlarme, pero su boca respondía a la mía y su respiración se agitaba. 
 Después de un par de minutos, mis manos reinaban en sus pechos, logrando abrir su blusa y dejarlos al descubierto, con las montañas de tetas a mi entera disposición, me dedique a comerlas con fruición, ¡que maravillas!. La conquista recién alcanzada, solo hizo que deseara más y más, por lo que con una mano seguí por el interior de sus muslos hasta llegué a alcanzar su rajita del coño, momento en que me pegó una nueva bofetada, empujándome para taparse las tetas. 
 
	
Paula: Suficiente, no quiero que me violes.

	
Claudio: Pero… no haría nunca algo así.

	
Paula: Pero ganas tenías… debes entender que soy la mujer de tu padre.

	
Claudio: Okey, lo entiendo, pero no puedo evitar que nos atraigamos y creo que tu tampoco.

	
Paula: Mejor veamos la película, colocándose un cojín sobre el pecho.


 Hacia final del día y luego de los múltiples rechazos de Paula, debía volver a mi real casa, pues la visita llegaba a su fin. Esperé una hora prudente y les comuniqué que me debía marchar pues el lunes tenía que ir al colegio. Papá se despidió de mi sin siquiera hacer el amago de ir a dejarme, por lo que Paula me acompañó al paradero de autobuses. Caminamos separados casi en total silencio, llegando al paradero ella se detuvo, me miró y se despidió con un suave beso destinado a mi mejilla, pero usando “el viejo truco” me giré bajando la cabeza para besarla en los labios. 
 Ella nuevamente se sorprendió, pero no me retó o golpeó, como el bus aún no llegaba le tomé de la mano casi arrastrándola, diciéndole: 
 
	
Vamos al portal que está ahí

	
Paula: ¿Para qué?

	
Claudio: Para despedirnos como corresponde

	
Paula: No, ya sé tus intenciones…

	
Claudio: Por eso mismo vamos… le dije casi arrastrándola


 Una vez en el portal la abracé, besándola con pasión, ella no se resistió por lo que le tomé su tonificado culo de mujer, apretándola contra mí para que sintiera mi hinchada verga. Nuevamente Paula intentó separase, pero fue un esfuerzo sin determinación, como claudicando a mi deseo, por lo que di rienda suelta a mis manos, acariciándola, amasándola y apretándola con total descaro, para luego subir mis manos al encuentro de  sus enormes mamas, haciendo que sus pezones se erizaran como nunca antes lo había notado. Finalmente Paula se entrega a la pasión y me masajeaba la verga con calentura, por lo que me sentí autorizado a meter mi manos en su húmedo coñito por sobre las bragas, ambos jadeábamos extasiados tanto que a ella se le escaparon más de un gemido y suspiros. Estábamos en nuestra febril despedida cuando sentimos que llegaba el bus a mi destino y debimos separarnos, por lo que componiéndonos rápidamente, nos dirigimos a la parada donde me subí y voltee para despedirme: 
 
	
Adió princesa le dije cancheramente.

	
Adiós Claudio, buen viaje y pórtate bien.

	
Gracias tu también y sueña conmigo.

	
Chofer: Hermosa chica pero eres muy joven para ella.

	
Claudio: No es mi novia, pero lo será.

	
Chofer: Joder   te tienes mucha confianza


 El bus partió pero nos quedamos viendo hasta que ya no era posible vernos, el obligado fin de semana con mi padre me abría un nuevo mundo, por lo visto mi vida seguía cambiando y a diferencia de lo que pensaba no era para mal ni tampoco para bien, era solo un cambio más. 
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